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Fsta obra os propiedad del antor, quien perseguirá anto 
la ley al que la reimprima, 


CAPÍTULO PRIMERO 


CÁDIZ 


Cádiz. Descripción de la Isla, —Sus defensas. Nuevas forli- 
ficaciones.—Refuoraos á la guarnición. —Primeros ataquen 
de Víctor.-—Alburquerque y la Junta de Cádis.— Acción dol 
10 de marso.—Iluracán del € al Y de marzo. úl del 10 de 
1muayo y evasión de prisioneros Franceses. —Pérdida de Mu- 
tagorda.—Estado de los ánimos en Cádiz, Expedición 6 
Konda.—La del Condado de Niebla. —Instalación de las Cor- 
tes, — Participación dada á las Colonias. —Los suplentes. 
—A pertura de las Cortes.—Sus primeras medidas —Dini- 
sión de los regentes. —La del Obispo de Orense. —El 1 
de Orleáne.—Impugnaciones del Obispo de Orenso.—Su ja- 
ramento.—Tgualdad con las Colonias.—Libertad de Impren- 

'brerelevo de los Regentes. —regencia trína.—Los Re- 
El marqués del Palacio. —Elogio de la primera re- 



























Dos atonciones cbargaban ol ánimo y la mento 
de nuestros gobernantes en Cádiz. Era la primera y 
más ugente la de la defonsa de aquel punto que se 
proponian constituir on baluarte y propugnáculo 
inexpugnablo de la independencia española. La so- 
gunda zevestía caracteres de indole muy distinta, 
como que entrafiaba nada menos que la organización 
de los podores públicos que habrían de cambiar, así 
lo esperaban ya muchos, toda la manera de sor so- 
cial y política do la Nación, acostumbrada al ojercicio 
de organismos que se tenían por caducos, ineficaces y 
hasta psrniciosos para la mejor administración de los 
puoblos, Si las dos exigían gran atención, con efecto, 
y esfuerzos nada comunos para su más favorablo éxito, 
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sogún do críticas eran las circunstancias en que se ha- 
llaba la nación, así las militares como las políticas, 
no os de extrafigr, sia embargo, que esa atención so 
dixigicso prefareutomonto á suporar las primoras, ya 
que de ellas habria de dopendor el estado de libertad 6 
independencia necesario para entregarse á la tarea do 
salvar también les segundas, 

Porque con ser urgente sacar al pnís del caos en 
que lo sumieran las variacionos á que en su gobierno 
se había visto entregado por la no pocas veces pertur- 
badora acción de las juntas que en cada provincia di- 
rigioron la sublevación, la débil de la Central que aca- 
baba de dosaparocer envuelta en un doscrédito real- 
mente inmerecido pero innegable, y la apenas comen- 
zada á onsayar do la Rogoncia que ofrecía esperanzas, 
pero esperanzas tan sólo, de afortunada; con ser ut 
gente, repotimos, el establecer los fundamentos de una 
constitución que evitase los tan manifiostos defectos 
de la anterior, irromodiablos por la forma y la osoncia 
de la administración que representaba, lo era aún más, 
porque salvaría de mayores $ inmediatos riesgos, ol 
acudir á la dofonsa de Cádiz, dondo únicamente ya 
podría obtenerse la jamunidad indispensable para tan 
codiciados y preciosos fines. La presencia del enemigo. 
habría necesariamente do inspirar tales pensamientos; 
y por acalorados quo so hallaran on Cádiz los 4nimos 
atribuyendo á la falta de un buen gobierno los recien- 
tos desastros de nuestras armas, no era para tanto como 
para olvidar que, de no atender con ánimo resuelto á 
aquel nuevo poligro, so iría á sufrir el mayor y tro- 
mondo de la pérdida de toda osporanza para la salva 
ción de la patria. Así es que, si en la confianza de que 
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CAPÍTULO 1 7 
la rota do los franceses en Bailén soría escarmiento su- 
ficiente para que no volvieran á pisar el territorio an- 
daluz, so habían descuidado los primeros trabajos do 
Jortificación que hubieran de poner á salvo la plaza do 
Cádiz, tornaron á emprendorse con calor al llegar la 
noticia de la triste joruada del 20 de enero de aquel 
año do 1810 on Dospeñaperros y, con mayor aún, al 
saborso los disturbios de Sovilla, la disporsión do los 
Centrales y el abandono de toda idos de resistencia en 
la extenas y foraz comarca que baña el Guadalquivir. 

Si ba de darse fo entera á los historiadoros del sitio 
de Cádiz, no sólo se habían descuidado los trabajos 
emprendidos más de un año antes para impedir la 
aproximación á aquella plaza con los de la famosa Cor- 
tadura, 6 que contribuyeron los gaditanos todos, desdo 
los más consplenos por su posición y riqueza, hasta los 
más humildos, menostrales ú obreros, sino que apenas 
se había pensado en procurar la defensa de la Jsla de 
León, urgente, adomás de ineludiblo, para la del tan 
importante como antiguo imperio fenicio y cartaginés. 

Este, con la Isla, constituye, efectivamento, una. 
posición militar, cuyas condiciones nunca como en la 
presente ocasión llegaron á revelarse y acreditarso. Esa 
posición ofrece la figura de un gran triángulo, regu- 
lar en cuanto al terreno que comprende la desde en- 
toncos llamada ola Gaditana, á cuyo ámgulo occidon- 
tal está, sin embargo, unida una lengua de arena 
dilatadísima, de dos leguas próximamento, acabando 
en el promontorio de rocas cubierto por la ciudad y las 
smurallas de Cádiz (1). Los dos lados que forman oso 


(1) Véase el atlas del Depósito de la Guerra. 
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ángulo están bañados por el Océano; el exterior, ex- 
puesto á las furias de sus procelosas ondas en toda la 
extensión que ofroco; el intorior, dando abrigo con las 
tierras continentales á dos inmensas bahías, separadas 
ontre sí por un angosto canal que, delondido con for- 
tificaciones en uno y otro lado, impido la entrada li- 
bro y expedita á la sogunda 6 interior do ollas. El ter- 
cor lado del triángulo está separado dol continente por 
un largo y profundo canal con cl nombre do Río de 
Saneti Potri, que cruza el puento do Zuazo, por donde 
ponotró on la Isla al ojórcito del duque de Alburquer- 
«uo, quion, como ya hemos dicho, lo hizo cortar im- 
modiatamonto. Ese lado mido unas tros loguns, con- 
tando sólo poco más de una la distancia entra ól y ol 
ángulo en que toca el istmo arenisco ya mencionado. 
Fuera del rio de Sancti Petri, formando también isla 
con los caños y pantanos que accidentan la parto osto- 
rior ya continental, terreno peligrosísimo para los que 
no conozcan porfectamonte Ins vorodas que lo cruzan, 
se oncuentra el arsenal do La Curraca (1). La impor- 
tancia de tal establecimiento, ol primoro entro los ma- 
rítimos de nuestra costa peninsular, y bien abastecido 
de recursos militares aun on aquella época de penuria, 
movió, más que nada, á su dofensa, y sus auloridados, 





(1), Dice Galiano en sus Resuerdos de wn anciano al dar 
cuenta de la aparición de los franceses: «No tardaron los fran: 
ceses en acercarse al puente de Suazo, Entonces empezó á 
correr la nolicia de que, adelantándose á reconocer las baterías, 
algnnos pocos dragones hubieren du aventurareo á pisar el 
terreno de las salinas, en ol que se hundieron enballos y hom- 
bres hasta quedar sepultados, lo cual so celebraba con risadas 
ponderándose el apuro que debjeron tener al ir hundiéndose en 
ol fango, con la forocidad con quo celebra la pasión la den: 
ventura do un contrario aborrecido.» 

Quien describo mejor el terreno de las salinas y los peli 
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como la de la plaza do Cádiz, lo mantuvioron sicmpro 
libro de la ocupación, siempre también ansiada, de los 
franceses. 

Las defensas, sin embargo, do tan magnífica posi- 
ción, como la general de Cádiz, se habían levantado 
y se conservaban para resistir, mejor que un ataque 
por la parte de tiorra, el tantas vecos y de tan anti- 
guo intentado ó puesto ou ejocución por la dol mar, 
Muestros enomigos del continente habrían, viniendo 
do tan lejos, de suporar tales obstáculos y necesitar 
lauto tiompo, que era, al menos así so considoraba, 
más quo improbablo su presoneia al fronto do aquella 
plaza: los uo ostentaban su fuerza en los maros, los 
que do dos siglos atras no reconocían contrapeso ú su 
poderío naval eran los á quienos se había hocho pre- 
eiso oponer todo género de reparos pare dofondorso 
con éxito de ellos. La historia de nuestras luchas, po- 
cas veces interrumpidas, con Inglaterra en ese tiompo, 
habían hocho manifiesta eso necesidad de hallarso Cá- 
diz siompre apercibida; y á tal precaución se debinn 
les afortunadas defonsas de la ciudad hercúloa on la 
“tina conturia. La vasta bulía oxterior ostaba domi- 
uuda por fuertes y bulorías que la cubrian do fuego 
desde Rota hasta El Trocadero, desde los castillos, 

















gros que se corren para su tránsito en las operaciones de la 
guerra, es D. Adolfo de Castro en su cundro histórico, titula. 
do Cádiz cn la guerra de la Ludepcmlencia. Por cierto que 
señals como asistiendo á Alburquerque «uns persona, ce, 
práctica en aquellos lugares, 1>. Estoban sánchez de la Campa, 
que se había presentado á servir en el cuerpo de Voluntarios 
de la [ela con siete híjos, todos uniformados y armados 4 sas 
expensas», Alvear utilizó mucho sus servicios así los de guerra 
en las salinas como sus avisos y consejos para Lacerlos más 
Iructuoros. 
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sobre todo, de Santa Catalina hasta ol do Matagorda; 
aquél, frente á la plaza y defendiendo ol principal fon- 
deadoro, y éste, además, cerrando con el de Puntalos 
del lado opuesto, la entrada en la rada interior. 

Para la defensa de ésta, la de mayor interés en el 
caso presente, estaban destinados el ya citado castillo 
de Punteles, el llamado Fort Lujs en la parte del caño 
dol Trocadoro, opuosta ú la do Matagorda, los que do- 
bían cubrir el establecimiento de La Carraca y las ba- 
torías lovantadas para impedir el acceso á la isla. Con 
el fin de completar el sistema defonsivo de Cádiz por 
la parto del mar, so habían do muy antiguo construído 
el fuerte de San Sobastián en el extremo occidental de 
la plaza, el do San Fernando en el centro del itsmo 
que la une á la lola. Torregorda es el ángulo próximo 
dela misma, y ol castillo, por fin, de Sancti Petri allí 
donde el río de igual nombre ontrega al Océsmo sus 
AQUAS. 

La proximidad del general Dupont, ya lo homos 
dicho, y la convonioncia, por otro lado, de inutilizar 
la escuadra del almiranto Kosilly, habían producido la 
construcción de nuevas fortificaciones, y, ya esas, con 
distinto objeto que las antiguas, con ol do defender 4 
Cádiz de un ataque por tiorra y evitar la cooperación 
que pudieran ofrecerle las naves imperiales surtas en 
la bahía interior. El éxito asombroso de las armas es- 
pañolas on una y otra do ambas jornadas, contribuyó 
á que también entonces sa doscuidaran las obras ya 
empozadas ó en proyecto, hasta que, al comenzar ol 
año de 1810, la nuova invasión do Andalucía, la do- 
rrota de nuestros ejércitos on Sierra Morena y la ren- 
dición de Sevilla provocaron de nuevo ol temor do 
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ataques más formales y quizás docisivos para Cádiz, 
única esporanza ya do España en tan extromo riosgo y 
ón cireunstancias tan affictivas como las en que la on» 
contraba aquol año. 

Así es que los trabajos de fortificación se rennuda-  Nuevasfor- 

> E Hécaciones. 

zon con un ardor proporcional al peligro; y una voz 
señalada la Isla como la primera y más importante 
posición, el verdadero antemural de Cádiz, en su me- 
jor estado de defonsa, cifraron los gaditanos la espo- 
ranza de su salvación. Estableciéronso, pues, baterías 
allí donde podía temerso un ataque; y como no faltaba 
autillería en establecimiento naval tan vasto, no tar- 
deron en verse srmadas ten pronto como, tomando á 
su cargo la defensa el de Alburquerque, cifró en su ro- 
sultado el complemento de la gloria que había adqui- 
rido días antes al penetrar en la Isla con su ejército. 
Tuvo ol Duque para todos aquollos trabajos un auxi- 
liar que, no porque haya. pasado desatendido de los 
historiadores del sitio de Cádiz, deja su nombre de me- 
rocer fama tan pura como imperecedora. Do tal gozaba 
ya en Cádiz el capitán do navío D. Diego de Alvear y 
Ponce por sus anteriores servicios, especialmente por 
loz prestados en la rendición de la escuadra de Rosilly, 
¡ue ol 2 de tobrero era nombrado Vocal do la Junta de 
gobierno, seguridad y defensa de la Jala de León, acaba: 
da de crear, y, el día 4, Comandante general de arti- 
llería de max y tierra, por hallar en él, decía Albur- 
«uorque de oficio, los conocimientos necesarios para ol 
desempeño de este encargo (1). En las momorias quo de- 


(1) En 1891 publicó su hija D.* Sabina Alvear y Ward un 
notabilísimo libro que contieno la «Tlistoria» de 9u padre, don 
de aparece haber ésto nacido el 18 de noviembre de 1149 om 
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jó, publicadas reciontemento por su hija, puede loorse: 
«Muchas oran las fortificaciones que de castillos, fuer- 
tes, baterías y demás defendían á toda la isla de ata- 
ques por el mar que la xodoa; pero ahora se requerían 
avayores aín contra los que por tierra la atacarían, y 
el primer cuidado de Alvear so dirigió á esto, constru- 
yendo nuevas baterías que aumentaran la defensa del 
Puento Suazo, adonde llegó á colocar hasta cien piezas 
de artillería, do gran calibro muchas; quedando cu- 
biertas y defendidas con todas las reglas del arte, y 
perfoctamento fortificado aquel paso, acompañado y 
sostenido por las que estableció también en el Portaz- 
go, Salinas, Gallineras, Sancti Potri y otras menos 
considerables que éstas, pero todas tan bien situadas 
que dominaban todos los desombarcaderos y demás 
puntos más expuestos á sor atacados. Contando siern- 
pro con que la principal y mejor defensa de la isla de 
León son las numerosísimas salinas que la circundan 
con tan ingenioso laborinto de caños, charcas y des- 
aguadoros, que cuando so inundan queda la ciudad ro- 


Montilla, de ¡lustre famila. castellana, haber entrado 4 servir 
en la Armada el año de 1170 y, después de largas ó instrueti- 
vas navegaciones, formado parto on las divisiones que fueron 
cuviadas á la demarcación de límites de las vastas colonias de 
Fepaña y Portugal en la América Meridional, A su regreso de 
aisión que resultó tan til para la patria como honrosa para 
su autor, Alveer fué hecho prisionero en la Medea, una de las 
cuatro fragatas españolas asaltadas en plena pas por los ingle 
sue el 5 de octubre de 1804 junto al cabo de Santa María de 
Portugal, no sin antes haber visto perecer á su esposa y siete 
hijos al volarse la Mesvedes, do la que so había él trasbordado 
por razón de eu cargo de Mayor General de la escuadra. Vuelto 
de Inginterra, donde contrajo nuevo enlace, en diciembre do 
1805, fué en 1807 nombrado Comisario proviacial de Artillería 
de Marina y Comandante del Cuerpo de Brigadas en Cádix, 
hallándose on ese destino al tener lugar los sucesos que esta: 
m08 rellriendo. 
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deada por un inmenso foso de agua do mar do más do 
dos leguas de longitud por cerca de una de latitud, 
quedando todo aquel terreno fangoso y encenagado y 
de todo punto imponetrablo aun para individuos ais- 
lados, como no fueran salineros muy prácticos, y con 
mayor razón para cualquiera clase de tropa ó ejército 
armado. Es una marayillosa defensa natural que tiene 
aquella ciudad; si bion so roquiero sumo cuidado y es- 
moro on reparar de continuo los desperfectos para con- 
servarlog en sus inundaciones complotamenta intransi- 
tables paña el enemigo; de lo que con una gran cons» 
tancia so oenpó sicmpro ol celoso comisario Alvoar, 
abora como Comandante (General, y luego después co- 
10 Corregidor y Gobernador militar y político que fué 
de la maisma isla; por lo quo nunca abrigó el menor 
temor de que los franceses pudioran entraron la isla do 
León, que quedaba á su completa satisfacción, perfec- 
tamente asegurada y defendida porsu extensa banda 
oriental con éstas, y las tros línoas de baterías que para 
sostenerlas se habían construido y tenia artilladas» (1). 


(1) La señorita do Alvear tlene que hacer ln apología de su 
padre. Eso es lo más natural del mundo y mucho más mere- 
ciéndolo el ¡lustre marino, tan entendido como valeroso. Pero 
huy en sus elogios algo du injusto para otros que allí mereci 
ron, del miamo ó enperior modo, bien de la patria. Sin negar 
mérito 6 Alburquorque pareco querérselo robajar, y no poco, 
en cirennstancias precicomento ca quo se hizo sobresaliente, á 
punto de formar la aureola de gloria que ba hocho inmortal su 
nombre. Porque esos trabajos de Alvear, dígnee lo que se quie- 
ra, son posteriores á la enirada del Duque en la Tela de León, 
lo cual está comprobado no tan sólo por el testimonto de Cas- 
tanos que, según tenemos dicho, halló el puente de Zuazo vigl- 
Jado por un inválido, sino que por el del mismo Alborquerque 
en su «Manifesto» donde dice: «Quando yo llegué con mi pe- 
queño cxército á la Real lala de León, estaba aquel punto, tni- 
co, y verdadero antemoral de Cádiz, en tal estado indefenso, 
que 4 haberse atrevido las tropas francescs qne nos seguían, á 
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Estas y otras obras de fortificación so empezaron, 
con efecto, al acercarso los francoses, al mismo tiem- 
po que so desmantolaban las antiguas que dofondían 
las bahías, para que no so valieran de ellas contra las 
fuerzas navales españolas € inglesas, reunidas alli. 


Kefuerzos á Porque al poco tiompo de aparecer los enemigos al 
laguarnición front de Cádiz, ol poquoño ejército de Albarquerquo 


había recibido considerables refuerzos, ya de ingleses, 
como dijimos anteriormente, que se establecieron en 
la Isla; ya de muestros compatriotas que la Regencia 
so aprosuró á llamar de los puntos do la Ponínsula 
más próximos y acudieron inmediatamente; ya, por 
fin, de los gaditanos mismos que se organizaron en 
cuerpos, cuyos servicios dentro de la plaza fueron de 
la mayor oficacia y utilidad. Las tropas do todas armas 
que tuyo aquel ejército, parte entoncos del de Extr 
madura, llegaron á formar en 1. de abril tres dit 
siones de Infantería, do las que wa de vanguardia, 
.mandadas por los brigadieres Lardizábal, Latorre y 
Polo, y una de caballería, puesta á las órdenes, más 
tarde, del do igual graduación D. Santiago Whittin- 
gham, La suma total do fuoxes do línoa, sin contar los 
inglesos admitidos en la jsla, se elevó así, á la de 17.000 
hombres y 1.700 caballos, con más, repetimos, los pai- 
sanos de Cádiz llamados voluntarios distinguidos, cuya 





hacer un ataque donodado, la Isla Lubiera caido en gus manos, 
y Cádiz no Lublera tardado on tenor la miema suerto,> «Posel» 
do, como yo estaba, contimús, del objeto de salvar á Cádiz, me 
vieron todos trabajar nocho y día on hacer construir las defen- 
ana más indiepensables. ....» 

Para éso, precianmento, se valló de Alvear; y elorto que no 
tuvo por qué arrepentirse según Ine muestras que le dió el Du- 
que do consideración y aprecio y que constan en el libro, Hio- 
toria do aquel Marino. 
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CAPÍTULO 1 15 
dirección obtuvo el citado Alvear, pero reduciendo en 
general su servicio al del interior de la plaza (1). En ese 
punto, Cádiz llovó su patriotismo á emular á las demás 
poblaciones, hasta entonces sítiadas, on la croación de 
fuerzas populares de todas clases y condiciones. Los 
prelados de religiones se ofrecieron con todos sua her- 
manos á formar un cuerpo que, con el título de Briga- 
das regulares de honor, seocuparan en el servicio de 
la artillería, en la confección principalmente de car- 
tuchos, á no ser en el caso de ser atacada la. batería, 
en el que la dofenderían también con las armas. Si 
hubo de aplazarse la organización de este que un his- 
toriador llama extravagante cuerpo de Brigadas de 
honor, no por eso dejaron muchos de los en él alista- 
dos do prostar sus porsonales servicios entre los demás 
defensores; y si, como dice otro, no puede afirmarse 
qué habrían hecho los gaditanos puestos en grande 
apuro y sujotos ú los rmás duros rigoros do la guerra, 
lo quo los tocó hacer, añado, lo hicioron bion, portán- 
doso como buenos españoles. No los cupo la suerto de 
Zaragoza y Gerona, niaun la de Astorga ó Ciudad 
Rodrigo, y oso por la. posición de su ciudad, aislada y 
y capas do rocibir todo génoro de auxilios del exterior 
de su recinto; poro, no por eso debe ponerse en duda 
que se hubieran ofrecido á iguales ó parecidos sacrifi- 
cios, á la misma fatal y cruenta suerte que ha hecho 
la gloria do aquellas insignos poblaciones. 

Dela Marina, ya hemos apuntado que había. en las 
radas do Cádiz gran número de buques de guerra, así 
españoles como ingleses, con fuerzas sutiles, sobre todo, 


(1)  Véneo el apóndice núm. 1,0 
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las más propias para la defensa, de la Isla. Mandaba 
la escuadra inglesa el almirante Purvis, y la española 
D. Ignacio do Alava; militando en ésta oficiales do 
gran mérito, de que había muchísimos on nuestra Ma 
rina de guerra y quo acababan de hacer prueba do él, 
así en Trafalgar como en la defensa de Cádiz contra 
los peritísimos de la Gran Bretaña, La que pudiéra- 
mos llamar escuadrilla do cañoneras, bombardas y do- 
más buques menores, destinados á impedir el paso de 
los franceses 4 los puntos más accesibles de la Jela y á 
amenazar y combatir á los enemigos que se situaran 
en el litoral do Rota á Puerto Real y Sancti Potri, es- 
taba rogida por D. Cayeteno Valdés, infatigablo on su 
tarea de hostilizarlos sin cosar (1). 

a da A los intimacionos do Víctor y del Intruso, tan 

Wieior. enérgicamente contestadas por Venegas, Alburquer= 
que y Alava, sucedieron intentos de ataque, dirigidos, 
como los primoros que oran, á abrirso los franceses paso 





(1), Era Incontestable el mérito de Alava, sobre todo dese 
la ocupación de Tolón por las escuadras española € Inglesa 
en 1743, Su conducta, después, en Tralslrar ls grangeó el 
aprecio de todos, así de sus compatriotas como de ans cnemi- 
gos en aquel terrible combate. 

Sobre Valdés hay un elogio merecidísimo en nn Libro que 
acaba de publicarse von el título de Mencires el Sovvenira de 
Baron Hyde de Neuville. Discurriendo sobre la de Trafalgar el 
legitima francós al pasar por Cádiz em 1805, escribía: «Haecfan- 
sc sobre todo muchos cargos 4 mu joíe de estado mayor (de Vi. 
lleneuve) que, aín Laber lecho un sólo disparo decuñón, uban- 
donó la Ífnos con custro navíos y fué á. hacoreo prender en ol 
cabo do San Vicente, mientras que un capitán español, M, de 
Valdey (Valdés) que estaba á sue órdenes, volyió al fnego en- 
víandole á decir que la orden del aleulranto en jefe estaba por 
encima do la saya y que, en el combate, el no veía otro cami- 
no que aquel que conducía al combate. Aquel bravo ofelal hizo 
prodigios de valor, y todos reconocían que la flota española, 
regida por el almirante Gravina, secundó en cuanto lo fuó po- 
sible 4 Villenenve: ésto se mostró quizás excesivamente valo- 
roso, pues que se le vió constantemente en el fnego, 
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por el único camino quo existía para entrar on la lela, 
el del puente de Zuazo. Pero, no tan sólo fueron recha- 
zados en ellos, sino que, adelantándose los nuestros 
por ol arrocilo que seguía el enemigo, lograron alejarlo 
lo bastanto pam podor dosuhogadamonte establocor 
una gran batería, la amada del Portargo, con que 
pusieron aquella avenida al abrigo de todo ataque 
para lo sucesivo. Uno de esos alaques, el más recio 
quizás en aquellos días, tuvo lugar el 9 de febrero, y 
debió ser el que mejor hiciera á los franceses com- 
prondor la inutilidad de ropotirlos por aquella. parto 
dol río do Sancti Potri. La artilloría, regida y hasta 
apuntada por Alvear, produjo tal estrago en los asal- 
tantes del puente, que, retirándose decisivamento, 
dieron ocasión para que, avanzando á su vez los espa- 
fíoles, lograrán, según acabamos do docir, establocorso 
entro las salinas, eon lo que el 1ío y La Carraen que- 
daron inatacables (1). 





(1) La hija de Alvear describo muy detalladamente aque- 
Na seción que no ss ve citada del mismo modo en ninguno de 
Jos historiadoros del eitio de Cádiz, Un poco hiporbólica 008 
paroco la rolación, lo cual, repetimos, no va Jo extrañar; pero, 
coincidiendo en sun términos generales con lu de los primeros 
ataques de los franceses, es más que verosímil, sobre todo en 
Jo que sinñe 4 los resultados conseguidos en aquellos días por 
nuestros compatriotas. 

Galiano dico en el interesante libro de sus Recuerdos: «No 
56 por qué no la disputaron (los franceses 4 Alburquerque) la 
posesión de tal punto. Ello es que, teniendo condicicnes pára 
la defensa iguales á la del puente mismo, y además la ventaja 
de ser punto más avanzado, se plantó all] una batería llumada 
del portazgo, la cual no fué ni siguiera formalmente slacada 
por el enemigo durante los treinta meses que siguió al frente 
de aquella España en campendio, y el poder que se dilataba 
basta Jas riberas del Báltico hubo de respetar aquellas obras 
de pobre aspecto paro de verdadera fortaleza.» 

Geramb, un coronel héngaro que vino á Cádiz admirado 
dels conducta de los españoles en aquella guerra, dice en un 
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Desde entonces y con tal escarmiento, redujeron 
los franceses á bloqueo un sitio que habían creido se- 
vía obra do poco tiempo y aun monos osfucrzo, los 
poquísimos que acababan de emplear on ol paso do 
Siarra-Morena, por tan formidable considerado, y la 
conquista de Sovilla, en que temían encontrar otro 
Zaragoza 6 Gorona. Y no os que no existicsen en la 
ribera de la rada interior puntos desde los cuales se 
pudiera hostilizar á los buques surtos on ella y á la 
ciudad misma, como sucedería luego estableciéndose 
on el Trocadoro y on el fuerte desmantelado do Mata- 
gorda; pero no tenían los francoses á mano la artille- 
ría conveniente, ni la muchísima de que se habian 





libro que después publicó en Londres: ¿Otro día, sabiendo que 
varios oficiales del Estado Mayor se habían adelantado com el 
Dnque de Alburquerque á reconocor las posiciones del enemi- 
go, monté 4 caballo y me coloqué corea del Duque gne estaba 
dando órdenes. Viéndole muy expuesto, lo dije: General, re. 
tiráos de aqui, covais á haser matar Aponas habla proferido 
eszo palabras cuando una bala fría fué 4 herirle en la megillo 
y cayó en el cuello de nu uniforme, General, mo dijo con una 
serenidad ndunlrable olrecióndomela, fomadia como regalo de 
tn español que os estima. Pero tened cuidado, porque con vuestro 
Uniforme de huúsar y vuestras condecoraciones estáis mús expuesto 
que yo, No necesito, Milord, deciros que supo apreciar aquel 
regalo de un compañero de armas y admirar ese carácter ca- 
balleresco que mo se balls másque en España y en Ine no- 
velas.» 

Galiano conoció á Geramh y lo describe como «uno de los 
entes más originales que se han visto de Europa, llamado con 
justo título 6 sin él el barón de Geramb, el cual, llegado 4 
Cáxiz, fué hecho brigadier del ejército, y tomando esta gracia 
como insulto, por Jo desproporcionada á su mérito, ascendió 
on segaida á rouriscal de eampo, pidióndosolo mil perdones por 
la cortedad del primer favor, aunque los servicios. posteriores 
de personajo tan favorecido so redujeron á pasearse por Cádis 
con un uniforme extravagante, lleno de calaveras, á hacerse 
segulr por los muchachos, á darse á conocer en las concurren- 
elas por ml extranesas y jactanclas, pintándoso casi como un 
rival de Napoleón y en irse en breye á Londres, donde publi 
e6 una obra con su retrato grabado al frente, contando de su 
estancia en Cádiz mil patrañas con estilo y lance de novela.» 
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apoderado en Sevilla tonía ol alcanco nocesario. Ha- 
cía falta, además, una fotilla, siquier diminuta y do 
pequeñas barcas, ya para mantener las aliadas distan- 
tes de los puntos ocupados por ol ojército sitiador, bien 
para acorcarso, amonazar y hasta combatir las posicio- 
nes quo los sitiados ostaban fortificando cada día más 
sólidamente on la Isla. y el istmo quo la uno á Cádiz. 
Con ninguno do esos recursos, en tal caso indisponss— 
bles, contaba el mariscal Víctor hasta entonces, y ni 
aun con las tropas necesarias para el cerco de posición 
tan extonsa y accidontada. ¡Gracias á que tuviera las 
suficientes para castigar las salidas que intontaran los 
españoles ó sus ataques por mar 4 los fuertes ó bato- 
rías y é los pueblos que él había ocupado en la costal 
Tan lo comprendía así el duque de Belluno, que dos- 
de los primoros días no cosó do podir al de Dalmacia 
marinos que pudioran manejar las cañoneras que so 


hicioran llevar de San Lúcar, artilleros que sirvieran * 


las muchas piozas cuando se llevaran de Sevilla con 
sus municiones, por supuesto, y muchos más in- 
fantes de los que formaban su cuerpo de ejército, No 
estaba Soult de humor para facilitar tales recursos d su 
cologa, euya misión onvidiaba, la do conquistar ol últi- 
mo baluarte de la indopondencia española. Así es que 
Víctor se halló, por algún tiempo al menos, impotente 
para toda otra acción quo la de mantener á los delen- 
soros do Cádiz dentro do su posición, de la que, sin 
embargo, no tardaron en dirigirse varias voces sobro 
la retaguardia y los flancos do las suyas, nunquo no 
con ol éxito docisivo quo buscaban. 


Parece que, rostablecióndose, con todo eso, la pon. Ar 


yla Jon- 


fianza en Cádiz y manteniéndoso vivo el agradecimien- fh.dz Cai. 
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to de sus habitantes hacia el valiente ojército y su ad- 
mirable jofo que los habían salvado de tan inminente 
y trunscondontal poligro, roinazía entro ellos, la milicia 
y el Gobierno supremo de la nación, una franca é jnal- 
terablo concordia. Nada de eso. 

Aquella Junta, cuyo espíritu calificaba de cenal un 
historiador inglés, y euyo patriotismo llamaba judio 
otro alemán, se había engreido á tal punto con la po- 
pularidad obtonida al tiompo de su instalación y con 
las Jacultados que la había dado la Regencia, que llegó 
4 crecrso suprema y basta árbitra de los destinos de la 
nación, que consideraba hallarse pondientes do la suer- 
lo do Cádiz, puesta, creía ella, en las monos de sus 
vocales. Y hallando obstáculos para su gestión on las 
necesidades dol ejército acogido á la Isla, falto de todo, 
vestuario, equipo y sueldos, que Alburquerque, como 
su general en jofo, reclamaba cual era de esperar, se 
irritó con el ilustre prócor, libortador do Cádiz, hasta 
desplegar contra él las iras todas del comercianto que 
cree se atenta á su dinero y el mandón advenedizo quo 
tomo el desprecio de su improvisada autoridad. La pug- 
na so hizo tanto más grave cuanto que el Duque fué 
nombrado desde los primeros días do su llegada Presi- 
dento de la Junta; y aun cuando la Regencia, recono- 
ciondo los motivos por que Alburquerque no podría 
asistir con frocuencia 4 las sosiones por llamar profo- 
ron” otuente su atonción los asuntos militares, le nom- 
bró un segundo, D. Andrés López Segastizábal, que le 
substituyora, su personalidad eminente y sus cargos 
de Capitán general de los cuatro reinos de Andalucia 
y de Gobernador de la plaza tendrían quo resentirse 
doblemonte con la oposición que le ofrecieran sus colo- 
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gas de la Junta, tan por bajo de él en diversos concep- 
tos. Tan de buena fo y con tal espíritu de conciliación 
sa conducía Alburquerque en sus relaciones con la Jun- 
ta, que impetró de la Regencia la supresión de los car- 
gos do intendento, contador, tesorero y de las oficinas 
á ollos anejas en el ejército de su mando, y el nombra- 
miento por aquella. corporación de un comisionado on 
claso de pagador que deboría entenderse con los comi- 
sarios de las divisiones para las revistas y pago do las 
tropas. ¿Se podía llevar á más la deferencia de antori- 
dad tan alte hacia la Junta? Comprendia el Duque, y 
motivos se lo dieron para ello, que aquellos senores lo- 
nian ompeño en manejar los enudales públicos para, 
así, ejercer mayor inflnencia y mirar por el reintegro 
y utilidad de los fondos que hubieran adelantado; y 
á fin de darles cuantes seguridades apeteciesen á 0sos 
fines, provocó y consiguió una resolución quo, do so- 
guro, repugnaría á su conciencia y deberes militares. 

No bastaron, sin embargo, tantas complacencias 
para calmar la susceptibilidad de aquellos soñores, no- 
gociantes ante todo, ni satisfacer su vanidad, exalta. 
da por las adulaciones de los gaditanos y las debilida- 
des de la Regencia. 

Era do ontro sus doberos, si no ol más urgento en 
el Duque, puesto que habría de llevarse la proferencia 
el de la defensa dela Isla, si do una indisponsablo aton- 
ción el de mautenor ol ejército on tal estado de entu- 
siasmo y de disciplina que pudiera respondor con la 
satisfacción tan recomendada de sus individuos, á la 
alta misión quo so lo había confiado, muestra, á la 
vez, de la gratitud que so lo dobía. Y como no ora aso- 
«niblo eso estado si so lo tenía desnudo, mal alimenta- 
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do y sin paga, Alburquerque tuvo que solicitar y muy 
luego oxigir do la Junta con qué atender á tan peren- 
torias necosidades, comprobándolas siempre con los 
jnformes y consiguientes demandas de los demás ge- 
neralos y jefes de cuerpos que no cesaban de recordar 
la miseria y desnudez en que se voía á sus subordina» 
dos. La Junta, con todo, so hacía la sorda y la ciega, 
no contestando ú tan justas roclamaciones en espora, 
á veces, de mayores y más extonsas facultades que anz- 
bicionaba y creía alcanzar con la demora de sus Teso- 
luciones en puntos que tanto interés inspiraban (1). 
No tratamos do escatimar á la Junta popular do 
Cádiz los elogios que morece por no pocos de los sor- 
vicios que pudo prestar á la ciudad hercúlea y á la na- 
ción española toda; poro de lo que nosotros debemos 
on justicia concodorlo á lo que sus panogiristas pro- 
tondon para su gloria, hay una gran distancia. Uno on- 
tre ollos, el Sr. Vargas y Ponce, marino ilustre y ncadé- 
mico distinguido, ha llovado á tan alto la expresión do 
sus alabanzas á la Junta, que no parece sino que ú ella 
sola se debe la independencia de España. Dice en uno 
de los párrafos de su libro Servicios de Cádiz desde 
xADCCOvEtI á MDccoxvt; <Lo quo no so puedo omitir os 
ol indocible ardor con que la Junta gaditana arma de 
nuevo, paga con prontitud, viste con decencia, man- 
tiono y alimenta sin escasez los campoones que acom- 


(1), Dice el Duque en su manifiesto: «La desnudez de mi 
extrcito estaba á la viela; más de un mes se había pasado, y 
ningún afán se veía por remediarla, ¿Quién ereía que tenía Ta 
Junta do Cádiz detenidas setecientas piezas de paño, esperan- 
do 4 ver sí les daban el manejo de los caudales públicos, para 
sl no ganar ocho reales on vara? 
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pañaron al general Alburquerque y los inuchos más 
que so fuoron allegundo. ¿Falta ol caudal público? ¿So 
mira de todo punto agotada y oxhausta la Tesorería? 
Aquellos representantes apelan á las suyas propias, al 
fruto de su sudor, á la esperanza de sus familias, Ro- 
presontanto hubo quo en ciorta estrochez acudió solici- 
to con cien talegas de 4 mil pesos.» 

¡No sin motivo concedían los gaditanos á Vargas 
el primer premio de los ofrecidos á los escritores de las 
glorias de la ciudad! 

Poro ¿es verdad tanta belleza? 

Porque los estados oficialos correspondientes á los 
días de marzo do 1810, en que la Junta deba ú luz ol 
Papel ó representación dirigida 4 Alburquerque ro- 
chazando sus asertos sobre las nocesidados quo sentía 
el ejército, están ahí por demostrar que esas faltas eran 
roalos y 10 so había provisto hasta ontonces á ellas (1). 
Para contestar al Duque victoriosamente según ereía 
la Junta necesario si había de conservar inatacable la 
autoridad que so abrogara hasta sobro la misma Ro- 
gencia, no sólo faltó á la exactitud quo exigía la ropu- 
tación de aquellos documentos, sino que, según dice 


(D_ Sobre ésto dice Nápier: «El espíritu venal de aquella 
Junta, la apatía del pueblo, la debilidad de la Regencia, la mi- 
seria de las tropss, la grande extensión de las posiciones, el 
descontento de los marineros, la escnsez de víveres y las na: 
quinaciones de los franceses, que contaban con muchos parti 
darios suyos entre los hombres del poder, todo concurria 4 
poner ú Cádiz en peligro inminente.» 

Pues sólo 4 la Jonta podía achacsreo la miseria de las tro- 
pas, el descontento de los marineros y la escasez de víveres, 
porgue preciermente por aquellos días llevaron 4 Cádiz seía 
millones de duros procedentes de Méjico dos buques ingleses, 
el Euthalion y ol Umlaunted, y muy pocos denpnés otron alote 
millones de duros, también, y 4.000 fosiles, Los españoles Algo. 
ciros y Asia que venían lo Voracrus y la Hahana, 
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un gaditano, parto, de consiguiente, irrocusablo on tal 
polémica y testigo de aquellos sucesos, traspasó los lí- 
mitos de la justicia, y más todavía, y do una manera 
escandalosa, los del docoro; llona (su carta) do grosoras 
invectives á un porsonaje digno de la más alta consi- 
deración, cuando no por su elovada clase, por sus ser- 
vicios (1). 

Con rocordar quo al ontromoterso á dar consejos al 
duque do Alburquerque llegó In Junta á calificarso do 
Cuerpo superior gubernativo, o comprenderá á qué gra» 
do de altivoz llevó sus pretensiones de mando, que ose 
mismo compatriota do sus vocalos que acabamos do 
citar decía do ella: «Poro también es fuorza decir que 
con sus servicios ereció su desafuero, aspirando á cn- 
tromoterso en todo, y desmandándose cuando encon: 
traba obstáculos á la satisfacción de su interés 6 de sus 
pasiones, » 

Y, con ofocto, tal fuorza llogó á adquirir en Cádiz 
la tal Junta, que la Regencia, que habia hecho recoger 
el citado papel por considerarlo dictado por la impru- 
dencia y la imprevisión, acabó por admitir al Duque 
la dimisión, que la prosonto, de todos sus cargos, nom- 
brándolo Embajador oxtraordinario on Londros (2). ¡A 


(1) Memorias de D. Antonio Alcalá Galiano. 

(2) Allí escribió sn juetamento colebrado Manifiesto, si re- 
bosando en la ira que no podía menos de provocar en él la des- 
atentada conducta de la Jonta de Cádiz, lleno de datos y argn- 
mentos que nunca fueron satisfactoriamente refutados, y de 
rasgos de un patriotismo que ni comprender supieron sus in 
dustrialos Impugnadores. 

Paco tiempo denpués moría el ¡lustro general extraviada la 
razón por tamaña ingratitud á sus eminentes, pero nada apre- 
ciados, servicios, 
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tal punto so rebujó ol Gobiorno supromo do la nación 
española ante una reunión de hombres clegidos por 
una ciudad sola y que no tardarían en morecor á 
nuestros mismos aliados los ominosos calificativos que 
con harta pona homos consignado hace poco! 

Mucho distrajo do tan desagradables incidentes el aii. Pl 
cuidado que imponía la prosencia do los franceses 
sitiadoros de Cádiz, Procisamento el 16 do marzo, día 
on que había visto la luz pública ol papel de la 
Junta á que homos hecho alusión, verificó el ejército 
una salida quo, aun cuando con ol nombre de paseo 
militar, acabó por parar on acción honrosa. pura las 
tropas españolas y on escarmiento para las do sus ono- 
migos en las inmediaciones de la ría de Suneti Petri. 
Tomaron parto on csa acción varias divisiones, 1nan- 
dadas por los gonoralos Girón, Copóns y Lacy, que 
apoyadas por los barcos y fuerzas del arsonal do la Co- 
rraca, quo rogía el jefe do escuadra D. Remón Tope- 
to, dosombarcaron sobre las salinas despejándolas do 
los francesos, quo las ocupaban, hasta la casa dol Goto, 
la Torrebarrera y el molino de San Josó, sin expori- 
mentar más bajas que las de un soldado muerto y ena- 
tro oficiales y 91 individuos de tropa heridos, do los 
que 17 escoceses del rogimionto núm. 79, que también 
tomó parte en el combate, al lado del 20.2 portugnés 
que no sulrió baja ninguna. 

Aquella acción, reconocimiento ó pasoo, que de las eE 27 e 
tros maneras puedo lamarse, sirvió, á su vez, do le- marzo. 
nitivo á la pena y á la preocupación que habían pro- 
ducido los estragos de un huracán que, empezando el 
6 do aquel mismo mos, duró hasta ol 9, dosoncadena- 
do y terriblo; tanto, que hizo á los gaditanos recordar 
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el que sucedió á la gloriosa dorrota de Trafalgar, al 
quo, si no en duración, superó en violencia. 

Los buques surtos en la bahía exterior, auclados 
allí para quo no llogaso á ollos ol fuogo do la artilloría 
francesa que los hubiera destruido de permanecer en 
el puerto 6 surgidero interior, hubieron de sufrir prin- 
cipalmeute los efectos del temporal. Y como las naves 
ospañolas, ontro las que so contaron perdidos tros na- 
víos, uno do ollos La Concepción, de tres puentes y el 
de mayor porte entonces de muestra escuadra, una 
fragata, otra corbeta y varias morcantes, sufrieron 
también las inglesas y pórtuguesas del almirante Pur- 
vis, perdiéndose completamente el navío María que 
formaba parte de las últimas. Todas ésas, empujadas 
por les olas y rotos los cables que las sujetaban, so 
fueron é la costa, haciéndose imposible el socorrerlas, 
tal y tan incontrastablo era la fuerza que desarrolló ol 
viento (1). Y no paró en eso la desdicha de los infoli- 
cos tripulantes do los barcos en su naufragio, porque los 
francesos dosdo las baterías de la costa los cafonea- 
on sin cesar un momento en su fuego hasta con bala 
roja, añadiendo á los efoctos del temporal los más des- 
tructoros aún do un incendio imposible do sofocar 
on circunstancias tan críticas y lamentablos. 





(1) Dice un testigo presencial: «Hasta á los acostumbra- 
dos é escena tan aterradora como lo es la quo presenta la 
casi aisleda Cádiz cuando, movidas les oJas por un viento pa- 
recido, aunque no igual, al huracán, amenazan tragarse aque» 
la tierra baja, espuests á los efectos de au furla, horrorizaban 
el ruído del mar y del viento, la atmóafcra cargada de pubes, 
la espuma masia cayendo 4 Ía poz con le lluvia, lea edificios 
estremuciéndose á los recios embates á que oponían resisten 
cia, al parecer, ai bien no en realidad, por demás faca y pre- 
caria. Á los venidos de tierra adentro hubo de ser objeto de 
pasmo y terror espectáculo tan borrible y grandioso, 
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Aquel tristísimo suceso tuvo más consconencias to- Fl del 16 
davía, pues que enseñó á los francesos que yacian Pri-Svanión de 
sioneros en los pontones españoles, el camino de su Manta 
evasión en otras acasiones que so les pudieran ofrecer 
parocidas á aquéllas. 

Entro los 4.000 próximamente que eran esos pri- 
sioneros, había más de 1,000 oficiales y muchos de 
éstos marinos de los que se rindieron con la escuadra 
del almirante Rosilly, expertos, de consignionto, on la 
manera de aprovechar, cuando no impedir los acti. 
dentes del mar. Así es que aleccionados, repetimos, 
con lo sucedido on el temporal dol 6 de marzo, acomo- 
tieron en otro que acacció el 16 de mayo la arriscada 
empresa do, arrostrando le furia do las olas, aprove- 
charla en busca, siquier temeraria, de su libortad. 
Velan enfrente y como dispuestos á ayudarlos á sus 
camaradas y compatriotas; y puesin su confianza on ol 
esfuerzo propio y en la esperanza del auxilio que nun- 
ca habría de nogárseles, se arrojaron 4 una aventura 
que, si no nueva, puos la habían visto ojocular á los 
españoles, en el temporal que siguió 4 la jornada de 
Trafalgar, ha pasado siompro por oxtraordinaria, tales 
son los peligros con quo amenaza. En lo más recio del 
temporal los prisioneros encerrados en el navío Casti- 
Ha sorprendieron á sus guardas y, cortando después 
las amarres quo lo sujotaban, dejáronso llevar dol 
viento que los condujo á la costa próxima al Puerto de 
Santa María, donde, como esperaban, fueron acogidos 
por los sitiadores de Cúdiz con el mayor júbilo. Fsto 
ora en la noche del 15 al 16 de moyo; y diez días dos- 
pués, corriondo ol doblo riesgo del mar y del fuego que 
los demás barcos españoles é inglesos les hicieron al 
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vorlos metidos on igual empresa que los del Castilla, 
la imitaban los prisioneros del Argonamta que, si no 
con la misma buena fortuna, la llevaron también á 
cabo, Estos dirigieron el navío hacia el Trocadero, per- 
soguidos por las lanchas castoneras de los aliados quo 
los iban hostilizando. Defendíanse los franceses como 
podían desde las obras altas del navío, con tauto más 
ánimo cuanto que velan ¿sus camaradas do tiorre 
acudir en su auxilio con lanchas que llevaban monta- 
das en carrotas. La marcha ora lonta como la de todo 
buque desprovisto de aparojo, de modo que mucho 
antos do podor varar on la costa comenzó á incondiar- 
se, con lo que la situación de los tripulantes so hizo su- 
mamente procaria. Algunos pudieron salvarso en las 
lanchas fraucosas y otros arrojándoso al agua y ganan- 
do la orilla á rado; poro muchos Fueron muertos y no 
pocos so ahogaron. 

Y ho ahí do dónde arrancó el pensamiento de tras- 
ladar los prisioneros de Dupont y Rosilly ú otro punto 
en que no ofrecieran los peligros ni la facilidad de fu- 
garse quo en Cádiz; no hallando ol Gobierno español 
otro que reuniera mejores condiciones para ese doble 
objeto, que la ¡ala do Cabrera on las Baloares, tan vigi- 
ladas entonces. 

Do esa traslación, do las condiciones en que se hizo 
y de la lamentablo historia do los quo la sufrieron, con 
tan tristos colores pintada y con no poca exageración, 
trataromos en lugar corrospondionte sin que escasee- 
mos las consuras que merezca, pero destruyendo tam- 
bién las más que injustas inculpaciones de que so lxizo 
y todavía se sigue haciendo tema entre los historiado- 
ros onemigos nuestros en aquella contienda, 
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Los franceses prisioneros en los pontones de Cádiz 
hicieron lo que debian, ya que se-les presentaba oca- 
sión de conseguir su libertad, proporcionada por el 
temporal y lavorecida por la tan inmediata presencia 
de sus compañeros de armas en la costa próxima; poro 
no se extrafie tampoco quo la Regencia tomara medi- 
das, siquier soveras, para que no se repitiora una eva. 
sión que, como la del 16 do mayo de 1810, aumentaba 
el número de los que tenían puesto sitio á la que en 
talos días ora motrópoli dela nación española y único 
baluarte de la indopondencia patria. 

Entre uno y otro de aquellos accidentes había teni- 
do lugar también, y con caracteres y rosultados más 
graves para la defonea de Cádiz, la pórdida dol fuerte 
de Matagorda, guarnecido por los ingleses desde su 
establecimiento en la Isla de León. 

Dosda los primeros días del sitio comprendieron 
os francesos lo 15til que les sería la ocupación de aquel 
castillo para acercar sus fuegos á la plaza, extender- 
Jos á la Isla y la Carraca é impedir la, de otro modo, 
libre y expedita comunicación entro las dos bahías. 
Tenían dividida la inmensa zona del bloqueo desde 
Rota 4 Sancti Petri on tres grandes secciones. Una 
comprendía el terreno que so extiende entre el prime- 
ro de aquellos puntos y el río de San Podro con el 
Puerto de Santa María en su parte central, bion atrin- 
cherado como dopósito el más importanto del bloqueo 
y con el castillo de Santa Catalina y algunas batorías 
do costa sobre la gran bahía exterior. En el extromo 
opuesto de la línoa, Chiclana ora la baso de todo el 
sistoma de obras de ataque dirigidas contra la Isla, 
desdo Torrobermoja, on que so apoyaba la izquierda 
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de aquella posición, hasta el Zurraquo, con todo su 
frente sobro las salinas á que antes nos referimos y en 
último término la ría de Sancti Petri en que aquel 
caño considerable y cien otros desaguan. La sección 
central contonía la vasta zona comprendida ontre los 
ríos de San Pedro y Zurraque, donde se halla Puerto 
Real, que los franceses habían también atrincherado 
fuertomonto como contro que iba á ser del ataque 
principal con que esperaban, si no la conquista de 
Cádiz, la de puntos de donde añigirla con sus fuegos y 
dospejar quizás de las naves aliadas el puerto interior 
y bombardear la Carruca, inexpuguablo por el lado do 
tierra. Porque delante de Puerto Real so encuentra la 
ancha longus de tierra conocida por el nombre de El 
Trocadero, penfnsula arenisca ó cortada de caños, cuyo 
extremo occidental ya á formar el paso de una á otra 
de las bahías con un saliento del istmo tantas ve 
tado entro Cádiz y la Isla, Esa península está di 
en dos partos casi iguales por un anchuroso y hondo 
caño que tiene su mismo nombre, el del Trocadero, eu 
eya desembocadura y sobre uno y otro lado se alza- 
ban los dos castillejos de Matagorda y Fort-Luis, que 
podían cruzar sus fuegos entre sí y con una gran ba- 
toría, la de Puntalos, situada on ol saliento del istmo 
á que hace un momento nos referíamos. Era, puos, el 
Trocadero una posición excelente para estrechar el 
bloqueo de Cádiz, y Matagorda un punto de acción lan 
útil para oso objeto á los francosos coro peligroso para 
los españoles y para sus aliados, á cuyos barcos tanto 
podía danarso desdo él y, cuando no, estorbar sus ope- 
zacionos en el puerto y la bahía. 

Los ingleses lo habían conocido en enanto obtu- 
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vieron la autorización do establecerse en la lala; así os 
que, aun estando como Fort-Luis desmantelado, lo 
ocuparon el 22 do febrero, esto es, once días después 
de su llegada. Los españoles lo habían abandonado 
como todos los fuertes que se hallaban fuera del perí- 
metro de la lsla, considerándolos, según tenemos 
dicho, más propios para la defensa cuntra un enemigo 
procedente del mar, que de quion hubiera de atrayosar 
toda la Penfnsula, cual entoncos sucedía, para sitiar 
por tierra á Cádiz. El general William Stewart, que 
fué mandando las primeras fuerzas inglesas que acu- 
dieron on auxilio de Cádiz, vió las cosas de otra ma- 
nera; y entro las varias posiciones de la Isla que hizo 
Tortificar, bien inútilmonte por cierto, puesto que era 
imposible su ataque, metió en Matagorda un destaca: 
xonto de tropas de marina, otro do infantoría y unos 
cuantos artilleros que, la mismu nocho on quo ocupa- 
ron el fuerto, dispusieron en élun alojamiento sufi- 
cientemento sólido para resistir un ataque brusco (1). 
Y lográronlo por ol pronto. Los franceses, al observar 
el establocimionto de los britanos on Matagorda, in- 
tentaron, con electo, desalojarlos de el; paro siendo de 
los de campaña las piezas con que rompieron el fuego, 
y ayudando al de Matagorda los de Puntales y de al- 
gunos buques que anclaron á la inmedisción, los 
Iranceses dejaron para más adolanto, para cuando 
contaran con artilloría do gruoso calibro, el repotir ol 


(1) Stewart Nlogó de Lisboa á la Isla con 2.000 hombres el 
11'de febrero. Pronto se le reforzó con otros 1.000 procodentes 
de Gibraltar, y el 17 con un regimiento portugués, 6 inmedia- 
tamente con otras tropas británicas hasta formar entre todas 
cerca de 5.000 hombres, con número también considerablo de 
artilleros. 


Google 


32 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


ataque. Animados con eso, los inglosos pretendían 
extender las fortificaciones por el Trocadero, creyendo 
sin duda poder estorbar así el bombardeo de Cádiz y 
ayudando, ú la voz, al establocimionto de los ospa- 
foles en las salinas próximas al puenta de Zuazo, por 
donde, se nos figura, podía amenazarso mejor la línoa 
del bloqueo, asi por vorificarlo de flanco como por la 
comunicación que allí cabía conservar con las fuerzas 
que acudieran del campo de Gibraltar y la Serranía 
de Ronda (1). 

Para cuando llogó do Sovilla al campo de los sitia- 
dores la artillería de grueso calibre, tan abundanto en 
aquella Maestranza, babía pasado bestante tiempo que 
emplearon en tener en jaque el fuerte de Matagorda, 
ya quo no podían combatirlo ojocutivamento, Los do- 


(1) Nápicr que no ve do parte de los españoles más que 
torpozas por la do los generales y cobardía por la de los solda- 
dos, estampa en su libro las reflexiones siguientos 

«Los españoles, dico, súlo tecísn algunas obras al otro 
lado de Sanctl-Potrl; y ésas estaban mul calculadas: sus bate- 
slas en Jas salinos estaban mal situadas, sus alrincheramien: 
tos en la lengua de tierra, en la embocadura del csnal, por el 
lado del mar no teníen fuerza alguna; y la Carraca, que habían 
armado con ciento cincuenta pieraa, hallándose Ílena de mn- 
deras de construcción, podía ser fácilmente Incendlada. Las 
defenezs interiores de la lela estaban descuidadas por comple- 
to; y cuando abandonaban los importantes puestos de Muta- 
gorda y el Trocadero, avanzaban sus baterías hasta la unión 
del camino de Chiclana con la carretera en las salinas, er 
decir, á cose de media legun más allá del puente de Zuazo, y 
por consiguiente aquellan baterías se velan expuestas, din 
sostán alguno, á loa ataques de flanco por tierra y agua.» 

$1 Nápior hubiera publicado el párrafo ésto en aquellos 
díos del sitio, tomarinse por un error, nada extraño en cálen- 
108 militares; pero dado á luz posteriormente, hay que tomarlo 
por torpeza insigne, porque la historia toda del sitio de Cádiz 
lo desiiente completamente, El establecimiento también de 
Víctor en Cihelane y la batalla que lleva el nombre de esa 
población, son la prueba más concluyente del ningún fun. 
Usmento de las opiniones de Nápier en ese ponto, 
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fensores no se descuidaron en fortificarsa lo posible; 
y ya que no podían aumentar las obras del recinto, 
consistente en un cuadrado con luneta hacia el cam- 
po, on el que montaron sioto piozas, únicas que on él 
cabían, hicieron acoderar á sus flancos un navío de 
á 74 y varias cañioneras que lo protegieran. En cam- 
bio los franceses construyeron al apoyo de las casas 
dol Trocadero algunas baterías que el 21 de abril 
abrieron un fuego mortífero sobre el navío y la fotilla 
hasta obligar á todos aquellos barcos á corlar sus ama- 
rras y relizarso. Entonees lo rompieron sobro el fuorto 
que, sin socorro alguno, mal podía resistir la acción 
de cuarenta y ocho cañones y morteros que destruye- 
ron sus obras hasta no dejar en pie más que un débil 
parapolo en que ora imposible so sostuviera su Haca 
guarnición. De 140 hombres que componían esa fuar- 
za, quedaban fuera de combate 64, á las treinta horas 
de haber comenzado el fuego; y ol goneral Graham 
que ya había rolevado á Stewart on el mando de las 
tropas inglesas de la Isla, envió algunas lanchas paro. 
que recogiesen á los restantes y so volara ol baluarto 6 
rebellín que aún quedaba en estado de sertirá los 
enemigos. 

Así cayó ol fuorto de Matagorda en poder de los 
franceses, á quienes no prestó su ocupación los servi- 
cios que de ella esperaban ni muoho monos los que 
terala el genoral inglés que tanta importancia la daba. 
En Cádiz no produjo ninguna alarma sino en los mo- EA de 
mentos del fuego ensordecedor á que dió lugar, como Cádis. 
no la había producido la fuga do los prisioneros fran- 
coses, tal ora ya la confianza que se abrigaba en la 
situación, dofonsas y recursos militares que poseía la 
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ciudad. Acudían, por otra parte, y de todas las de la 
Ponínsula, cuantos, dotados do modios para vivir con 
alguna indopendencia, repugnaban mantenerse bajo 
la férula del gobiorno intruso y más aún todos aque- 
llos que buscaban al calor de uno legítimo segurida- 
des de todo género, tranquilidad do concioncia patrió- 
tica y hasta posiciones, empleos ó cargos que satisfagan 
su amor propio ó los alivien en los trabajos y escase- 
cos que, de otro modo, hubieran de arrostrar. 

Había, pues, on Cádiz, adomás de sosiego mate- 
rial, ofocto do la seguridad do que munca podría sor 
conquistada, el contento de verse allí reunidos los ole- 
1ontos políticos que constituyen el núcleo y la fuerza 
do un gobierno y los socialos también do la corto, ya 
que la esclavitud en que gemían los soberanos la qui- 
taban su más brillante y característica representación. 
Allí adomás añuían extranjeros ilustres do las poton- 
cias enemigas do la Francia y de las mal avenidas con 
el predominio que pretendía ejercer sobre todas el 
emperador Napoleón, abundando especialmente los 
ingleses, tan interesados on la suerto de aquella posi- 
ción, más que por nadio, ambicionada por ellos. Con 
todo aso la vida on Cádiz so había hocho agradable no 
uscasocando las distracciones ni los objetos de otro luda 
indisponsablos para que fuese cómoda, ya quo abun- 
daban Jos comestibles á no altos precios y los artículos 
de toda clase y aun de lujo. Cuantos se hallaron en 
Cádiz duranto ol sitio ponor do manifiesto on sus es- 
critos la animación continua on que se vivía; y aun 
cuando por los días á que nos vamos refiriendo mo 
estaba abierto el leatro ni se habían hecho numerosas 
y frecuentos las tertulias, los asuntos do la guorra, los 
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de la política, que muy luego absorberían la atención 
general y la multitud do amigos ó conocidos que se 
reunía en los puntos más soñalados de la ciudad, la 
dieron el carícter, según acabamos de indicar, de 
una corte, si diminuta, on paz con el mundo en- 
toro (1). Como que entre los innumerables emigrados 
que ya albergaba Cádiz, tantos que la Junta oponía á 
voces serios obstáculos á la admisión de muchos en el 
puerto, había sobre 4.000 en que so conteban varios 
grandes dé España y títulos, magistrados y ricos pro- 
pietarios do Madrid y las provincias, seguidos de sus 
deudos y servidumbres, y los candidatos, por fin, á 
diputados do la asamblea que ya no podía tardar en 
abrir sus sesiones. 

Esta era, con ofecto, la preocupación que tenía á 


(1) oLa calle Ancha, dice Galisno, por las mañanas, la in- 
medista plaza de San Antonio, cuando era posible pasear en 
ella Al sol, ó segúx. la frase espesola, que tanto golps «4 4 los 
extranjeros, tomar el sol, y la alameda, pobre y les entonces, 
pero con deliciosas vistas, estaban atestadas de gonte.» 

Si erar pocas las casas en que se recibía £ los forasteros, 
no faltaba alguna dlonde se reunieran los más Ínfinyentes en 
la suerte de aquella siempre hospitalaris ciudad. Vésse lo que 
cuenta la señorita Alvear de las reuniones de la casa de sus 
padres, «El Ministro plenipotenciario de Inglaterra, Sir Henry 
(Enrique) Wellesley, hermano del Daquo de Wellington, que 
el 6 do abril había presentado aus credenciales y renovado loa 
testimonios de amistad de au Gobierno; Mr. Vanghan, su pri- 
mor secretario y los segundos; el goncral en jefo dela división 
Inglesa Sir Thomas Graham; Wittingham, que lo era de la 
caballería; los coroneles Maitland, Macdonald y otros; los al- 
miranten y jefes de las escuadras inglesa y española; los gene- 
rales Blaque, Eguía, Lacy, Copóns y todos los demás; los con- 
sejeros y altos empleados del Gobierno; los mismos Hegentes 
y entre ellos muy especialmente don Javier Casteos; todos, 
en fin, ee complacían en esistir á aquellas gratas reuniones 
que les ofrecía tan agradable solaz en medio de los continuos 
trabajos que les abramaban, las penosas inquietudes que les 
asaltaban y la terrible incertidumbre en que vivian, por de: 
cirlo anl.» 
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todos embargada la atención, esperando que si se 
acortaba á imprimir una marcha conveniente á la ges- 
tión política on España, se animaría aún más el espí- 
ritu público contra los invasoras, aun armados, como 
decían ir, con el doble prestigio de sus victorias y de 
las reformas políticas y sociales obtenidas por la Re: 
volución. 

Valiéndose también de aquella relativa tranquili- 
dad que proporcionaba la confianza en que no sería 
conquistado Cádiz por los francesos sus sitiadores, so 
colebró con la mayor pompa el segundo aniversario 
del Dos vs Mayo, con esistencia del Cardenal Borbón, 
el Nuncio de su Santidad, los Regentes y cuantas au- 
toridades, misiones diplomáticas y emigrados madrile- 
ños albergaba la ciudad y su Isla, y se celebró, ade- 
más, con wma función marcial, haciendo las tropas 
una salida porel puente de Zuazo, en que lograron 
desalojar al enemigo de las trincheras que andaba 
construyendo frento á Chiclana, y dostruirlas, como 
dico un cronista de aquellos sucesos, por medio dol hio- 
rro y del fuego. 

Con no menos pompa pero sí mayor ostentación 
se celebró on Cádiz la fiosta onomástica del Rey Fer- 
nando. El día antorior, 20 do mayo, los Rogentes, 
que hasta entonces so habían mantenido on lo. Isla, se 
trasladaron á la ciudad, alojándose en el gran edificio 
de Ja aduana no sin que en el tránsito se los hicieran 
los honores correspondientes á la dignidad real que 
ropresentaban. Su objeto, al vorificar la entrada en 
aquol día, había sido el de solemnizar el siguiente de 
un modo que, lo mismo quo á los gaditanos y á sas 
huéspedes, españoles y extranjeros, hiciera compron- 
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der á todas las provincias del Reino y á las naciones 
aliadas ó enemigas de Napoleón, que allí había un 
gobierno representante legítimo de su cautivo sobe- 
Tano, y que no cejaría en su patriótico empeño hasía, 
aunquo á fuora de los mayoros sacrificios, llovar fe- 
lizmente á cabo la misión restauradora que se le ha- 
bía confiado. Así es que el día de San Fernando des- 
plegó la Regencia aun mayor boato que el anterior, 
añadiendo á la formación de las tropas, á las salvas do 
los fuertes y la escuadra, al empavesado da las naves 
y al repique de las campanas, una solemnísima recep- 
ción 6 corte á que concurrieron ministros, cuerpo di- 
plomático, grandos, prolados y generales; cuanto on- 
corraba Cádiz de más brillante y autorizado de la mo- 
narquía española. 

Pero fuera de esas ocesiones vordaderamente ex- 
traordinarias, y de las que provocaban los ataques 
parciales pero incesantes de los sitiadoros á nuestros 
puestos avanzados, y las salidas y reconocimientos que 
hacían los sitiados, ya para adolantar sus puestos por 
la parte de tiorra 6 para impodir con las fuerzas nava- 
les la construcción de las baterías enemigas ó destruir 
las ya levantadas, en Cádiz roinaba la mayor eferves- 
concia política. Y era, que no hechas aún las eleocio- 
nos para diputados á Cortos, y á posar de ignoraree la 
fecha de su convocatoria y reunión, so prosontaban ya 
los siutomas de las divisiones y de los partidos que 
habrían muy pronto de aparecor entre los que iban 
probablemente á constituirlas, muchos do ellos resi- 
doutes va en Cádiz. Presonlíase un partido franca- 
mento reformador que suponía las variaciones que so 
introdujesen en el gobierno y la administración inte- 
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riores decisivamonto influyentes para la prosecución y 
éxito do la guorra. So desenbría otro que, aun viendo 
en los principios democráticos la salvación de España 
como nación libro políticamente y culta, no pensaban 
fuera á triunfar del fiero conquistador que tanto la es- 
trechaba con sus hasta entoneos invencibles armas. Y 
so Vibujaba también otro, ol más numeroso en las ma- 
sns populares, que creia el triunfo de la causa nacio- 
nal que so disputaba en los campos de batalla, radi- 
cando tan sólo en el mantenimiento de las anteriores 
antiquísimas instituciones tan arbitraria, injusta y 
cruelmente atropelladas y disueltas por los, más que 
sanguinarios, salvajes fautoros do la rovolución fran- 
cesa. 

Cádiz, con tales elementos un su sono, so Labía ho- 
cho escenario de las controversias, mojor aún, de las 
disputas más acaloradas on las ronniones particulares 
y hasta en los calás y las plazas, dondo so quería pro- 
parar la opinión que en las Cortos, dospués, debiera 
prevalecer desde sus primeros acuerdos, decisivos, en 
concepto de muchos, para la gobernación del Estado 
en adelante. En aquollas polémicas discatíaso la polí- 
tica general de Europa y hasta la del umiverso entero, 
influida por los sucesos que la ambición y las miras, 
tan avasalladoras como elevadas y aun fantásticos, del 
nuevo César habían provocado por doquier llevara. sus 
armas 6 el influjo de sus trastormadores cálenlos. Los 
sangrientos atropellos recientemento cometidos en Sue- 
cia contra su legítimo y caballeresco monarca, el es- 
pectáculo de tanto soberano como parecía humillar su 
cabeza ante el tirano de la Europa esperando de él la 
gracia de su propia corona ó su destitución, y las gene- 
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roens resoluciones, robeldías que llamaban algunos, de 
otros que parecian esperar un momento favorable para 
sacudir tan humillante yugo, oran tomas que servían 
en Cádiz para apoyar ó combatir las ideus de unos ú 
otros de esos partidos. Sólo se vela 4 España sublevada 
y resistiendo valiente y con una tenacidad sin ejemplo 
al Coloso; con tal fortuna, á la vez, que las demás na- 
ciones sólo en ella también ponian su esperanza para 
el día en que, cansados de tantos esfuerzos y tanta 
sangre como los que le costaba la temeraria empresa, 
como tan fácil considerada más de dos años antes, lo 
obligaran á dosistir do ella. Caídas, sin embargo, on 
poder de los franceses las mejores fortalezas; batidos 
los ejércitos 'sin lograr impedir la invasión de las 
Andalucías, único refugio de la independencia espa 
ñola, y á punto do vorificarso la do Portugal, de dondo 
se pretendía arrojar á sus únicos aliados de acción efi- 
caz y salvadora, Jos hombres más ilustrados de los tres 
partidos iban á onsayar ol nuovo elemento que pudie- 
ra activar aun más el fuego patriótico que temían aca- 
bara por apagarse con tantos reveses como los sufridos 
últimamente. Estas eran las ideas y las frasos que se 
cruzaban en Cádiz dominando á los valientes y á los 
tímidos, á los que osperaban y á los desesperados, 
ansiosos todos de que no se retardara un acontecimien- 
to como el do la reunión do las Cortes, decisivo, en 
su concepto, para la suorte do España. Lo mismo quo 
en Cádiz so pensaba en toda Europa, en Inglaterra 
particularmente, donde, aunque libro por su posición 
y su fuerza marítima de igual poligro que el corrido 
en el continente, temíase que el bloqueo continental, 
haciéndose completo, concluyese por arruinar su in- 
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dustria, su comercio, su influencia, por fin, en el resto 
del mundo. 

«Como el sistema de un mundo, dico un insigne 
historiador, está unido á Sirio, así la suerte de Europa 
y quizás la del globo estaba ligada á la de Cádiz; por- 
que para la independencia de las nacionos, la libertad 
de la civilización, del espírita y la educación de los in- 
dividuos, se miraba aquel punto con una muy teme- 
rosa expectación. ¡Y cuín grandioso y alto so mostraba. 
allí ul mundo aquel ospoctículo! Pasarán siglos, mi- 
lares do años antes de que Europa ven otro somejan- 
to. ¿Lo verá aceso jumás?», 

Pero sea que la arrogancia española no consintie- 
ra la duda siquiera de la causa de tal admiración; son 
que los primeros y afortunados accidentes del sitio de 
Cádiz inspiraran una confianza que fuera de la Penín- 
sula so tomaso por exagerada y sobrudamento jactan- 
ciosa, lo cierto 6s que nien la plaza ni enla Isla se 
abrigaba temor alguno de que ni una ni otra cayeran 
on poder de un enomigo que cada día aparecía más 
rudamente escarmentado y aun retraido de las opera- 
ciones más ordinarias do la guerra de un sitio. A tal 
punto so llevó esa despreocupación que, no satisfacha 
la Regencia con la seguridad que ofrecía Cádiz en 
cuento á sus medios defensivos, se propuso hacer 
fuere de su recinto y el dela Jsla excursiones quo, lla- 
mando la atención de los sitiadores sobre la retaguardia 
y flancos do su Knea, la debilitaran en su fronto, el 
que ofrecía mayor poligro. Y guardando el mayor se- 
creto para mejor sorpronder al enemigo, salió de Cádiz 
el 17 do junio unn división do tropas que el 19 desena- 
bareaba on Algociras, compussta de poco más de 
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2.000 hombres de los regimientos de la Reina, Cane- 
rias é Imperiales de Toledo y el primer batallón do 
Guardias Españoles. Mandúbala el goneral Lacy quo, 
después do conforenciar con el gobernador do Gibraltar 
sin otro éxito en su pretensión de algún refuerzo de 
la guarnición inglesa de aquolla plaza, que ol de situar 
on Casares una fuerza de 1.000 infantes que, en unión 
con los del general Valdenebro, allí establecido, sirvie- 
ran así como de reserva ó apoyo suyo para el caso de 
haberse de retirar, se motió por la Serranía de Ronda, 
decidido á acometer á los Irancesos del general Girard 
que ocupaban Coín, Albaurín y Mijas. En Gaucín sapo 
Lacy lo considerable qua era la fuerza que, al saber 
su jornada, se había encerrado en Ronda, guarnecida 
con unos 1.000 hombres do todas armas y varias 
piezas de artilloría en su recinto y ol del castillo, apo- 
yada, además, por más de otros 3.000 que operaban 
hacia Grazaloma y Ubrique contra las varias partidas 
españolas quo ya indicamos on otro capítulo se habían 
lovantado y: zecorrían todo aquel país. Esas partidas, 
en aumento cada día, ocupaban algunos puntos, doci- 
didas ú defondorlos; y Lacy, reforzado, aunquo oscasa- 
inonto, por tropa dol provincial de Sigilenza, de la 
ligera do Valencia y Alburquerque y algunos patriotas 
de la Sorranto, las animaba aconsojando, sin embargo, 
á sus jofos ol ropliogue en caso prociso Bobro su. posi- 
ción de Gaucín 

La empresa sobre Ronda bien se voía como fraca- 
sada, ya que ora imposible proseguirla con tan corta 
fuorza; por lo que Lacy hubo de limitarla ú alentar la 
insurrección Ínterin se otrecía ocasión para, según el 
Plan del general Serrano Valdenebro, citado también 
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anteriormente, acometerla de nuevo con mejor espe- 
ranza de éxito. Consistía ese plan, al que se adhirió 
Lacy, en dividir la fuerza en tres cuerpos principales 
que, sin cosar en sus operaciones sobre el enemigo, no 
lo atacasen nunca en masa sino que, ocupando los 
puntos más fuertes, las asporeras y dosfiladoros de 
aquel tan fragoso terreno, lo hicieran aisladamente ó 
en combinación hasta que, privado de modios de sub- 
sistencia y do comunicrciones, tuviera que abandonar 
Ronda, Grazalome y la Sorranía do Villaluenga quo, 
así, y sólo así podrían ocupar los españoles. Sería ne- 
cosario también eliminar de la división elementos que 
pudieran perturbar ol orden necesario en ella, licon- 
ciando todos aquellos paisanos que no se considerasen 
útiles en momentos oportunos, y trazando un proyecto 
do maniobras, más que de ataque, de reconocimiento 
sobre los puntos ocupados por el enemigo, que siempro 
aparecía concentrado, apoyadas en los montes y casti- 
llejos existentes junto á la costa, se mantendría siem- 
pro expedita por mar ó por tierra la comunicación con 
San Roquo, baso de todas las oporacionos. Poro Lacy 
encontró el país en elkmismo estada de división que 
cuando meses antes lo recorrían Becerra, Ruiz y tantos 
otros guerrilleros tan indóciles como valerosos; y com- 
prondió la inutilidad de pensamiento alguno que ten- 
diese á operar militarmente según €l lo entendía noco- 
sario, Avanzó, sin embargo, el 24 bacia Ronda y Gra- 
zalema, de cuyo último punto so le había avisado salía: 
los franceses; pero en el eamino supo que, en vez de 
alejarse, caminaban los enemigos á Gaucín, donde él 
había dojado el batallón de Guardias custodiando po- 
sición tan imporlanto, su cuartol gonoral desdo que yo- 
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netrara en la Serranía. Ya estaban, con efecto, los 
franceses en Benadalid, y so supo que por otros cami- 
nos se dirigían también distintas columnas con el ora- 
poño do sorprender á Lacy y asestar un golpe decisi- 
vo á eu división. Afortunadamonte los Guardias logra- 
ron resistir valientemonto, y el onemigo, envuelto, 
su vez, por las tropas de Lacy, los patriotas que lo 
iban observando y el batallón do Valencia quo, al ro 

troceder de un reconocimiento sobre Grazalema, quedú 
naturalmente á retaguardia suya, hubo de retirarso 
apresuradamente á sus posiciones de Ronda. Con dev 
volvió Lacy sobre esta ciudad, á cuya vista so hallaba 
ol 28 de aquel mismo mes, después de un violento 
combate en que el batallón de Valencia Í Alburquer- 
que, puesto siempre sobro la pista de la columna 
prineipal francesa, la obligó corea de Bonoajan á pre- 
cipitar su rotroceso experimontando pérdidas de bas- 
tante consideración. En la proximidad ya de Ronda 
pudo Laey convencerse otra vez de la inutilidad de sa: 
esfuerzos para reconquistarla, y volvió á Gaucín, si- 
tuando alguna de sus fuerzas en una posición interme- 
dia y las partidas do patriotas on observación de las 
entradas de la Serranía, así para no ser sorprendido 
como para podorse dirigir sobre cualquier punto quo 
amenazaran los franceses, 

Si había ircasado ol plan do la reconquista de 
Ronda, no así el de producir la alarma del ejército 
francés de Andalucía, que distrajo parte de ss fnorzas 
para atendor á las de Lacy, cuyo múmoro y combina: 
ciones no le era fácil calcular y menos destruir, Y ro- 
forzadas las tropas francesas de Konda con otras proce- 
dentes de Sevilla y con algunas de las del cuerpo del 
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mando de Sobastiani en Málaga, que se dirigieron, 
aquellas á la Serranía también y éstas á la costa prin- 
cipalmente, todas ellas con sus combinaciones y ma- 
niobras obligaron á Lacy á, dejando asegurados algu- 
1os puntos, ya de por si fuertes, embarcarso en Este- 
pona y Marbella, al amparo de buques ingloses que lo 
transportaron, como á todos los suyos, al campo de San 
Roque. Ayucóle á verificar el emburco, sin premura ni 
ahogos, una divorsión ejecutada sobro Jimena por el 
gonoral Abadia, recientemente nombrado Comandante 
de aquel campo, quien, proceupado con la idea de quo 
Lacy se mantnviora on Casares, punto que había ele- 
gido para la concentración deus tropas, la hacía para 
llamar hacia sí la atención de los enemigos, donuncián- 
dole 4 la vez los peligros que correría de no rotirarso 
prontamente á Gibraltar (1). El 12, pues, de julio da- 
ba Lacy al general Blako, que lo era en jeta de aquol 
ojército, parto de tedas sus operaciones anteriores, y 





(1). Lo escribía; «Y creyéndome con un deber religiosísimo 
de manifestar 4 V.S. francamente mis ideas y sentimientos, 
no me es posible ocultar á V. $. que de decidlrso por el parti- 
do de conservarse en la posición de Casares, sólo resulta una 
gloriosa defensa, propia de la digna opinión que V. $. se me 
rece y de los valientes de esa división; mas al Bn la patrla per- 
derá esos dignos brazos, y las justas esperanzas que tenga 
fundadas en ellos para tiempos más felices. Un vigoroso blo- 
queo do parto del enemigo lo condenará á Y. S, desdo al primer 
momento á privaciones de la meyor entidad, y á esto seguirá 
la fatalidad que es consiguiente, no pudiendo Y. 8. contar de 
modo alguno con fuorzas movibles que impongan al enemigo, 
y que protejan los convoyes y demás auxillos, sin los quales 
estarán V. S. y en división reducidos á una completa nulidad 
y condenados infaliblomento á la más bumillante suerte de la 
guerra.» 
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el 17 desdo la Vonta de Guadiaro, á quo volvió á 
avanzar, se lo daba de cuantas habían ejecutado sus 
subalternos y comandantes de las fuerzas sueltas y gue- 
rrillas que pululaban por toda la Serranía. Todas estas 
fuerzas, inspirándoso en su patriotismo y cn las ins- 
trueciones de Lacy, no habían descansado un momen- 
to para acosar á los enemigos establecidos en Ronda y 
en observar, agredir y onvolver á los que on su marcha 
combinada cobro Gaucín se propusieron copar, como 
suelo decirse, la división española toda que se había re 
cogido en aquella población. No habían las columnas 
francosas seguido un camino cuyos flancos, montafiosos 
todos, no encontraran ocupados por las partidas de los 
españoles que los acompañaban con su fuego, anun- 
ciador para Laey dol peligro que corría. El Goneral 
elogia on eso parto la conducta do todos y on particn- 
lar de D. Juan Becerra, citado anteriormente, y de 
otros jefes de guerrilla que no habian perdido nunca 
de vista las columnas do los franceses y acometídolas 
incesantemente (1). Y cierto que lo morecía el famoso 





(1)_ Esa recomendación resultaba. sin embargo, pálida ante 
la que mereció el comportamiento de un simple soldado, cuya 
hazaña, verdaderamente extraordinaria por cla misma y por 
el desinterés revelado al ejecutarla, hemos tenido 
de desuribir con todos sus detalles en otra parto pars ejemplo 
y gloria do nuestras clases de trops. Basto aquí roproducir las 
Írnees con que el general Lacy la anunció y luego la extendió 
la Gaceta por todos los ámbitos de la monarquís. Dice ast el 
órgano oficial de la Regencia, correspondiente al 14 de agosto 
de 1810, «Al tnlsuo tiempo tengo el honor y complacencia de 
recomendar por conducto de V. E. á 3. M., la noble y valerosa 
accion del gastador del batallon de Canerias Felipe Gallardo, 
que, retirándose la tardo del 8 de avisar á una guerrilla del 
mismo cuerpo, se bslló en el camino de Casares entro los dra- 
ones enemigos, de los quales hizo uno prisionero y lo conduxo 
hasta el mismo Casares, La generosidad y nobleza de este ver- 
dadero soldado español ha igualado á au valor, pres habiendo 
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partidario do la Sorranía como otros varios, paisanos 
distinguidos sucesores de los Ruiz y Juan Soldado, 6 
militares como el coronel Valdivia, herido y prisione- 
ro junto á Marbella y el de igual grado D. Juan Anto- 
nio Barutell, comandante do los voluntarios de Valen- 
cia y Alburquerque que tanto se distinguieron on 
aquella expodición. 

Aún hubo Lacy do pormanecor algunos días on 
San Roqua, hasta el 28 de julio, esparando las órdo- 
nes de su general en jefe, después de las manifestacio- 
nes que le áha, cada vez con más instancia, haciendo 
de ser inútil su estancia all; tanto por haber logrado 
dosbaretar los planes del onemigo, obligándole á He- 
var sus fuerzas, necesarias en otra parte, como por el 
peligro que do eso modo corroría la división expodi- 
cionaria, Quizás pcquen las comunicaciones do Lacy 
de alguna oxageración respecto é la inutilidad de su 
pormanencia al frento de la Sorrania, donde iba á de- 
jar abandonados á sus solos esfuerzos á los guerrillo- 
ros que en éllo manterían la lucha y ¿la guarpi- 
ción del castillo de Marbella, de cuya bheróica con- 
ducta daremos luego cuenta. Su priesa por volver 
á Cádiz so pono, quizás también domasiado, do mani- 
ficsto; pero sería, y así nos lo hace suponer su activi- 
dad nunca desmentida, por verse agredido y acosado 
en aquellos úlimos días por tantas fuerzas de las lle- 
vadas do Sovilla por los franceses, que so consideraría 
anto ellas impotento para proseguir la diversión mili- 


yo mandado se lo diesen 8 onzas, ha hecho presente las agra- 
dece, nue se le permita no admitirlas, y que sólo apreciará uns 
«listinción, que espero de la bondad de 5. M, ae le conceda en 
obsequio de su verdadoro mérito, publicándose para estímulo 
de los demás.» 
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tar que so le había encomendado, conseguida, des- 

pués do todo, on su concepto (1), Y la prueba mejor  Jadal Can- 
de la exactitud de esta nuestra apreciación está 6n bla, 
«ue un mes tan sólo más tardo salía al mismo Lacy 
para otra expedición muy semejante en su objeto, el 

«lo distraer á los franceses de Andalucía de sus traba- 
jos en el sitio de Cádiz y de su campaña en Extrema- 
«dura, donde los generales Ballesteros y Copóns no da- 
han tampoco punto á la tarea do impedir su acción 
sobre Badajoz y para establecer por los flancos sus 
comunicaciones con Cádiz y el ejército de Portugal 

La expodición al condado de Niobla fué aún más 
brovo que la de Ronda, 

Aquella junta de Sevilla que, al huir la Contral á 
Cádiz, se había constituido do nuovo en suprema de 
la nación y dictado á tuda España las órdenes más 
apremiantes para eu dofensa, repartiendo entro los ge- 
nerales que la componían, ó los en su concepto más 
hábiles, los ejércitos de operaciones, y que, al acercar- 
se los franceses, se había salvado por Triana con las 
pocos tropas que quedaron á su devoción, buscó su 
refugio en Ayamonte, donde continuaba considerán- 
dose tan indiscutiblemente soberana como antes de 
haborse proclamado la Regencia. Poro avontada do 
all también por Ahromberg, según dijimos, siguió sn 
emigración hasta un establecimiento mezcla de políti- 
co y militar, ya que ¿lla lo ocupaba, donde reunió los 
únicos medios do acción de que aún podía disponer 


(1) Sehépeler atribuye esa prlean á que Lacy hallaba aquel 
teatro demasindo pequeño para él; y añado en nata harto ma 
Molosa: «Le atraía 4 Cádiz igualmente una inclinación excesi- 
va al bello sexo.» 
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con la que pudiéramos llamar su escolta al huir de 
Sevilla. Ese establecimiento estaba formado en la isla 
de la Canela, que con la Cristina y algunas otras are- 
niscas 6 invignificantes constituye el dolta dol Guadia- 
na en la desembocadura do esto río. La residencia de 
la Junta on el islote atrajo á él muchas de las gentes 
“del país temerosas de los atropellos que cometían los 
franceses; familias enteras que so aprosuraron Á cone- 
truirso chozas y barracones, ya. que no otra cosa, en 
que albergarse; autoridades y soldados que natural- 
wente habían de necesitar con los nuevos huéspedes 
almacenes de víveres, hornos y, por fin, depósitos de 
armas y municiones. La isla de la Canela llegó así á 
constituir un refugio para los patriotas que peleaban 
on la provincia de Huelva, cuya única garantía, os 
verdad, estaba en la falta de medios navales en los 
franceses y en la vigilancia que por la parte dol mar 
ejercían las fuerzas aliadas y por la de tierra el geno- 
ral Copóns, que maniobraba en la raya do Extroma- 
dura así como de vanguardia de Ballostoros y del ejér- 
cito de la Izquierda. 

El general Lecy salió de Cádiz con unos 8.000 
hombros en una escuadrilla do fuerzas sutilos ospaño- 
Ins 6 inglesas regidas por nuestro capitán de navio 
Don Francisco Maurelle y el británico M. Cuckburn; 
dosombarcando el 23 de agosto entre las torres del 
Oro y de la Arenilla, dos leguas próximamonto do la 
barra de Huelva. La operación se hizo de nocho; y á 
la una de la madrugada dol 24 estaban nuestros expa- 
dicionarios en marcha sobre Moguer, acompañados á lo 
largo del Tinto do varias lanchas on que pudieran eru- 
zar uno de los afluentes de aquel río que corta el camino 
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y de algunos faluchos destinados á proteger á la. divi- 
sión con el fuego de su artillería. También remontó 
el Tinto Maurello con otros faluchos para desalojar de 
Palos el destacamento fráneós que lo ocupaba, ol cual 
Tué atacado 4 la vez por la cabeza de Ja columna que, 
despreciando el fuego de tros piezas que defendían la 
población, lo arrolló y persiguió hasta Moguer, dondo 
entró confundida con los fugitivos, causándole bas- 
tantes bajas y haciéndolo algunos prisioneros. Ahrem- 
Lerg llamó á sí á los francoses quo tonía en San Juan 
del puerto, no lojos do Moguor, y con ollos y la fuor- 
za que conservaba intentó el desquite de su descala. 
bro de la mañana; pero todos sus ataques fueron To- 
chazados hasta que cerca dol anochecer hubo do aban- 
donar ol campo y rotirarso decididamente on direo- 
ción de Niebla y después hacia Sevilla. Copóns, á 
quien no so había anticipado la noticia de aquella ox- 
pedición, acudió, sin embargo, desde Castillojos, don- 
de sa hallaba, y ocupó Niobla, ya que no pudo llegar 
á tiempo para envolver las posiciones francosas de 
Palos y Moguer. Pero puesto Ahrerberg, á quien oqui- 
vocadamente so supuso herido do gravodad, on precipi- 
tada fuga 4 Sovilla, Lacy eroyó, como en Ronda, haber 
terminado con su misión en Huelva; y el 29, después 
de una vana tentativa sobro San Lúcar do Barramoda, 
estaba de regreso en Cádiz, delraudando así las expo- 
ranzas de los habitantes del Condado que, entusiasma- 
dos con la presencia de sus compatriotas en Moguer, se 
habían comprometido mo poco ayudándolos y colo- 
brando su hazaña. Habíaso, con todo, alcanzado el 
objeto principal do la expedición, el do distraer á los 
franceses de Andalucía del sitio de Cúdiz en parto, y 
Toxo 1x 4 
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de sa campaña, en otra, de Extremadura, hacia la que 

los empujaban las órdenes de Napoleón. 
Inetalnción Todo eso, ropetimos, demuostra la confianza en 
de las Cortes. que so vivía dentro de Cádiz; en la de que los sitiadoras 
carecían de medios para hostilizar la plaza, ni siquiera 
la Isla, que cada día ¡ba recibiendo todo génaro de re- 
cursos defensivos, hacióndola puedo decirse que inex- 
pagnablo. Así es que el movimiento de los ánimes se 
dirigía principalmente á las resoluciones políticas de 
que se esperaba por muchos, como veremos luego, la 
regeneración de la Patria, más afligida, en su concop- 
to, dela manera de ser y hasta de los vicios de sus 
antiguos organismos que de la acción de las armas 

enemigas. 

Y vamos á entrar en el examen de un período his- 
tórico, bion ageno á nuestras aficiones y del que has- 
ta ahora hemos rebuido ocuparnos, según lo ponen de 
manifiesto las primeras declaraciones estampadas en 
este libro, movidos del pensamiento, casi exclusiva- 
mente wilitar, de referir las hazañas de nuestros pa= 
dres en lucha tan excepcional y hacer el examen de 
las operaciones que con tan rara constancia, siquior 
con fortuna varia, llevaron á feliz y glorioso tér- 
inino sus gonerales. Do tal manera, con todo, ab- 
sorve la atención desde ese momento la acción po- 
lítica, reconcentrada on el seno dol Congreso reunido 
en la Isle. gaditana dosde los últimos moses de 1810, 
que resultaría mana, según suele decirse, la pre- 
sento historia si, negando á esa acción la importan- 
cia que ontraña, so la negara también el amplio es- 
pacio que merece en ella, Nos referimos 4 la rennión 
do las Cortes, con tanta insistencia pedida por los pue- 
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bloa y sus juntes desde el principio del alzamiento, 
acordada por la Junta Central y dispuesta por la Re- 
gencia al ser instituida ésta y dada á reconocer. La 
Central so había despedido en su docroto do 29 de one- 
ro disponiendo la celebración de las Cortes, sogún ha- 
bía antos anunciado en 1.* de marzo; encomendándola á 
la Regencia, si la defensa del reino, decía, en que desde 
luego debe ocuparse, lo permitiore. En consecuencia, se 
expedirían las convotatorias, así á los prelados y gran- 
des que debieran formar ol estamento de dignidades, 
como á los procuradores do les provincias de España 
y América que iban á constituir el popular. Después 
de varios considerandos dirigidos á demostrar las difi- 
cultades que la Junta había encontrado para no realizar 
antes sus descos y los de la opinión pública, dábanso 
en aquel decreto instrucciones detalladas acerca del 
modo de expedir Jas convocatorias 4 que antes nos re- 
forimos, do las condiciones que habrían de reunir los 
Llamados é las Cortos, la composición de las juntas eloc- 
torales de los diputados de América y Asia que, por 
estrechez de tiempo, no pudieran ser elegidos en sus 
provincias respectivas, así como para los do España 
correspondientes á las localidades ocupadas por los 
franceses, le manera de ser admitidos en las Cortes, 
los procedimientos para preparar los trabajos en que 
éstas iban á ocuparso, y hasta do la designación do los 
que debían presidirlas en representación del Soberano, 
y los reglamentos, en sintesis, con que debieran regirso 
para sus tareas y discusiones (1). 


(2) Enel Apéndico núm, 2, puede verse íntegro aquel de- 
creto. 
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No había la Regencia, elegida ya en tal fecha y 
tomando posesión dos días dospués, do respetar aque- 
llas disposicionos en toda su integridad, y hasta pro- 
curó se olvidara su más importante objeto, el de la 
reunión de las Cortes, dando largas al asunto en los 
primoros mosos do su administración ó procurando, al 
verse constreñida á ello por las reclamaciones de los 
patriotas más exaltados y de la Junta de Cádiz, demo- 
rarla con el pretexto de examinar y vencer los obstá- 
culos que hallaba psra realizarla dobidamento y en 
las mejores condiciones. Ya consultaba al Consejo Real 
sobre si deberían ó no variarso algunas de les disposi- 
cionos dictadas por la Central on sus postrimerlas; ya 
al do Estado quo, como el anteriormente citado, votó 
también por el establecimiento de una sola cámara, 
desechando el Estamonto do los privilegiados como 
contrario á las nuevas ideas y á lo que recomendaba 
la conducta de los pueblos en la guerra entablada con- 
tra Napoleón. Otras disposiciones del decreto de 29 de 
enero, recibieron, de igual modo, reformas importan- 
tes, la de Jas condiciones, por ejemplo, que deberían 
reunir los elegiblos, lo cual venía á constituir un espe- 
cie de sufragio universal, la delas facultados que ba- 
brían de ojorcor, quo llogaban hasta acordar y resolver 
cuento se propusiese en las Cortes on cualquiera punto, 
con plena, franca, libre y genoral facultad, y la am- 
pliación en el 1úmoro do los diputados ultramarinos. 
Bajo osas basos so hicioron las elecciones en los pueblos 
libres de la ocopación francesa y aun en algunos á la 
vista misma del onomigo; y cuando eso no fas posible, 
se suplioron con las hechas on Cádiz para queno resul- 
tara ninguno de aquollos'sin la debida reprosontación. 
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Para con las colonias so adoptó un sistema parocido, 
ya que, aun cuando libres de la presencia de los fran- 
ceses, tardarían los diputados elegidos an ellas en !le- 
gar á Cádiz y tomar parte on las deliberaciones de las 
Cortes. 

Y rofiriéndonos á aquella muostra do la absoluta 
fratornidad que se establecía entre los 1niembros todos 
de la familia española dando participación á las colo- 
nias, así como en la Regencin, en la confección de las 
levos y, por consiguiente, en la soberanía que dosde 
ol primor día se atribuyeron las Cortos, docimos nos- 
otros: «¿Era prudente esa medida on las circunstancias 
en que se hallaba España?» Al dar existencia política 
al nuevo mundo descubierto y traido á la civilización 
por la madre España, ¿creían los que la roprosonta- 
ban aquí en le gratitod del lrijo llamado á su emanci- 
pación al dorrumbarse la casa paterna, dada ya al 
olvido por nuova Jumilia, iutoresos croados también 
lejos de olla, y ambicionos suscitadas per la emulación 
y hasta el despecho do distinto estado y divorsas cos- 
tumbres? Que la medida cra imprudente, vinieron 
luego los sucesos á demostrarlo con elocuencia abruma- 
dora para los innovadores, Disculpáronla, sin embar- 
go, y más en aquellos momentos, un equivocado espí- 
ritu de justicia y la conveniencia de satisfacer á la 
opinión, arraigada on las provincias de Ultmamar, do 
quo, si lanto contribuían 4 aliviar á la Motrópoli en 
sus apuros con los recursos que la enviaban, justo era 
«uo on cambio las hiciose partícipes on sus acuerdos 
para el igual reparto de derechos y garantías en la 
que se pretendía como necesaria regeneración politica 
del país de que ellas docían formar parte integran- 
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to (1). De funesta ha sido calificada por algunos la pre- 
soncia de los diputados zmoricanos on las Cortes do Cá- 
diz; y algo debo justificar censura tan sovora el que so 
haya siempre negado tal concurrencia en Inglaterra, ol 
país clásico del régimen parlamentario, y el que se ha- 
ya hocho oxtonsiva á España on los tiempos on que sólo 
so ha tratado de imitar los procedimientos harto igua- 
litarios de los rovolucionarios francoses en ol período 
más álgido do sus extravíos, Estaban on España tan 
sobrcoxcitadas las pasionos con la falaz y atropelladora 
conducta de Napoleón que, si proclamaba la oxcelon- 
cia de los principios de 1189, era para mejor disfrazar 
ol despotismo militar que ojorcía, quo muestra juvon- 


(1) Nada tiene deextraño que Toreno sprobase tan delicada 
resolución, tomada por la Junta Central y Jespués por la Re- 
gencia aunguo con algunas modificaciones; pero, aun ar, 
vénse cómo discurre sobre tan transcendental asunto. «Ahora, 
dice, que los tiempos se habían cambiado, y confirmádose 
solemnemente la igualdad de derechos de todos los españoles, 
europeos y ultramarinos, meneater era que unos y otros con: 
curriesen á un congreso en cue iban á decidirse materias de 
la mayor importancia, tocante 4 toda la monarquía que enton- 
cos so dilataba por el orbo. Reguerfolo asf la justicia, roque- 
ríalo el interés bien extendido de los habitantes de ambos 
mundos, y la situación de la península, que pura defender la 
causa de su propia independencia debía grangear les volunta- 
des de los que residían en uquellos países, y de cuya ayuda 
hsbía reportado colmados frutos. Lo dificultoso era arreglar en 
la práctica la declaración de la tgnaldad. Regiones extendidas 
como las de América, con variedad de castas, con desvío en- 
tro éstas y preocupaciones, ofrecian eu dl asunto problemas de 
no fácil rosolución. Agregábase la falta de estadísticas, la di- 
ferente y contusa división de provincias y distritos, y el tiem- 
po que se necesitaba para desenmarsñar tal Inberínto, cuendo 
Ía pronta convocación de Cortes no daba vagar, ni pera pedir 
noticias á América, ni para sacar de ontre el polvo de loa ar. 
chivos laa mancas y parcinles que pudieran avoriguarso on 
Europa. 

A 
cimiento, so considoró fuerto y lLcrmoso junto á su madro, 
olrecióndole su brazo, y ein embargo, la infgió los golpos más 
rudos al ver que se tambaleaba.o 
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tud estimulada además por los secuaces do los filósofos 
francosos, no so alimentaba do olros osbudios ni so pro- 
motía resultados sino do la imitación de las teorías y 
las prácticas de sas convecinos, los fogosos oradores 
de la Convención. No hay escrito de aquel tiempo ni 
luego so oiría en las Cortos do Cádiz discurso en que 
no se aspirase á esa imitación, en no pocos impromo- 
ditada € inconsciente, pudiera docirso, on algunos. 

Con la censura por ol llamamiento de los Ultrama- Los suplen- 
rinos á las Cortes, se relacionó la elevada en todas las!**- 
esferas de la opinión contra los suplentes, cuya elección 
resultó hocha á fin do, mojor quo satisfacer á las pro- 
vincias que no habían podido roalizarla, olovar á la 
altura do representantes de la nación personas quo, 
usando de manejos, á veces groseros, de humillación 6 
de astucia, buscaron el Congreso el camino de los em- 
pleos y dignidados á que, por otro, nunca podrían ó, 
al menos, deberían aspirar (1). Estos tenían contra sí, 





(1) Lardizábal, el regente, los calificaba «do jóvenes y de 
hombres que ayer eran unos meros pretandientes «ln experlen- 
cia algons de mando, práctica de negocios, mi conocimiento 
dol mundo.» 

«La Regenola, dico después, cabía muy, bien qno medio, ni 
aun el Boy, tiene facultad pars nombrar diputados en Coros, 
sino las provincias ó pueblos que son partes Integrantes de la 
nación; y que, por consiulente, nadie es 21 puedo ser represen- 
tante de una provincia, nt obrer en su nombre legítimamente 
de modo que la proyincia quede obligada á mantener y cum- 
plir lo quel haga, sino aquel á quien la misma provincia haya 
dado sus poderes é instrucciones y obre conforme 4 ellas...» 

Y concluye así el párrafo: «¿Quién ereorá que las provincias 
que no han enviado sus diputados se han de tonformar con re- 
lormas sustanciales y con uns conetitución hechas por bom» 
bres á quienes ellen no han dado encargo, facultad, ni poder 
para hacerlas? Todo ese trabajo de las Cortes es el mtsmo que 
el de quien se empeña en lavar é vn negro.» 

Al luor este panezírico de los suplentes nos ocurre pregan- 
tar: Qué era el És. Lardisábal cuando so convocaron las Cortes 
con Ultramsrinos y Suplentes? Puos regente, 
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no sólo á los desairados entre los mil aspirantes que 
bullían en Cádiz al tiompo do las elecciones, sino que 
también á los que cada día iban llegando de las pro- 
vincias invadidas con iguales ambiciones, muchos con 
mejor derecho por su sutoridad ó influjo on ollas, Y si 
de los americanos so dijo, que se entendían con los re- 
volucionarios de allá y que ciertas cosas que se promo- 
vían en Cádiz no podían tener otra mira que la de exas- 
perar los ánimos de sus paisanos para que saltaran y 
engruesasen el partido de los insurgentes, 4 los emplentes 
se les negaba legitimidad alguna en su nombramiento 
por no tener otro origon que la autoridad do la Regon- 
cia, que no la tenía para nombrar diputados á Cortos, 
ya que ni el Rey podía «tributrecla. Pero estas idess 
emanando, como es de suponer, de los partidarios del 
anterior régimen, si eran oídas no merecían sino el 
desprecio ni provocaban más que la ira en los que, do- 
cididos por las roformas, no descansarían hasta verlas 
planteadas. No faltaban, de consiguiente, ocasiones de 
ardiontes polémicas, lo mismo quo on las tortulias, do 
algunas de las que hemos hecho mención, en los sitios 
más públicos y on la prensa, sobro todo, dividida ya 
en los bandos políticos que luego so mostraron paladi- 
mnamonto on las Cortos, Y ¿cómo habían do faltar en 
1810 cuando, transcurridos cerca de ochenta años de 
régimen parlamentario, alternados con catorce ó más 
de guerra tenaz y sangrienta en defensa de unos y otros 
principios, todavía so andan proclamando los que pa- 
recían vencidos desde aquella remotísima focha? So han 
hundido en el abismo de los sepulcros aquella genera- 
ción y aun alguna do las sucesivas; la Enropa en la ca- 
si totalidad de sus potencias ha aceptado y practica el 
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parlamentarismo cuando no los sistemas de gobierno 

más democráticos; la idoa liberal se ha abierto paso por 

entre las más antiguas y aristocráticas instituciones, y 

so han oroado intereses, pero muchos, do osos que pa- s 
rece debieran arraigarla hasta hacerla incontrastablo; 

y, sin embargo de todo eso, se la combate con un en- 
carnizamiento que demuestra, mejor que revela, que 

aún subsisto la de un absolutismo que debiera tomarse 

por tan absurdo como anacrónico. 

Poro aquellas polémicas y los clamores que produ- Apertura de 
cían dobioron acroditar la urgencia con que so solicita- 148 Cortes, 
ba la aportura de las Cortes quo, por fin, so docrotó 
cinco días antes para el tan célobro desde entonces 24 
de septiembre de 1810 (1). La ceremonia de la instala- 
ción fué todo lo solomno que verdaderamente morocía 
un acto de tal transcendencia para lo porvenir de Es- 
paña, y en cuanto cabía con los aún escasos medios de 
quo era dado disponer on una posición sujeta á rigoro- 
so asedio, corte improvisada por un puñado de patrio- 
tas con la osporanza, eso sí inextinguiblo, de su ingé- 
nito optimismo. So había soñalado para lugar do las 
sesiones el paqueño y pobremente decorado teatro de 
la Tela, en el que so reunioron los diputados después de 
prestar el juramento en la iglesia mayor de la villa do 
San Fernando. Las salvas de los fuertes y de la escua- 
dra, las músicas do los regimientos y las aclamacionos 
dol pueblo saludaron con su entusiasta estruondo ó sus 


31) Decía así la real orden de 19 deseptlembre: «El rey nues- 
tro Senor D. ESANANDO VII, y en su real nombre el Consejo 
de Begencia de España é Indías, ansioso por el venturoso 1m0- 
mento de apertura ó instalacion del augusto congrero de law 
cortea, ha resuelto que se verifique en el día 24 dol corriente > 
(Gaceta del 20). 
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armónicos acordes el advenimiento de una era que mu- 
chos esperaban sería la d la independencia nacional, 
que tanta sangre iba costando, y do una felicidad so- 
cial y política cual merocía nación tan gallarda y gene- 
rosamente dedicada 4 obtener aquellos preciados bio- 
nes, El cardonal Borbón, único miembro allí, aunquo 
desheredado, de la dinastía reinante, celebró la misa 
del Espiritu Santo, á la que siguió ol juramento de los 
diputados allí reunidos que, si en desacuerdo algunos 
por sus exageradas idons do indopondoncia política y 
su aspiración á las más radicales reformes, lo prestaron 
al fin para no iniciar sn intervención en los futuros 
debates con una oxcisión que los domás creyeron pro- 
matura, y fanosta adomás, para las muevas institu- 
ciones (1). 

Poro no tardaron osos mismos, tan ostrochos do con- 
cioncia política, on ensanchar sus corazones con la 
longanimidad quo obsorvaron on sus colegas para acop- 
tar las roformas que en su espíritu revolucionario á la 
francesa llevaban idoadas, 

Instalados en ol desde aquel día célebre teatro de 
San Fernando, de cuya sala se había hecho la de las 
sesiones con la distribución convoniente de trono para 
la Regencia, mesa para la prosidencia y bancos para 








(1) El juramento estaba así redactado: «Jurále conservar É 
nuestro amado soberano el señor don Fernando VII, todos $us 
dominios y en su defecto á sus legítimos sucesores, y hacer 
cuantos esfuerzos sean posibles pera sacarle del cautiverio y 
colocarle on el tr0n0?—Juráls desempeñar fel y legalmente cl 
encergo que la nacion hs puesto á vuestro cuidado, guardando 
laz leyes de España sin porjuicio de glterar, moderar y variar 
aqueJlna que exigiene el bien de la nación? Si asf lo hici 
Dios os lo premio, al no, os lo demande.» 

Lao palabras eubreyadas fueron las que no querían jurar 
los arriba alodidos, 
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loa diputados, como de los palcos, tribuna y lugar pú- 
blico de los pisos altos, el Obispo de Orense, como pre- 
sidente dol gobierno do Regencia, pronunció un brove 
discurso de opertura en quo, á vuelta do hacor una 
pintura bastante triste del estado de alteración y dosor- 
den del tiempo en que se había instalado y de los obs- 
táculos que hallaba para el logro de sn gestión, dojaba 
á las Cortes la elección y nombramiento de su presi- 
dente y secretarios. 

Y, como se dice en el cortificado de aquel acto, ex- 
pedido por el socrotario de Gracia y Justicia, «quedaron 
instaladas las Cortos y sa retiró el Consejo de Regencia 
á su palacio, habiéndose observado en todos esos actos 
la majestad y circunspocción propia de la más noble, 
gonerosa y esforuada de las naciones, y un rogocijo y 
aplausos en el pneblo muy difíciles de explicarse» (1) 

Con esto motivo, ol Condo de Torono, que disorta 
Jargamente sobre la mala voluntad con que la Regoncia 
seeundaba los deseos de la opinión para la celebración 
de Cortes, dice lo siguiente: «Sentados todos pronunció 
el Obispo de Orense, presidente de la Regencia, un bre- 
be discurso; y on seguida so rotiró é] y sus compañoros 
¡unto con los ministros, sin que ni nnos ni otros hu- 
bieson tomado disposición alguna que guiase al Con- 
greso en los primeros pasos de su espinosa carrera. 
Cuadraba tal conducta con los indicados intentos de la 
Regencia; pues en un cuerpo nuevo como el de las 
Cortes, abandonado á sí mismo, falto de reglamento y 
antecedentes que lo ilustrasen y sirvioson de pauta, era 


(1) En ess mismo documento se incluye la lista de los di. 
putedos que asistieron á aquella primera sesión, por lo que 
hemos creido deberlo insertar íntegro en el apéndice núm. 3 


a) 

la) 
E 

e 
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fácil el descarrío ó 4 lo menos cierto atascamiento en 
sus deliberaciones, ofreciendo por primera vez al nu- 
meroso concurso que asistía á la sesión, tristes mues- 
tras de su saber y cordura, > 

¡Lo que ciega la pasión política! El Conde de To- 
reno, escritor tan atalentado y tan hábil on las lides par- 
lamentarias, no sólo se queja de la mala voluntad de los 
regentes, que demasiado comprenderían el papel que se 
los iba á hacer reprosentar y el destino que los aguarda» 
ba, sino que pretende que un obispo, refractario al sis- 
toma que so quería plantcar, genoralos ocupados hasta 
entonces on el tráfago de las batallas on mar y tierra, y 
hombres, los otros dos, que el célebre historiador supo- 
ne, como los demás, ladeándose al orden antiguo, se ha- 
gan maostros do los sabios, literatos y filósofos, fogosos 
todos y educados en la dontrina de los campoonos de Ja 
libertad en Francia, en eso da emprender, implantar 
y garantir ol establecimiento de la vida parlamentaria 
en España. Para que las quejas del Conde pudieran 
aparecer fundades y justas sus amargas é inacabablos 
recriminaciones, hubiera sido prudente no habernos 
hecho la descripción tan dotallada que nos da de los 
personajes que componían la Regencia; que, de otro 
modo, deja descubrir que, si no la pasión, la habilidad 
política que lo distinguía lo lleva por camino ten 
tortuoso á ofrecernos el contraste de los nuevos dipu- 
tados mostrándose en sus discursos y procedimientos 
como adalidos formidables en la defensa de los nuevos 
principios constitucionales y de gobierno (1). 


(1) Pero esa consura do Toreno ea dulce y terna para la que 
estampa D. Agustin Arguelles en su obra del «Examen bletórl- 
code la Retorma Constitucional de España». No satisfecho el 
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Y no tardó on vorso on las Cortos cuán fundados fos primo. 
eran los recelos que doberían abrigar los regentes res- 138 medidas. 
pecto á las aspiraciones de la nuova asamblea; porque 
ésta, en su primera sesión, sin esperar á obra, comenzó 
eu labor reformista doclaráudose soborana y habilitan- 
dol Consejo de Regencia, pero sólo interinamente, con 
las responsabilidades todas de su ministerio y después 
de prestar un juramento que sabía muy bien habría 
de resistir alguno do sus miembros. Provonida ya para Dimisión 
oso, había la Regencia dejado al retirarse de las Cor: delos Fegato 
tes un papel, que se leyó en ellas al terminar las 
elocciones de presidente y secrctario, presentando la 
dimisión de su cargo y haciendo ver la conveniencia 
de formar un gobierno conforme con las ideas que tu- 
viera el Congreso respecto d su composición y faculta» 





insigne orador con poner do relieve en acoradas frases la pobre- 
za del mobillario del salón de sosiones, so extiende en conside» 
raciones parecidas á las de Toreno sobre el abandono on quo la 
Regencia dejó 8 las Cortes al retirarse el primer día do aquel re- 
cinto, sin exponer proposición alguns ni diecuzso sefialando con 
claridad los puntos de mayor urgencia y todo lo demás que cont: 
use tratar 4 resolver en dilación, Y dico denpute: «Su salida y 
la de todos los miniatros dejando una declaración en que al 
parecer se suspendía todo ejercicio de autoridad y gobierno; en 
«ue no se preeentabe á la consideración de las Cortos ni de la 
nación ninguna idea de conanelo ó de esperanza que pudiera 
baber concebido mientras administró el reino: la publicidad 
miem de ls sesión primera, tan poco conforme con los prin. 
ciplos y doctrinas que protesó y aiguló hasta aquel momento, 
todo conducía Á aumontar las sospechas anteriores de mala 
fe contra las Cortos, y á hacer creer ahora, que el objeto de 
tan inexplicables omisionos y descuidos cra compromoterlas 
desde su primer acto, para desiruir el prestigio que había pre- 
cedido 4 su tan suspirada reunión, con escenas de confusión 
y desorden, que sólo se evitaron por una espesio de prodigio», 

Aquí ss olvida Arguelles de que la publicidad de las prime- 
ras sesiones fué exigida por las Cortes desde el segundo día y 
después á propuesta de su amigo el Sr. Oliveros, y que tuvo ld- 
gar en Suplemento á la Gaceta del 6 de octubre, 
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des. Pero en las Cortes dominaba una impaciencia tal 
por domosirar do cuánto sorían capaces 3us reprosen- 
tantes, así en su habilidad parlamentaria como en su 
gostión política y administrativa, que habían apenas 
ocupado sus sitinles ol presidente D. Ramón Láraro 
de Don diputado por Catalusía, y el sccrotario D. Eva- 
risto Pérez de Castro, suplento por Valladolid, cuando 
manifostándose tan sólo enteradas de la declaración de 
la Regencia, so ijaban en la persona de D. Diego Mu- 
foz Torero, que se lovantó á pronunciar el primer 
discurso que habría de escucharse en ellas, resolvente 
de las cuostionos más importantes y graves para la fu- 
tura constitución do la Monarquía ospañola (1). Su 
discurso en apoyo de las proposiciones que iba 4 pre- 
sentar á las Cortes, fué brevo, elocuente y razonado. 
Poro el papel quo hizo leer on seguida á D. Manuel 
Luján, su íntimo amigo, oxtendido ya en forma do do- 
creto para convertirss á los pocos momentos en ley 
inodianto la aprobación que obtuvo, casi umánimo, 
hubo de dejar muy por bajo al discurso en lo subslan- 


(1) Toreno describe aeí á Muñoz Torrero, tan famoso desde 
aquel Inctanto on los fastos de la España liberal: «A madio vo- 
mo 4 esto ycnerable eclesiástico tocaba abrir las discuslones y 
poner la primera piedra de los cimientos en que habían de es- 
tribar los trabajos de la reprecentación nacional. Antiguo roo: 
tor de la Universidad de Salamanca era varón docto, purfsimo 
en sus costumbrea, de ilustrada y muy tolerante piedad; y en 
cuyo exterior sencillo, al par que grave, se pintaba no menos 
la bondad de su alma, que la extensa y sólida copacidad de eu 
claro entendimiento», 

Schépeler, lo califica de «modelo de verdadera virtud cris. 
tisna y hombre de una gran fuersa de razonamiento». 

Galíano, en el tierpo ya de sue slnceridedes, dico que Mu- 
102 Torrero y Oliveros eran janscnlstas. 
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cioso y transcendental. Aquello fué un huracán des- 
hecho de proyectos que hoy hubieran necesitado toda 
nua logislatura, por lo menos, para ser discutidos, y 
fueron aprobados en una sola tardo; demostrándoso 
así que obedecían á pensamiento muy de antemano 
coneebido, meditado dotenidamente y resuelto en re- 
uniones, si no en conciliábulos anteriores, y que no sin 
razón ó motivo preocuparía á la Regencia. 

«Los diputados que componen este Congreso, decía 
el primer decroto, y que toprosontan la nación espa- 
ñola, se declaran legítimamente constituídos en Cortes 
generales extraordinarias, y quo reside en ellas la so- 
beranía nacional.» 

Fl castollano on que ostaba redactado ora malo, poro 
ol concopto no podía sermás significativo y contun- 
dente aun para el segundo decreto, en que Jas Cortes 
+roconocian, proclamaban y juraban de nuevo por su 
único y legítimo roy al Sr, D. Fernando VII de Bor- 
bón», cuya cesión dol trono en Bayona doclaraban 
nula, de ningún valor ni efecto. 

Declararon después las Cortos no rosorvazse más que 
el poder legislativo: de entre ese mismo, el ejecutivo 
y el judiciario no convenía quedaran reunidos; hacion- 
do responsables dol uso de ese último poder á los en 
quienes lo dologason las Cortos en ausencia dol Rey, y 
habilitando para ello á los individuos que componían 
el Consejo de Regencia, «interinamente y hasta que 
las Cortes eligiosen el gobierno que más conviniera. > 
Poro la Regencia, para usar de osa habilitación, habría 
de roconocer la soberania nacional de las Cortes y ju- 
rar obediencia á las loyos y docrotos que emanaran de 
ollas; y eso inmediatamente porque la esporazían pa- 
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ra aquel acto, manteniéndose on sosión permanento 
hasta quo so verificase (1). 

Las Cortes confirmaban en seguida todos los tribu- 
nales y justicias establecidas en ol reino para que con- 
tinuason funcionando; así como las autoridades civiles 
y militaros de cualquiora clase que fueson. 

Y como para perfeccionar su obra de entroniza- 
miento, las Cortos declararon «quo las personas de los 
diputados oran inviolables, y go no so podía intontar 
por ninguna autoridad ni porsona particular cosa algu- 
na contra los diputados, sino en los términos que se es- 
tablecieson en el reglamento gonoral que iba á formiar- 
so, y á cuyo ofecto se nombrerla una comisión.» 

Por la última cláusula de la labor de aquel cólebre 
día, las Cortes dispusieron, como ya so ha indicado, 
recibir ol jurnmonto que debía prostar inmediatamen- 
to la Rogencia, verificándoss, con efecto, la augus- 
ta ceremonia sin más incidente que el de la ausen- 
cia dol obispo presidento que sus cologes disculparon 
con su ancianidad y achaques que le obligaban á re- 
cogerso temprano. 

No bastaban los acuerdos tomados el 24 á satisfa- 
cor la arrogancia que so apodoró do los diputados al 
encontrarse de la noche á la mañana árbitros de los 


(1), La fórmula del juramento sería; «¿Reconooéle la sobera- 
nía de la nación reprecentada por los diputados de estas Cor- 
tes generalce y extraordinarias? ¿Juráis obedecer sus derretos, 
leyes y constitución que se ostablenca según los santos fines 
% han reuuido, y mudar observarlos y hacerlos 0b- 
'onservar la todependencia, libertad é Integridad de 
la nación? ¿La religión católica, apostólica romana? ¿El gobler- 
no monárquico del reino? ¿Restablecer en el trono 4 nnestro 
aunado rey D, Fernando VÍl de Borbón? ¿Y mirar en todo por 
el bien del Estado?» 

1Y eo quejaba Toreno de la mala volontad de la Regencia! 
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destinos de España; muchos de quienes habían obteni- 
do tal posición suorcod al favor de la Regencia, que 
trataban al día siguiente de rebajar y hasta escarnecor 
el punto que acabamos de ver y lamentar. Y en la so- 
sesión del 25 declararon con la mesura y nobleza que 
les atribuyo su más autorizado apologista de entonces, 
que el tratamiento de las Cortes sería de allí on ade- 
lante de Majestad, y de Alteza el del poder ejecutivo 
y el do los tribunales supremos, publicándose las de- 
«retos y loyos en nombre del Roy y en ausencia de éste 
por el Consejo de Regencia (1). Ordenaron también 
«quel día quo los gonerales on jefe de todos los ejérci- 
tos, los Capitanes gonoralos y las autoridades do oual- 
quiera clase militares, civiles y eclesiásticas, hiciesen el 
reconocimiento y juramento do obediencia á las Cortes 
en los pueblos de su residencia, verificándolo las oxis- 
tentos en Cádiz on la sala do sesiones del Congreso, A 
ese decrolo, por fin, acompañó otro de igual fecha man- 
dándoso procedor inmoditamonto á publicar on Espa< 
ta y América y domás dominios el decreto de instala- 
ción de las Cortos y ol do la sesión siguiente del 25, así 
como á que so cántara un solemne Te Dem, so hicieson 
salvas on colebridad do tan momorablo acontecimiento, 
y rogalivas públicas implorando el auxilio divino para 
el acierto, 

No se dirá quo las Cortos do Cádiz, so mostraran 
porozosas en sus primeros pasos, pues si se comparan 








10), Esta ora la fórmula: «D. Fernando VII por la gracia 

do Dion, Key do España y do las ladias, y en su ausencia y 

jad el Consejo de Regencia, autorizado interinamente, 

4 todos Los que las presentes vieren y entendieson, sabed: que 

+n las Cortes generales y extraordinarias congregudas en la 
val Tola de León, se resolvió y decretó la siguiente.» 


Tomo 1x 5 
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las providencias que dictaron en las dos sesiones del 
241 y 25 de septiembre, que acabamos de reseñar, con 
las primeras también do los cuerpos legislativos que 
las precodioron en Inglaterra y Francia, podrá ob- 
sorvarso fúcilmente-los dejaron muy atrás en diligon- 
cia y energía. Y era que, eleccionadas con el todavía 
rociento del francés € imbuidos muchos de sus diputa- 
dos en las doctrinas que on él se habían exhibido y' 
desarrollado, se propusieron tomarlo por ejemplo ha- 
ciendo del Congreso español uno como remedo de la 
Convención, ya quo no on sus sangrientos dosafueros, 
improcodentes eu las condiciones en que so hallaba 
nuestro pais y ol carácter y espíritu dominantes entro 
nuestros compatriotas, sí en sus arrauques de autori- 
dad improvisada y en las ambicionos de dominación $ 
imperio, á pesar do, ¡augurio fatídico!, haberlas visto 
tan rudamento castigadas por el nuevo y despótico 
Dictador. Asi les considoraron muchos al tiompo do 
sns primeras determinaciones; que si, por el contrari 

los hubo que no se cansaban do elogiarlas con los dic- 
tados de sabies, enérgicas, inspirándose en el espíritu 
roinante y hasta prudentes, tus por el atractivo quo 
ejerco siempre lo nuovo y todo aquello que parece di- 
rigido á rechazar y destruir las artos y la violencia do 
un enemigo ostablccido á las puertas del templo augus- 
to do la Patria para roducir í sus dofonsoros ó armmsar- 
lo. Esto último sontido es el que, por su nobleza y el 
templo, ominentomente español, que revela, 1mayoros 
y más genoralos simpatías produjo á los logisladores 
de Cádiz, más halagadoras, á la vez, en presencia de 
un aliado que, desde 1216, poro desde 1640 sobre 
todo, pasaba por el primero y genuino representante 
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del sistema liberal y parlamentario en la vieja Euro- 
pa. El constituirso las Cortes y celebrar sus sesiones 
al fragor de la artillería francesa coreaudo las salvas 
con que se festejaba en Cádiz tan extraordinario y 
plausible acontecimiento, fué, con efecto, lo que las 
atrajo la admiración y los plácomos do propios y ex- 
traños on las tristes ciremstancias en que so veían los 
enemigos de Napoleón, lo que dió 4 las leyes de allí 
emanadas la aureola de sabiduria y acierto que más 
tarde les negaron las generaciones posterioras. 

Porque sin ese lauro y sin ol con quo coronaron á 
aquellas Cortes los prosélitos del prurito filosófico que 
tan en boga andaba aquellos días entro nuestros políti- 
cos por lo mismo de que había sido rudamente repri- 
mido hasta poco antes, sus primeras providencias, lag 
que acabamos do onúmorar, hubioran causado el mal 
efecto de un gravísimo desacato á las seculares institu- 
ciones y á las costumbres que daban muy otro carácter 
4la nacionalidad española. Y no es que llevemos nues- 
tras consuras hasta la do hallar inoportuno ni menos 
pernicioso el establecimiento de las Cortes y en Ja nuo- 
va forma, eminentemente popular, que se las dió al ser 
convocadas por la Regoncia; es que so apresuraron tan- 
to á alardear de su poder y lo exagoraron á punto de 
producir dosde el primer momento una división que 
no tardaría en dar los resultados más funestos. Es ver- 
dad que al adoptarse nuevas ideas y abrazerse causas 
diferontes de las practicadas y soguidas hasta entonces, 
se exageran aquéllas y so sirven éstes con el ontusias- 
mo y el lorvor dol noófito; mas, para moderarlos, está 
la experiencia y no era poco elocuente la de la vecina 
Francia, los excesos y ruina de euyas asambleas debía 
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tenor muy presentes la española. Hubo, por el contra- 
rio, de echarlos en olvido, porno temer, sin duda, que 
en España llogaran á tomar tales proporciones, ya que 
ni existían los motivos mismos, ni en nuestro carácler 
cabían violencias semejantes á las quo, en el oxcesiva- 
monta fogoso de los franceses, había desatado la pasión 
política. Y, dejándose llevar del entusiasmo á que 
arrastran los primeros impulsos de un espírita de li- 
hertad, hesta muy poco antes inosperada ya quo no 
desconocida, fueron los diputados de Cádiz á las oxtre- 
midados, á los límites más remotos del sistema que de- 
seaban implantar, sin seguir los caminos y los procolli- 
mientos quo la pradencia señala como los más acerta- 
«os y en ciertos casos más expeditos. Eso de declararso 
y hacerse soberanas unas Cortes anunciadas por el Roy, 
aun cuando fuera condicionalménto, llamadas por la 
Junta Central, represontante del poder real en su tiem- 
po, y reunidas por la Regencia que no otra eosa repte- 
senta que eso mismo joder en ausencia dol monarca; 
lo de uear ol título de Majestad y concolor ol do Alteza, 
sí como de limosna, á la Regoncia unos señores, mu- 
chos de quienes ni diputados ern, puesto que suplian 
á los quo iban á sor clogidos en sus respectivas provin- 








cias; todo eso es simplemente revolucionario y de un 
tinte democrático que, 4 posar de las calurosas protos- 
tas de Arguelles en sosiones postoriores, eslificaron do 
convencional y republicano algunos de nuestros aliados 
los inglesas, mnestros en achaquos de purlamontarismo, 
Porque lo mismo se deprime la dignidad real alzándo- 
so hasta olla, quo rebajándola; y ol presidonto de las 
Cortos de Cádiz no sólo permanecía sentado al proson- 
tarso la Regencia hasta que ésta llagaba al pio de su 
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escaño, sino que hacía ir á tomar sus órdenes 4 los co- 
mandantes de Guardias Españolas y Walonas como lo 
hacían dol Rey, habiéndose opuesto lus Cortes ¿4 que 
formaran su guardia una sola voz siquiera los cuerpos 
no privilegiados del ejército, Era la de las Cortes una 
conducta tan irregular y contradictoria que si por nn 
lado rovelaba el espíritu democrático dominante en sus 
diputados, ponía, por otro, do manifiesto, con la inox- 
poriencia de la novedad, ol orgullo creado por un gra- 
do de elevación, tanto más excesiva cuanto inesperada 
y sorprendente. Á tal punto llogó en algunos ese orgu- 
llo que hubo diputado que apeló al retraimiento de las 
sosiones porque no se resolvía la destitución de la Ko 
gencia el día mismo en que le ocurrió proponerla, y 
pocos después so discutía dando por razón el disgusto 
de aquel sujeto. Y porque otro diputado proponía la 
presidencia de la nueva Regencia para el cardonal Bor- 
bón á fin do quitar al Gobierno el carácter antimonár- 
quico que la opinión atribuía á las Cortes, se lovantabu 
Argúelles á pronunciar uno de los más vehomentes 
discursos con que llegó ú oblaner la fama de orador 
que no pocos le negaban después (1), Tan rebajada an- 
daba toda autoridad, por legítima que debiera consi- 
dorarso, no siendo la de las Cortes, que se discutía en 
éllas si el ministro de la Guerra y la Regencia misma 
podían disponer que generales quo so hallaban en Cá- 
diz volviesen á desompoñar sus cargos en los ejércitos 
de operaciones á que habían sido destinados. 


(1)  «Admirábamos poco 4 Argúelles, dice Alcalá Galiano en 
sus Memorias, y acaso le estimábamos eu menos de lo que él 
merecia, notándore ya en fulta de lógica, que aun en su mejor 
épnes rebajaba el mérito de su entonces indisputable elo- 
cuencia. 
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Ena así insostonible la situación de los regentes y 
urgente el nombramiento de otros que, al poco tiem- 
po, se, verían en la misma, si 10 peor; y no es, por 
tanto, do oxtrañar la conducta del Obispo do Orenso 
desde el momento en que pudo comprender el giro 
que tomaba la marcha emprondida por las Cortes 
desde su primera sesión. 

Ya hemos visto que no había asistido la noche 
del 24 do septiembre á prestar el juramento impuesto 
á la Rogencia por las Cortes. Si era de esperar su falta 
de asistoncia on aquella ocasión por lo intompestivo de 
la hora y la ancianidad y mal estado de salud del in- 
signo prolado, también lo ora su ropugnancia á prestar 
ol juramento en los términos que se fijaron para ol de 
la Regencia, conocidas como debían ser sus opiniones 
sobre la autoridad real, en conecpto suyo divina, indi- 
visible, y las cláusulas no poco equivocas de la fórmula 
impuesta á los que la representaban en España, Decía 
Lardizábal on su manifiesto que mientras las Cortes no 
estableciesen otro gobierno, «el Consejo de Regencia 
debió subsistir en toda su fuerza y con toda su autori- 
dud, porque las Cortes pudieron confirmarle, pudieron 
on el instante nombrar otro por cuyo mero hecho debía 
cesar el de la Regencia; pero sin hacer eso no pudie- 
ron dostituírle en un momento para habilitarlo interi- 
namente en otro; y el Consejo. de Regencia no debió 
darse por destituído, ni admitir una habilitación into- 
rina que no necesitaba ni las Cortes podían darle» (1). 





(1) Tal, eln embargo, era el impulso dado á les Cortes en 
au empresa reformadora, que ese mismo Sr. Lardizábal y ens 
colegas, con excepción del Presidente, fueron la noche del 24 
Á prestar el juramento Impuesto por las Cortes á la Regencia, 
sín dudar, decía ésto, tn sólo instante en presario. 
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El Obispo de Orense que, é pesar de cuanto entonces 
dijeron los que tantos encomios habían hecho de dl 
en 1808, y de cuanto han dicho dospués sus detractores 
zespecto á sus condiciones de talento, comprendió oso 
que Lardizábal sentaba años después como inconeuso 
principio de política y envió al dín siguiente la dimisión 
de la presidencia y del cargo de diputado por Extro- 
madura, su patria, con la solicitud también do permi- 
so para rotirarso á su diócosis. Como lo que deseaban 
muchos de los diputados era verse dosembarazados do 
la influencia del Obispo en el gobierno, le pusieron, 
cual so dico vulgarmonto, puente de plata, y lo dejaron 
en libortad, sin oxigirle jaramento ni muestra alguna 
deacatar la soberania quelas Cortes se habían arrogado. 

Parocía, así, haber concluído asunto tan dolicado, 
con tanto más fundamento cuanto qne en la sosión 
del día 26 ze leía una comunicación on que los demás 
regentes consultabau la clase y el uso de las relaciones 
que habría de mantonor el Consojo con las Cortes, loa 
lérminos precisos de la responsabilidad á que se le su- 
jotaba. y ol método que dobería obsorvar on. las coma- 
nicaciones que necesaria y continuamente habría de 
toner S. M. (ya les daba el título) con él. No se hizo 
esperar la respuesta de las Cortes que, después de una 
dolideración detenida y varin en pareceres, contostó 
que no so habían puesto límites al poder ejecutivo en 
bl decreto del 24 y quo la responsabilidad que se exigía 
en el á la Regencia exchuia inicamente la inviolabilidad 
absoluta que corresponde é la persona sagrada del Rey. 
Añadíase que mientras se hiciera el reglamento, usaso 
la Regencia do todo el poder que fuese necesario para 
la dofensa, seguridad y administración del Estado, y 
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que en eusnto al modo de comunicación entre ella y 
las Cortes, so síguiese usendo el métolo adoptado has- 
ta que otra cosa so dispusiera. 

Acabábaso de dictar esa tan discutida resolu- 
ción, tan embarazosa para la Cortes, perplejas todavía 
en sus determinaciones y en sus ambiciosas miras, 
como para la Regencia, sin prostigio ya para ejecutar 
bien aquellas ni fuerza tampoco para resistirlas, cuan- 
do surgió otra cuestión de muy diverso carácter, pero 
de una importancia también excopcionalmonto trans- 


El Duquecendental. Nos referimos á la. proposición presentada 


do Orlcáne, 


por el diputado Sr. Capmani para que se hicioso salir 
inmodiatamento de Cádiz al duque do Orleáns que ara- 
bnba do dosombarcar pretendiondo un mando on nues- 
tro ejército, sogún se le había atrocido por la Regencia 
en el mes de marzo, cuando se encoutraba en Sicilia, 
Pero lo menos en tal conflicto era el resolver si so con- 
formaban ó no las Cortes con los propósitos anteriores 
de la Regencia, lo cual se decidió muy patriótica y 
prudentemente pasando un oficio al Consejo para que 
con la posible brevedad, y con toda urbanidad y deroro, 
so hiciorn salir al Duquo do los dominios de España. 
Lo más fué que al día siguiente, 30 de soptiembro, se 
presentaba el después Rey de las Tranceses á la puerta 
del alojamiento de las Cortos, solicitando entrar en él 
y dirigirlas un discurso oxplicando su prosoncia y los 
motivos y razones en quo lg fundaba, 

Hijo dol conocido on la historia con o] nombre de 
Felipe. Igualdad, y oducado en sus primeros afos por 
Mme. Ganlis, la célobre moralista, más teórica, sin 
embargo, que práclica al decir de un escrilor compa- 
triota suyo, había soguido lu cstola de su padre sirvion- 
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do á la Revolución con el calor de sus ideas y, lo que 
era peor, con la fuerza de las armas. Distinguióse por 
su donuodo on las primoras campañas de aquella era y, 
elevado desde el mando de un regimiento do dragonos 
al de una y más divisiones, reveló verdaderos talentos 
wilitares en las batallas de Quiévrain y Valmy, y hasta 
tlecidió del éxito do la de Jommapes, una de las ma- 
yores glorias de la Francia republicana. La muerte do 
su padre le arrancó, sin embargo, de las filas revolu- 
«ionarias, acogiéndoso con Dumourior ú las de la con- 
Jición, on las que ni él ni sa jelo llegaron á servir, más 
que por falta de voluntad, por la ropugnancia quo de- 
bía producir entre los soboranos aliados y los francoses 
de la emigración la conducta de unos principes que tan 
cruelmente se habían portado con el primero y más 
augusto é infeliz representante de su familia en el tro- 
no. Trasladóse el príncipo á Suiza; y, después de largo 
viajar hasta las rogionos más septentrionales, paró en 
Inglaterra donde se mantuvo sieto años. T,uogo se fué 
4 Malta; y desde allí y Mahón, pero principalmente 
«losde Palermo, y ya casado en 1809 con la hija de los 
reyos do las Dos Sicilias, la princesa Amelia, reproda- 
jo pretensiones que, al estallar la guerra de España, 
había manifestado para que so lo diese el mando de 
alguno de nuestros ejércitos, La Junta Contral y más 
tarde la Regoncia vacilaron en sus resoluciones sobre 
una demande que podría ofrecer alguna complicación 
si 6 la vez no era acoptada por los inglesos nuestros 
rliados; pero llegando por entonces noticias de que sn 
el Rosellón tendría acaso eco el llamamiento hecho por 
el duque de Orleáns á una restauración digna, le con- 
sintió se pusiera á la cabeza de un cuerpo de tropas 
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sobre la frontera que toca á aquella provincia antigua- 
mente española. Ó no agradó la cosa en Cataluña ó pa- 
reció al de Orleáns mejor continuar sus manejos en Cá 
diz donde podría aprovecharlos con más fruto euando 
tan ma] parada andaba la Regencia en la opinión gono- 
ral; lo cierto es que en los últimos días de junio de 1810 
sepresentaba á nuestro gobierno con las mismas proton- 
siones, si no mayores y más exigontes (1). Tres mosos 
estuvo en Cádiz sin cejar de sus propósitos reclamando 
la posición militar que decía hubérselo ofrecido, sin que 
los rogentos so atrovioran á concedérsola, fuese por os: 
erúpulos patrióticos ó, según algunos han dicho, temor 
á los ingleses que parecían repugnarlo. Al tiempo de 
suamorada on les islas británicas, dobió atraoree la 
amistad del duque de Kent, cuarto hijo del Rey, por- 
que so lo vió dospués soguir eon él una. corresponden: 
cin bastanto frocuente, no lo dosembozada, sin embar- 
go, y clara en el asunto á quo nos venimos refiriendo 
para deducir de ella si ol príncipo inglés favorecía 6 no 
los propósitos ambiciosos del francés. Que éste los per- 
seguía rosulta evidonte, en otra dol de Orleáns, de las 
roforeucias quo so hacen á un D. Nicolás do Broval, 
comisionado por él junto 4 la Central y que le sirvió 4 
maravilla con su gestión cerca, sobre todo, de los seño- 
res Garay, Valdós y Jovellanos, á quienes entrogó al- 
gunas momorias concernientos á la guerra en que pre- 


(1) Fl díarlo Maráfiesto de aquella Rogoncla significa que 
el de Orleáns legó á Cádis el 20 on la fragata Venganza. Lord 
Wellington en sue despachos dice le habían escrito que el 19. 
«Nothing had occurred there deserving your Lordahip's atten: 
ton, escribía el 11 de julio al conde de Liverpool; excepting 
the arrival of tbe Duc d'Orlesns on the 19 th.» 
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teudía el príncipe tomar una parte activa (1). Para 
conseguir eu objoto no perdonó medios; y duranto su 
permanencia en Sicilia, apoyándose on las recomenda- 
ciones de la Reina Carolina, su suegra, y en sus oxpo- 
disiones por Malta y las Baleares, buscando la protoc- 
ción de ingloses y españolos, no cosó de trabajar por 
el tan ambicionado mando de un ejército, cuyos éxitos, 
que él esperaría, le llevaran á la gestión, més ambicio- 
nuda aún, del gobierno do nuostro país. So ha dicho 
ue el de Inglaterra y el mismo Wellington se le mos- 
traron contrarios á sus propósitos. Los despachos del 
Lord aparecon mudos on eso punto, no rofiviéndo:s ul 
duque de Orleáns más que en lo de su llegada ú Cáliz 
y en una recomendación dirigida al goneral Gralwm 
conviniendo con él en las muestras do considoración 
dadas al príncipo, dico su dospacho de 27 de julio, al 
presontareo en la Isla por insinuaciones del Gobierno 
+spañol, Algo más explícito lo veremos al tratarse do 
las pretensionos de la Infanta Curlota á la Regoncia 

Pero he aquí, rspotimos, que el 30 de septiembre 
ss prosenta el Duque á las puertas dol alojamiento de 
las Cortos (2). 








11) Muchos de estos datos están ancados de la parte del dis 
su de la Regencia que el lector podrá ver en el apéndico nú- 
ero 4, estampada en la obrs del Conde de Toreno, que la 1n- 
+loye entra los de su tomo FIL. 

2) Estan curiosa y auténtica la narración de Galiano en 
este puato que eresinos deberla tranamitir á nuestros lectores 
«83 venida (la del Doque) 4 la Península había sido, dice, 
'olsterlosa, cari negando haborle: llurundo los que lo convida. 
102 á vonir, y no explicándoso claro cuél bsbín sido el objeto 
¡lel convite; habiendo 61 6 cu llegada oncontrado mal rocibi 
miento en Cataluña, adundo primoro aportó, según parecia, 
con la mira deencargaree allí del mando de un ejército, y cau- 
Mando xacelos en algunos, en la Lora de que voy tratamilo, sn 
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No era flojo el compromiso en que se veian los di- 
putados, algunos de los que se mostraban fuera de 
aquel rovinto propicios á la iden do que so diera un 
mando importants al príncipe francés, pero que voían 
junto á ellos otros que, valiéndoso do la fuerza que los 
daba la opinión, imucadamonte hostil, de fuera, 1ca- 
barían por imponerles miedo y silencio. Opusiérouse 
los últimos á que el de Orleáns entrara y hablaso á las 
Cortes 1mnnifostando, stas son las palabras del acta, 


residencia en Cádiz, no fuera que se intentase darle parte en 
el gobierno de la monarquía española.» 

Sabían nmehos que el ilustre Duque había tenido desabri- 
les contestaciones con el ministro Bardajf, quejándose aquél, 
no sin motivo, de la singular situación en que estaba, que los 
inzleses eran muy contrarios á sas preteusiones, y de que en- 
tre los diputados electos so babía formado un partido de lus 
ae lo eran por las provincias americanas, Lo general era mi- 
rar con desvío al de Orleáns, 6 porque era francés, aunque 
Horbón, ó porque había sido republicano, 6 porque había de- 
jado de serlo, ó porque tenía la enlidad de príncipe de la regi 
bstirpa, colidad no de gran recomendación para los parciales 
de lxs reción congreygadas Corten, enando no republicanos, po- 
co menos. Ael es que en la cslle, en aquel momento, convo- 
mian todos en desear quo al duque de Orleáns so respondicso 
con una negativa desabrida y dura, sl insistía en tener alguna 
clace de destinoen España, Me acuerdo de que el entonces pa- 
tñiarca de la Jelesia reformacora, el cual xo había tenido en- 
trada en Ina Cortes, pero desde afuera Influía no poco en los 
negocios, dijo allí miswo, á las puertas del Congreso, que los 
tiranuelos extranjeros, nombre con el cual señalaba 4 los prín- 

vipes absolutos allados de España por su parentesco con le 
real familia, y que elendo de poco poder aspiraban á ejercerle 
en el gobierno de más vasta monarquía, andeban solícitos con 
motivo de la reunión de las Cortes, viendo el podían lograr de 
ellas ser treídos á la Peníneula 4 un Ingar vecino al trone, ó 
al trono mismo. Sin duda era contado entre los tirenuelos el 
duque de Orleáns, Fuese como fuese, todos ofamos Á Quinta 
na con sumo placer, siendo desahogo de muestro antiguo re. 
primido odio á un gobierno atorrecido, poder calificarlo en 
vox alta do tirano, aun aumentando á la voz desprecio, con 
usarla en diminutivo, á personajes á quienca estábamos preoi- 
sados antes á mostrar veneración Suma.» 

ÍSegníamos nuestras conversaciones, cuando oímos pisadas 
de caballos, y en breve vimos asomar montado en uno y se: 
guido de dos 6 tres personas, al mismo duque de Orleáns, que 
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«que no era consecuente recibir en las Cortes á un 
príncipa extranjero: que no había tampoco fórmulas 
establecidas de ceremonial, ni disposición en la sala para 
hacerlo convenientemente, y por fin, que como habría 
ya recibido la corrospondionto comunicación del Con- 
sojo de Regencia para partir, su presentación tendría 
por objeto hacer quejas y representaciones que las 
Cortes no debían oir ni admitir.» El marqués de Vi- 


traía vestido el nniforme de cnpitán general español, con cal- 
1ón corto de grana, media de seda y zapato con hebilla, íneú 
modo equipo para un jinete. Apeóse el principe y entró en 
el éílificio en que estaba junto el Congreso, por le puerta des 
tinada á entrar los diputados, la misma por donde, siendo 
aquella caca testro, entraban los actores. Tuvimos la injueti- 
cia de ¡odignarnoe de aquel paro, mirándolo como un desaca- 
to á la majertad del pueblo español, representada en las Cor 
tue. Pero ec templó algo nuestro onojo cuando, ccbando la vi 
ta hacia la puerta  zuedio abrir, descubrimos los calzones de 
grana y las wedias, manifestando que el duque de Orleáns 
bstala sentado en no menos decoroso logar que en el banqni 
No o la pubre silla donde, 4 la hora de la representación, so: 
la ponerse el humilde sujeto que enidaba de no consentir el 
paso por alli á otros que á los comediantes y á sus familias, y 
4 los demás empleados en el servicio dela escena, lalajró 
nuestro mul orgullo ver en tal trance de humillación 4 un 
personaje de estirpe de reyes. Pasábase tiempo y segníamos 
atisbando á modo de chicuelos troviesos y malignos, y siem: 
pre velamon hriller el color encernado de los calzones, deno 
tando no haber mejorado de postura el que los llevaba > 

«Al cabo de largo rato se notó movimiento, pero siguió ni 
instante abriree la puerta y asomar en ella el principe, que 
Iba 4 culir, como lo hiso, montando á eabullo inmedistamente 
y alejénilose bacla Cádiz, no eta saludar antes á la concurren- 
cia, con rostro y ademanes en que iban inezclados la pena y 
a indignación con la diguidad y la cortedía, Víruowle ir con 
kusto, y nos retiramos, enterados dle que aquel día no babís 
dle celebrar sesión pública «1 Congreso. Al sigulente me testi 
tuf yo 4 Cádiz, donde supe que aquel mismo día se hal ía em 
barcado, por orden de las Cortes y del Gobierno, el duque de 
Orlcána, disponiéndose 4 salir para Sicilia, donde tenía por 
entonces su rexidencia. Hasta se había dado orden al general 
comandante de la escuadra de acompañarle sin perderle de 
vista, ínterin no estuviese á bordo, tomando así el tratamien 
to dado 4 persona tan lustre, cierlo cerácter de prisión y de 
destierro.» 
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llafranca y los secrotarios rocibieron la misión de co- 
municar ol acuordo al duque de Orleáns, quien, des- 
pués de insistir con aquellos señores en su empeño do 
hablar á las Cortos y de entregarlos los documentos en 
que prohaba su llamamiento por la Regencia, abando- 
nó el edificio para el 3 de octubre embarcarse en la 
fragata Esmeralda que lo condujo á Sicilia (1). 

Este incidonte, muy ruidoso, como es de suponer, 


Obispo deón Cádiz y allí donde llogó á tenerso noticia de él, 


Orenea. 


hubo, sin embargo, do perder Juego su importakcia al 
reproducirse el dol Obispo de Orenso, puesto on olvido 
por unos días. No satisfecho el Prelado de la facilidad 
con que las Cortes habían atendido á sa ruego de dejar 
la Regencia y hasta su puosto dol Congreso, 6, como 
ereen algunos, aguijonoado por parciales de sus idens 
queriendo hacer de él robusto arioto qne echara por 
tierra el recién levantado edificio de la representación 
nacional, os el caso que el 3 do vctubra, el día on que 
las Cortes: recibían la noticia del embarque del de Or- 
leáns, les llegaba otra comunicación del Obispo impug- 
nando el establecimiento do las mismas y su declara- 
ción do residir en ellas la soboranía tal cual la habían 
proclamado, Si, como dico Toreno, á quien hacen coro 
ho pocos historiadores, presumía el Obispo de enten- 
dido y dilícilmento so le dosviaba do la senda, derecha 
ó lorcida que una voz había tomado, debe atribuirse 
aquel paso suyo, mejor que á artos y sugostiones de los 
quo pretendieran hacerlo instrumento de sus manejos 








En la Acadena de ln Historia so ha adquirido recien- 
temente un legejo de cartas del entonces duque de Orleáns al 
de Kent, 4 Brovel y otros, nel ento de la Reina de Nápoles, 
que, como antes hemos Indicado, dan alguna, nunque poca, 
luz sobre este asunto. Las bay en inglés, italiano y francés. 


a) 

la) 
E 

a 


= 


CAPÍTULO 1 


Lborticidas, á la obstinación quo so lo supone y á su 
empeño en detnostrar la rectitud de sus intenciones y 
la razón de sus juicios en asunto que, fallado según el 
criterio de las Cortes, consideraba atentatorio á la au- 
toridad real y disconformo con sus ideas de siempre. 
Las alabanzas que unánimemente se le habían dirigido 
cuando su respuesta á la invitación para formar parto 
do le magna junta de Bayona, alabanzas on quo so 
muestra tan pródigo Torono que le compara con los 
oradores más egregios de la antigiiedad sentando las doc 

trinas más sanas y los argumentos más convincentes de 
los derechos de la nación y de la dinastía reinante, de 

bían, con efecto, moverle á insistir en la dofensa do 
esos mismos derechos que, en su concepto y en el de 
olros muchos, conculeaban las Cortos (1). Que en csta 
última ropresontación usaba. tembién do aquella ironía 
suave poro intencionada quo era uno de los caracteros 
do su estilo y que motejaba á los regentes sus compa- 
Bros por haberso somotido al juramento; ¿pues no so 
había elogiado tanto aquella. figura retórica an sus 6s- 
critos y discursos, y no reconocieron la justicia de 
su consura los mismos que después confesaban no 
haber dobido la Regencia colocurso en la. necosidad 
y abatimiento de ir en la noche dol 24 4 hacer en las 








(1) No sólo ora de cen opinlón Nápior, sogún hemos ya di 
cho, sino que Lord Wellington la expone enano despachos, Á 
punto de que, mostrándose desde el primer momento opuesto 
a la Regencia de la lofants Carlota, escribe después á su 
hermano: «Respecto 4 la Princesa del Brasil, reconozco que 
he causbiado de opinión á consecuencia de mis preocupaciones 
por el espíritu democrático de las Cortes, y de eu empero en 
apoderarse del patronato y el ejercicio del poder del gobierno 
ejecutivo.» 

Deepacho del 21 de noviembre de 1810 á Sir H. Wellesley. 
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Cortes el juramonto y reconocimiento quo le proseri- 
bieron? 

Pero se hallaban tan excitadas las pasiones y era 
tal la actitud que hizo tomar á los diputados el orgullo 
de su omnipotencia, que hasta los revestidos de varáe- 
ter sacerdotal se levantaron para rechazar la represen 
tación y las pretensiones de su ojomplar prelado. Hubo 
uno, diocosano suyo, el canónigo de Santiago Don Ma- 
nuel Ros, que, al discutirse la comunicación del Obis- 
po, exclamó: «El Obispo de Orenso hase burlado siom- 
pre do la autoridad. Prelado consentido y con fama do 
santo, imagínase que todo le os lícito, y voluntarioso 
y terco sólo le gusta obrar á su antojo; mejor fuera 
que cuidase de su diócesis, cuyas parroquias Dunca 
visita, Ialtando así á las obligaciones que le impone el 
episcopado: he asistido muchos años corea de su ¡lus- 
trísima y conozco sus defectos como sas virtudes. > 

Por ose arranque do ira política que paroce impo- 
siblo haya quion, con ol menor iustinto do disciplina 
dotado y celoso del decoro inherente á clase tan respe- 
tablo, pueda aplaudir hasta llamar á su autor sacerdo- 
o y obispo, después, ejemplar, se comprondo el estado 
do los ánimos on aquollas Cortes, ol ospírita de domi- 





nación quo las dirigía y el rebajamionto 4 que somo- 

tían á la que hasta entoncos eza tonida por potestad so- 

borana en España. No cs, pues, de extrañar que las 

Cortes mantuvieran su acuerdo de que el Obispo do 

Oronse prestara ol juramento; eso sí en manos del Carde- 

nal Borbón al tenor de lo dispuesto en 25 de septiembro 

á todas las autoridades eclesiásticas, militares y civiles. 

Su jura. — Porogá qué soguir la narración de incidente tan 
exentos cnojoso y que mantuvo en las Cortos excitación y di- 
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visiones que no tardarían en traducirse por violencias, 
en un sentido, y debilidades perniciostsimas en otro? 
El Obispo de Orense volvió 4 represontar y eon la acri- 
tid ya de quien tantas contrariodades encontraba 
Lasla para irse á su diócesis, á quo se lo prohibió 
trasladarse sin llenar la condición del juramento que 
so lo había impuesto; y tras de una polémica, medio 
política y medio canónica, quo duró cuatro meses, ju- 
raba ol 3 do fobroro de 1811 anto las Cortos quo, ssl, 
le pormitieron rotirarse de Cádiz. Repugnaba el señor 
Quevedo la multiplicidad de juramentos; la ha consu: . 
rado después el Condo do Toreno rofiriéndoso á aquo- 
lla misma ocasión, y la critican cuantos con ánimo 
sereno la estudian y miden en el campo tan accidenta- 
do de la política; pero nadie la exigo con más rigor, 
y eso lo homos visto en tiempos muy próximos, que 
aquellos que se han hallado siempre dispuestos á que- 
brantar los juramontos hochos para satisfacor sus insa- 
ciables apetito de grandoza ó de poder. 

Que los primeros decretos da las Cortas habían de gueñon de 
causar disgusto marcado en muchos y producir des. Conjura. 
contentos, no hay para qué recordarlo, y en la sesión 
ya del 28 de soptiembre, esto os, á los cuatro días dol 
de la apertura, anunciaba un soñor diputado habérsolo 
dado aviso reservado sobre tramarse en Cádiz una 
conspiración contra las Cortos, Con osa noticia se nom- 
bró una comisión que trataso de averfguar su corteza 
ó telsodad; y no pudiendo sacarse nada on limpio de 
la tal conjura y resistiéndoso dos de los nombrados á 
formar parte de la comisión por compromisos persona- 
le, hubo de nombrarse otra on la sesión secreta del 
día 30. En la del 7 de octubre otro diputado, á quien 
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apoyaron varios, «propuso, dice ol acta, que se les 
había denunciado hacerse señales de noche, desde 
algunas easas de la Isla, á la línea enemiga.» La noti- 
cia causó sensación en varios: se aumentó al instante 
con no pocos detalles y comentarios, y Dios sabe á lo 
que hubiera llevado sin la ontrada de los generales 
Conde de Norona y Villalba que, desde la barandilla, 
hablaron para podir reparación ú la modida tomada 
por la Regencia para que en el término de ocho días 
salieson do Cádiz á los destinos que so les tenía soña- 
lados. 

¡El fantasma do la reacción ofreciendo siempre sus 
repugnantos rasgos á la vista y á la conciencia de los 
innoyadoros, envuelto en las sombras de las conju- 
raciones! 

Y, con electo, nadie volvió á dar noticia de la tal 
conspiración ni á vor las fatídicas soñalos quo iban á 
abrir á los enemigos de la putria el canino y las paer- 
tas de aquélsu único ya pero impenetrable propug- 
náculo, Eso que no tardó on ponorse á discusión la 
propuesta de trasladar á Cádiz el asiento de las Cortez, 
fundada, así en lo incómodo de la estancia de los di- 
putados on San Fernando, como en el poligro que so 
corría de verse interrumpidas las: sesiones hallándose 
tan próximo el enemigo (1). Acordóso la traslación, la 
cual, sin embargo, no pudo verificarso ¡nmediatamen- 


(1) Dice el acts de la sesión del 6 de octubre, doce díar 
después de la de apertura:-«Se ció principio 4 la discusión, 
ano fué larga y en la que se hicieron wucbas reflexiones subro 
ls incomodidad con que se estaba en la Isla, y sobre lo nada 
Apropóslto que era sete stlo para residencia de las Cortes por 
la inmediación á los enemigos.» 

Y se votó que ee trapladasen. 
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te por ser necesario habilitar el nueyo local con algún 
mayor decoro que el del pequeño y pobre teatro que 
iba 4 desalojarso. 

Discusiones, también, de importancia sume y ur- Igualdad 
gentes por eso mismo, tuvieron en suspenso el ánimo al Colo- 
y distraída la atención de los diputados. La Junta Cen- 
tral había declarado la igualdad de derechos entro los 
españolas residentes en las posesiones americanas y los 
de la Península y llamádolos á las Cortes, si bien en 
numero inforior proporcionalmente al de éstos según 
las reglas que fijó para las oloccionos. La Regoncia ex- 
tendió la cifra hasta hacer que en vez de un diputado 
por cada virreinato ó capitanía general, se eligiose uno 
por cada provincia, con lo que llegó 4 pesar mucho en 
las Cortes la tracción ultramarina en las discusiones, 
principalmente, que ofrecían intorés á la región que 
represontaba. Aun dosdo las primeras sesiones, on quo 
eran suplentes los diputados que formaron osa fracción, 
se dejó observar la influencia. quo llegaría á tener la 
medida tan controvortida dol llamamionto do los amo- 
ricanos al Congreso. Al día siguionte del de la aportu- 
ra de las sesionos y al tratareo do la publicación de la 
anterior, del 24, se propuso por los diputados ameri- 
canos que 10 so remitiese á Ultramar el decreto acor- 
«lado en ella sin varias declaraciones en favor de aque - 
los habitantes; logrando quo so nombraso una comi- 
sión que presentara á las Cortes su dictamen sobre 
cómo había de hacerse esa publicación en nuestras 
provincias do allondo do los maros. Los dioz do la eo- 
misión representaban á América y Filipinas; y es do 
suponer, por consiguiente, que no so descuidarían en 
pedir la unión al decreto del 24, de varias declaracio- 
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nos como la de igualdad do derechos de los de Ultra- 
mar con los españoles europeos, más numerosa Tepre- 
sentación y una amplia amnistía á todos los extrartor, 
decían, ocurridos en las desavenencias de algunos países 
de América, Los diputados europeos comprendieron la 
sravedad de tel proposición que habrian debido pre- 
ver el día antes, y hubieron de recurrir al expodiente 
de suspender la discusión y llevarla 4 las sosionos so- 
erotas, como lo propuso uno de los mismos americanos, 
el señor Mejía, suplente por Santa Fe; á tal punto so 
penetró de la conveniencia de no provocar medidas 
que la mayoría manifostaba tenor por intempestivas 
por lo menos, si no perjudiciales, en tales momentos 
Porqno los acontecimientos que por entonces tenían 
lugar en algunas partes de América y de que no tar- 
daremos on dar cuenta, aconsojaban gran pradencia 
en las Cortos, para que, sin renunciar á sus propósitos 
on favor de los moradoras dol Nuevo Mundo, quedaso 
en tal conflicto á salvo la dignidad de la nación. 

El error comelido al nombrar la comisión lleyando 
así á las discusiones sobre asunto tan transeendental 
uns opinión unánime, sin el correctivo moderador de 
las minorías ó de los votos particulares siquiora, dió las 
consecuencias que eran do esperar y que, como hemos 
«licho antes, debieron preverse. Un diputado, el señor 
Tonroiro, á quien después se rocusó por no ser natural 
do la provincia do Pontevedra que roprosontaba on las 
Cortes, manifestó los inconvenientes que en su con- 
cepto podrían nacer de tomar en aquel punto tna 
medida precipitada y que pudiese estar en oposición 
con los intereses de la madre patria; se leyó también, 
y en la misma sesión del 9 de octubre, una represen- 
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tación del Regente Lardizábal, natural, ya lo hemos 
dicho, de Tlascala, pidiendo no se estableciera nada 
quo altoraso el gobierno y las loyes de las Américas has- 
ta la llegada de los diputados propietarios de ellas; y el 
señor Capmany presentó una fórmula de decreto para. 
la resolución que se buscaba. Teureiro produjo con su 
proposición y Jas oxprosionos do quo so valió en su lec- 
tura un grave alboroto; la representación de Lardizá- 
bal fué considerada como de no particular aprecio por 
no sor el diputado; y la fórmula de Capmany quedó 
para sor discutida en la sesión socrela dol día siguion- 
te. Y era que la propuesta do la comisión, siendo nná- 
nime, entrañaba una gran fuerza; la fracción america- 
na podía hacerla valer al olro lado del Atlántico, y se 
temía exponer al público una discusión tan dada á in- 
terpretaciones y compromisos. ¡Debilidad manifiesta, 
fruto de la inexperiencia de las Cortes en aquel su pri: 
mor paso para discusión de tal importancia! 

En la noche siguiente se reprodujo, con efecto, la 
discusión y con el mismo calor y aduciéndose por una 
parte y otra datos y argumentos quo, según la proco- 
dencia do los diputados, ofrecían caracteres de mayor 
intorés, mejor dicho, de la pasión quo no podía ménos 
de inspirarlos. ¿Qué podían podir los americanos que 
1o les hubiera ya dado la aetrópoli? «España, dico uno 
quo intervino en aquella discusión, el Sr. Argitelles, 
dió 4 la América todo lo que le había quedado, sin ha- 
cor la menor reserva para sl. La misma legislación ci- 
vil y criminal, la misma planta on ol orden municipal 
de los pueblos, en el método administrativo de las pro- 
vincias, el mismo plan de educación general, los mis- 
mos reglamentos de enseñanza pública, la misma par- 
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ticipación en Jas dignidados y boneficios eclesiásticos de 
todas gorarquías, on las magistraturas, empleos y car- 
gos supremos del estado, on los títulos, honoros y con- 
decoraciones que se usaron en todas épocas. » 
Ejemplos mil se podrían aducir do oxactitud en esos 
asortos dol eálebro orador quo. de seguro, los ofrecería 
á In consideración de las Cortes, ejemplos que no hay 
lector medianamente instruido que no los tenga en su 
memoria. Pero aun hay más: los aniericanos, los indí- 
gonas particularmenta, disfrutaban do privilegios no 
concedidos á los españoles on la Peninsula. No eran 
sometidos á los tribunales del Santo Oficio; se estable- 
ció el juicio do residencia sobro la conducta de los vi- 
reyes y capitanos gonorales para que no quedaran ni 
ignoradas en España ni sin castigo las injusticias 6 de- 
masías que comotieran, y por garantía. de una leal y 
neortada administración ultrammrina so organizaron 
cuorpos consultivos y entre ellos el famoso del Consejo 
ospecial do Tudias que, bajo ua ú otra forma, se eon- 
sorva todavía. Si en algo se puso cortapisa, siompre 
equitativa, á osas vontajas 6 privilegios, fué en las 
cuestiones ara:celarias; y uso para que el comercio do 
los frutos á industrias americanos nunca llegara á las- 
timar los intorosos peninenlares. auxilióndoso, por el 
contrario, con justa y útil reciprocidad. Y la mejor 
prueba de esa paternal protocción qno las colonias es- 
pañolas han obtenido siempre de la metrópoli, puedo 
darse en la comparación con las extranjeras, euya lo- 
gislación dista mucho de la nuestra en lo imparcial y 
generosa (1). Armados de estos argumentos, los dipu- 


/1) El mismo Arguelles añadeá sus acertadas observaciones 
la ríguiente; «Acexcóndone, dice, d Spuen, más próxima y me 
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tados españoles se opontan al cúmulo de concesiones 
solicitadas por los americanos, teniéndolas, sobre todo, 
por prematuros, ya que en el estado de insurrección, 
en su concopio injustificada, on quo so hallaban algu- 
nas de las provincias del continente meridional, po- 
¿rían aquellas concesiones tomarse por prueba de una 
debilidad, munca como ontoncos vituperable, Y por 





jor vonocida, compárenso entre sí las colonias y la madro patria 
al terminar el vjglo xvrn, Esaminesc en América el número, 
regularidad y hermonara de mus ciudades, los puntos militares 
fortificados en su vasto continente y en sus lsles adyacentes, 
lus comunicaciones y hasta los caminos que Ja atraviesan por 
muchas partes, atendiendo á las estraordínaries dificultades 
que oposían la inmensidad de las distancias, tantas montatas, 
cordilloras, desiertos, lagos, rios caudalosos y demás obsticu: 
los nuturales en un país tan dilatado, tan nuevo y peregrino; low 
exsblecimientos civiles y eclesiásticos, los cientificos y Mitera- 
zlos de todas clases, los de beneficencia, de agricultura, indus- 
ria y comercio; el atrevido sistema para el beneficio y fomento 
do sus minas, y volviendo después la vista 4 la España de Eu- 
opa, dígase, evenpasionadamente, si lus provincias de Ultra- 
Amat no eren una continuación de las dle la metrópoli; si prede 
llamarse opresor el que eleva, el que coloca á su propis altura 
Y nivel 4 los que trató y consideró siempre como aua iguales.» 
Ya tenemos dicho que ningún pueblo, incloso el romeo, 
ha excedido al español en asimilarso los que ha llegado £ ven- 
ext y dominar 
¡Cuán diferente se muestra en ese género de apreciaciones 
b. Miguel Agustín Príncipo, aun siendo c.rreligionario de Ar 
xúelles, on en libro do «Tirios y Troyanos!» Después de compa- 
tar la colonia con el hijo de familla para su emancipación en 
tstilo verdaderamente troyano, dice: «¿Extrañaréia que ln 
emsocipación suceda más temprano ó más tardo dela depen 
dencia vn que están las colonias respecto á sue metrópolis? 
Pues aun lo oxtraflaréls mucho menos si la medre patrla no 
aclorla á mostrarse en todo tal madre, 6 da al hijo perniciosos 
ejemplos para que se aliente á ser díscolo. Campliéranee en 
Zspaña las leyes que debían haber presidido á la conservación 
“de sus Ladias; esplotárase más el afecto, y menos el ansia del 
ro; enviáranse gentes allá, no tanto 4 vejar y oprimir como d 
proteger é ilustrar; fuera otro ol gobierno interior; diérase otro 
impulso, otro giro, otra dirección al comercio; evitáraso aña 
dle cestas $ castes para multiplicar los proscriptos, los parias 
Ae aquellas regiones;. ....> 
Brela: esta no ox ya ser progresista sino Alibustero. 
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más tiranto y hasta injusta y oprosiva quo so quisiera 
pinter la dominación españole'en América, siempre 
iba á aparecer prevaleciendo la rebeldía y aprovechún- 
dose del ostado de desgracia en que so hallaba la madro 
patria para dobilitarla más y más ante ol poderoso eno- 
migo que la oprimía con sus armas y malas artes en la 
Península, 

A qué insistir en que los que como Argúelles discu- 
rrían en asunto de tal gravedad, debieran habor prova- 
lecido; pero esas son las consecuencias de un primer 
error. El comotido trayendo á las Cortos gentes tan 
trabajadas ¡or los extranjeros, onomigos de España del 
día antorior unos, los inglesos, y enemigos del presente 
los otros, trabajadas en su espíritu de independencia y 
on el de su amor propio, puesto que, aun cuando sin 
razón, sa daban por desheredadas, y el no menos gra- 
ve de ofrecerlas la: facilidad de una primer opinión 
unánime y enérgica como la ompozada á discutir en 
la sesión del 10 de octubre; ese error so hizo, desde el 
primer momento ya, irroparablo. Asi os que después 
de darse una verdadora batalla parlamentaria, tanto 
más reñida cuanto más corta, ou una sola sosión, la del 
día acabado de citar, se declaró el asunto suficiente- 
monto discutido, dojando la rosolución dofinitiva para 
In noche siguiente. En ésta surgieron nnovas opinio- 
nos sobre ol modo do redactar ol decroto; amplio, se- 
gun los americanos, y comprendiendo las cuestiones 
de comercio, de castas y de representación de ellas en 
el Congreso, restringido, según los europeos, y condi- 
cional en puntos de tal transcendencia. Argúolles logró 
se suspendiara la discusión para la próxima noche, en 
que, como en la. del día 13, otros asuntos distrajeron 
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de ella á las Cortes; poro en la del 14 so rosolvió ol 
decreto que después publicó la Gaceta del 18, que 
decía así: «Las Cortes generales y extraordinaria con- 
firman y sancionan el inconeuso concepto de que los 
Jominios españoles en ambos omisiorios forman «na 
sola y misma monarquía, una misma y sola nación y 
una sola familia: y que por lo misino los naturales qno 
sou originarios do dichos dominios, europeos 6 ultra- 
inarinos, son iguales on derechos á los de esta penínsu- 
la, quedando á cargo de las Cortes tratar con oportuni- 
dad y con un particular interés de todo quanto pueda 
coutribuir á la felicidad de los do ultramar, como tam- 
lhiénsobre el número y forma que deba tener para lo sn- 
cssivo la representación nacional on ambos emisforios. 
Ordenaz. asívisano las Cortes que dosdo el momento en 
«us los países do ultramar, en donde se hayan mani- 
estarlo conmociones, hagan el debido reconocimiento 
ála legítima autoridad soborana que se halla establo- 
vida en la madre patria, haya un general olvido de 
«tanto hubieso ocurrido indcbidamento on ollas, do- 
xando sin embargo á salro ol derecho de tercero.» 

Luego veremos si osto dió resultados para la pacifi- 
cación de América, 

Con osa, discusión, tan rápida y todo, habida en Libertnddo 
ausencia de los: diputados propietarios, que pudiéra- iMprenta 
mos amar, de nuestras posesiones ultramarinas, al- 
tarnaron, como os do suponer, otrás do circunstancias 
¿lel momento y, entre ellas también, la magna do la 
libertad de imprenta. 

Eu el tomo VII de esta obra hicimos ver cuál ora 
ces libertad por nuestras propias citas do los poriódicos, 
Tolletos y libros que salían á luz en la época de la Junta 
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Contral y por el tostimonio irrecusable é irrocusado de 
Jovellanos. La proposición presentada entonces por 
D. Lorenzo Calvo dudo ensanche á la libertad de im- 
pronta, mejor aún, sanción oficial, so onvió al Consojo 
y después 4 la comisión de Cortes, quedando luego 
sin resolución on el Giobierno. Pero ahora, rennidas 
las Cortos y prosontada á ollas nuova proposición 
para declarar la impronta libro, so nombró también 
una comisión que redactara un proyecto de ley que asi 
atondioso á dar garantías á osa libertad como á ropri- 
mir los excesos q11e pudieran cometorso á su sombra. 

Esto último es lo que descaban los más prudentes, 
escarmentados con ol espectáculo quo ya ofrecía la in- 
prente aun sin haberso declarado legalmente su libor- 
tad y valiéndose de la licencia á que provocaba el 
desorden que en materia tan compleja reinaba como 
en muchas otras cosas, en las juntas de provincias, por 
su origen, y on la suproma Central por sa dobilidad 
El clero, especial mente, enyo influjo, en opinión de 
los liberalos, debía parecorso mucho al dol oro inglés 
an la de Napoleón, por lo provervial entre ellos, había 
sido objoto de las diatribas más acerbas. Roconocién- 
dolo así aun algunos de los diputados entusiastas de la 
libertad do impronta, el mismo Argíolles, ponento el 
más activo en la Comisión, trataron de establecer al- 
gún correctivo y, eomo tal, ninguno más eficaz que el 
do la provia consura; poro no estaban los tiempos 
para eso según se había visto hasta entonces, y fué 
desechado. 

Comenzó la discusión el 14 de octubre, y aun cuan- 
do un dipntado traté de impedir la lectura dol informe 
della comisión hasta que legaran sus colegas de las 
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provincias de Levanto, ya se pudo entrar en la expo- 
sición general de las ventajas que habría do ofrecor una 
loy, primera garantía de la libortad política en el siste- 
ma constitucional. Los dobates duraron hasta el 5 da no- 
viembre y fueron sostenidos tan tenaz como brillante- 
¡ente por los campeonas de una y otra opinión, la de 
la libertad absoluta, quo salieron triunfantes, y la do 
obstrucción complota á la omisión de las idoas políti- 
ves por medio de la prensa, 

Fn csa lucha, presonciada por un concurso inmen- 
0 de personal dosdo las galerías del Congreso y en que, 
vomo decía Argúelles, <la agitación de los diputados 
pintada oxpresivamento en sus semblantos, y un silon- 
vio profundo en todos los demás, daban ú conocer el 
arado de intensión con que estaban fijos los ánimos en 
un acuerdo del quo parecía pondiente la suerte futura 
¡lola nación y la existoncia y renombro de lus Cortes»; 
«n esa lucha, repetimos, spareció la división politica 
va los dos partidos que después habrian de costar á la 
patria tanta sangre preciosa, sacrificios de tudo géno- 
ro de intereses. Y so sigmificó principalmente tal y tan 
funesta discordia porquo se bizo de elasez, y las ona- 
migas de las reformas, viendo vulnerados sus privile- 
xios y derechos, se valioron en las mases del puoblo.dol 
espírita conservador que dietingne al español y del sen- 
limiento monárquico, más que nunca encendido en- 
lonces con el secuostro do nn soberano cuyos defectos 
no le dejaron conocer la traición do que había sido víc- 
titan (1). Enardeció aun más esa lucha un incidente, 





¿(1 Dice Nápier: «El pueblo no combatia por la libertad, 
sino por el orgullo nacional y empujado por una influencia ro- 
lísioen la tibertad no tenía atractivo xlgnno para los nobles. 
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parecido al dol Obispo de Orense y que en las Cortes 
so tuvo por resultado de confabulación de los partida- 
rios del prelado y do lus idoas que substontaba. 

Han dicho varios de loshistoriadoros de aquella épo- 
ca que las inquietudes y disgustos que daba á las Cor- 
tos la Regencia que las había instalado, exigían la 
subetitución de ésta con otra que observara conducta 
más humilde, por lo menos más dúctil con ollas. No 
tionen ó no quieren tener presente esos escritores que 
on la sosión socreta dol 28 de septiembro, entro días 
¿lespués de abiertas las Cortos, el diputado Sr. Herre- 
ra pidió gue se nudasen las personas que tentan el Poder 
ejecutivo, y oso sin loyantar la sosión, tan urgente de- 
bía parocorlo su rolovo. También parocía serlo para 
otros, puesto que los hubo que amunciaron peligros 
para la patria sí no se mudahan inmediatamente los ac- 





tuales Regentos. Afortunadamente ol cstalán Capmeny 
distrajo á los diputados dol asunto con el del duquo do 
Orleáns y, al volver al provocado por Herrera, logró 
una votación de «No ha lugar por ahora á mudar las 
personas que componen la Regoncia». En la sosión del 
8 de octubre, las Cortes, al recibir la renuncia que por 
cuarta voz hacían los Regentoz de su cargo, volvió á 
discutirse la conveniencia ó no de que les fuera ad- 
mitida, resolviéndoso no admitirla, tomando, sin em- 
bargo, en consideración cuanto habían hecho presento 
en aquella ocasión. ¿Dóndo está, pues, esa urgente ne- 


los sacerdotes y los frailes, ni eun pora los comerciantss; y en- 
primicndo las antiguos instituciones, violundo formas y cos- 
tumbres que había el tiempo consagrarlo, las Cortes hirieron 
intereses poderosos y las preocupaciones mismas que habían 
producido la resistencia.» 
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cosidad de substituir la Regencia por las inquietados y 
disgustos que producia? 

Hasta la nocho del 13 de octubre, y entonces y tras Regeneta 
de una larguísima y acalorada discusión, no se declaró 1!Pa- 
tal urgencia para quo on la scsión siguiente so rosol- 
viera por 62 votos el establecimiento de una Regencia 
do tres individuos, de lq3 que uno habría de ser ame- 
sicano, contra 37 que fueron dados para la de cinco y 
uno que para la do un solo Regente. En sesiones pos- 
teriores se discutioron las cualidades de edad, condue- 
ta politica y procedencia que deberían reunir los nue- 
vos regentes, así como la declaración de su cometido y 
las responsabilidados á quo quedaban sujetos, la ma- 
nera, por fin, de su elección. Y sacándoso, aunque in- 
cidontalmente, á plaza ol nombre y las condiciones de 
la Infanta Carlota, hermana del Roy y princesa dol 
Brasil, y nogándoso las Cortos 4 que so uniese al acta 
de la sesión el papel en que se había promovido oso 
asunto; rotardando, aun así, la elección para que pu- 
dieran tomar parto on olla los diputados de las provin- 
cins de Levante, ya que so hallaba á la vista ol barco 
«ue los conducía á Cádiz, é informados, por fin, éstos 
de cuantos antocedentos pudioran serlos necesarios 
para formar opinión, quedaban la nocho del 26 ologi- 
dos regentes el eapitán general de ejército Don Jon- 
quín Blake y el jefo de escuadra Don Gabriel Ciscar, 
por Europa, y el capitán de fragata Don Pedro Agar, 
por América. 

Don Agustín Argúelles, al elogiar osa elección que, — Los Regen- 
en verdad, fué poco disputada y mereció por el pronto *es- 
la aprobación pública, dico en su citado libro: «El pri- 
mero, aunque poco afortunado en la suerte de las ar 
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mas, era considerado entonces como uno de los jeles 
militares más sabios en ol arte de la guerra, y no me- 
10s integro y capaz para los negocios; el segundo, á la 
roputación científica con que tanto se habla distingui- 
do siempro, unía mucha probidad y ontoreza; y ol úl- 
timo no ora menos estimado por sus lucos y conoei- 
mientos, que por sus virtudes privadas» (1). Muy justa 
era esa reputación, que nunca después se ha dosmon- 
tido, la do sabios, integros y patriotas do que los tros 
nuevos regentes gozaban en España. Aun con la fama 
de poco afortunado en la guerra, que, con razón, lo 
atribuye Argúelles, el general Blake había demostra- 
do condiciones nada comunes de organizador y en 
aquellos mismos días daba al ejército una constitu- 
ción de los Estados Mayores, reveladora de prendas mi- 
litaros sobresalientes en su autor. Su respotabilidad 
con eso creció sobremanera y más en Cádiz donde se 
había visto recientomente á Blako ocuparse incansable 
en cuanto pudiera contribuir 4 dur consistencia y fuer- 


(1) De lo anteriores regentes dice el mismo Argúellos 78 
páginas antes: «A la verdad, un prelado venerable por la pu. 
reza de sus cootambres y eu piadoso ccla (el de Orenae); el geno- 
ral que había vencido en la glorions jornada de Bailén ( Casta. 
105) uno de los más colebrados hombres do estado de su tiem- 
po (Saaredra) un ilustrado almirante de marina ( Escaño). y un 
caballero americano, distinguido por sus destinos nuteriores 
(Tardizibal;. no podían menos ds ocupar dignamonte aquella 
elevada magistratara, al an administración, aparte, no hubiese 
tenido tan contraria la opinión de sus contemporáneos, s 

Y decimos nosotros «¿Qué ee iba ganando?» 

'Toreno pinta wel á los nuevos regentes: «De Don Joaquín 
Blake y de sua cualidades como general hemos hablado ye (bas- 
tante mal) ondiversas ocaslones: tiempo vendrá de examinar eu 
conducta en el puesto de regente, Los otros dos gozaban fama 
de marinos eabios, en especial Don Gabriel Clscar, dotado tam- 
bién de carácter firme, distinguiéncose toros tres por su inte- 
gridad y amor 4 la justicla.o 
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za á los ojércitos de operaciones en tan ruda campaña. 
De Cisear so tenía en aquel centro marítimo la más so 

bresaliente idea. Sus servicios en las operaciones na 

vales ocurridas en la todavía reciente lucha con In- 
glatorra, sus: conocimiontos cientificos y la práctica 
para la instrucción en arte tan difícil como el de cons- 
truir, armar y regir los barcos de guerra, y sus nota: 
bles escritos, en que se ostentaba la ciencia de navegar 
tan hormanada con las letras y hasta la possía, lo ha: 

bían dado alto renombre de sabio como su conducta 
en el gobierno de Cartagena preservando de las garras 
de los franceses aquel emporio mediterráneo, se lo 
había proporcionado do jofo provisor y valeroso, de 
gran patricio, sobre todo, y hábil gobernante (1). Si 
no tan brillante y sólida y general como la de Císcar, 
la reputación de D. Podro Agar era también fundada 
por sus servicios en la mar, on el bloqueo de Cibral. 

ter particularmente, y en la dirección de lss Acade- 
mias navales de los tres departamentos. 

Do las virtudos cívicas, militares y privadas quo 
les atribuyoron los hombres de su época y á que se ro- 
fieren, según acabamos de ver, los señores Argúielles y 
Conde de Toreno, nada hay que decir que nc sea en 
elogio de los tres nuevos regontos. Poro ¿bastan osns 
cualidades morales y los servicios prestados en tierra y 
mar, sogún su carrera, para hacor do ollos tros estadis- 
tas, hombros de gobierno para el de una nación en las 
cireunstancias en que se hallaba España cuando se lo 
confiaron Jas Cortos de Cádiz? Lograron, éso sí, more. 


íL, Unas eSemblanzas de Inu Cortea de 1820 y 1821) califi- 
caban á Cíecar de marino duro y valiente, de mirar fevo y de 
genio revesado. 
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cor el aprecio general á punto de ocupar el mismo 
Puesto en otra Regencia posterior á la para que ha- 
bínn sido ahora elegidos; poro es necesario conocer su 
situación respocto á aquellas Cortos y las vicisitudes 
del tiempo on que ejercioron tan dolicado cargo, y aún 
tardaremos en adquirir ese conocimiento, para rendir 
á los tres el homonajo do admiración que so los doba ó 
somaterlos al juicio imparcial de la verdadara crítica 
histórica. y 
Aquella Regencia, aun antes de emprender el ejer- 
cicio de sus funciones, produjo un incidente, el á que 


. nos referíamos hace poco, que, lo hemos dicho, enar- 


deció la lucha entablada ya en las Cortes con motivo 
de la declaración de su soberania, del juramento de los 
anteriores regentes y de la discusión sobre la loy do 
impronta. Hallábanso ausontos dos de los rogentos, el 
general Blake en Murcia, á la cabeza del pequeño 
ejército dostinado á contener á Sehastiani on sus co- 
rrorías sobre aquel reino, y Ciscar on Cartagena quion, 
además, tendría que someterso á ma no corta obser- 
vación sanitaria por reinar on el puorto de su mando 
la fiebre amarilla, azote que amenazaba invadir todo 
el litoral lovantino y hasta se suponía ya haber plan- 





El Marqués tado sus roules on la ciudad horcúloa. Fud, pues, no- 


del Palecio. 


cosario nombrar quienes substituyoran á los ausentes, 
y la elección de las Cortes recayó on ol general Mas- 
qués dol Palacio y D. José Maria Puig, miembro dol 
Consejo Real. Hubieron de jurar los tros en la sesión 
pública del 28 do octubre. Agar, como después Puig, 
lo hizo sin protesta mi observación alguna. No así ol 
Mazqués dol Palacio que, al contestar á la fórmula in- 
terrogativa del acto, dijo quo si juraba, sín perjuicio de 
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los muchos juramentos de fidelidad que tenía prestados 
al Sr. D. Fernando VII. Prevenido por el Presidente 
de que debía jurar lisa y llanamento por si ó mo, quiso 
ol Marqués dar algunas explicaciones do por qué insie- 
tía en au declaración. Todavía fueron más lalas las ex- 
piicaciones que dió deede la barandilla, obligado á 
preseutarso en ella ou calidad puedo decirse qua de rev 
úde pretendiente; pero hubo de soltar en ellas una 
frase que encendió aún más, si cabía, los ánimos de 
lús diputados. Dijo que esfala pronto ú jurar seyún la 
formula establecida si los Sres, Diputados vabios en aa— 
lerias leolígicas que hala en el Congreso hallaban que 
podía hacerlo són eseripulo ni reparo. Fué en vano que 
concluyora confesando que su restricción so dirigía tni- 
camente á asegurar más y más el temor del juramen- 
to, no dudando do la soboranía do la Nación rouni- 
da ex Cortes, porque rugía iracunda y desencadenada 
sobre su cabeza la tempestad que habían provocado 
sus primeras palabras y era imposible refronerla ya, 
ni menos reducirla á la calma. Fué ol Marqués arres- 
tado en un cuarto húmedo, y sin asionto siquiora algu- 
no, del cuerpo de guardia de las Cortes; se pasó un ofi+ 
cio 4 la anterior Regencia explicando lo sucodido para 
que diera posesión á los dos nuevos regentes y en Ja 
sesión siguiento y al permitir la traslación del proso ú 
“u casa, pero incomunicado, se dispuso que la Corni- 
sión de Justicia, examinándolo, propusiera lo que lo 
parecieso con la brovodad posiblo, atendiendo á la uu 
turalesa y circunstancias del asmnto. 

Por supuesto que ú aquel incidente se le dió en las 
Cortes y en Cádiz ol carácter de una conjura tramada 
por los emommigos del nuevo poder legislativo, enva pri- 

Toxo 1x 7 
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mera manifestación hubiera sido la protesta del Obis- 
po de Oronso, presente todavía on la ciudad y ugitando, 
según algunos, por medio de sus allegados y partida 
rios la opinión pública. Las consecuencias no se dife- 
renciazon tampoco mucho de las que produjo el inci- 
«lonte del Obispo; pues el Marqués, dospués de repetir 
sus disculpas, en particular, á los jueces, y en público, 
por medio de un manifiesio profusamente repartido, 
acabó por prostar el juramonto quo so le había impues- 
to (1). Nombrado en su lugar el también general mar- 
qués de Castelar, que no opuso resistencia alguna al 
juramento, quedó la Regencia completa, siquier con 
los suplentos soñalados, pues que sólo en 8 de diciera- 
* bre y 4 de enero siguiente se presentaron en Cádiz el 
goneral Blake y el jefe de escuadra Císcar; con lo que 
puede empezarso á computar la vida y comprender la 
conducta de aquel sogundo período de una institución 
que en todos ellos habría de ser instrumento y sólo 
instrumento de las Cortes de Cádiz. 
Elogio de La primora Regencia que acababa do desaparecer 
Redondas +" do las csforas del Gobierno español tan arrobatada 
como imprudentemente por las iras de los que la do- 
Dian on su mayor parte la potestad soberana que se 
habían atribuido, no era merccodora do tan negra in- 
gratitud. Componfase de personas de cualidades y de 
sorvicios que no les podían negar sus contemporáneos 
ni les negará jamás con juslicia la posteridad; tal fué 


(1) Los jueces manifestaron :que el Marqués ertaba en la 
obligación de volver á presentarse en las Cortes, y de jurar en 
ellas lisa y lanamento, ssl pare satisfacer áaquel cuerpo, como 
la nación, de cualquiera nota de desacato en quo hublese hn- 
currido.» 
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la conducta suya en las por demás extraordinarias oir- 
cunstancias que hubieron de arrostrar desde los primoe- 
ros días do su mandato. 

Alacoptarlo, so encontraba España atravasando la 
crisis más imponente en que so hubiera vista desde el 
principio de su gloriosu insurrocción, Habían sido in- 
vadidas, y puede decirse quo ocupadas sin resistencia, 
las provincias andaluzas, único reducto que se croía 
invalnerable desde la jornada de Bailén en todo el to- 
nitorio nacional. Uno como milagro, debido á la dili- 
goncia del duque de Alburquerque y al valor do las 
tropas de su mando, había salvado á Cádiz de caer on 
Jus garras de las águilas imperiales, de vuelo tan rau- 
¿lo hasta entonces, de furia y ansia de destrucción buu- 
ea bastantomente satisfochas. Poro á pesar de tan fa- 
vorable golpe de la fortuna, no es probable que la 
Regencia mi el pueblo, tampoco, de Cádiz esperaran en 
los primeros días verso libres de tamaño riesgo como 
el de la ocupación por sus enemigos dol sólo punto quo 
en tin angustiosos momentos reprosontaba ú España 
todavía soberana do pus dostimos, indopondionto anto 
sus pueblos y anto las nacionos todas no sometidas al 
poder, la autoridad y aun ol capricho de Napolcón. Y 
do ahí la admisión do los inglosos en la Isla y en Conta; 
de ahí consentido el inosperado allanamiento de las 
fortificaciones del campo de San Roque, precio de una 
alisuza sin la que no podía creorso á sulyo la indopun- 
dencia nacional. Pero aun en circunstancias tan críti- 
tas la Regencia impidió la entrada en la plaza do Cádiz 
le esos mismos ingleses que pretendían guarnecerla 
con las intoncionos, porsapuosto, que eran de presumir 
en los detentadores dde Gibraltar, como evitó con arte 
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la ocupación de Vigo y su incomparablo bahía, á que 
también aspiraban. 

Era, aunque desgraciadamente necosária, muy cara 
la intervención inglosa en nuestra lucha con el podo- 
río más formidable de Europa; y es, en parte, digna 
do elogio la conducta do un Gobierno, puesto en tan 
duro trance como el de disgustar á un aliado que, aun 
cuando siempre por sus propios intereses, ofrecía un 
apoyo y desplegaba unos esfuerzos de que tanto fruto 
debía esperarse, Y, sin embargo, la Regencia no temió 
disgustarlo negándole uno de los más codiciados into- 
rusos, ol premio que con mayor ansia codiciaba, el de 
«uo sa le consintiera el comercio directo con muestras 
colonias á cambio do la garantía quo lo ofrocia el Go- 
Liorno británico para un empréstito, considerado como 
indispensable. Es historia harto triste la de la protec- 
ción inglosa á España on matoria de subsidios, así de 
armas como de equipos y dineros. Hemos tratado ose 
asunto largamente en otro escrito y lo haremos en ésia 
en lugar más apropiado: bástenos ahora manifestar 
que á los argumentos ofrecidos por el ministro inglés 
Welleslay ponderando los sacrificios hechos por su país 
on favor do España y pidiendo, eu componsación, el 
ennercio dirocto desde ans puertos con nuestros domi- 
nios de Indias, so lo contestó que «no se podría admi- 
tir la propuesta sin concitar contra sí el odio de toda 
la Nación, á la quo so privaría, accodiondo á los desoos 
del Gobierno británico, del fruto de las posesiones ul- 
tramarinas, dejándola gravada con ol costo del emprés- 
tito que so hacía para su protección y defensa.» Y po- 
día haber añadido el ministro Bardajl, que redactó la 
nola, «dejándola también gravada con el irreparablo 
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perjuicio de aprovecharse los inglosos, en vez de élla, 
de los inmeusos beneficios del comercio de las colonias 
con sa metrópoli. > a 

Se han exagorado mucho los subsidios prestados á 
Fspaña por los ingleses en la guerra de la Independen- 
cia. Ni son exactas las cifras con que se los ha querido 
representar, según manifestamos on uno do los capi 
tulos del 5.* tomo, ni la Inglaterra tenía medios para 
tacilitarlos, sobre todo en los objetos que más necesa- 
vios y urgontos so hicioron, armas y dinero. Porque, 
lo hemos probado hasta la saciedad en otro escrito; de 
tino y Otro de esos recursos carecía, aunque no lo crow: 
muchos, el gobierno británico (1). Haciamos vor en 
ese escrito. que las juntas provinciales al principio de 
la guerra, y la Contral dospués no recibieron más de 
10 millones de realos, obtonidos, por sapuosto, en ca- 
lidad de préstamo y tan largamente satisfocho que, 
repetimos ahora, aquella corporación en au Manifiesto 
decía al disolverso quo España Iubía dado más tal 
vez de la que había rocibido, La guerra, añadíamos, 
se sostuvo con los sacrificios peenmiarios que supieron 
imponerse las provincias españolas y principalmente 
<on los donativos de América. 

Así pudo España traspasar á Austria, durante la 
campaña de 1809, cantidados quo le estaban destina- 
des, prueba inequívoca de que no le hacía falta el oro 
«¡us dice Nápior derramaba aquí el gobierno inglés, y 
prueba de la generosidad de su alianza con el Imperio 





1) «Dela Cooperación de los ingleses en la (Guerra de ln 
Independencias, discurso leído en el Ateneo de Madrid la 
noche del 19 de abril de 1407, 
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danuviano. Como que, al terminar la primera Regen- 
cia, Nlovaba España ingresados on sus Cajas más de 
350 millones de reales, suma en aquellos tiempos de 
una importancia más que triplicada respecto 4 los ac- 
tualos en quo, por otra parto, los gastos do la guerra 
ascienden á cantidades relativamenta enormos 

Tn cuanto 4 lo del oro inglés, ya lo hemos indica- 
do, noera tan abundante en el Reino Unido como 
nos dicen Nápior y otros de sas compatriotas y ercen 
muchos todavía de los nuestros. ribía Canning á 
su embajador en Cádiz al tiempo de la negociación á 
que antos alndíamos, «por la cirennstancia de entrar 
tanto metálico de América on España harióndola por 
fortuna independiente de los sovorros exteriores, y espo- 
cialmente por la continua escusez de dincro que e, 








la Inglaterra haciendo que la evtrocción de la más pe 
queña suma se mirase adló como de la mayor importen- 
cía.» Y lo'que el célebre ministro inglés, lo decian 
también varios de su nación; y sin ir más lejos Lon- 
donderry, que entonces hacía la guerra en España, 
quien declara paladinamente en su libro sobre aque- 
lla lucha que ya en 1809 carecían sus tropas de útiles 
de campaña, de calzado y de dinero, debitarloscles varios 
meses de paga, douda sumamente comprometida tra- 
tándose con soldados mercenarios. Y después añado 
que on 1810, esto es, en la época on que escribía lo ya 
transcrito Canning, lo que más afligía era la. oscasoz 
de dinero, hallándose los enerpos sin víveres y sin 
metálico en un país como Portugal donde no se podía 
adquirir nada si no se pagaba. 

Ds modo que mal podía inundarmos do oro una 
nación que no lo tenía y menos confesando ó, por 
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mejor decir, disculpando sus pretensiones comercia- 
les con tenerlo nosotros en abundancia. 

La prueba nos paroco que no puede sor más con- 
eluyento (1) 

De lo que, al tratar de este asunto, debo acusarso 
4 la Regencia es de sus para siempre lementables con- 
descondencias con la Junta de Cádiz confiándole el 
recaudo de los fondos públicos por contribuciones, do- 
nativos ó préstamos y su distribución en pago de las 
obligncionos gonoralos dol Estado. En voz dol despron- 
dimiento, de que tanto alardeó en sus Manifiesto, y 
el rigoroso espíritu do justicia que debía dirigir sus 
actos, negó á los particulares dueños do fondos cons 
derables venidos de América en nuestros convoyes, 
sino el dorecho, la oportunidad de su entrega, y no 
hizo la de los necesarios al ejército para prestar los 
más ineludibles servicios á que estaba llamado en la 
terrible Jucha que sostenía por la indopendencia de la 
patrin, A tal grado elevó aquella junta sus prelensio- 
nes de suporioridad y de arbitraria on sus actos mala- 
mente consontidos en la pugna que provocó con Al- 
burquerque on la época de su instalación on Cádiz, 
«ue la Regencia hubo, al in, do rescindir tan funesto 
acomodamiento en 31 de octubre 

A 0so debió contribuir la apertura de las Cortes 
anto las cuales tomerían los regentes ener on inmonsa 
Iesponsabilidad, 

Ya so hubiera querido y hasta so intontó reformar 
otros ramos de la Hacionda con el fin do atender á to- 





— 


¿D, De ésto y de la falta de recursos en Inglaterra tratare: 
os largamente en otro Loto. 
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dos los sorvicios y con espevialidad á los do la guerra; 
pero los en que habrían de rozarse intereses de la 
Iglesia, defendidos, como es de suponer, por el Obispo 
Presidente de la Regeucia, quedaron con la llogada do 
ésto á Cádiz, doscartados de toda discusión. Aun en los 
asuntos referentes al crédito público, se redujo la ne- 
ción de aquel Gobierno á la de tantos otros en España, 
al nombramiento do comisiones qur, como gonoral- 
mente sucedo, ú olvidaron su mandato, ó, si emitieron 
dictamen, fas para quo danmicse on las oficinas el sue- 
ño eterno 

En lo que no mostraron nogligoncia los: rojonton, 
ya que en su mayoria oran militares ú hombros expor- 
tos en materias de organización do la fuerza armada, 
fué en el aumento y concentración de las tropas que 
constituían el ejército nacional, Promovióse el alista 
miento en las filas regulares persiguiendo la deserción 
y convidando á la juventud patriota y aun á los moro- 
sos con proporcionar á los ejércitos de operaciones fon- 
dos y recursos para armar, vestir y mantener á las tro- 
pas que los formaban. Movía á ollo la circunstancia de 
hallarso los franceses distraídos de toda otra atención 
que no fuose la de la expulsión do los inglosos do Por- 
tagal y In conquista de las plazas de guerra de Cataln- 
ña, y así so logró aumentar en más de 40.000 hombres 
la fuerza efectiva de nuestros ejércitos y organizarlos 
conveniontomento para no sólo en Cádiz, cuya soguri- 
dad quedó muy pronto garantizada, sino también para 
que en Jas regiones centrales de la Península no arrai- 
gaso la ocupación francosá. Apoyando á las guerrillas, 
más crecidas también cada día, ó combatiendo al ene- 
migo en sos proyectos de asegurar osa misma ocupa- 
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ción con la de poblaciones de importancia 6 las líneas 
de comunicación con los ejércitos de operaciones, man- 
tenían los nuestros vivo y en aumento el espíritu pú- 
blico entro los españoles, encendidos siempre en el Fuo- 
go de su patriotismo (1) 

Contribuyó no poco úose acción, esencialmente mi- 
titar, la organización del Estado Mayor, llamado con 
harto fundamento los ojos y el brazo de los generales 
en jefo para las: grandos operaciones do la guerra. De 
orden de la Regencia organizó ol genoral Blako, preson- 
to por entonces enCádiz, el Estado Mayor Gonoral y los 
particularos de los ejércitos con tal acierto, que en las 
diferontes vicisitudos por que ha pasado tan útil insti- 
tución ycon cortas diferencias hasta ostosúltimos tiem 
pos, ha logrado mantener las bases dol reglamento quo 
la dió en 9 de junio de 1810 con el título do «Apunta- 





¿L, En la «Exposición del Consejo de Regencia de España 
€ Inálas 4 las Cortes.....> se estampa el cuadro siguiente de la 
tuerza que llegó á rennirse en tisimpo de aquel gobierno. 


















En Cataleñ + 37.101 hombres, 2.500 caballos. 
Valen - 16,000» 1.800 > 
Murcit 18,088» 2822 1 
lola y Cádiz. 2.887» 1515» 
Extremadura. 21836 > 2.586 
Galicla......0:. 00d 350 > 
División volante del bri- 

Endler Portlér........ 1.0009 150» 
División del brigadier 
Bárcenas en Asturias. 2.000.» > » 
3000 150 + 
3000» 200» 
2.000 > 500 a 
3.5831 280» 
860» » , 
ES s , 
$00. > » » 
164.405 infantes, 12.471 caballos 
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ciones sobre el establecimiento de un Estado Mayor. > 

Si tan autigua esa institución que so remonta á las 
clásicas organizaciones de la fuerza armada en Grecia 
y Roma; si en la Edad media, en aquollos tiempos de 
barbario militar, so vislumbra todavía ejercida por per- 
sonalidados clasificadas como importantes para la dis- 
ciplima y dirocción de las tropas; si más adolanto, al 
iniciarso el renacimiento de la milicia en Ttalia y Flan- 
des, se cuenta corno el mayor elemento de orden y ma- 
nejo de las armas la reunión de oficiales, los más ex- 
pertos 6 instruidos, bajo el mando de aquel maestro do 
campo general, cargo tan conocido y acreditado; si 
luego fué éste substituído por el de los cuartel-maestros 
y mayores gonerales, consignado en las Ordenanzas pa- 
ra tan preferento servicio, el general Blake con las Me- 
morias además del gran Federico á la vista y la expe- 
riencia de las guerras do la revolución francosa y del 
imperio napoleónico, ideó una organización, repeti- 
anos, tan sabia y vitil que es, acaso, la que constituye 
la mayor gloria del, por tantos otros conesptos, célobre 
paladin de la indepondencia española. Hemos dicho 
en otra parte rofiriéndonos á oste asunto: «Croóse ol 
cuerpo como instituto completamente soparado de los 
demás del E , con jelos y oficiales que dejaron Jos 
suyos, atendiendo independientemente al desempeño 
de las vastas funciones que siempre han estado al car: 
go de los estados moyoros, asignadas dotalladamonte 
en las Apuntaciones, y siguiendo una carrera nueva 
para sus rocompensas y aspiraciones. El personal go di- 
vidió en ayudantes generales, con el empleo de briga- 
diares ó coroneles; primeros ayndantes, con el de te- 
nientes coroneles; y sogundos ayudantes, con el de ca- 








CAPÍTULO 1 107 


pitanes. bajo la dirección de un jefa de Estado Mayor 
Cicneral encargado de su organización y de la reunión 
«s cuantos olementos son necesarios en un centro co- 
uutin, asiento del gobierno, para la marcha general de 
los operaciones militares en una vasta escala, Aquel 
jefo tonín 4 su inmodiación un múmoro considerable 
de ayudantes dol cuerpo Formando una dopendencia 
«tral, reunión de las hoy (1858) Direccion General 
+ Deyósito de la Guerra, con la que se entendían di- 
rectamente los estados mayores de los ejércitos y, lo 





«ue es más, los mismos ganorales en jota, por haher 
siño declarado el joto do Estado mayor senoral Organo 
de Gobierno Supremo, así como del gonoral on joto el 
Estado mayor partienlar de cnda ejército do cam- 
pañas (1). 

Con el mismo acierto que osa organización dol per- 
sonal, so hizo la de los servicios, ya de todos conoci 
«hs, que incumbían al Estado Mayor; y si so ostadian 
Ls escritos posteriores de los generales do mayor auto- 
*dad on ol oxtranjoro, so verá que después do muchos 
años de estudio y do experiencias no han hecho esos 
iunestros, que por talos son tonidos de muchos, más 
uo, aun cuando ignorándolo acaso, seguir los derrote: 
t0s y el ejemplo dudo en 1810 por nuestro ilustre 
compatriota, 

Ta Armada obtuvo también, ya que no aumento, 
a reorganización proporcionada ú Jas nocosidados 
*¡16, dh tales cireanstancias, estaba llamada d atendor. 
Uno de los regentes era marino, el general Escaño, 
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«1, «Consideracionos sobro el Cuerpo de Estado Mayor del 
jiéccto», publicadas on eL Asambles del Kjército.» 
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acreditadísimo de mucho tiempo atrás por sorvieios, 
más on grando escala, prestados antos do la de Trafal.- 
gar, poro semejantes; como que se reforían á la habili- 
tación de barcos, inútiles antes, disponiéndolos para lu- 
chas nuevas y de ndolo distinta. Los wás averiados de 
los navíos surtos on nuostros arsonalos obtuvieron dos- 
tino acomodado ú su situación on puertos donde no fue- 
tanocesario un servicio muyactivo; otros, menos deloc- 








tuosos, fueron á surcar el Mediterránoo para impodir 
á los francosos el eabotajo, y algunos ol Océano para 
sostener nuestras comunicaciones militares y comer- 
cinlos con los puertos do América; y las facrzas sutilos, 
por último, aumentadas on lo posiblo y rogidas, sogún 
ya dijimos al principio del presente capítulo, por un 
hábil jofo do osenadra, so dedicaron á defender la ba- 
hía de Cádiz, hostilizur los puntos de la costa fortifica- 
dos por los sitiadoros, é impedir los auxilios que pu- 
«lieran proporcionarles los corsarios tripulados por los 
marinos que les enviaha Napoleón (1). 








Encaño Labía sido ministro de Marina con la Junto Con- 
ral: y en una Exposición sobre laa providesrian generales. dadas 
en su ficmpo, decía: «El armamento de fatuchos, lanchas y 
barcos se redujo á algunos en el Ferrol, 8 en Vigo, 10 en la 
«osta do Cataluña, 3 en Mallorca, 1 místico en Málaga, 2ja 
hequos en Valencia, 8 lanchas en Cartegena y Alicante, y 60 
en la balla. de Cádiz, más 40 de éstas siendo barcos de trán 
co, después de disponerlos de obra y armamento, guardándo: 
eo éste en almacenes, continuaron en eu comercio sin grava 
men de la Keal Hacienda.» 

Pero es regente Escaño y en la «Exposición» antes citada 
desoríbeso así la situación do la Armada: «Doterminóso, pues, 
que los navíos y fragatas que necesitaban entrar en dique ó no 
se podían armar, se destinasen á Mahón y 4 la Habana, don- 
do ee mantendrian más seguros, ó so repondrían con más fa 
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El estado do las cosos públicas on que halló la Bo- 
gencia envuelta á la nación y particularmente el que 
se ofrecía en sn derredor con la entrada de los enermi- 





lided: Los capaces de bmbilitación se habilitaren con electo, y 
se destinaron á varios puntos; unos fueron á Veracruz y Lima 
pordinero, otros á crazar el Mextiterráneo y el Océano, llevan- 
do auxilios de armas, viveres y caudales, traondo tropas y 
marineros, y aseguraudo algún punto donde conviniese esta 
clase do clefenes. Con las lanches, místicos y feluchos y demás 
buques menores, eo formaron dos escundrillas entiles que ar 
wsdex de cañones de batir, obuses y morteros, mendadas por 
viciales expertos y valientes, han contribuido de un modo 
runy acertado y podoroso á la resistencia que en esta parte en 
la opuesto al enemigo. Uns de ellas ha guarnecido la parte 
nuda ínterior de la bahía; ha impedido 4 los franceses su esta- 
Mieelmiento en parajes perjucsctales, ha anxiliado y protegido 
muestras obras de defensa, y atajado el paso por el laberinto 
«le caños y anegadizos, que bien guardados hacen 1nexpngna- 
ble la isla. La otra escuadrilla contribuyó 4 la ocupación del 
fuertedo Motagorda en 21 de febroro, y Á sostenerlo hasta el 
23 de abril que se abandonó; cubre la babía y toda la parte 
lel E. de la ciudad: ronda infatigeblemente por la conta para 
ue el enemigo no so aprovecho do un descuido quo traería 
perjuicios Incalenlobles; hace el sorviclo de convoyes, muelles 
y demás de este género, y en fin, se destinan de ella también 
haquea á expedicionos on las costas de Lovanto y Pontonte 
venpadas por el enemigo; £ mantenerlo en un sobresalto con- 
tínco, y á protegor los buques costaneros quo contribuyon á la 
subsistoncia de Cádiz. Constaban estas: fuerzas sutiles á prin- 
cpio de febrero do 46 huques, y desde entonces so han armado 
y habilitado 72, sín contar en ella la división de reserva; cor- 
to námero al se compara con la otilidad que resulta de esta 
ama y necesidad de su aumento; poro que no lo parecerá 
caando se considere la escasez de medios que ha habido pat 
proporelonárecios, y la actividad incesante de aus oparacio. 
nos, que los expone 4 averías diarias, las cuales, obligando 4 
la reposición, disminuyen los arbitrios y recursos para el 80 
mento progrealvo. 
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gos en aquollas provincias y su prosencia on toda la 
costa próxima á Cúdiz, tenía quo dobilitar la acción de 
un gobierno nacido, por otra parta, en tal desorden y 
con procedimientos que carecían de la regularidad 
sobre todo, de la legalidad de antiguo establecidas. No 
ora, asi, fácil que se impusiora á tanta voluntad erran- 
to como habían provocado circanstancias tan exccp- 
cionales, á las ambiciones cun eso dispertadas, y gra- 
cias que lograse contener la anarquía, más ó menos 
mansa, que minaba desde su establecimiento á todo 
gobierno que se nombrara. La gostión de la Regencia 
tenía, en tales condiciones, que ser, tanto como vaci- 
Janto, difícil: y so rovoló dosdo los primeros días en su 
debilidad con la Junta de Cádi: el mantenimiento 
de los Consejos, tan hostiles á ella como lo habían sido 
á la Contral y 4 las Juntas provincialos. En una de 
sus más importantes modidas fué en la que, sin om- 
bargo, demostró una energía que la honra: en la de la 
abolición de aquel tribunal de vigilancia y soguridad, 
establecido por la Central en Aranjuez y do que trata- 
mos en el tomo VI de esta historia. 








En recomponsa dol patriotismo y dosinterés quo, 
por lo monos, vovelaron aquellos rogontos, las Cortes 
los ordonaron presentaran anto ollas, en el término de 
dos meses, cuenta de su administración y eonducta, 
con la especificación y demostración necesaria para 
juzgarlos, De esa providencia arranca la redacción del 
«Diario de las operaciones do la Regoncia desdo 29 do 
enero de 1810 hasta 28 de octubre del mismo año, 
por D, Francisco Saavedra», quo más tarde se publicó 
en el Elogio del general Escaño. En eso diario se espe- 
cifica, con ofcuto, y demuestra la condneta do la pri- 
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mera Regencia con los datos más minuciosos, justifi- 
cándola, en nuestro concopto, do un modo irrobatiblo. 
Las Cortes, no creyéndolo, sin duda, así, ó onojadas 
con probársolo lo inmerecido de sus censuras y proce: 
dimientos, providenciaron el extrañamiento de los re- 
gontes, cuya prosoncia en Cádiz debía. sorles onojoss. 
Aun cuanado no fuera más que por aparocer todos los 
días y 4 todas horas testigos, aunque mudos, de su atro- 
volladora, ingratilud. 
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TORRES-VEDRAS Y BADAJOZ 


La guerra .—Prosigue la campaña de Portugal. —Liberación de 
Coimbra. —Choque en Alccentre.—Fl de Moimbo-do-Cubo.— 
Siguen Los franceses la marcha, —Situación de Maesena.— 
Muerte de Sainto Croix —Líneas de Torres-Vedras.—Ejérel 
tosliado y Nlegada de Romana.—Recorocimientos de Masae- 

18.—Fepera equivocadamente una gran batalla. — Frustrado 

etelitento, toma posiciones. —Situación del ejército francés. 










lan 
Expedición de Gardanne. —Órdenes para reforzar á 
Murena —Yapoleón y José. —Drouel se reune Á Masrena.— 
Combate de Kío Mator.—Napulcón y sue muriscales.—Cen- 
ducta e Soult, Acción delos Castillejos. Ballesteros sigue 
sobre Kemond y lo bate, —Sitio de Olivenza, —Situación de 
la plaza.—Primeras operaciones.—Se rompe el fuego.—Se 
inde la plaza.—Sitio de Badajoz. —Hatado de la plaza.—La 
gosrmición,—El gobernador.--Ejército eitiador. Primeras 
operaciones —Primeras salidas de la ploza,—Bombardeo.— 
Salida, del 7 de febrero.—Reconorimiento en la derecha del 
Gradiano.—Pérdida de Perdaleras. —Batalla del Gévora.— 
Pesición de Sun Cristóbal. — Ataque de los francenra —Derro. 
tade los españoles. —Conducta de algunes cuerpos.— Ton 
José do Gabriol.—Bajus.—Resolución de Menscho.— Prosi 
eel —Coronumiento del camino cubierto, —Nuevas 
fidas.— Suerte de Menacho.—El brigadier Imaz. —Batería 
de brecha. —Conecjo de guerra en la plaza. —Capitulación.— 
Bus efevtos,—sitio do Campo-Maior.—Muerte de Romana. 





















Mientras en Cádiz, libro yu del primor poligro y 
hesta aspirando, con las expodiciones ya descriptes, á 
hacer levantar ol aprotado corco on que la tonían los 
inporiales, so cslobraba la quo tantos eroían regonera- 
ción de la nacionalidad española en sus más elocuen- 
los mani testaciones políticas y socialos, ardía la guerra. 
COL ws vigor que nues 





en dos ángulos opuestos de 
Tomo 1x 8 
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la Península, en Cataluña y Portugal. Allí había co- 
monzado, con ol sitio de Lérida, la sario de los que tal 
y tan justa fama habian de proporcionar al hasta en- 
tonces modesto general Suchet; en el otro extremo, 
junto á Lisbon, iba á oclipsarso, puedo docirso, la estre- 
ja del quo la fortuna había guiado siempre á la victo- 
ria. Eran aquellas dos campañas de indole militar muy 
distinta, ambas, sin embargo, tan instructivas como 
importantes on el curso genoral de na guerra que bien 
so veía haber alcanzado proporciones verdaderamente 
oxtraordinarias. Como que ni aun para oxpodición Lan 
decisiva cual la cucomendada á Massona, de cuyo éxito 
ó melogro habría de deducirse lógicamente la suerte 
de la guerra en España, ni aun para empresa cuyas 
dificultades no podían ocultarso á tan privilegiado ta- 
lento como ol del emperador Napoloón, so docidía 
éste á dirigirla personalmente, dejando á otros la res- 
ponsabilidad, que pudiéramos llamar histórica, de un 
fracaso que no estaría lojos do temor en lucha tan lar- 
ga, tan tonaz y sobro todo oxcepcional, fuora do todas 
Jas reglas deducidas del arte y de la exporiencia milita- 
res. ¿Qué temor ó qué vega proocupación había asaltado 
la monte ó el ánimo del nuevo César para que llegara 
á rohuir su prosoncia on un teatro á que no cosaban de 
llamarlo sus más insignes generales, sus discípulos pre- 
dilectos, convencidos ya de la impotencia suya contra 
Jos desorganizados españolos y sus poco numerosos alia- 
dos? Porquo no ora dablo ya disimularlo: Napoloón 
hacía falta en España para voncer la resistoncia incan- 
sabla que se le oponía. y mucho más si ésta so funda- 
ra, como él creía, en los auxilios que pudiera recibir 
do fuera do la Península. 
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¡Cuán otro hubiera sido quivis el resultado de 
acuella guerra! 

Congratulémonos de ello los españoles. 

Tal, con todo, doboría sor la confianza que Napo- 
león tuviera de las condiciones militares de Massona y 
particularmente de su fortuna y de la autoridad que 
lo daban ésta y sus extraordinarios sorvicios, que 
ercoría iban á sor suficiontes para superar la resi 





on 
cia de los ingleses en Portugal. 

Dojamos la relación do 6sa campaña en el momon- 
to on quo, desoyondo el consejo de algunos do sus te- 
mientes, emprendía Massena la marcha desde Coimbra 
en soguimiento do Wellington por ol camino do Lisboa. 

Esto era el 3 do octubre de 1810; y 6l 5 la vanguar- 
día francesa, organizada con scis batallones de infan- 
toría, nuove regimientos de caballería, cinco entro ellos 
de dragones, y media batería de artillería ligera, so 
dirigía resueltamonto sobro [.virin con el general Mont- 
brun é su cabeza. Y apems so había puesto on camino 
euando sus descubiertas se encontraron 4 la vista de la 
retaguardia auglo-portuguusa que, aprovochando las 


quebradas del terreno, fué conteniendo la marcha de 





los Franceses, con esersa pórdida por las dos partes, 
hasta Pombal, donde so establecía Massena. ol 7 con 
sus tros cuerpos de ejército. Pero si xl su frento no des- 
cubría por el momento los insuperables obstáculos 





«que luogo iban é oponórsolo, tonía lugar á sus ospal- 
das un acontecimiento quo dobió prever y quo, por lo 
funesto, contribuiría poderosamento al mayor Fracaso 
de la empresa que so lo había encomondado, 

Tabía dejado, yu lo indicamos, en Coimlun los 





enfermos de la marcha y los luoridos do Ti 
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un grueso destacamento para que los eustodiase en el 
convento de Santa Clara, y la rocomendación á las 
autoridades popularos para impedir cualquiera agre- 
sión que pudiora intentarse contra ellos, No contaba 
con que las fuerzas portuguesas que había rechazado 
días antos hacia el Duero, volvieran al Mondego, ya 
para ponorse sobre las comunicaciones del ejército 
Irancés con España, como para acosar sn retaguardia 
éir ocupando los puntos que ella abaudonara en su 
marcha. Así, el día 4 aparecían por Monlbada las tro- 
pas del coronel Trant en número más que suficionto 
con que, dominando las sierras próximas de Bussaco y 
de Murcella sobre las dos márgenes del Mondego, ais- 
lar Coimbra y amenazarla con su inmediata invasión. 
Debian unirse 4 Trant sus camaradas el general Miller 
y el coronol Wilson que, con otros cuerpos de las Mili- 
cias portuguesas, operaban como dl en las provincias 
del Norte, Pero, tardando en juntársele, Trant aco- 
metió solo la empresa de penetrar en Coimbra; verifi- 
cándolo on la mañana del 7con éxito completo (1). 
Anrollado y copado un corto dostacamonto francés que 
ostaba de observación on ol camino do la inmediata 
aldea de Nornos, los portugnoses, á enya cabeza iba el 
rogimiento do Milicias do Coimbra anholante su tropa 
de vengar los atropellos cometidos por los imporiales 
en su ciudad, salvaron 4 la carrera el puente, no, sin 
embargo, con tanta presteza que dejara de adolantár- 
solo un oscuadrón de caballería que, recorriendo las 


(1)_ Fririón coneigna en eu Diarlo que la entrada de Trant 
en Coimbro fué el 4, pero cs una equivocación manifiesto, La 
focha del 7 se halla confirmada en todos los escritos ingleses y 
portugnescs. 
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calles principales á galope, se dirigió ú intoreoptar la 
comunicación de los de Santa Clara con al ejército de 
Massena. La resistencia de los franceses fué débil y no 
podía alargarso, por la dosigualdad de fuerzas y por la 
preocupación que debía producirlos la suerto de tanto 
herido como estaban encargados de custodiar. Así es 
que, á las pocas horas y sin pérdidas de consideración 
do una parto y otra do los combatientes, el hospital 
«quedó ou poder de los portuguoses, y sus dofonsoros, 
como los heridos y ouformos, fueron hechos prisione- 
ros de guerra para poco después ser, los no imposibi- 
litados de ponerso en maxcha, conducidos á Oporto (1). 

Todo eso fué efecto do una improvisión que se haco 
inconcebible en hombre de Ja experiencia militar do 
Massona, Y no tardaron en sentirse los efectos que 
causé on ol ejército, on el ánimo, sobro todo, do los 


(1) Da Luz Soriano dice: «Trant computó el múmero de 
los prisioneros en el de 6.000 hombres, 4.000 de los que se pu: 
pierón en marcha para Oporto, iuelus£ una compañía entera 
de la guardia marina del Xmperador. Se cogieron 3,500 fusiles, 
casi todos cargados, señal de que sus dueñor estaben en esta- 
do de hacer con ellos servicio. L'sas armas fueron distribuidas 
entre las ordenanzas del país. No se halló artillería, pero se 
cogló una gran cantidad do bueyes y carnercs que fué do gren 
de importancia para el mantenimiento de las tropas de Trant. 
Entre los prisioneros se contaron 80 oficiales, incluyendo en 
ellos M. Haudrín, que hacía de gobernador. Fué muy difícil 
contener la ira de lus paisanos ermados que enquearon á los 
prisioneros que caían en sus manos, no pasando, sin embargo, 
de seis ú ocho las victimas de su resentimiento.» 

«Tous ces malheurcuz prieomniers furent trainés plutót que 
conduits á Oporto», dice Fririon al conmemorar aquel revés. 
Pero existe una carta escrita en Oporto á Trant por verlos de 
los oficiales franceses prisioneros, dándole todo género de su- 
tiafacciones por su humanidad para con ellos, y manifestándole 
que esperaban que su solicitud se extendería á que, ausente y 
todo, no dejaran de continuar recibiendo sus benefietos, 

Firman la carta el Doctor Fallot, el coronel Catalot y el co- 
miesrio de marina 1. Delahayo. 
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soldudos quo, como decía después su jefo de ostado 
mayor, no rezonan sino por los golpes que les hieren, 
jamás por las causas que hayan podido motivarlos. 
Todos acusaron á su general on jefe de la desgracia 
do sus camaradas de Coimbra y do la incomunicación 
on que quedaban, augurando mal promaturamento 
dol resultado que obtendrían sus ostuerzos on campa 
fo de lales y lun Lristos y estériles comienzos, 

El ojército Iraneds continuó su marcha on segui- 
miento de las anglo-porfnguesos quo so retiraban len- 
temente y no sin hacerle á vecos cara para escarmen- 
tar, si lo ore dable, la audacia do las tropas de 
Montbrun, que ya homos dicho iban de vanguardin. 
El día 8, por ejemplo, el general Sainte-Croix, que 
marchaba á la cabeza, oncontró on Río-Maior un dos- 
tacamento de caballería inglesa que so rotiró á su vista 
hasta la proximidad de Aleoentro. Encontrándose allí 
con fuerza para. resistir á sus perseguidores, el goneral 
Slade, recoloso de que la batería que lo acompañaba 
pudiera caor en manos do lo» jinetes franceses que im- 
petuosamente so dirigían sobre ella después de arro- 
Nlar a los de su mando, hizo quo los cargaran los regi- 
xmientos Royal y 16. de línea que, electivamento, los 
rechazaron. Pero llegó ú en voz la infantería frmacesa, 
trabándose en seguida un roñidisimo combate con va- 
rias altornativas, y que concluyó con la retirada de 
los inglosos á ospaldas do Alcoentro, no sin pérdidas 
por una y otra, parto de alguna consideración, propor- 
cionales á su fuerza respectiva. 


El de Mot: También el día 9 hubo corca de Moinho-do-Cubo 
nho. 


una tuerto escaramuza ontro la misma vanguardia 
francesa y otro dostacamento de los aliados, al que 
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apoyaba un rogimionto de húsares de la legión aloma- 
na y otro de dragones ingleses. Montbrun los hizo 
«argar por el general Lamotte con el 3." de húsares 
mientras 6l la apoyaba con ol 15.9 de Cazadores, arro 
llándolos por fin, hasta que, acogiéndose en Moinho 4 
otros regimientos do su nación y azotados los imperia- 
Les por el fuego de una batería también inglesa, hubo 
que esperar á que llegase la. brigada Soult, ante la 
cual los britanos abandonaron sus posiciones. 

Exto, sin embargo; por mucha que fuera la energía. Siguen los 
de Montbrun y no oscasn su habilidad, la marche del ¿FA Dcesee la 
ejército francés tenía que ser más lenta de lo que de- 
sezban sus generales y soldados, impacientes por al- 
canzar á los ingloros antes do que lograran acogorso ú 
las línens fortificadas de que ya sabían desde Coimbra 
5 Leiria haberse construído para cubrir la posición de 
Lisboa (1). La dificultad para ol racionamiento de 
fuerzas tan numerosas en un país abandonado de sus 
habitantes, que se habian llevado consigo cuantos vivo- 
res pudieran existir en él, tenía que retardar la mar- 
¿ha por grando que fuera el empeño de su Goneral en 
jofe de batallar en campo abierto con su prudentísimo 
adversario. Los tres cuerpos que regía Massena mar- 
chaban, pues, lo suficientemente distanciados para 


1) Sobre el sitlo en que Marsena obtuvo noticia de las 1 
neas de Torree-Vedras, dice Fririón en una de las notes de su 
Diario: «M, Relmás y el general V'elet en el cuaderno anexo al 
volomen XX] de Victorias y Conguistas, que han publicado, 
dicen ambos que fué en Leiria únicamente donde supo el Ma- 
riscal (Massena) la existencia de las líneas, El general Fririón 
ba ssegurado siempre lo contrario, y atribula al conocimiento 
de aquellos inmensos trabajos el día primero de sn entrada 
en Coimbra, la precipitación con que el Mariscal abandonó la 
ciudad con la esperanza de alcsnzar al enemigo y darlo la ba- 
talla nnten de que se encerrara en sue atrincheramientos.> 
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atender á tal y podríamos decir insuperable dificul- 
tad (1). 

Dos enwinos sran los por quo podían dirigirso ú 
Lishoa; los dos, abiertos en las doscendencias de la. 
sierra de Nstrella, bastante suavos allí y basta la costa 
del Atlántico para no ofrecer obstáculos á la marcha 
de las tropas por ellos. El uno, el más próximo á la 
sierra divisoria con ol Tajo, el más alto de consi- 
guiento, os el que siguió la vanguardia francesa por 
Pombal, Leiria y Rio-Maior, relacionado con la mar- 
gon derecha de aquel rio en Thomar, Gollega y San- 
tarom. El otro es el do la costa que, dusdo Loiria, 
dirigo ú Alcobaga, Caldas, Obidos y Torres-Vedrus; 
cruzando, como ol antorior, el Liz, el Alcoa, ol Danáo, 
el Arnoia, el Maccira y, por fin, el Zizandro, foso en 
parte do la primera de las famosas líneas á cuya con- 
quista so oncaminaban los francesos. Si suavo os el to- 
srono, tampoco ofrecon obstáculo poderoso los ríos mon- 
cionados; así es, que ninguno hallaría Masscna para or- 
donar la marcha de sus tropas por cualquiera de 
aquellos caminos ó por los dos á la vez. Si D. Juan 1 
de Castilla encontré en 1385 el insuperable y tremen- 
do de Aljubarrota. por el camino de la costa, á otras 
causas hay que atribuír aquel desastre que á la del 


(1) Landanderry dice á propósito de esto: «A pesar, sin 
embargo, de las dificultades que dese entonces as le presen- 
tarían y nin temor á las muchas privaciones que amenazaban 
sobrevenirle on pais tan oxhuusto, Maesena continuó eu mar- 
cha empujándonos hacia muestros fuertes, nuestros recursos, 
almacenes y provisiones, mientras iban, en ejército enfriendo 
contínua disminución, y sus comunicaciones con retaguardia 
haciéndose por días más y más inseguras.» «La verdad es, 
añade, que ambse partos (do loa beligerantes) se Lallsban em- 
peñadas en un juego desesperado.» 
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terreno. Lord Wellington lo cruzó on 1808 sin oposi- 
ción hasta Vimieiro; y ahora, lo ballaría Massona 
despejado y libre. El alto ofrecía la ventaja de sus 
dominacionos y de fanquear y aun envolver cualquio- 
sa rencción quo so atrovioso á intentar su rival por ol 
bajo do la costa. 

Massera, preocupado siempre con la idea de una 
batalla que Wellington podría presentarlo, para lo que 
necesitaba llevar unidas sus fuerzas, harto disminuidas 
dexdo la de ¡sussaco, siguió el camino alto, hallándoso 
ol día 11 en Alcoontro con el.$.* cuerpo do Jumot. A 
Moinho-do-Cubo llegó el 6.2 do Noy, y ol 2.* do Rey- 
nier á Alcoontro también y Sobral, corea ya do Torros- 
Vadras, con lo vanguardia de Montbran que lanzó la 
brigada Sonlt sobre al Tajo para ocupar Castanheira, 
Povos y Villa-Franca, á la vista ya de Alhandra, pun- 
toextremo de las líneas d que se acogían los restos del 
ojército anglo-portugués (1). Cuantos reconocimientos Situación 
hicieron Montbrun y Soult demostraron á Massena que de Massena. 
de allino podría pasar; y los últimos choques con los 
destacamentos inglesos do rotaguardia lo hicieron vor 
también quo do alli en adolante no era con ollos sino 








l) Elentonces capitán do Artillería Granville Eliot eseri. 
bis en 6u libro sobre la Defensa de Portugal, publicado meses 
después: «Durante la retirada del ejército combinado desde 
Busaco, los destacamentos de la exballería británica que for- 
maban la retaguardia, tuvieron varios encuentros con las ayan: 
adas de igual arma del enemigo, en todos los cuales obtuyie- 
ron éxito, cogiendo bastantes prisioneros y á veces matendo 6 
hiriendo 4 otros, Un dvstacamento de la guarnición de Poni 
che, en una salida diepuesta por el gobernador, brigadier gona- 
zal Blunt, tuvo también la fortuna do hacer prisioneros ado- 
¡ás de los que fueron muertos en el choque, El teniente 
coronel Waters hizo también algunos prisioneros.» 

Fririón no habla de estas dos acciones y se nos Agur que 
tuvieron lugar después. 
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con fortificaciones sólidas y formidables con las que 
tendría que habérselas, imposibles de vencer sin más 
fuorzas ni otros recursos que los que tonía, al monos por 
el momonto, á su disposición. Otro desengaño sufrió 
además al observar la firmeza que ruostraban los inglo- 
ses en la defensa de las primoras posiciones que so acor- 
có á reconocer, el de que no parecían en ánimo de 
recmbarcarse para volver á su país. Tal era la convic- 
ción que Massena abrigaba de quo éso ora ol propósito 
de Wollington, dospués, sobre todo, de lo de Bussaco, 
que á ella so atribuyo el abandono en que dejó á sus 
horidos on Coimbra y ol ningún cuidado que puso en 
formar por ol camino los dopésitos do vívoros que, de 
otro modo, habría de necositar. A eso también hay quo 
atribuir el que no se hiciera soguir de artillería 
alguna do sitio, cuando tanta había tenido á su 
disposición para los de Ciudad Rodrigo y Almoida 
No dejaba de toner fundamento, y sólido, asa convic- 
ción en Maswena. Según expusimos en el tomo ante- 
rior al doscribir la situación dol ejército inglés tras la 
pérdida de las plazas que acabamos de nombrar, no 
sólo en sus filas sino que on el mismo Reino Unido y 
hasla entro algunos do los miembros de su gobierno, 
so abrigó la duda de si podría mantonerso la guerra 
peninsular ante las numerosisimas fuerzas con que se 
presontaba decidido á acabarla ol cólobre lugartonien- 
te del Emperador de los franceses. Este debía abrigar 
la misma idea, instruido por Savary de cuanto eo es- 
cribía y aun ponsaba en Londres; y do ahi las órdenes 
apremiantes para que se alacese inmediata y ejecuti- 
vamente á los inglosos, do cuyo númoro tonía, por obra 
parte, noticias muy imperfectas é inexactas, creyéndo- 
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buueho más paquoño que ol verdadoro. En cambio 
eran tanto 6 más inciertas las que se referían al ejérci- 
to francés de Portugal, cuyas bajas no podía ó no que: 
tía saber mi calcular; y como tampoco tomaba en 
cuenta las fuerzas españolas y portuguesas unidas á 
ha do Wellington, fuese por ignorancia Ó por despre- 
cio, suponía que Massona, á la cabeza de 60.000 hom- 
bres, no hallaría dificultad alguna para obligar á 
15.000 inglesos á reembarcarse (1). Pero ya lo dijimos 
tenbién, Lord Wellington, imponiéndose á sus subor- 
dinados y convonciendo á su gobiomo, consiguió la 
continnación de la guerra en España. y recursos para 
hacerla con el éxito más glorioso. 
Después de algunas tentativas de los gonerales de 
la vanguardia dirigidas á preparar los reconocimientos 
que los comandantes on jolo do los cuerpos que eons- 
ituían el ejército habrían de ejecutar y ejecutaron 
efoctivamento, los tros tomeron las posiciones siguion- 
tes, El 8.2 cuorpo se estableció con sn cuartel general 
«u Sobral, no sin antes roñiir una fuerte acción ón quo 
el mariscal Noy so apodoró del pueblo, situado en po 
sición ventajosa frente á la sierra D'Otoiro donde ha- 
tían hecho los inglesos construir las obras más robus- 
tas do la primera línea, El 6.* colocó su 3.* división 
en ¡ma meseta próxima á Moinho-do-Cubo, la 2.* on 
Útta, donde quedó ol cuartel goneral del cuerpo, y la 
1. en Villa Nova. El 2.9 cuerpo campó á derocha 6 














11) En su despacho de 19 de septiembre decía á Rorthior: 
«que sería ridículo el que 25.000 ingleses pesaran en la balan 
74 lo que €0.000 franceses; que no tonteándolos sino atscándo- 
los decididamente después de haborlos reconocido, so Jee ha- 
Ha oxperimentar giandos revestt.» 
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izquierda de Carrogado entre el Tajo y Alenquer, pue: 
blo en que se situó Massena con el cuartel general del 
ojército. La vanguardia, ya lo hemos indicado, ocupa: 
ba la región próxima al “ajo con dos batallones delan- 
to y en las alturas de Villa Francs, apoyados en ui 1o- 
giinignto do Misa estáblecido4 espaldas de aquel po- 
blación, la brigada Soult, más á retaguardia, y las de 
Lamolto y Eninto Croix con varias piozas de artillería 
eieiuksia en Destesbelra (1). Delos merposmeresitaban ejergor 
Sainte-Croix- vigilancia suma sobre el río, de donde so velan fan- 
gueados por una oscuadrilla do lanebas canoneras que 
tentan armada los ingleses precisamente con eso obje: 
to y ol de asogurar la posición de Alhandra, punto ex- 
tremo, ya, lo hemos dicho, y el más vulnerable, sin eso, 
on la dorecha do su primero línon. Do ahi la dosgracia 
del general Sainte-Croix que, reconociendo los acti- 
dentes del terreno que forman la margen derecha, del 
Tajo en aquella parte, fué alcanzado por uma bala do 
cafión procedente de las lanchas y derribado muerto del 
caballo. En él pordió el ojército franeés uno de sus más 
brillantes jefes de caballoría, tan recomondable por su — | 
pericia en el cillidimo endo nena conto persa 
valor personal y su incansablo actividad. Así fué tan 
sentida su muerte en el ejército, lamentándola también 
ha Mio enanos los inglesas, dates cuyos ara 
tas no hay uno que no haga mención dol genoral Saín- 
te-Crojx para elogiar sus excelentes condiciones mili- 
lares. 





(1)_ Veáse para osto y para el conocimiento general de las 
línene do Torres-Vedras ol mapa grabado en el Depósito para 
su atlas de aquella guerra. 


CAPÍTULO II 125 

Y vamos á describir las tan colobradas linons de Líneas de 
Torres Vodras. see 

La primera se extendía desde Alhandra, tocando, 
según ya hemos indicado, al Tajo hasta la desemboca- 
dura del río Zizandro en el mar por espacio de 48 ki. 
lómetros, y siguiendo las crestas de las ondulaciones 
del torreno, bastante accidentado, de uno al otro ex- 
tromo. En el de levante, las faldas de los montes que 
se elevan sobre Arrada y Sobral aparecían escarpadas 
con inclinaciones todo lo más próximas en lo posible 
á la vertical, rosultando casi todas inaccesibles. En ol 
occidental, servíanlas además de foso el Zizandro y el 
Torres-Vedras, en aquellos días muy abundosos por 
empezar las Muvias y encauzados también y provistos 
de presas y exclusas para queno les faltara munca agua. 

La segunda línea comenzaba asímismo en la mar- 
gen del Tajo junto á Ribamar y Quintella; y, cruzando 
á una distancia de 9 4 15 kilómotros de la primera 
por Bucellas, Caboga de Montnchiquo y Mafra nn te- 
rreno tanto 6 más accidentado, llegaba también al mar 
Junto á Ja dosembocadura del río de Santa Lorenga en 
una extensión de unos 44 kilómetros. Esta línea supe- 
taba mucho en fuerza á la primera, fuese por la natu- 
roloza de las posiciones que la constituían, ó bion por 
aparecor óstas ruás concentradas y podorso, do consi- 
guiente, prestar más rápido y eficaz apoyo. Asi es que 
parece no haber estado Lord Wellington lojos do man- 
tener la primera línca solo así como de observación 
sobro ol ejército francés y para que, rompiéndose éste 
en sus primeros ataques, no se hallase con fuerza suñ- 
siente para vencer la rosistencia que se lo opusiera en 
lis posiciones de la segunda línon. La fortaloza natu 
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ral de esas posiciones, la artificial con que procuró 
esmeradamonte se aumentase y lo propio de las aveni- 
das que á ellas conducían para su mejor defeusa al ser 
atacadas, daban á aquolla línea notable prolerencia en 
concepto del general en jelo británico. La tardanza, 
sin embargo, de Massena en llegar al fronte de las ll- 
noss, dando tiempo ú quo adolantason más y más las 
obras de fortificación, y la coincidencia de, con el 
principio del otoño, comenzar también las lluvias que 
harían intransitable el Zizandro asegurando, así, toda 
la parto izquierda do la primera línca, ya que las po- 
siciones inmodiatas á Alhandra se cubrieron hasta ha- 
cor inaccesible la derocha, produjeron en Wellington 
la resolución de aprovechar tan excelentes condicio- 
nos, fortificando sólidamente ol centro que era, al pa- 
rocor, ol más vulncrablo. Hizo, pues, do Sobral y 
Monte Agrago ese contro do sns operaciones defensivas 
en la primora línea, estableciondo su cuartel general 
on la quinta del harón Manique, inmediata 4 la hasta 
entonces pequeña aldea de Pero Negro, cerca, ¿su 
voz, do Enxara dos Cavallciros (1). 

La sogunda línea, como menos extensa, repatimos, 
y más próxima á Lisbon y á los parques y depósitos 
necesarios para su defensa, olrecía, con eleclo, venta: 
jas que habría forzosamento de apreciar el hábil gone- 
ral inglés, dándola una marcada preferencia. respecto 
á la primera para on ella reconcentrar sus rocursos más 





(1) Véase el atins del Depósito de la Guerra. 

Para la mejor inteligencia de la eitración y obras de aque- 
Mas líneas, llamamos también Ja atención pobre el apéndice 
número 5, encado del libro, mugistral cn eso punto, del coro: 
el de Ingenieros Inglés M, Jokin TT. Jones 
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abuudautos y sus medios iás eficaces. Pero por si no 
hastaran para el éxito de una operación que, aun ape- 
sociondo como do mora dofonsa, podría resultar deci- 
siva en lucha tan descomunal como la entablada en la 
Península entre los dos imperios rivales seculares en 
Europa, el francés y el británico, Lord Wellington 
cres 4 relaguardia de aquellas líneas un vastísimo ro- 
ducto de soguridad en derredor de la torre de San Ju- 
lio, punto el más propio por su posición inflanques- 
ble y ln facilidad dol cmbarquo para, sin peligro 
srevo, abandonar Lisboa, su puerto y, de consiguianto, 
el territorio portugués. Ese reducto de San Julián es- 
tablecido entre Bolom y Cascaes, terro y población tan 
conocidas on la desembocadura del Tajo, constituía la 
al llamada tercera línea de las de Torres Vedras, dos- 
tivada exclusivamente al abrigo y reermbarque de las 
tropas británicas. Consistía on tros recintos concéntri- 
vos, fortificados con grandas y sólidos reductos, erpa- 
tes de tal y tan prolongada resistencia que daría tiem- 
yo sobrado para, on último caso, vorificar la retirada 
de todo el ejército, primero al fuerte y, en todo apuro, 
áotros puntos de la Península como opinaban Jos 
más optimistas, ó 4 las islas británicas acaso, lo cuel 
sería tanto como ceder completamente el campo al 
emperador Napoleón. 

Ni aun así considerábase asegurada posición tan 
oxespcionalmente robusta como la de Lisboa; y en el 
tamor de qu pudiora ser atacada, tomor inconcebible 
teniendo tan formidable escuadra en el Tajo, por la 
margon izquierda de aquel río, se formaron otro campo 
atrincherado on dorrodor de Setúbal, único puorto do 
éomlo pudiera arranenr una egresión formal, yo uma 
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sorio de fuertes en íntima comunicación para evitar 
otra hostilidad que se intentese sobra los barcos ingle- 
ses y aun sobre Lisboa mismo, distante sólo 2.000 mo- 
tros del promontorio de Almada, £l mariscal Berostord 
y un gran golpe do marinos de la oscundra inglosa es- 
taban destinados á la guarnición y defensa de aquellas 
obras, así como á prevenir allí y en las avenidas todas 
del Alomtejo el peligro de cualquiera expedición de los 
franceses llamados de Extremadura y Andalucía en 
ayuda, primero, y en suxilio, después, dol ejército de 
Portugal. 

Para cubrir do fuerza aquel inmenso campo do la 
derecha dol Tajo, modelo que pudiera considerarse de 
los actualos con que so procura, dofender las zonas 
fronterizas de las grandes potencias en el centro de 
Europa, contaba Lord Wellington con tropas y mate- 
rial de guerra más que suficientes, El ejército inglés 
reunía sobre 30.000 hombres, todos de fuerzas regu- 
lares, probadas ya en los varios combates de aquella 
guerra; otros tantos, por lo menos, de las portugue- 
sas, también acreditadas en las mismas acciones, a las 
órdenes, regularmento, de los goneralos británicos, y 
corea de 10.000 españoles que el 25 de aquel mos de 
octubre se establecían en las linens con ol marqués de 
la Romana á su caboza (1). 


(1) Xo ex fácil fijar en alsolnto el número de essa fuerzas, 
porque lo dan distinto cuantos lo han señalado en aus despa- 
chos oficiales ó en sue relaciones hietóricas. 

Lord Wellington, quo cu quien pareco que debía saberla 
mejor, no lo marca hasta la ocasión on que tieno que discul- 
parse de no tomar la vlenslya dende sus posiciones, Entonces 
atribuye al ejército inglés 29.000 hombres de todas armas, sin 
contar dos regimientos que tiene en Lisbon y Torres- Vedrer, 4 
la división española, role 6,000, y á los portogueses 24.015 10 
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Lord Wellington estableció on las líneas un servi- 
cio que, como dispuesto por él, satisfacía ú todas las 
txigoncias de posición tan importante y do cireunstan- 
cias lan críticas, En la primera línea, le división Hill 
ocupaba la derecha apoyada en ol Tajo, vigilado por 
la escuadra, y en Alhandra que guarnecía un batallón 
también de la marina británica. Pictón guarnocía el 
centro y tenia su izquierda on Torres-Vodras y ol Zi- 


cual hace un total de 58.615, Además dice que hay diferentes 
cuerpos de milicia, infantería y artillería en Jas líneas, pero no 
lessenala fuerza. 

Nápier, otro de los que debieron tener noticia exacta de la 
fuerza encargada de la defensa do aquellas líneas, la evalúa 
en nada monos de 130.000 combatientes, do los que más de 
10.000 de tropas regladus, entoramonte disponibles, dice, y li- 
bres para operar. 

Camden la limita 6 110.000 hombres de los que 36.000 1n- 
leses, 25.000 portugueves de linea, 40.000 de milicia y 10.000 
espanoles, 

Inútil el recuento que los demás historiadores £ngleses ha- 
cen de las tropas selladas establecidas en las líneas de Torres- 
Veras: todos vienen á hacer el mismo. 

Thiera dice que Wellington tenía á sue órdenes 30.000 ¿n- 
fleses, 30.009 portugueses de tropas regulares, 8.000 españoles 
Y número infinito de milicianos portugueses, pueblo ete., eto. 

Toreno lo señala 130.000 hombres, de los que 70.000 de tro. 
jos regulares dispuestas 4 obrar activamente; y Victorias y 
Conguixtas le atribuye la fuerza de 36.000 ingleses, 85.000 por- 
Migueses, 10.000 españoles y 13.000 de milicias del país, 

Pa Lnz-Soriano, por Bo, asigna 4 la guarnición de les líneas 
una fuerza superior seguramente d. la de 100.000 hombres, den- 
pués da recordar la que consignan Thibandeau, Londonderry 
7 Otrox, 

La incorporación de Romana al ejército inglés fué aore- 
mente coneurada por Napoleón, cuyo jefa de E. M. escribía 4 
Sovlt: +5. M. ne ha disgustado de quo, tratámless do disponio 
es ten importantes como las quo tienden á la seguridad de su 
siército de Portugal, hayáis dejado al general la Romana tras- 
darse al Tajo sio hacerlo perseguir de cora (Vépés dans les 
zeins). Si el ejército del Principe de Fssling fuese batido, señor 
Dugue, comprenderéis qué importancia tendría éso para los 
del Emperador en Andalucía y lo comprometidas que queds- 
tísa. El mismo movimiento de Romana demuestra que lo que 
tucede en Portugal es la cosa xuás importente para los asuntos 
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zandro. El total do aquollas fuerzas ascondió á unos 
10.000 hombres, á los que luego se agregaron los es- 
pañoles, ganoso el marqués de la Romana de estable- 
cerse en los puntos del primer peligro an concurrencia 
con nuestros aliados. 

En la segunda línea campaban sobre 15.000 hom- 
Lros de las tropas portuguesas, bien de la Milicia, bien 
de las urbanas do Lisboa y de la Extremadura, 

El fuorto do San Julián y sus obras avanzadas 0s- 
taban guarnecidas por el que Nápier llama soberbio 
cuerpo de marinos enviado de Inglaterra. 

Poro si ya esas fuerzas debían bastar para la de- 
fonsa de las líneas, vista su superioridad numérica 
rospecto á las franceses, se las ostableció adomás en 
posiciones, según acabamos de decir, fuertes por su 
naturaleza y más todavía por su proparación dofonsi- 
va y, sobre todo, por haberlas enbierto de baterías y 
reductos en tal número y con artillería tan abundante 
que bien podían considorarso como inconquistables 
para quien sólo la llevaba escasa y de campaña. Hasta 
se tomó la precaución de quo la artillería más defec- 
tuosa de los portugueses, establecida en la primera li- 
nea, tuviora montajos los más antiguos para quo, si 
llegaban é caor on podor de los franceses los faertes, 
no pudieran volverso las piezas sobre las tropas aliadas 
que se relirasen mi contra las fortificaciones de la se- 
gunda línoa. Con decir, por último, que eran más do 
100 asos fuertes y más de 1.000 las piezas en ellos em- 
plazadas, so comprenderán todas las dificultades eon 
que habría de luchar el ejército francés para cumplir 
con la misión que lo había encomendado su Empera- 
dor de arrojar á los ingleses al Océano. 
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Todo ese vasto sistema de fortificaciones para la 
defensa do Lisboa y más aún para asegurar el roem- 
Larquo dol ejército inglés, estaba muy do antemano 
ideado y puesto en ejecución. La. esterilidad de la ba. 
talla de Talavera en los efectos que debían esperarse 
do tal triunfo, fortificaron en Lord Wellington su pen- 
sumiento de limitar la acción de las tropas británicas 
4 la delensa, pero única, exclusiva, de Portugal, 8 
gún lo había expuesto al general Cuesta y á nuestras 
junlas Central y de Extremadura. Y comprendiendo 6 
teriendo que con tan reducido ejército, ni con el por- 
tagués, no organizado todavía, ni el español, que lo 
merecía tan mozquino concopto, podría defender fron- 
tera tan extensa como la deaquel Reino, resolvió elo- 
gir junto á Lisboa una posición que nunca. pudiera ser 
envuelta por el enemigo y consorvarso para siempro 
oxpedita la comunicación de sus tropas con la Grun 
Bretaña. A éso se añadiría, fortificando bien esa posi- 
ción, el formar una gran plaza de armas en que pu- 
dierau concentrarso todas las fuerzns dofonsivas de 
Portugal, campo, además, de instrucción en que esas 
fuerzas obtendrían la cohesión, la disciplina y ol ospi- 
ritu de que carecían hasta entonces, y dondo, lo mis- 
mo que las inglesas, sus alindas y protectoras, se ha= 
Larían porfectamente provistas de cuanto necesitaran, 
víveres y material de guerra, ya que jamás habría de 
faltarles la comunicución libre y expodita por el mar. 
Con esa idea, repetimos, fija en la mento de Welling- 
ton y creciendo su preocupación durante la estancia 
do las tropas británicas on la oucnca del Guadiana en 
ectubre todavía de 1809, se trasladó, tan solamente 
scompañiado del coronel Murray y del ingeniera Flet- 
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cher, á Lisboa, cuyas posiciones avanzadas reconoció 
detenidamente mandando levantar los planos de todo 
el terreno en quo consideró debería establecer el gran 
campo atrincherado á que pudiera acogerse con sus 
tropas en el ceso por suadmirsble instinto militar pre- 
visto, Crocioron sus temoros al formarso el ejército 
francés de Portugal á las órdonos do Massena; con lo 
que volvió Lord Wellington 4 Lisboa para dar sus úl- 
timas órdones respecto á la construcción de las fortifi- 
caciones, los planos de cuyo establecimiento y obras, 
sabiamente calculados, le presentó Fletcher que, con 
otros ingenieros, Ross, Jones, Mulcaster, Slanway, 
Forstor y Thomson, so dispuso 4 ejacutarlas inmedia- 
tamente. Así es que al terminar su retirada el general 
británico á las posiciones Lan previsoramente estudia- 
dos, las halló on el estado formidablo que hemos visto 
y puedo calcular el lector á pesar de lo sucinto y de: 
foctuoso de nuestra descripción. 
Reconoci- — ¿Qué haría Massena anto el nuevo y formidable es- 
mentos de pactáculo que so ofreció á su vista en los reconocimien- 
tos practicados momentos dospués de su legada al 
Frente de las líneas? El del 16 de octubre, tan detenido 
y minucioso que, llamando la atonción de los enemi- 
gos, le hizo blanco do la artilloría inglesa y puso en 
poligro su vida, convenció al célebre mariscal de que 
no lo bastarían las fuerzas y ol matorial quo llovaba 
para hacerse dueño de posiciones tan excelentes y tan 
perfectamente guarnecidas y armadas (1). Érale, puea, 


(1) Le dispararon un cafionazo desde uns de las baterías 
cuyo proyectil díó en la tapís en que Massena apoyaba el an- 
teoJo, de la que se aparló saludando á los Ingleses con el som- 
brero. Jones dice que, al disparar, no habían tenido la inten- 
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nocesario reunir medios muy superiores á los con que 
contaba, y organizar de todos modos el bloqueo á que 
por el pronto tendría que reducir sus operaciones para 
que el ojército salvara la situación de penuria en que 
estaba, tan estrecha que so veía atenido á un cuarto de 
ración por hombro. ¡A tal punto hablan sido eficaces 
las disposiciones de Wellington para la retirada de los 
habitantos dol país invadido con sus familias, onsoros 
y comestibles! (1). «La situación del ejército, dico Fri- 
rión, se hacía más y anás crítica cada día; se hallaba 
aislado en los confines de Portugal, con una barrera 
infranqueable por delante y un vasto desierto detrás, 
recorrido por bandas enemigas tan sólo, Ningún cuer- 
po francés pensaba en ir en su ayuda; el condo de Er- 
lón (Drouet) estaba todavia on Salamanca y el duque 
de Trévise (Mortier) no había cruzado el Guadiana 
para invadir el Alemtejo. > 

Massena no era, sin embargo, hombre que perdiera 
tan pronto la esporanza de su hasta entonces siompro 


Espera 


equivocada 
mente uns 


brillante y favorable fortuna. Esa esperanza, no cono- Patalla, 


ciná su adversario, so fundaba on que Wellington, 
viéndolo con fuerzas tan escasas, se consideraría en 
estado de obtener uns. victoria tan decisiva como fácil 





ción de herirle sino la de invitarle á que se retiraso, pues, en 
otro caso, le bubieran dirigido más tiros. Thiers, y se nos fgu- 
1 que elgue á Jonee, asiente á esta opinión y supone que 
Massena tomó el cañonaso por un aviso corts al que corres: 
pondió saludando. 

(1) No es Tbiers de esa opinión en absoluto, porque supo- 
18 que no escaseaban á eso punto los víveres en aquella parte 
de Portugal, no habiendo tenido los habitantes tiempo para 
destruirlos todos en eu retirada. «Podíase, pues, dice, subsistir 

gunas semanas y tomarse tiempo para reflexionar antes de 
tomar nn partido sobre lo que debería hacerse.» 
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y abandonaría sus posicionos para combatirlo en cam- 
po abierto. No pensaba el genorl inglés on tal aven- 
tara. Considerándose perfectamente seguro en aquellas 
posiciones, su interción era la de mantenerse en ellas 
hasta que el hambre obligara 4 sus enemigos 4 alejar- 
so, para lo que no cesaba de dirigir órdones á los euor- 
pos volantos que operaban en el Mondego y el Zézere 
para quo mantuvieran á los francoses on una completa 
incomunicación con sus camaradas de España y pri- 
vados de todo recurso (1). Llevó Ja previsión y sus 
precauciones á tal punto que, consultado por el go- 
bierno sobre si se podría retirar la escuadra de trans- 
portes eurta on el Tajo y que costaba 75 millones de 
irancos al año, contestó que, á pesar de considerarso 
porfectamente seguro en sus posiciones de Torres-Ve- 
dras y do no oponorso en absoluto á que se rotirara la 
escuadra, no croyóndoso pordido con tal medida, la 
suponía poco conforme con las reglas de la prudencia 
pues que de un momento á otro podría ser reforzado 
el ejército francés con las tropas existentes en Castilla 
la, Vioja y Andalucía, y que teniendo é su frente tal 
goneral como Massona y soldados como los que man: 
daba, aun no siendo probable un dosastre, él se guar- 
daría muy bien de respondor del éxito. La prudencia 
de tal consejo era de respetar y continuó en el Tajo la 


(1) Escribía al condo de Liverpool el 8 de noviembre: «Ls 
guarnición do Penicho y la de Obidor, plaza que ha ocupado 
toctontemente el capitán Fomwick al ecrvicio de Portugal, bajo 
la dirocción del brigadier general Blunt de la caballoría brité 
nica, continús en au dostenctora lucha sobre la retaguardla de 
la derecha enemiga, mientras el camino alto de Coimbra por 
Leiria está ocupado por el destacswento del coronel Wilson. 

Tewbién dice que el general Sílvetra ocupa los caminos de 
Almelda á Trancoso, Celórico y Guarda. 
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escuadra de transportes destinada al reembarque del 
ejército inglés. j 

Pero no sólo entonces, cuando rocién llegado Mas- 
sena 4 la vista do las lineas pudo aparecer más temi- 
hle, puesto que, aun vencido en Bussaco, se le dejaba 
llegar á ellas, sino después, al torar los franceses po- 
siciones á retaguardia con más carácter de defensivas 
é de observación que de otra cosa, Wellington so dis- 
culpaba de no acometerlos con razones que sólo el éxi- 
to tardío, poro folia, y su conducta postorior á la cam- 
paña lograron acreditar de prudentes y fundadas 
Porque reconocidas, según ya hemos dicho, varias vo- 
ces y detonidamonto las posicionos do la primora línea, 

y con noticias, ya seguras, de enantas obras consti- 
tuían la segunda, la fortificación de Lisboa y el reduc- 
to de San Julián, Massona rodujo las proporciones que 
antes so había propuesto dar á su empresa, tan decisi- 
vas como grandiosas, á las de un especie de bloqueo, 
interio lo llegaran los refuerzos que creía necesilar, 
dedicándose entretanto á mentener su ejército lo me- 
jor provisto posible y dominar la región alta del Tejo 
portugués y las avenidas más importantes de Lisboa. 

Con efecto, si al pronto podía mantonorse el blo- Erustrado 
queo por el impulso dado á las tropas francesas y Foca polos 
bl cuidado en el general inglés para organizar las de nea. 
tautas procedencias que tenia á sus órdenes, no ora de 
esperer que duraso mucho situación tan anómala y 
comprometida. Y tan lo comprendió así el hábil ma- 
riscal francés, que desde los primeros días onvió al ge- 
neral Montbran á Santarem con siete regimientos de 
dragones, un batallón de Marina y siete piezas de ar- 
tillería, que el día 16 ocupaban aquella ciudad, Porto 
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de Mugen y las inmodiaciones de Alcoentre. Se hacía 
urgonto procurarso allí un paso seguro á la izquierda 
del Tajo y un hospital; y así como para ol establoci 
miento del hospital en Santarem se envió al general 
Lazowski que dobía roparax los molinos destruidos por 
los portugueses y construir los hornos indispensables, 
fué el gonoral Eblé á disponer cuantos materiales lu- 
llase para la formación de otro puento también solre 
el Zézore junto 4 Punhote con el ohjoto de extender 
las oporaciones del ojército á Abrantos y buecar nuevas 
vías de comunicación con la frontera española. Naia 
se escatimó al general Eblé en cuanto á personal de 
herreros y corrajeros, carpintoros y ascrradoros, y se 
lo autorizó ú aprovechar los materiales en madera y 
hierro que ercyera lo pudieran proporcionar las casas 
de Santarem, destrayéndolas si era preciso. Pero aun 
así y á posar de la gran práctica que poseía aquel no- 
table artilloro en su arte, no satisfecho Massona en las 
impaciencias que le producía su cxftica situación, on- 
viaba cinto días después, el 25, á su jefe de Estado 
Mayor á iuspoccionar todos los trabajos omprendidos 
en Santarem, lo mismo los correspondientes á la cons- 
trucción del puente mandado echar allí, que los diri- 
gidos ú reunir los víveros quo juidieran hallarse on las 
aldeas próximas, no bien explotadas todavía (1). 

















(1) Sobre este ltimo punto se extiendo Schépolor 6 dar no- 
ticias y hacer reflexiones de dondo cabo deducir el estado mi- 
serable á que redujeron los merodeadores franceses aquel des 
graciado país. El desordon impidió las pesquisas en busca de 
viveres y, aun siendo £ veces sfortunadas, las lnutilizó por los 
excesos cometidos en el merodeo que, más que á Otra c08a, se 
parecía á una bacanal tan sangrienta como embrisgadora, eLo 
alamo, dícs el historiador nlemén, que los europeos y los fll- 
Vusteros busesban en los siglos XV y XVI tesoros y mataban 
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El general Eblé había rounido cuantos materialos 
encoutró para construir el puente, así lo roconocía 
Fririón; poro eranlo necesarias herramientas, y hubo 
de emploar en su fabricación ol hierro que pudo 
extracrso do las puertas y ventanas de las casas du 
Santarem, y, por consiguiente, el tiempo que tan lar- 
zo so lo hacía á su general en jofo. Tan impacionto 
estaba por asogurar ol racionamiento de las tropas y 
sus comunicaciones con España, lo mismo por el Alem- 
tojo que por la Beira; tan preocupado con su situación 





4 los indios, los soldados Feancoses recorrian las soledades de 
Portugal; semejantes á las bienas de los desiertos, destruían 
lxs sepulturas y saquesban la morada tíltima de los muertos 
en busca de sus tesoros. El martirio de los habitantes del cam- 
po servía de varila de adivinación para descubrir sus ocultas 
riqueza, y grao número de aquellos deegraciados espiralan 
én medio de los tormentos más horribles porque no tenían na- 
de ó no sabían nada. Si era ona mujer la que caía en las ma- 
nos de aquellos malvados, la dosgracinda, desvanecida regu. 
Iarmente, servía por el pronto para satisfacer eu bratalidad y 
moría en sus sangrientos brazos 











y can destrozado 4 bayonetazos. Hombres envueltos en andra- 
jos y en desorden los esbellos, semejuntes 4 salvajes, tratan 
de salvar dentro mujer 6 hijos, pero en vano; el infierno los 
sigue lanzando horríbico carcajadas, la exngro mancha la roc 
y el soxo más dóbil es preea, así, segura. Un saverdoto huido 
con ens feligreses, se acerca á ofrecer á los moribundos ans úl 
timos consuelos, y sigue Á las víctimas al olro mundo. ¡El eri 
men, entonces, se ceba en las mujeres, y la saciedad conduce 
trecuculemente el hrazo que tadeabn á le víctima 6 darla la 
muerte! ¿Por qué gritan esos ninos? Matadlos. Xo, grita un de 
monio, dejad morir esa plara en el desierto. 

Schépeler contínús por espacio de cineo páginas descrl- 
biendo escenas semejantes. «Esos cuadros añade son hechos 
listóricos y aconteció por eso que los portugueses, viejos y jó 
seses, atecaban. con la mayor rabia á los enemigos como si 
Inesea bandidos.» 

El color de esos cuadros es fuerte, y verdaderamente no 
parece de paleta alemana. 
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por más que en sus despachos á Berthier aparezca 
tranquilo respecto á una salida de las lineas por parte 
de Wellington, que el día 29 se trasladaba 4 Santarem 
para apresurar ol establecimiento del tan deseado 
puente y, por si las circunstancias lo exigiesen, cubrir 
la gran posición militar do outro aquella ciudad y ol 
Océano por su principal comunicación de Río Major, 
ocupando les alturas de Aveiras (1). 

Do modo quo, diga lo que quiera en sus despachos 
y digan lo que mejor les parerca sus panegiristas, 
Massena buscaba una posición defensiva á fin de, ase- 
gurando los caminos de su retirada, que debín calcular 
como próxima, esperar los tan repetidamente solicita. 
dos refuerzos, sin los quo se haría inevitable, 

Las instrucciones que dejó á su jele de Estado Ma- 
yor decían: «El 2.9 cuerpo, abandonando sus puoelos 
de Villa-Franca se situaría en batalla sobre el camino 
de Villa-Nova, y las tropas que ocupan á Arruda se- 
guirlan ol movimiento dol 8.? cuerpo que evacuaría 
Sohral para no dejar desenbierto su fenco izquierdo. 
Terminado aquel movimiento general, el 2.? cuerpo 
ocuparía la nueva posición con todas sus tropas, la 
izquierda en Villa-Nova con la caballería, y su derecha 
en las alturas frente al molino que está sobre el rio de 
Alemquer, El 2,? cuerpo no comenzaría el movimiento 


(1) Escribía dospués 6 Porthler: «MI posición vs difícil, y 
lo repilo, atacar trca ¡nose de trincheras y á un enemigo que 
tiene dos vocos más fuerzas que yo, y á sus espaldas todon los 
medios necesarios para su roembarque, no me La parecido con: 
veniente en bien del servicio de 8, M. Me he decidido, pues, 
por el partido de ponerme á la defenoiva esperando las Úrdo 
nes del Emperador y el resultado de las disposiciones que 
tomo.» 
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de Carregado sino después de asogurarsa de que el 8.2 
hubiera evacuado totalmente Alemquer y se hallara en 
la carrolera de Alcoentro, Su caballería debería estar 
siempre on obsorvación del onomigo, El genoral Roy- 
nier practicaría cortaduras en la carretera y pondría 
fuego á Villa-Franca y Castanheira si lo juzgaba nece- 
sario para contenor le. marcha dol enemigo. » 

«El 3.* cuerpo se retiraria; su 1.8 brigada sobre la 
2.5 y sucesivamente hasta la división Loison, defen- 
diondo todas las eminencias. Una vez á la altura de 
Alemquor, toudría cuidado de establecer tropas en los 
desfiladeros de aquella población á fin de dar tiempo 
á la artillería para relirarse por el camino de Moinho- 
Novo. Habiendo pasado la artilloría, aquel cuerpo se 
rotiraría por las alturas á espaldas de Alemquer sobre 
Moinho-do-Cubo para ir á ocupar los altos de Aveiras, 
con sy izquierda frente á la confluencia del Otta y ol 
Guerciino. El duque de Abrantes cuidaría, al princi- 
piar su movimiento retrógrado, de enviar á su parque, 
quo está en Moinho-Novo, la orden de retirarse detrás 
de Moinho-do-Cubo. > 

«La división Marchand del 6.* cuerpo, que está en 
Villa-Nova, en cuanto sepa que el 2.9 cuerpo hace su 
movimiento retrógrado, se dirigirá 4 Alcoentre por la 
carretera. La, división Mormot, segura de que el 8,* 
cuerpo so ha retirado y que está 4 la altura do Moinho- 
do-Cubo, haré su movimiento para irá situarse en 
Nuestra Señora de Mexoeira. La división Loison en 
cabeza del 8.* cuerpo, irá á tomar posición de batalla, 
von su dorocha á la izquierda do la división Mormet.» 

«La caballería del genoral Treillard permanecerá 
siempre en Alcoentre. + 
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Fsta os la primera muestra quo dió Massona de 
reconocerse sín medios para forzar las Linoas de Torres- 
Vodras, declarando su impotoncia militar ante ollas 
para con el Emperador y ol ejército de su mundo. Y 
para, al mismo tiompo, cubrirso do la ncción de las 
tropas portuguesas quo, dueñas de Coimbra y del alto 
vallo del Mondego, irían 4 atacar á sua destacamentos 
y avanzadas por ol Zézoro, apoyados en el Tajo desde 
Abrantes, dirigió de nuevo 4 Montbrun sobre Punhete, 
«ue el célobro gonoral, uno do los más consumados on 
ol arto do manojar la caballoría, no logró ocupar sino 
con algunas, muy pocas compañías de dragones y una 
do infantoría, por la crocidn que sobrovino on las aguas 
«le quel allí ya caudaloso río. Se hizo, por lo tanto, 
preciso echar un puonto que en los primoros días de 
noviembre fué, con efecto, establecido sobre el Zézoro; 
y 10 bastando para cubrir otras atenciones, la dal ra- 
cionamiento entro ellas, se subioron do Santarom al- 
gunas barcas para cruzar el Tajo por cerca de Tancos, 

Situación — La situación general que hacen presumir las ins- 
moler e8to trueciones transcritas y los movimientos sobre el Zézere 
y Abrantes, ¿era, si no muy urgente, necesaria en ab- 

soluto para la salud del ejército francés de Portugal? 

Si Wellington hubiera sido un Napoleón, no sólo 

so habría hecho preciso sino que urgontísimo el adop- 

taria inmodintamonto. La fuorza dol ejército frmnoés 

se encontraba reducida el 31 de octubre 4 poco más 

de 46.000 hombres, inclusa la oficialidad de todas las 

armas 6 institutos. Tlallábaso, adornás, esa fuerza es- 

parcida on una extensión “de terreno, lo considerable 

que hacen suponor las operaciones dirigidas á la pro- 

visión de vívores on país tan esquilmado y á procu- 
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rarso la comunicación con España, tan distante por 
cualquiera de los caminos que llevan á ella. Ni noticia 
había do quo so dirigioran al ejército ni monos so lo 
acercaran los refuerzos que deberían Hlegarle de Casti- 
la y Extremadura. Y, por último, faltaba artillería de 
sitio, ol primero y más oficaz elemento para acometor 
la empresa de atacar las abras del vasto campo atrin- 
cherado que el arte polémica, ayudada de toda la fuor- 
za de un material inmouso, había acumulado on las 
líneas que lo constitalan. 

Esto en cuanto á la fuerza, quo por lo que so refiere 
ála disposición de las tropas, era tan defoctuosa como 
hábil la de los inglesas destinadas á resistir du empuje. 
Las posiciones ocupadas por el 8.* cuerpo francés á la 
inmodiación de Sobral, podían ser envueltas fácilmon- 
te sobro todo desde los altos de Arruda, con la venta- 
Ja principalmente por parte de los inglesos de serles 
fácil la concentración de una gran masa de fuerzas 
que lo separaso del 2.* cuerpo establecido en Ja mar- 
gon del Tajo. Cualquier socorro que so trataso de en- 
víar 4 Junot, tendría que dar un gran rodeo y entro- 
tavto corría aquel general el riesgo de, ó verse envuel- 
to ó do rotirarse apresuradamente, abandonando así 
las posiciones que parecían amenazar de más corca y 
con probabilidades de mayor éxito á las de los ingloeos. 
Y como por su retaguardia las distancias al cunrtol 
goneral, que se hallaba on Alemquer, esto es á más 
de 30 kilómotros y al de Nay, ostablocido on Otta, ú 
22, y la disporsión de la fuorza obligada á oxtondorso 
para reunir vívores, oran tan considerablos, debía abri- 
£arse el temor de que, atacado el 8.* cuerpo, podría 
muy bien hallarse sin refuerzos por sus ospaldas antes 
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de tener que abandonar sus tan adelantadas posiciones 
do Sobral. 
Nuevas po: — Si, pues, Wellington hubiem sido un gonoral ens- 
osa. '* prendodor, la posición de Massena se habría hecho 
sumamente crítica, y la retirada general que empren- 
dió en los primoros días do marzo do 1811, so hubiera 
adolantado tres meses por lo menos. Por eso retrocedió 
el 14 de noviembre, pero entonces á posiciones más 
atrasadas que las do Aveiras que indicamos antes, 0s- 
perando sostenerse mejor en ellas mientras recibía los 
suspirados refuerzos y las órdenes que le llevara de 
París ol gonoral Foy, onviado doedo Santarom para 
exponer ante Napoloón ol estado de las cosas militares 
y políticas de Portugal (1). 
Prudencia — Poro el Lord portonecía á muy distinta escuela del 
Magón, ** arte de la guerra, Comenzando por considorar la in- 
tervención inglesa en Portugal por su aspecto político 
y financiero (¡pazoco imposible!) daba ol último lagar 
al de las operaciones militares, sobro todo on lo que 
pudiera influir en la suerte de España. En lo político, 
todavía influiría la evacuación de Portugal en el áni- 
xo do los ospañolos y on Cádiz partioularmonte; pero 
en lo financiero, importaría sobre todo para el porve- 
nir do Lisboa y Oporto, los dos codiciados emporios, 
canso la más fundamontal do la expodición desdo los 
primeros días de la guerra. 





(1D Foy partió el 31 de octubre con una escolta de 60 dra- 
goes y un destaramento de infantería; y simnlando un reco. 
nocimiento svbre Abrantes, se interno por Sobroira— Formosa 
y Bolmonte basta Guarda y Ciudad Rodrigo, de donde pudo, 
ya más dessmbarazadamente, tomar el camino do Francia, Es 
una expedición que honra mucho al tan strovido como enér 
gico y sabio general francés. 
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Después de esas indicaciones de un egoismo lan 
refinado, verdaderamonto británico, y de pintar do 
mano maestra la situación del ejército francés harto 
comprometida por su poca fuerza y falta de recursos, 
así como la de su general on jefe, enyos errores en 
aquella campaña le son bien conocidos y comprenda 
desilusionado por las muchas bajas sufridas y los obs- 
láculos insuperables que ve se lo oponen á su geníal 
iniciativa; después de reflexionar acerca de la marcha 
delos franceses que enlculaba so detendrían en el Mon- 
dego y lea ha visto continuarla en oposición á todo 
principio militar, de contar las fuerzas quo los quedan 
y enumerar las aliadas de su mando, Lord Wellington 
consigna en su despacho de 3 de noviembre al Conde 
do Livorpool ésta, con oxceso prudento, opinión suya 
respecto á la conducta que se propone observar: «En 
teles circunstancias, he recapacitado frecuentemente 
sobro la conveniencia de atacar al ejército francés que 
so halla frente á mí antes de que puedan unírsele los 
refuerzos que espera; y después de todo, me inclino á 
no hacerlo.» Y hecho el recuento, no exacto, de uno 
y Otro ejército, y expuestas las condicionos militaros 
do ambos según su calidad particularmente, muy in- 
lorior en ol de sus aliados para la ofensiva, coneluyo 
sí: «No obstante que la posición del enemigo no es tan 
fuerte como la que nosotros ocupamos, es indudable 
que tiene sus ventajas, una de las cuales es la de que, 
atacándola, apenas si podemos hacer uso de nuestra 
artillería. Debo también hacer observar que en cual- 
«quiera operación de esta claso por ol ejército británico 
de Portugal, no puede efectuarse un ataque manio- 
hrando sobre el Ranco 6 retaguardia del enemigo; pri- 
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mero, porque ol enemigo manifiesta serle indiforente 
sobro sus flancos, espaldas 6 comunicaciones y segun- 
do porque la consecuencia inovitable de acometor tal 
maniobra sería la de abrir uno ú otro acceso á Lisboa 
y á muestra oscuadra, del quo so aprovocharía ol eno- 
migo para aleanzar su objeto.» 

«Necesitamos, añade, apoderarnos de sus posicio- 
1108 Á mano armada y, por consiguionto, con pérdidas; 
en el curso do esas oporaciones lengo además que sa- 
enr el ejército de sus acantonamientos, exponiendo tro- 
pas y caballos á las inclomencias del tiempo en la pro- 
sonto estación del año y ho do calcular todas las con- 
socuoncias de tal medida en cuanto á la salud de los 
hombres y 4 la pérdida de la. más oficaz acción de los 
caballos. > j 

Con estas y obras razones, no más fundadas, so 
defendía lord Wellington de la acusación que pudiera 
dirigírsolo por su excesiva prudencia ante un enemigo 
colocado en situación tan difícil como la del ejército 
Jrancés, al fronte do las lineas para él inoxpugnables 
do Torres-Vedras (1). 


Muévenoo — Fuénocesario que ol ejército francés se retirara 4 


los dos ejér- 


cito. 


las posiciones que luego vanos á indicar, para que Lord 
Wellington se resolvieso á salir de las suyas. Vorificó- 





(1), Hasta Nápier, su entusiasta admirador, llega á erilicar 
4 Wellinston por su inscción allí. Pero luego exclama ¡Quéde 
raros y complicados sucesos ofrece la guerra! ¡Qué inextrica- 
ble Jabori Aquella vez, cuando todo lo esencialmente militar 
estaba ten felizmente preparado, tan fosrlemente establecido, 
lo que era del resorte de la polítics se hallaba paralizado por 
la debilidad y el temor. Apenas ei el general inglés podía con- 
servaruna netitud defensiva, luchando, como haefa, con las 
intrigan y las extravagancian de hombros que, sin embargo, 
han pido alabados por su activa y valiente cooperación.» 

Esto sí que es salirse por la tangente. 
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solo primoro, según ya dijimos, el 14 de noviembre 
por la noche, abandonando el 8.2 enerpo su posición 
de Sobral con el mayor orden y sin quele siguieran 
los enemigos de su frente, por no haber descubierto su 
maniobra, al pensar de algunos, por la espesa niebla 
qua no se desvaneció hasta muy entrado el día siguien- 
te y porque, no prevista, estarían las tropas más avan- 
zadas de la línea inglosa sin órdenes para verificar- 
lo (1). Ya tarde, comenzaron á moverse les tropas in- 
glesas, receloso siempre su jofe de las intenciones de 
MHassona, por lo que, dejando la mayor parto do ellas en 
sus posiciones de la primera. línea, hizo avanzar Ja 2.* 
división y la de las tropas ligeras sobre Villafranca y 
Alemquer al tiempo que se adolanteran también la 
caballería y remontaran el Tajo fodas las chalupas de 
l escuadra. Áun se creyó que Marsena ¡ba á retirarse 
definitivamente á la frontera y se emprendieron diver- 
sos ataques sobro la que Wellington calculaba sorla re- 
taguardia del ejército francés; pero, rechazados con 
energía y un aparato de fuerzas inesperado, se hubo 
de desistir de ellos, no sólo en aquella jornada sino en 
varias otras sucesivas. Lord Wellington, que los días 
17 y 18 se proponía repetir esos ataques con gran de- 
cisión, escribía ol 19 al general Hill; «No ho atacado 
esta mañana Santarom porque la artilloría ha equivo- 


¿N, Jénse sl acuerdo, entro los nisteriadores tnglenos. Lon 
Anoles de las campañas de la Peninsula dicen: «Al retirarse el 
enemigo, Lord Wellington puso inmedíatam: 
«a seguimiento.» Nápier, porel contrario, consigos que 
movimiento no fué interrumpido por Lord Wellington. 
Rate, en su despacho á Livorpool, dico que los francosos se 
retiraron en la nocho del 14 (Fririón aseguro quo á las 8) y que 
el ejército aliado los eiguióen la mañana del 15. 


Tomo Tx 10 
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cado ol camino, y mo alegro no Labor afoctuado ol ata- 
que por lo indudablemente fuerte de la posición del 
enemigo, la cual debemos esforzarnos á envolver; que 
si no so ha retirado cruzando el Zézere 6 hacia el Alba, 
es porque se considera allí bastante seguro. Creo, sin 
embargo, quo le atacaré mañana.» Con eso y con el 
motivo 6 pretexto de la continua lluvia de aquellos 
días y el estado pésimo de los caminos y del terreno 
todo por donde se habría de maniobrar, el gonerel en 
jefo británico desistió de sus proyectos ofensivos, man- 
toniendo on las linsas muchas do sus tropas, y dispuso 
quo Tlill, destacado á la izquierda del Tajo, se detn- 
viera on Chamusca hasta ver qué resolución tomaba 
el snomigo (1). 


Xuovato. — Así debían permímocor largo tiempo los dos ajór- 
n e 
Suedan. + citos. El francés so situó con ol 2.* cuerpo on Santa- 


rem y sus inmediaciones, ol 6.* entre Thomar y Ca- 
bagos on dirocción á Coimbra, la caballoría observando 
los caminos de Pombal, Ourem y Leiria, y el 8.* cuer- 
po repartido en Santarem, Tromes, Alcanbede, Por- 
nes, Torros-Novas y Gollogá. El cuartel general se 
estableció en Torres-Novas, contro, puede decirse, do 
aquellas posiciones, tan perfectamento olegidas para 
rosistir al enemigo por la natural fortaleza de las de 
vanguardia, para recogor sin dificultad los refuerzos 
que pudieran allegársolo y para tener expeditos los 


(1) Por cierta que en ese despacho hace mención del mar- 
qués de la Romana con las siguientes palabras: «En mi despa- 
cho del 20 de octubre informaba 4 V. E. que el Marqués de la 
Romana ae había reunido al ejército aliado on aus posiciones 
al frente de Lisboa con un destacamento coneidorablo del ejér 
cito español de su mando. Continúa siempro con nosotros, y 
recibo de él valiosos consejos y neintoncia.> 
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caminos de la frontera si tenia que apolar á la retirada. 
Massena, sin abandonar las apariencias de una ofen- 
siva activa frente á Jas líneas de Torres-Vedras y 
dando á su movimiento retrógrado el carácter de la me- 
cesidad de víveres y de uns comunicación fácil con Es- 
peña, mantenía así á raya sus adversarios y con la 
amenaza constante de si recibía los refuerzos, que ya 
¡ba perdiendo la ¡lusión do que so lo onviaran, rovol- 
versa todo lo enérgico y afortunado de siempre contra 
Lisboa y sus eternos protectores. 

El ejército aliado, por su parte, desooso de comba- 
tir, temía, siu embargo, un choque sin éxito que 
empeorase su causa, ya militarmente obligándolo á 
reembarcarse, ya políticamente desacreditándole ante 
los portugueses, entro los que había un partido nume- 
roso á quien no lo ora simpático ni lo agradecía sas 
servicios. Lord Wellingion, pues, tan interesado en 
imponer silencio 4 sus críticos do Inglaterra, al mismo 
ministerio, vacilante sobre el destino futuro del ejérci- 
to, y á ose partido lusitano á cuya cabeza veía al mis- 
mo Patriarca de Lisboa y á los Regentes, so satisfizo 
con establecer sus tropas en ademán ofensivo sobre las 
posiciones Irancesas, pero sin resolverse 4 acometerlas 
seriamente pata, asi, conservar el prestigio quo crola 
ejercer sobre su onomigo y sobre sus aliados. Sitnó la 
división ligera, sostenida por una brigada de caballe- 
ría, en Valle, frente y muy corca de Santarom, to- 
mando la procaución de minar ol puento que soparaba 
8us centinelas de las francesas para volarlo en caso ne- 
cesario. A su izquierda y siguiendo la dirección de unos 
pantanos hasla Malhaqueijo y Juogo hasta Río-Maior, 
se establecieron puestos que vigilaran y defendiesen 


ves Google 


148 GUERRA DE Li INDEPENDENCIA 


los tránsitos más practicablos, sostonidos por la caba- 
llería de Ansou que, además, observaba los caminos 
de Pernes y Alcanhado. Detrás, en Alcoentre y en un 
gran puesto strincherado dominando la comarca y los 
caminos que la eruzan, so formó un pequeño campo 
que cubrió una división de infantería. Con eso y con 
ocupar también Azambuja, Alomquer y cuantos pun- 
tos pudieran cortar á los franceses el paso á las lineas 
en caso do una reacción nada extraordinaria en carác- 
ter tan emprendedor como el del Príncipe de Essling, 
so croyó hacor algo quo acallaso las críticas de inglosos 
y portugueses sobre la en su concepto excesiva parsi- 
monia de Wellington que, además, estableció su cuar- 
tel goneral en Cartaxo, posición central propia pare 
acudir á todas las señaladas. 


Be fortig. Pero ni aun todo eso bastaba al vencedor de Tala- 


can más y E RS 
can már Y vera para tenerse por seguro en la nuova situación 


gleces. 


creada al ejército inglés con los triunfos del Empera- 
dor de los franceses en Austria, que le habían permi- 
tido dedicar su atención y las fuerzas que con ellos lo 
sobraban á acabar la conquista de nuestra Poníngula, 
Mientras se tomaban las disposiciones que acabamos 
do enumerar frente al ejército francés, se dictaban otras 
dirigidas á la conservación y porfoccionamiento do las 
obras construidas anteriormente en las tres líneas de 
Torres-Vedras al fuerte de San Julián. Se mejoraron 
Jas escaspus de todas ellas y se las puso en fácil coma: 
nicación por medio de vías laterales, y de línea á línea 
entre las dos primeras, ya con caminos perfectamente 
empedrados para resistir ol tránsito de la artillería y 
la acción de las lluvias, ya con trinchoras que cubrie- 
ran á las tropas en sus marchas del fuego enemigo. Se 
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escarparon las pendientes de la izquierda del Zizandro 
hasta hacorlas inaccosiblos para cuando, disminuyendo 
ol caudal de aquel río, so pusiera vadoablo; y cuantos 
puentes pudieran facilitar el tránsito por los caminos, 
fueron minados, sin que ésto obstara á obtener igual 
ventaja con fortificaciones que los cubrioran ó flan- 
quearan. Hasta se rebajaron ó ellanaron alturas quo 
cubrían algunos espacios del fuego de los barcos y 
chalupas de la escuadra para que, invadido el campo 
de las líneas, no pudieran recorrerlo impunomento las 
tropas francesas que ponetrasen en él. 

Como antes hemos dicho, so habían tomado pre- 
cauciones para el caso de que los francosos procuraran 
ocupar el Alomtejo y acercarse á la margon izquierda 
del Tajo, desde la que cabía por le corta distancia que 
on algunos puntos la separaba do la derecha, de 2.000 
metros frente al castillo de Almada, hostilizar á la es- 
cuadra y hasta introducir en Lisboa algunos proyecti- 
Ls de artillería y con ellos el consiguiente pánico en 
los habitantes de aquella capital. Ya dijimos qué obras 
se habían construido en aquella zona al presentarse 
Massena ante las líneas do Torres-Vedras, y hemos 
consignado también ol cruco dol Tajo por algunas 
fuerzas inglesas al tenerse conocimiento de la ocupa» 
ción de Santarem y de las expediciones de Montbrun 
al Zézere. Pero, al retroceder el ejérvito francés y ver- 
lo fuertemente situado entra aquella población y la 
carretera de Coimbra, al notar el afán con que procu- 
raba el establecimiento de puentes que lo facilitaran, 
no sólo abastecerse de vivores, sino oxtenderso por 
Alomatejo para, cuando se le unieran los refuerzos que 
esperaba de Extremadura, dirigirso ú Almada y Sotú- 
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bal, aumentáronse las fortificaciones de estos puntos 
hasta hacorlos lo inoxpugnables posiblo, Con esos tra- 
bajos, todos importantisinos y admirablomente eje- 
cutados por el capitán de ingenieros Goldfineh, coinai- 
dieron los que debían poner á salvo de todo ataque la 
ciudad de Abrantes, abandonada hasta hacía poco, en 
la que á la procaución de convertirla en plaza de gue- 
rra con les obras que con tal objeto se construyeron en 
olla, «e añadió la de no dotarla de artillería de mayor 
calibre que el de á 12 para que, una vez ocupada por 
el enemigo, no pudiera aprovecharla contra Lisboa, ya 
«uo ol ostado de los caminos de le. frontera no consen- 
tía el transporte de las piezas de sitio. 

No se dirá que Lord Wellington descuidaba detalle 
alguno para asegurarse en sus posiciones y esperar bran- 
quilo el resultado de una invasión que, bien so voía, 
iba destinada á arrojar ol ejército inglés de Portugal y 
hacerle dosistiz do su intervención en la defonsa de toda 
la Península, única parto entonces de la Europa Con- 
tinental que se negaba á somoterse al Imperio Napo- 
leónico. 

¿Qué pasaba entrotanto on el ojército francés, y qué 
era lo que paralizaba su acción y produciría luego su 
retirada definitiva 4 España? 

Rocordará el lector que Massena había comisionado 
al goneral Foy para enterar 4 Napoloón de los sucesos 
de Portugal desde que, sometidas Cindad Rodrigo y 
Almeida, había, al ponotrar en aquel reino, perdido 
las comunicaciones con Francia. El hábil goneral, sal- 
vando felizmente los obstáculos que pudieron oponér- 
sele en su aventurada marcha, llegó, con efecto, ú 
París donde encontró al Emperador disgustado de las 
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operaciones ejecutadas en Portugal y prevenido contre 
Massena. Por más que Foy dofondió al Mariscal, su 
jofe, así en cuanto á la dirección que dió á las tropas 
en su entrada en Portugal como en su conducta en 
Bussaco y después de aquella sangrienta ó inútil bata- 
la, Napoleón so mostró, si muy enterado de las noce- 
sidades de aquel ejército y de la importancia de sus 
éxitos, pues quo de ellos depondía el término de la 
guerra general europoa, quejoso también de operacio- 
neg que, después de todo, babían respondido á sus ins- 
trucciones y mandatos, Sin embargo, comenzó en se- 
guida do sus conferencias con Foy á dictar órdenes 
para que las fuerzas que operaban en ambas Castillas 
y en Andalucía y Extremadura acudioson inmediata- 
monto en auxilio de las de Portugal, dándole copia de 
las más importantes y el Moniteur del 26 de diciem- 
bre con las noticias de cuanto pasaba cl 2 en Lisboa, 
adquiridas, como todas las que tenía hacía mucho 
tismpo, de los periódicos de Londres y'de sus agentes 
en la misma metrópoli del Reino Unido, Y aquel día le 
enviaba también á Buyopa més nuevas de idéntica 
fuonto, on quo nparccían consignados gncesos que ya 
hemos relatado, acontecidos en las líneas de Santarem, 
yel de un pequeño choque habido entro los portugue- 
ses de Silvoira y la vanguardia do Gardanno, Porquo 
Foy, encontrando al salir de Portugal á aquel general, 
encargado de mantener desde Ciudad Rodrigo las co- 
municaciones con Massena, le había ordenado ompron- 
dieso la marcha por ol camino que acababa él de seguir 
hasta unirse al ejército. Pero, no habiendo podido 
reunir más allá de unos 3 á 4,000 hombres de los 6.000 
con que contaba, procedentes de los hospitales de aque- 
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lla plaza y la de Almeida, se vió muy pronto asaltado 
de todas partes por las tropas de Silveira y las Milicias 
dol país que, aun no siendo lo numerosas que era de 
esporar, produjeron un pequeño revés á su vanguardia 
que le hizo abultarso el peligro que corría y retroceder, 
temiendo verse sin salida posible entre el Zózere y el 
Tajo antos do rounirso al Mariscal en Santarem (1). 
Las órdenes de Napoleón á que venimos haciendo 
roferencia, iban dirigidas á cuantos gonorales opera- 
bau en España ú fin do que, manteniendo despejadas 
las comunicaciones con Portugal 6 procurando domi- 
nar el curso del Tajo, se unieran al ejército de Masse- 
ha para con la masa total de tantas tropas dar el gol- 
po do gracia á Wellington y apodorarso de Lisboa, 
único lugar en que pudiera ofrecerse resistencia á las 
armas francesas. El siguiente despacho dará idea del 
enipeño con que tomó el satisfacer los deseos do Mas- 
sena transmitídoslo por Foy en su viajo á París. «Pri- 
mo, le decía á Berthier el 6 de febrero de 1811, creo 


(1) Escriba, y muy modestamente por cierto, sl general Sil 
velra pocos días después: «Desde el día 27 del mes pasado (di- 
ciembre de 1810) no ho podido participará VA. lo que ha 
sucedido Aquí. 

«Habiendo pasado después el Cos una división enemiga, se 
adelantó hasta el pio de Celórico. El día 30 ataqué con bastante 
folicidad y ventaja; duró el fuego más de sela horas; dejó el 
enemigo más de 160 muertos, dos oficiales; según dicen los de- 
sortores fué grande el múmero de los heridos entre los cuales 
hubo seis oficiales. Elenemigo sarotiró á Trancoso, que es plaza 
antigua con murallas donde todavía se mantiene. Sírvase Vd. 
participar esta notícia al Exomo. Sr, General Mahy, pues no 
tango tiempo para hacerlo.» 

D. Manuel do Uría y Llano, á quien fué dirigido eso 
persona apostada en Verín por Mahy, añadía que sl no do: 
Ta sido porque se dispersaron dos regimientos de Milicias de 
los que Movabs Silveira, la derrota de los franceses habría 
sido completa, 
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que debéis enviar el Moniteur de koy al duque de 
Dalmacia, al duquo do Troviso, al goneral Bolliard, al 
duque de Istria, á los comandantes do Ciudad Rodrigo 
y Almeida, al general Thiebaut y á los generales Dor- 
senne, Caffarolli y Reillo. Escribid al duque de Istria, 
enviándole el Moniteur, para anunciarle que en él en- 
contrará las últimas noticias que tenemos de Portugal 
que deben ser del 18 (enero); que todo parece tomar 
vn rumbo ventajoso; que si se ha tomado Badajoz en 
enero, él duque de Dalmacia ha podido dirigirse al 
Tajo y facilitar el ostablecimiento del puente al prín- 
cipo do Eseling; que es de la mayor importancia cum- 
plir cuantas disposiciones he dictado yo, á fin de que 
el general Drouet, con sus divisiones, pueda ponerse 
enteramente á la. disposición del príncipe de Essling. 
Escribid al miemo tiempo al duque de Dalmacia dán- 
dolo á conocer la situación del duque de Istria y reite- 
rándole la orden de ayudar al príncipe de Essling en 
£u paso del Tajo; que ospero que en todo onoro habrá, 
sido tomada Badajoz y que hacia el 20 de enero habrá 
verificado en el Tajo su unión con el príncipe de Ess- 
ling; que puede, si lo considera necesario, retirar las 
tropas del 4.2 cuerpo, y que, en fin, todo ostá en el 
Tajo.» 

No se puede, pues, dudar de que, sien presencia 
dol general Foy, pretendía Napoleón escatimar á Mas-P! 
sena mérito y servicios, si ponía en duda su acierto en 
las operaciones ejecutadas fuera de su alcance sobora- 
no y sabio, considoraba luego como do absoluta noco- 
sidad el acudir en su ayuda para que llenase por com- 
pleto la ardua misión que le había confiado. 

A] mismo tiempo exigía la mayor premura para la 
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organización en la frontera da fuerzas que se unieran 
á las de Castilla que gobernaba el duque de Istria, á 
quien enderezaba una sovera reprimenda por suponer 
en su Emporador la ignorancia do la superioridad de 
los regimientos definitivos sobre. los provisionales, que 
so vela obligado á crear con los reclutas y los destaca- 
mentos de los de depósito. Y como Bessiéres se hubiese, 
sin quda, disculpado do su falta de acción militar con 
la incansable de las guorrillas ospoñolas, le hacía de- 
cir en un despacho de 8 de marzo de 1811: «Dad or- 
don al duque do Istria de que haga que el gonoral So- 
ras ataque á las fuerzas insurgentes que operan entro 
Astorga y Villafranca. Sólo tomando una iniciativa 
enérgica eon los brigantes, se pueden osporar resulta- 
dos: para acabar con ellos, so necesita hacerlos una 
guerra activa y vigorosa.» 

Se revela en toda su correspondencia la ira que 
producia en Napoleón el fracaso de la campaña de 
Portugal porque, ni aun tretándoso de las tropas pues- 
tas al mando inmediato de su hermano, disimulaba el 
enojo por no coadyuvar al éxito de la empresa enco- 
mendada á Massena. Había hecho dirigir á José una 
amarga queja por haber relevado al general Belliard 
del gobierno de Madrid, y hasta exigió que se le repu- 
siora on él, y dos meses después, el 22 de marzo, le 
Lacía sabor su disgusto por la on su concepto falsa di- 
rección dada á las operaciones del ejército del Centro 
enviando á Cuenca 3.000 hombres que dobió agregar 
á la columna del genoral Lahoussayo, dostinada á si- 
tuarss entro ol Tajo y Badajoz y ponerse á las órdenes 
de Soult que sitiaba aquella plaza. Porque Napoleón 
cifraba sus esperanzas más halagiteñas respecto al éxi- 
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lo de Massena, y con razón, en la marcha de Soult so- 
bre el Alemtejo, fuese para unirse al Príncipe de Ess- 
Ing y operar con él directamente contra. Wellington 
eu las línons do Torros-Vedras, fuoso para ayudarle 
con una diversión por la izquierda, hasta ponerso fren- 
to á Lisboa y hacer que la escuadra inglesa evacuase 
l inmensa y segura onsonada del allí anchuroso y 
hondo Tajo (1). 
Era aquel precisamente uno de los períodos en que Napoleón y 

él carácter dominante de Napoleón ó el tantas veces 196. 
manifosto descontento do José tenían á los dos her- 
manos contrapunteados. Ya en noviembre de 1810, y 
con motivo de los rumores que habían corrido de tra- 
tos entre el gobiorno del Intruso y las Cortes do Cádiz, 
Napoleón se había desatado en improperios contra au 
hermano, por invocar éste las resoluciones de 1808 en 
Bayona, en pro de su soberanía éindspondencia. Des- 
pnés de recordar la historia del reinado de José en 
aquel año y los sucesivos, ol Emporador escribía al 
conde de Laforest, su embajador en Madrid: «El rey 
de España sería muy poca cosa si no fuese hermano 
del Emperador y general de sus ejércitos. Sería tan 
poca cosa que 10 habría aldos de 4.000 aluas que no 
fuera 1ás fuerto quo cuantos partidarios puedo él toner 
en España. Su guardia misma es toda francesa. Ni un 
solo oficial español notable ha derramado su sangre 





(1) Hacíale decir que era indispensable: 1.%, que el ejército 
4el Centro dirigiese í Sevilla reunidos todos los destacamentos 
pertenecientes al del Mediodía; 2.2, que enviase un cuerpo, to- 
o lo fuerte posible, entre el Tajo y el duque de Dalmacia pa- 
Ta ayudarle en el grande plan de comunicar con el ejército de 
Eostogal por la izquierda del Tajo y favorecer ssl sus opera- 
clones.» 
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por el Roy.» «Su Majestad, continuaba, no tiene para 
qué decidirse en los asuntos de España por las nego- 
cisciones de Bayona. Esas no han sido ratificadas por 
la nación española. Su Majestad las considore. mulas, 
como no acordadas. Lo ha manifestado, ereo yo, nal 
al ontrar on Madrid y ha hecho saber que, si el país 
no so le entregaba, tomaría para sí la corona de Es- 
paña.» 

¡Cómo en los momentos de aquellas iras olímpicas 
que constituían el fondo de su carácter revelaba el 
eruel desengaño que había sufrido en su tan poco me- 
ditada empresa de España! ¡Y cómo asomaba 4 sus 
labios aquel tristo ponsamionto que on Santa Elena le 
hacía decir contesando sus orrores: «Esa desgraciada 
guerra de España mo ha perdido...» «Los españoles 
dospreciazon su interés para no ocuparse más que de 
la injuria; sa indignaron á la idea de la ofensa, se sub- 
levaron á la vista de la fuerza y todos corrieron á las 
armas. Los españolos en masa se condujeron como un 
hombre de honor.» 

En esa filípica, además de toner de su parte la ra- 
zón el Emperador, siquier nadie como él dobía lamen- 
tarse de haber provocado tan desatentada guerra, se 
descubría la ninguna concordia que reinaba entre los 
dos hermunos. José nunca se mostró agradecido al cs- 
riño, los cuidados, los favores y grandezas, ni aun al 
trono que le había regalado Napoleón. Si el de España 
le produjo tantos disgustos, el do Nápoles no lo había 
llevado á ver en su hermano el protector de la familis, 
de quien ésta so hallaba en la obligación de respetar 
sus dotorminaciones y sufrir con evangélica paciencia 
la exuberancia oriental de sus caprichos y genialida- 
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des. Sin detenernos en desmenuzar shora las muestras 
de ingratitud que obtuvo Napoleón de José y de la 
mayor parte de los individuos de su numorosa familia, 
bástonos poner de manifiesto, como creemos haber- 
lo hecho ya, el desacuerdo en que no tardó el flaman- 
te rey de España á colocarse con quien, si codiendo á 
sus propios cálculos para reelizar su vasto plam conti- 
nental, nunca dejó de dirigirlo los más sabios y eari- 
foros consejos, Dominantes y todo, hasta tiránicos po- 
drían ser los preceptos que le dirigía; cabía pudieran 
traducirso sus axmoneslaciones por amenazas que no es- 
caseaba ciertamonte el Emperador á sus teniontos y 
subordinados al tratarse del cumplimiento de sus órde- 
nes; poro rebosaba ol cariño on sus cartas y pocas vecos 
olvidó que José ora su hermano mayor. Ss envaneció 
éste con llevar conida á su frente la corona de España 
Y supaso que, aun no contando para mantenerla segura 
sino con las fuerzas que le prestaba su hermano, fuerzas 
del prestigio, del miedo universal que imponía, y ma- 
terialos de sus invencibles legiones, supuso, repolimos, 
quese bastaba á sí mismo para ser querido de sus súb- 
ditos y respetado de todos. Su arrogancia en ose punto 
era tal que se atrevía 4 escribir á su hormano estas pa- 
labras; «España no puedo sor foliz sin mí» (1). No lo 
creía así Napoleón y todos sus discursos y escritos de 





(1)_ «El rey José, dice $. Girardin en sus Journal et Souwve. 
ira, no se recataba de manifestar, quizás demasiado, el con- 
tento que le producía e! verse rodeado de la brillante corte de 

los 1Y y tener á sus órdenes tantos títulos, cubiertos de 
bordados los más expléndidos y de diamantes de gran valor.» 

Ha visto rectentemento la Luz pública un curiosisimo libro, 
«ayo sólo títolo, «Napoleón intime», revela estar dedicado ú 
+xponer las condiciones de carácter del Grande hombre. La 
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entonces y después demnestran que, por el contrario, 
más lo servía José de estorbo quo de auxiliar en la eje- 
cución de sus vastos planes. Bien terminantes son las 
frasos quo acabamos de copiar del despacho de 7 de 
noviembre do 1810 para probarlo. ' 


Drovet_se — Sólo on Drouet halló Napoleón quien le socundara 


reuno 6 Ma- 


ssena. 


en su empofo de sacar á Massona airoso de la dificill- 
sima situación en que se hallaba frente á las líneas de 
Torres-Vedras. Nombrado comandante del 9.* cuerpo 
de ejército del do España en septiembre, y reuniendo 
las fuerzas existentes en Castilla la Vieja, debía operará 
fin de mantener sujotas Almoida, Ciudad Rodrigo, Sa- 
lamanca y Astorga, para lo que se le confirió autoridad 
sobre Kellermann, Seras y cuantos jefes franceses ocu- 
paban toda aquella zona. Así y con la división Clapa- 
rede y la de Conronx, varios cuerpos de la de reserva 
de las provincias vascongadas y otros que se le envia» 
ron de Bayona, Drouet pudo en octubre organizar una 
fuorza, si no todo lo numerosa que nocositaba Masso- 
na, la precisa sí para asegurar las comunicacionos del 
ejército de Portugal con España. Para obtener este re- 
sultado lo antes posible, Napoleón quería que Drouet 
dostacara desde la frontera una fuerza de 6.000 hom- 
bros que, puesta á las órdenes de Gardanne tí otro ge- 
neral, abriose aquellas comunicaciones, pero se conoce 
que mejor para tener prontes y soguras noticias que 


pintora quo hace de la familia imperial ostonta los colores más. 
dristes; y, contempléndola, no puedo menos de admirares la 
sangrienta frase de Napoleón HIT cuando uno de sus más próxi- 
;nos parlentes lo scusó de no tener nada de lo de su tío. 

Xo se hizo esperar la contestación, tan oporluna como la 


nica: 
451, dijo, desgraciadamente tengo an familia » 
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por considerarla como auxiliar oficaz de Massena. Por- 
que confiando en las que tenía de sus agentes de Lon- 
dros, y teniendo, sin duda, por verídicas las que él 
mismo hacía estampar en ol Moniteur, Napoleón abri- 
gata la ilusión de que mo tardarían los inglosos on 
realizar su onsbarquo; esperanza que le hacía mandar 
el 3 de noviembre á Drouot la orden de que no pene- 
taco on Portugal y á lo más se ostableciora entro AL- 
moida y Coimbra. El 20, sin embargo, del mismo mes 
comprendía el Emperador lo difícil, ya que no crítico, 
de la situación do Massona, y daba instrucciones para 
aprosurar la reunión do las tropas del cuerpo de Dro- 
uet y para que se ejecatasen las órdenes que hebía dic- 
tado anteriormente. 

Ya hemos visto quo Gardanne procuró unirso al 
ejército de Portugal siguiendo el camino que en senti- 
do inverso había recorrido Foy. Al retroceder, encon- 
tió la división Conroux de Drouel, á cuya vanguardia 
se puso y volvió por el valle del Mondego á Ponte de 
Xurcella y Vondade Moinhos para, en soguida, ponerse 
el 26 en comunicación con Ney, situado, sogún di 
mios, en Thomar y Cabagos. Así pudo Massena extendor 
su dorecha hasta Leiria y Álcobaga, asogurando á la 
vezsu comunicación más dirocta y fácil, tanto tiempo 
corlada dosdo que había pordido do vista la frontera 
española. 

Esto sucedía á principios de enero de 1811, en los Combate de 
días precisamente en que Lord Wellington andaba tan- Rí0-Malor. 
teando las posicionos francesas, tanto para reconocorlas 
y contar el número de sus defensores, como para ver de 
establecerse en alguna que, amenazando ol fíanco de 
los onemigos, los obligara á emprender, por fin, deci. 
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didamente su retirada. Río-Maior parecía ser el punto 
que con preferencia observaba el inglés; y Mussena 
ponia, por lo mismo, gran esmero en cubrirlo. Así $16 
quo no podía retardarso mucho por allí un choque en- 
tre las tropas do uno y otro ejército; choqua, con efee- 
to, quo buvo lugar ol 19 de enoro con pérdidas no con- 
siderables en enanto al número, pero sí en la calidad, 
puesto que de entre los franceses salió de la refriega 
herido el duque de Abrantes, á quien relevó Clausel 
en el mando del 8.* cuerpo. 

Ese combate de Río-Maior puso en guardia á Mas- 
sena respecto á las intenciones de Wellingion, razón 
“del movimiento impuesto á Drouet para fortificar su 
posición por la derecha hacia la costa misma del Océa- 
no. Todavía no creyó haber evitado los peligros que lo 
amenazaban mientras no lo llegasen refuerzos más con- 
sidorables, los do Andalucía, sobre todo, que le por- 
mitiriam tomar sobre les líneas inglesas una actitud 
ofensiva imposible con 45.000 hombres que, aun con 
los de Castilla, le quedaban el día último del año 1810. 
Así es que ol 21 de enero siguiente enviaba á Napo- 
león nueva embajada en solicitud de tropas con el mar 
yor Casa-Bianca, ayudante suyo, quien debió eruzamo 
en el camino con el general Foy que llegaba al campo 
francés el 5 de febrero, escoltado por 1.752 infantes y 
110 caballos quo, como es do suponor, quedaron tam- 
bién incorporados al ejército. Y, entretanto, se hacía 
tomar á éste nnovas posiciones que le permitieran es- 
porar con relativa tranquilidad los refuerzos que pu- 
diesen llegarlo y los acontecimientos que lo abligaran 
á decisivas y acaso supremas determinaciones. Si el 
enomigo atacaso, el ejército se concentraría, estable- 
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siendo el 2.9 euorpo on Gollegá. con su izquierda en ol 
Tajo y la derecha en Torres-Novas; el 8.”, después de 
hacer saltar ol puente de Pornes, se retiraría á Torres- 
Xovas y posiciones inmediatas; el 9.* y la reserva de 
caballeria se replegarían sobre Ourem y Thomar, el 
6.», debía situarso en esta última población, tomando 
ol mando también del 9.” el mariscal Noy, así como el 
de la caballería, con cuyas fuerzas habría de cubrir 
una vesta oxtonsión do torreno, principalmente hacia 
Atalaia, adonde iba á trasladarse el gran cuartel go- 
neral. Todos estos movimientos como el mantenimien- 
lo de la división Loisón en Punhete, dependían de los 
de ejército inglés al que, á pesar de eso, debería resis- 
tizse lo posible en las posiciones anterio: 
era de lomer, eran vigorosamento atacadas, 

Con el mapa á la vista y esas instrucciones en la 
memoria, se comprende que Massona so preparaba 4 la 
refirada que, con efecto, no tardaría en emprender, 
perdida ya la esperanza de que el mariscal Soult so do- 
cidiera á unírselo, 

Si so necesitara alguna pruoba más do la dobilidad 





», si, como 


Napoleón y 


“mig, $U8 marisca- 
de Napoleón para con sus gonorales, nos la suminis- $28 


traría, aun sin las que ya hicimos notar respecto 4 
Soult on sus manejos do Oporto y al rotirarso indobi- 
demente de Galicia, la que dió lugar á su conducta en 
la ocasión á que nos vamos refiriendo. Cuando se leon 
los exagerados conceptos do Taino, respecto al carác- 
tor, podríamos docir que dospótico y hasta brutal, do 
Napoleón para con sus subordinados, hay que protas- 
tar como el autor de Napoleón íntime diciondo con él: 
s¡Ay! por el contrario: la falta do caráctor do Napoleón 
en su papol de jefo fué la causa, si no la inicial, la of 
Tomo 1x u 
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viente á lo menos de sus nayores reveses, por no haber 
sabido imponor una autoridad infloxiblo á los que de 
más cerca le rodeaban, por no haber tenido valor para 
romper brutalmente las resistencias sordas ú ostensi- 
blos de aquellos á quiones había hartado de riquezas y 
de honoros, por no haber, en fin, sabido confundir, 
pisotear, aplastar y ahogar,» 

¿Sería que de sus antiguos camaradas, educado y ho- 
cho hombro, puedo docirso, on su marcial y desonvuelta 
sociedad, encumbrado Á tan gran altura y majestad 
por ellos, así al menos lo creían y proclamaban, 10 se 
tondría por todo lo que ora, tan grando por su genio 
como por su colosal fortuna? No somos de los que su- 
ponen que si se hubiera mostrado más severo, más 
intransigento y eruel con sus mariscalos, uo lo hubie- 
ran éstos abandonado al oclipsarse su brillante ostro- 
la. No; que éste nuestra pobre, mezquina y envidiosa 
naturaleza ha impuesto al horubre la miserable y abo- 
rrociblo conducta tan gráficamento comentada por cl 
posta latino, la de la adulación al poderoso y el aleja- 
mieuto dol abandonado por la suerte. 


Conducta Al organizar Napoleón el ejército de Portugal y 


de Soult. 


ponerlo en campaña había contado, como tantas veces 
homos dicho, con la cooperación de una parte de las 
tropas conquistadoras de Andalucía, creyéndola com- 
plotamonto somotida, pues que Cádiz no tardaría en 
rendirse á sus armas. Soul, en consecuencia, debía 
dirigirse á Extremadura para acabar la obra impuesta 
en un principio 4 Mortior, y dueño, como era de espo- 
rar, inmodiatamonte de Badajoz, entrar por Alemtejo 
y unir sus esfuerzos á los de Massena para, cayendo 
sobro Lisboa, arrojar ú los inglesos por. siempro de la 
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Península. Pero ya porque la tarea fuese superior á 
los modios con que contaba el duque de Dalmacia, 
que no veía tan próxima la rendición de Cádiz; ya por 
la indolencia en que le hicieran caer les delicias de 
Sovilla, el desdén con que miraba al Intruso y la on- 
vidia que sontiría de la fama y antoridad atribuídas 
al héroe de Zurich, Rívoli y Wagrám, lo cierto es que 
po so obsorvaban en él intonción ni ánimo para ayu- 
dar 4 su colega, ni eun calculando, por las que había. 
experimentado en su campeña de 1809, las inmensas 
dificultades que hallaría aquél ensa empresa sobre 
Lisboa. 

Irritaban al Emperador las dilaciones impuestas 
por Sault á sus órdenes, y aumentóso su descontento 
al saber qué grueso destacamento había llevado á We- 
llington el marqués de la Romana, sacándolo del ojór- 
cito de Extremadura, prucba irrefragable de no temerse 
en Badajoz un ataque formal de las tropas francesas do 
Andalucía (1). Más tardo, el 6 do fobroro y en una co- 
rrespondencia de que ya hemos dado cuanta, encar- 
gaba Napoleón se reiterase á Soult, á quien so suponía 


(1) El despacho de 14 de noviembre á Derthier es tan terrl- 
ble como fundado: «Primo, dice. manifestad mi desagrado al 
duque de Dalmacia porla poca energía que despliega en sus 
Operaciones; porque el 5.* enerpo en vez de seguir 4 la Roma- 
ha que, según se dice, ha hecho un destaramenio sobre Lisboa, 
y así amonaear la margen izquierda del Tajo al tronto de 
aquella capital para impedir á lon ingleses conservar todas 
sus fuerzas »n la derecha, eo ha roplegado vergonzoeamente á 
Sevilla; porque mieerablos rumores tengan on jaque al ejército 
francés y que 10.000 desgraciados cepañolea, sin valor ni con- 
sistencia, dellendan ellos solos la inla do 1 

Lo que más le Irritó fué que no se cumpli 

seguir la pista (tslonner) á Bomana é impedirlo su marcha 4 
». 

Schépeler pone, sin querer, un corsectivo á ese despacho y 
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dueño de Badajoz en el transcurso de enero, la orden 
de favorecer á Massona trasladándoso al Tajo, ordon 
que el 8 de marzo se tenía ya por cumplimentada. De 
modo que no es por falta do instrucciones y da estímo- 
los por lo que el Emporador uo lograra do todos los 
ojércitos franceses de España y principalmente del re- 
gido por Soult la cooperación que había ofrecido al 
goneral Foy entre los reproches que, hipócritamente 
sin duda, lo dirigió respecto á la conducta do Massena 
en aquella campaña. 

El mariscal Soult tenía, es verdad, bastante á que 
atonder con la resistencia que hallaba en Cádiz, la sub- 
lovación de la Serranía de Ronda y la incesante hos- 
tilidad de los cuerpos avanzados de Extremadura en 
Niebla y Huelva. Pero también es cierto que, mas quo 
esas atonciones, lo retenia en Sovilla la de unos expo- 
lios que no tienen ejemplo si no se apela al recuerdo 
do los ejocutados on Málaga por Sebastiani. Tales fue- 
ron, que Sotelo, profecto entonces en Jarez, no quiso 
autorizarlos y fué enviado el conde de Montarco para 
satisfacer las miserables ambiciones de Soult. Las con- 
tribuciones extraordinarias impuestas por vía de con- 





de manifiesto, luego, la cansa que ya hemos fndicado do la in- 
dolencia de Soult. «El mariscal, dico, podía acaso oscunarso 
con quo el bloqueo do Cádiz no cstaha definitivamente esta 
blecido, no formado todavía el tren para el sitio do Badajos, 
el ejército sin equipo para una operación de tal importancia y 
sin dinero en sus cajas; pero quin con tan cortos medios salió 
de Galicia para Portugal, podía mejor con los que le proporelo- 
para la rica Andalucía amenazar á Extremadura. ES perdona- 
ble en Boult la idea de que, apurado Maesena para maniobrar 
con éxito, podría él hacerlo con su propia y sola fuerza; porque 
lo cierto es que sólo en noviembre y diciembre, en que se hizo 
crítica la situación de Massens, fué cuando preparó la jorna- 
da en su auxillo.> 
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quista se elevaron á sumas para entonces enormes, y 
las que se inventaron para lo que se decía sostenimien- 
to ordinario do las cargas públicas y ol ejército, so hi- 
cieron insoportables. No se diga de los arbitrios por 
tazón del comercio y la industria, porque, con atribuir 
origen inglés $ ultramarino á los géneros on venta, so 
cohonestaban los atropellos más excesivos. «Tal bar- 
bario dice un historiador alemán, si hubiera durado 
hebria expuesto en pocos años á los españoles á la des- 
desnudez dol paraiso.» Los objetos adquiridos con un 
recargo exhorbitanto, hasta con el 60 por 100, eran al 
día siguiento decomisados por imglesos, y las visitas 
domiciliarias hochas con esc fin, revestian los caracteres 
de brutalidad más ultrajantes. So hacía pagar á las po- 
blacionos más importantes fiostas inventadas en con- 
memoración de las derrotas sufridas por sus compatrio- 
tas, la do Ocaña, por ejemplo, colobrada on Sovilla por 
Soult el 19 de noviembre de 1810; y hasta en las de 
menos vociudario los goneralos subalternos se hacían 
absoquiar, con dinero por supuesto, por cualquier von- 
taja militar que alcanzaran cerca de ellas. El gasto del 
haile dado por Soult en Sevilla el 2 de diciembre en 
recuerdo de la coronación del Emperador, se pagó con 
ana dorrama de tros millones que so impuso el día 5 
siguiente, suplementada, si se nos permite el verbo, 
con un tanto por ciento sobre los fondos públicos, tan 
olovado que las antoridados españolas manifestaron 
que se cumpliría. la orden del mariscal, pero que su 
ejecución sería imposible. Con esas y otras, muchas 
más, oxacciones no quedó nada que vender en Sevilla, 
vajillas, cuadros, objetos sagrados, cuanto constituye 
el esplendor do las grandos ciudades y el do las casas 
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particulares más notables, enyos dueños, para librarse 
delos vejámenes con que se les amenazaba, los rega- 
Jaban á sus oprosoras 6 los codían al precio que á ellos 
so los antojaba. A 

¿Cómo, así, había de pensar en oporación alguns 
lojana el general que llegó 4 reunir en París la. coleo- 
vión artística más prociada de Francia? 

A fines de 1810 es cuando, terminados los traba- 
jos indispensables para el bloqueo de Cádiz y asegure- 
das las comunicaciones de Sovilla con Madrid y Mála- 
ga, emprendió Soult la marcha á Extremadura con la 
disposición do únimo que hemos hecho notar en él, 
poro obligado por su propia hons, y mejor por las ór- 
dones del Emperador, á acomoter la jornada de Bada- 
joz, lo cual lo daría ocasión para eludirlas 6 tiempo 
para que so resolviese en uno ú otro sentido el árduo 
problema de la campaña de Portugal (1). Llevaba so- 
bre 20.000 hombres de los que 2.000 do caballería y un 
tren de sitio con 60 piezas acompañado do un iumen- 
so bagajo de municionos, víveres y enseres de campa- 
mento, tan numeroso que se hizo preciso escoltarlo con 


(1) Thiers halla moy disculpable la conducta militar de 
Sonlt: «En España, dice, habia que perseguir por el pronto loa 
grandes objetivos, y de los grandes pasar á los menores. Por 
o hacor oro, el ojóreito do Andalucía, desfa'lccido de cansan: 
slo, orruinado por las onformeados, oxtendióndoso, eo verdad, 
de Cartagona ú Badajoz, pudiendo tener por cometida Andi 
lucía, pero no logrando impedir que la asolasen las guerrillas, 
x0 so había apoderado de Cádiz ni de Badajos, estaba Íncapos 
de prestar ayuda á nadie y, por el contrario, reducido 4 rovla- 
ar refuerzos considerables, El mariscal Soult acababa, en efer 
to, de solicitar de Napoleón 4 An de ao 25.000 infantes, 1.000 
marinos, otros tantos artilleros y tna flota. Con esos medios 
ss prometía conquistar Cádiz bien pronto, asf como todo el 
mediodís de la Península desde Cartagena. á Ayamonte». 

Y dejar á los Ingleses, los enemigos más formidables, csm 
pando por sus respetos, 
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vna división entera, la del general Gazán, pertene- 
cionte, como la otra de Girard, al 5.* cuerpo del maris- 
cal Mortior, Con oso, corría el ojórcito francés de An- 
dalucía el peligro de dejar desguarnecido Sevilla; y 
aun evando Napoleón había dispuesto que Sebastiani 
cubriese con el 4.2 cuerpo las avenidas de aquella ca- 
pial y sirviera como de reserva al de Víctor, ocupado 
en el sitio de Cádiz, fué necesaria toda la confianza quo 
abrigaba Soult en la condición pacífica de los sevilla- 
nos para que dejara allí al goneral Darien con un muy 
vorto presidio de rezagados, convaleciontes y partidas 
suellas do los rogimiontos quo oporaban en las provin- 
cios de aquel reino. 

Así como el mayor peligro para los sitindores de Cá- 
iz amenazaba desde la Serranía de Ronda, el de la 
guarnición de Sevilla habría de procedor del Guadia- 
na, de Niebla, sobre todo, y Huelva donde se hallaban 
Ballesteros y Copóns rmaniobrando en la confianza de 
tener segura retirada á Extremadura y la esperanza de 
socibir algún rofuorzo de Cádiz por las oxpodicionos 
que el gobierno central hacía salir de vez en cuando, 
do algunas de las cuales hemos dado cuenta anterior» 
monte. Pero á fin do contrarrostar la acción do Balles- 
teros, envió Soult al condado ol coronel Remond con un 
cuerpo de tropas, suficiento, on su concepto, para ga- 
tantir á Sevilla de un ataque de los españoles por 
aquella parto. 

Tomadas esas precaucionos y con la noticia de que 
ol general Lahoussayo cubría ol Tajo y aun so había 
extendido á Trujillo con 3.000 hombres del ejército 
del Centro, Soult creyó, y no sin causa, que podría em- 
pronder el sitio de Badajoz y do las plazas españolas y 
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portuguesas próximas al Guadiana, disimulando asi á 
la vez su repugnancia á correr en auxilio de Massena 
sino en último extremo, el en que pudiera recoger una 
gloria quo do otro modo rocacría siompre on su colega 
jefe del ejército de Portugal. Érale, sin embargo, no- 
cosario aventar las fuerzas de Ballesteros antes y las de 
Mendizábal luego, que desde los primeros pasos de la 
marcha oncontraría en su camino; y Girard se dirigió 
contra aquél, situado con parte de su gente en Gua- 
dalcanal, y la caballería de Latour-Maubourg se puso 
sobre la pista de Mendizábal que fué por Mérida on 
busca de abrigo en la orilla derecha del Guadiana, no 
síu antes haber defendido el terreno en Cazalla, donde 
fué sorprendido un fuerte destacamento francés por la 
caballería española. Ballesteros, á su vez, rechazó á las 
gentes de Girard en Calera, retirándose lnego á Frege- 
nal para, días más tarde, burlar la vigilancia de Gazán, 
que se babía establecido en Hinojales con objeto de 
impedirlo la vuelta al condado, y correrse á Aroche y 
Zalamea la Real. Con eso y sintiéndose apoyado á sus 
espaldas, Copóns salió al encuentro del coronel Re- 
mond; y no solamente le hizo retroceder por San Bar- 
tolormé y Trigueros, sino que iba, persiguiéndole, á 
intontar la ontrada on Scvilla, contro do las opora- 
ciones del ejército francés de Andalucía, cuando fué 
llamado á Cádiz, dejando el 25 de enero á Ballesta- 
ros sus jinotos y un regimiento de infanteria, el de 
Barbastro. Voló Gazán en socorro de Remond eon la 
mayor parte de su fuerza, sobre 5.000 peones y 700 
caballos, y dió con Ballesteros on la oxcolente posición 
de los Castillojos, que había ocupado ol general ospa- 
ño! con unos 3.000 infantes, establecidos en dos líneas, 
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y 700 caballos también sobre su flanco derecho en un 
terreno bastante suavo, propio para ol uso del arma. 
Alll se dió una batalla, si de cortas proporciones, no, 
por eso, dejando de revelar la solidez de nuestras tro- 
pas, la mayor parto asturianos, y la hábil dirección 
que su general supo imprimirlas (1). 

Dáse el nombre de los Castillejos, por Jos dos que 
lo coronan, á un alto collado ramal importante de la 
sierra do Andévalo, bastante escarpado en varios de 
sus accidentes y en cuyas faldas asientan dos pueblos, 
Almendro y Villanueva, este último con el nombre 
también do los Castillejos. Ballosteros situó, según 
acabamos de indicar, su tropa en dos líneas, la prime- 
ma en batalla y la segunda formada por batallones en 
masa, con la caballería á su flanco, Recia ug la erre- 
motida de los franceses que con el apoyo de ocho pie- 
zas de artillería de campaña se empeñaron en romper 
la línca ospañola; pero ésta consiguió resistir sin que- 
brantarso hasta la caida de la tarde, tan inmediata y 
tápida en los últimos días de onero. Mas se hacía te- 
merario esperar al siguionto, 26, vista la suporioridad 
numérica de los enemigos y la tan eficaz como moral 
de sus cafones y proximidad de sus reservas; por lo 
que Ballesteros emprendió al anochecer la retirada en 
escalones con el mayor orden y el éxito más feliz has- 
ta San Liicar, dondo repasó tranquilamonto el Gua- 
dima para, por territorio portugués, volver á conti- 





(1) 'Toreno, como asturiano también, no quiere que pase 
desstendido eso detalle. «Así sonaban, dice, en la hueste los 
sombres do Lena y Pravia, de Cangas de Tineo, Castropol y el 
Tnfesto; 4 que se añadía el provincial de León.» 
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nuar su campaña on Extromadura (1). Ya Gazán había 
roto la marcha para reunirse 4 Soult, dejando en En- 
cinasola y Frejenal, después de haberlas ocupado, al- 
gunos destacamentos que Ballesteros, en su regreso á 
España, rindió el 16 de febroro con gran ventaja en 
caballos, prisioneros y equipajes. 


Ballesteros Ya en Frejenel, y basta con aires de vencedor, Ba- 


sigus sobre 
Bemond 


date. 


$ Nlostoros so vió porplejo sobro la dirección que daría á 
* ans operaciones. Llamábale, por un lado, la situación 
en que iba á verse la masa principal del ejército de 
Extremadura con Soult al frente de las plazas de Oli- 
venza y Badajoz, y por otro, la ambición de, campan- 
do sólo é indopendiente según sus inclinaciones de 
siempro, arrojarso de nuevo sobre Remond para, por 
lo monos, hacorle evacuar el condado de Niebla. Ro- 
solvióxe, al in, por esta oxpedición; y tan feliz fué en 
olla que ol 2 de 'inarzo batía cerca de San Lúcar la Ma- 
yor á Remond, que necesitó abrigurso á un cuerpo do 
1.600 infantes con algunas piezas de artillería á cuyo 
frente habia salido el general Daricau de Sevilla, donde 
los Mamedos Josetinos se alermuron á punto de prepa: 
rar sus oquipajes para emprondor la fuga á sitio me- 
nos expuesto á la furia de nuestros leales compatriotas. 
Ballesteros comprendió sin duda que era superior 4 
sus fuorzas la empresa de apoderarse do ciudad tan po- 
pulosa y en que ya tenía algunas raíces la cenpación 


(1) Fueron considerablea los pérdidas de uno y otro lado. 
lo cual prueba lo reñido del combate. Ballenteros evaluó las 
suyas en 400 auertos 6 heridos y 1ne de los franceses en 1.500; 
y Aun cuando esta última cifra pareco oxagorada, la hace ve- 
rorimil lo obstinado del asalto y le parsimonia después do Ga. 
zán para no ceguir de cerca la retirado de los nuestros. 
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Irsncesa; y aun cuando volvió á avanzar sobre ella 
desdo Veas, adondo so había rotirado, batiendo el 9 
otra vez á Romond y cogiéndole varios prisioneros y 
dos piezas, temió vorse puesto entre dos fuegos y re- 
pasó ol Tinto para marchar á unirso á los suyos en las 
márgenes del Guadiana. 

Con efecto, necesitábanse allí fuerzas para contra- 
rrestar la acción del mariscal Soult que, con todas las 
sacadas do Sovilla, so proparaba 4 la conquista de las 
plazas fronterizas del Guadiana central, tantas veces 
rivales y entonces aliadas para su defensa contra el 
onomigo común que so dirigía á su expugnación. La 
primora que iba ésta á encontrar en su camino era la 
de Olivenza, española desde 1801, como único girón 
del suelo portugués que se había logrado recoger en la 
gusrra de aquel año, irónicamente juzgada por las na- 
majos quo cogieron nuestros soldados en los fosos de 
Elvas. El inmonso convoy que acompañaba al ejército 
irancés, rotrasado on su marcha por el temporal do 
lluvias, natural en aquella estación, dió motivo, ade- 
més, á que Soult antepusiora el sitio de Olivenza al do 
Badajoz, suponiéndolo obra de poco tiempo, el safi- 
diente, sin ombargo, para que llegason las gruesas pio- 
128 necesarias para el segundo, Por otra parte, Oliven- 
za, que muy acertadamente se Labla propuesto Roma- 
na destruir, le serviría, después de conquistada, do 
plaza de depósito hasta que pudiera utilizar la de Bada- 
joz con igual objeto y en la grande escala que iban 4 
exigir los vastos $ importantes planes impuestos por el 
Emperador para la realización y óxito de la campaña 
de Portugal. 

Se halla Olivonza situada en una mesota que domi- ñ , 
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ela plaza. 
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na, aunque de lejos, el curso por:allí del Guadiana y de 
los arroyos que á él ss dirigen, de acceso, con todo, fúcil 
por sas faldas meridionales, siendo su fortaleza, por lo 
mismo, más española que portuguesa, y digna, así, del 
obstinado ompoño que puso nuestro gobierno en adqui- 
rirla al discutirse en 1801 el tratado de Badajoz. Las 
fortificaciones se hallaban en muy mul estado, en el de 
abandono quo caracterizó la época antorior 4 aquolla 
guerra. Consistían en un heptágono irregular con nue- 
ve baluartes, siete de ellos en los ángulos, de muros re- 
vastidos, foso bastante anchuroso, medias lunas de dis- 
tintas dimensiones y camino cubierto. Uno de los 
baluartes, el más occidental, llamado de San Pedro, 
conservaba todavía las soñalos de la brocha en él abierta 
el año de 1801, aun cuando reperada hasta la torcera 
parte dosu altura con revestimiento y después eon un 
parapeto de tierra al nivel tam sólo del terraplén. A 
corta distancia, unos 300 metros del frente meridional 
de la plaza y en la pendiente de una altura que la 
domina, oxistía uno luneta, que debió cousiderarse 
tan inútil para la defensa general que, á la llegada 
do los Franceses, la encontraron éstos abandonada y 
pudieron sin obstáculo alguno apoderarse de élla. La 
guarnición era numerosa, como que, además de la 
ordinaria de unos 1.000 hombres, hizo el genoral 
Mendizábal entrar en lu. plaza otros 3.000 que, 2o- 
mose verá, no sirvieron más que para aumentar la 
cifra de los prisioneros al rendirse. La artillería conte- 
ba con 18 piezas, de las que 10, las de mayor calibre, 
eran de hierro; las municiones escasesban; y con decir 
quo los fusiles de que se apoderaron los sitiadores 10 
pasaron do 2.500, «e comprenderá quo no todos nuos- 
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tros infantes se hallaban armados (1). Era gobernador 
do la plaza el mariscal de campo D. Manuel Horek, te- 
nido por soldado enérgico y de quion, á pesar de su odad 
swnvada y mal estado de su salud, se esperaba una 
defensa capaz de obligar al enemigo á dolenerss al- 
gún tiempo ante los muros de Olivenza, dándolo para 
mejorar las condiciones polémicas de Badajoz. 

Y así pareció sucedoría al conocorso la digna res- 
puesta que dió 4 la intimación del mariscal Mortier 
que, al establecer el sitio, le invitó á que evacuara la 
plaza ofreciéndole la salida do las tropas con los hono- 
1os do la guerra, á lo quo Horek contestó so doFondería 
hasta el último extremo. 

Mortier, con eso, formó el bloqueo de la plaza Si- Primeraa 
tusndo tropas en todas las avenidas á fin de intercop- 9Peraciones. 
tar los socorros que pudieran dirigirso á olla, la caba- 
lioría de Latour-Maubourg, espocialmente, sobre el 
camino de Badajoz. Los generalos Girard y Brayer se 
«stablocioron á derecha é izquierda del fronte, inmo- 
distamente elegido, del baluarte do San Pedro, y el 
capitán de ingenieros Vainsot se dirigió sobre el fuerte 
destacado á que hicimos roferencia, quo, hallándolo, 
sogún también hemos dicho, abandonado, lo ocupó 
definitivamente (2). 

No tenían Jos francesos á mano artilleria do sitio, 





(1) La guarnición pertenecía á los regimientos de Navarra 

y Truxille y $ los batallones de Voluntarios de Berbastro, M6- 

tida y Monforte. Había 94 húsares de Extremadura, sobre ye 
160 artilleros, 100 zapadores y 40 inválidos. 

(2) Fo necesitaron abora los franceses hacer revonoci 
os muy detenidos. puesto que el año anterior y al Intl 
*ntrega de Badajoz, los habían verificado y recordaban 
tuación y defensas de aquel fuerte, 
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dotonida con frecuencia en la marcha por los tempo- 
ralos y ol detestable estado de los caminos, maios ya 
de por sí é inundados con la lluvia que durante aquel 
mes no cesó de caer á torrentes. Así 6s que comen- 
zaxon los primoros trabajos dol sitio con pocos olemon- 
tos para el de zapa en la primera paralela; y las bate- 
rías que se levantaron en la noche del 11: al 12 de 
enoro, hubieron de artillarso con piezas do campaña 
Serompo el de las de dotación del cuerpo de ejército de Mortier. Y 
Eos tan activos anduvieron en esas obras los trabajadores, 
que á medio día del 12 rompió el fuego la batería de 
cuatro piezas do á 8, construida on ol saliento do la 
luneta destacada, y se había adelantado mucho la cons- 
trucción de otra de dos piezas de igual calibre frente 
al ontrante del camino cubierto del baluarte que se 
iba é atacar. 

No merece el sitio de Olivenza que nos dotenga- 
mos á enumerar los trabajos ejecutados por los iran- 
cesos en las moches del 12 al 92 de aquel misino mos, 
intexrumpidos á veces, más que por el fuego de la pla- 
za, por las inundaciones que les obligaban á abrir 
zanjas y pozos do gran profundidad para desviar las 
aguas ó sumirlas en la tierra. Bástenos decir que los 
sitiadores formaron una gran trinchera paralela al 
frente de ataque, apoyada á su derecha en la luneta 
extorior tantas veces citada, y d su izquierda en una 
gren batoría, trinchera de que se hizo arrancar la no- 
cho dol 17 otra on dirección del baluarte de San Pedro 
para, inmediatamente después, establecorse en la cres- 

Sa rindo la ta del camino cubierto. Muy pronto y en seguida se es- 
Plaza, tablecieron dos batorías de brocha; una á cada lado del 
saliente del camino cubierto, otra en el ángulo, de dos 
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wmorleros, piezas todas recientemente recibidas en el 
campo sitiador, con las quo so hizo gran estrago on las 
caras del baluarte, y cuando iba á stacarse á la mina 
la contraescarpa para el paso del foso, se rindió la 
plaza á discreción, habiéndose negado Mortier á hacer 
las concesiones que había ofrecido al comenzar el sitio. 

Los defensores no opusieron á los franceses ningu- 
no de los obstáculos que el arte ofrece: el único traba- 
jo por ellos ojecutado fas ol do un través on ol ejo dol 
baluarte para neutralizar el fuego de flanco y rebote 
do laa baterías cnomigas, poro nada do salidas, dofen- 
sa de las obras exteriores y menos de la, brecha. 

Con eso toda la guarnición hubo de rendir y entra- 
gar sus armas en el glacis de la. fortaleza; siendo des- 
pués conducida, en calidad de prisionera de guerra, á 
Córdoba y Francia. Fueron exceptuados de esta medi- 
da el gonoral Horck, por sus achaques, los inválidos y 
más de cien cabezas de femilia á quienes se había obli- 
gado á sorvir y quo Soult permitió continuaran en Oli- 
venza bajo a vigilancia de sus nuevas antoridados (1). 

Xo hallaría Soult en Badajoz las facilidades qué en sitiode Ra. 
Olivenza para el cunnplimiento de sus propósitos mili- “2joz 
aros. Es verdad que la plaza tenía otras proporciones 
y medios suporioros de defensa; pero principalmento 





(1), Por cierto que Soult, en an parte á Berthier, dice que 
«sas bajas en el número de lop priolonoros, quo ascendía al de 
4.161, ea componeurían von otros 200 militares españoles de 
lodos grados cogidos en los últimos choques, y <se aumentaría 
xún dsu paso por Córdoba y Andéjar con los prisioneros de 
le depósitos de Sevilla y Granada que babía mandado se le 
incorporaran > 

Se conoce quo Soult Sgnoraba todavía lo que hacían los pri- 
oneros españoles en su marcha 4 Francia. 

Con efecto; al llegará Córdoba, de los 4.000 y pico sólo 
quedaban 1.400 en poder de los franceses, 


176 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


11 gobernador del tomple de los que en aquolla gue- 
sxa proporcionaron á España las glorias más puras y 
Ja importancia defensiva y el respeto que nadie en el 
mundo la niega desde entonces. 

No, por eso, vaya el lector ú creer que la plaza de 
Badajoz reunía las cireunstancias do una de primer 
orden por su situación, el buen estado de sus defensas 
ni el del material con que contaba. Nada do eso. Si su 
importancia ha sido siempre grando os por lo estraté- 
gico de su situación en la frontera y trente á las plazas 
portuguesas de Elvas, Estremor y Carapo-Maior, por 
hallarse en la comunicación general de Lisbos á Madrid 
y on el saliento del Guadiana que domina la zona fu- 
vial de mayor intorés militar desde los tiempos més 
remotos, los en que con la fundación de Mérida lo re- 
velaron los entonces maestros del arte do la guerra en 
su concepto más elevado, en el de la conquista y ocu- 
pación do un país. Pero más aún que esas cireunstan- 
cias que acabamos de soñaler, aunque teniendo su 
origon en «llas, ha dado importancia á Badajoz su 
historia, la de sus innumerables sitios y la de las so- 
lemnes ocasiones en que ha servido de base para nues- 
tras jornadas sobre Portugal, como una, que ha sido 
considerada, de les puertas más expeditas de aquel 
Reino. 

No es osto lugar para recordar tanto y tanto suceso 
importanto coro presonció Badajoz on otras edades, 
que barto nos dará que hablar la Á que nos reforimos 
ahora, siendo, como fué, su fortaleza blanco de opers- 
ciones de la mayor transcendencia entre los ejércitos 
boligorantos desde febrero de 1811 á abril de 1812. 


Estado de — Álsase Badajoz en un llano rodeado de alturas sua- 
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ves sobre la margen izquierda del Guadiana que la ba- 
na en su lado Norte, sobre el punto también en quo 
uno $ eso río sus aguas la corriente, no muy conside- 
rablo, del Ribillas que limita la plaza en un gran es- 
pacio por su parte oriental. Precisamente en ese ángu- 
lo, donde se confunden uno y otro río, se eleva una 
eminencia de rocas, si escarpada en sus faldas convi- 
dando á ser asiento de una fortaloza, gran apoyo de la 
ciudad aun formada con muros medio ovales, y reduc- 
to de seguridad ahora para los dofonsorcs de la plaza 
al sor ésta asaltada por los enemigos. 

El recinto, desde allí y con muros y torres, también 
antiguas, on todo el lado que baña ol Guadiana, muy 
anchuroso é invadeable, so extiende después por la 
llanura formando un polígono que, al volver al punto 
de su arranque en el castillo, constituye ocho frentes 
Portificados á la modorna, con baluartos de diversas 
elevaciones, ni robustos, empero, ni bien conservados. 
Esos frentes se hallan cubiertos por otras tantas medias 
lanas sumamonte imporfcctas, do tiorra, aunque abri- 
gadas por un camino cubierto, lo mejor, quizás, de la 
Iortificación general de la plaza. En el frente oriental, 
limitado, como hemos dicho, por el cenagoso y pro- 
fundo Ribillas, y 4 la distancia de unos 200 metros, 
existe en sitio poco elevado una obra exterior llamada 
el fuerte de la Picurisa, que consiste en una luneta 
enyo camino cubierto la liga á otra mucho más poquo- 
fía que bace oficio do cabeza de puento del de comuni- 
cación con la plaza á través del Ribillas. En el frente 
meridional y en su centro próximamente hay otra for- 
taloza exterior, una modia corona de regulares dimen- 
siones, distante sobre 300 motros de la plaza, si admi- 

Toxo 1x 1 


O 
9 
eo] 
e 





178 GUBRRA DE LA INDEPENDENCIA 


raplemente situada para cubrir el recinto en general 
del llano, de poca altura en su escarpa dotada de un 
ostrocho y poco profundo foso, y con su gola abierta y 
mal entendida. 

Todo esto sistema se halla dominado, aunque á 
distancias en aquel tiempo tácticamento inofonsivas, 
por una serie de alturas que abrazan todo el llano en 
que asienta la plaza, entre las que descuellan por su 
olovación y puesto la Namada del Piento y la de San 
Miguel, muy propias para el establecimiento do mn 
campo de donde partir directamente al ataque de Par- 
deleras y cubrirse de las salidas que el sitiado pudiera 
vorificar en toda aquolla zona do les dos márgonos del 
Ribillas, 

En la derecha del Guadiana, anchuroso allí, según 
ya hemos dicho, á punto de distar 300 metros de una 
á otra lás orillas, había también dos fuertes, la cabe- 
za. del puente dando cara 4 Portugal, pequeño hor- 


nabeque con foso y camino cubierto, y el llamado de- 


San Cristóbal, cuadrilátoro abaluartado, si también de 
cortas proporciones en todas sus partes, situado en un 
monto escarpado y dominando el campo próximo al 
puente y el castillo de la plaza hasta poder eubrirlos 
completamente con sus fuegos (1). 

Era suficiente el material de artillería, ascendiendo 
al de 170 el número de las piezas de todos calibres 
montadas on las fortificaciones ó guardadas en resorva 
de las necesidades del sitio. Ni escaseaban tampoco las 
municiones, comprendiendo el gobierno que un día ú 
otro llogaría ol onemigo á formalizar sus ataques, yn 


(1) Véanse el plano en el atlas del Depósito de la Guerra. 
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que en el año anterior y después de la rota de Mede- 
llin, no había intentado más que apoderarse de Bada- 
jozá favor del pánico que el resultado de aquella ba- 
talla hubiera podido inspirar á sus presidiarios. Y 
como la comunicación con la orilla dorecha dol Grua- 
diana quedaría expedita mientras lograra mantenerse 
en ella ol núcloo todavía existonto dol ejército de Ex- 
tromadura que, en ausencia de Romana, regía el go- 
neral Mendizábal, no escasearía tampoco Badajoz de 
bs recursos militares y de los abastos proccdontes de 
l banda, que pudiéramos llamar portuguesa. Para 
mejor conseguir este importantísimo objeto, Mendizá- 
tal había recibido instrucciones inspiradas por Lord 
Wellington 4 Romana (1). Y debió ser así porque, 
muerto pocos días después nuostro insigno compatrio- 
ta, el general inglés, á quien tanto lamaría la aten- 
ción la marcha de Soulí hacia Portugal con ol fin, 
para él indubitable, de unirse á Massena, no cesó de 
wonsejar á Mendiz£bal el establocimionto de un cam- 
po fortificado en San Cristóbal do dondo mantener 
expedita la comunicación de Badajoz con la región 
toda de la derecha del Guadiana, á cubierto de aquel 
castillo, del Gévora, la cortadura do cuyo puente reco- 
mendaba con frecuencia, y de las plazas de Elvas y 
Campo-Maior en su retaguardia. Si alguna duda pu- 
diera abrigarse sobre lo consumado de la prudencia de 
Wallington on sus operaciones defonsivas, aun toma- 
da ón cuenta la que reveló en Torres-Vedres, la dos- 
vanecería el solícito cuidado que sus Despachos ponon 





(1) Véase en el apéndice núm. 6 el Memorandum dirigido 
4 lomana e] 20 de enero con cuantos detalles pueden desearze 
<n es punto, 
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de manifiesto respecto á su interés por la conservación 
de Badajoz en aquellos días. Según su criterio militar, 
acertadísimo casi siempre, puesto el ejército español 
de Extremadura en la situación que aconsejaba, po- 
dría mantenor libres las comunicaciones con Portu- 
gal, y Badajoz so debía toner por inexpugneble para 
las tropas de que á Soult le era dado disponer. 
La guarni- La guarnición do Badojoz constaba on un prinei- 
0: pio de 4.800 hombres; pero las diferentes peripecias 
por que hubo de pasar el sitio y la presoncia del ojér- 
cito, en aquel caso de socorro, elevaron aquella fuerza 
después á la de 9.731, inclusos los oficiales y 22 caba 
los. Porque el general Mendizábal, acosado en su 
marcha retrógrada al Guadiana por la numerosa caba- 
lloría de Latour-Maubourg, y temiendo ya on Mén- 
da la aproximación del general Lahoussaye que, con 
unos 3.000 infantes y 500 caballos acudía desde el 
Tajo á comunicar con Souls á consecuencia do aque- 
Nas órdenes savorísimas de Napoleón de que dimos 
cuenta, el goneral español, repetimos, que lo era en je- 
fo desde la partida de Romana, so estableció on las al- 
turas do San Cristóbal para vigilar Badajoz de cerca, 
pero sin fortificarse en ellas del modo que, no hace 
mucho, hemos indicado, 
E1 Gober  Poro, dooimos lo que al principio, gobornaba á 
dida Badajoz un soldado bizarrisimo, ambicionando emu- 
Jar con los Palafox y Alvarez en empresas tan arries- 
gadas y gloriosas como las on que aquellos héroes ha- 
bían logrado la inmortalidad para sus nombres. Cadete 
desde su rmás tierna edad, había asistido á la cam- 
paña del Rosellón, donde, como antes en Canta y des- 
pués on la de la Independencia, prestó servicios que 
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hubieron de meracorle ascensos tan rápidos que 4 los 
+4 años era mariscal de campo, general de una divi- 
sión y gobernador de Badajoz. Le hemos citado varias 
veces en esta historin, ya como jefo do Cempo-Maior 
en Bailén y sosteniendo la retirada del ejército del 
Centro en Bubierca, ya en las operaciones del Duque 
de Alburquorquo, quien proBrió so retiraso con su di- 
visión al Guadiana 4 que le signiara á Cádiz, uno de 
los arranques más felices en su libertadora expedición, 
para no dejar luego completumente expoditas á los 
franceses su entrada en Extromadura y la conquista 
de la importante fortaleza en cuyo sitio nos estamos 
ahora ocupando. Eso que, como hijo de Cádiz, desca- 
ria contribuir con Alburquerque á la libertad de su ciu- 
dad natal; participando así de la gloria que la nación 
entoneos y la historia después han reconocido 4 tan 
hezañosa jornada. ¿Cómo había de prover la también 
perdarablo que iba á alcanzar en el nuevo puesto que 
así lo señalaban sus destinos? 

Acabada tan rápida y felizmonto la conquista de Ejército si- 
Olivonza, el mariscal Soult so dirigió á Badajoz. pri- Hador. 
mero y, ya lo hemos indicado, quizás único objetivo 
de sulorzada expedición ála cuenca del Guadiana. 
Llevaba dos divisiones de infantería con poco más de 
11.000 hombres, una de caballería con cerca de 4.000, 
unos 1.500 artilleros con 54 piezas de batalla y sitio, y 
100 ingenieros; total 18,000 hombros en múmoros re- 
dondos, de los que 5.000 de á caballo (1). 

Siendo tan corta la distancia desde Olivenza, el 





11) Enel apéndice n.* 7 pueden verse los estados más 6 
menos oficiales de ambos ejércitos y do la guarnición de 
Badajoz, 
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xmariscal Soult con Mortior y todas las tropas, exoop- 
tuando unos 500 hombres que dejó de guarnición en 
la plaza recientemente ocupada, se presentaba ol 26 de 
onoro do 1811 frente 4 la de Badajoz, cuyo cerco go- 
bre la izquierda del Guadiana completólos días27 y 28. 
El cuartel general se situó agua arriba dol Guadiana y 
de su confluencia con el Gévora, donde se echaron una 
barca de paso guarecido por una pequeña cabeza de 
Puente y algún bote llevado de Sevilla, y el del 5.* 
cuerpo en la altura ó cerro del Viento, para dominar el 
asionto do la plaza y las comunicaciones con Andalu- 
cia y Olivenza observando además las avenidas de El- 
vas y Campo-Maior en la margen derecha do aquel río 
por bajo de la plaza. 

Esta, on cambio, se preparó á la defensa con la 
esperanza de un feliz resultado; confiando, no sólo en 
ol valor de la guamición y enla ayuda que podría 
prestarle el ejército, siquier poco númeroso, de soco- 
rro que veía inmediato, sino que también en que Lord 
Wellinglon les enviaría entoncos fuerzas y las de 
aquel ejército que con Romana so le había incor- 
porado en las líneas de Torres-Vedras. Bien podía ha- 
corlo dosde qua, retrocediondo Mussena 4 las posicio- 
nes, quo describimos, entre Santarom y ol camino de 
Coimbra próximo al mar, no era ya de temor delos 
franceses una acción sobre Lisboa que todo el mundo 
podia ya considorar como fracasada. Si no todas, 9» 
hallaban en marcha y próximas á unirse á Mondizá- 
bal algunas de aquellas últimas fuerzas, sin su jefe, em- 
pero, que la desgracia do España, irreparable en esta 
caso, le arrebató cuando más necesarios se habian he- 
cho sus servicios. 
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Soul señaló el fuerte de Pardaloras como primer Primeras 
objotivo de las oporacionos del sitio, porque, aun Peraciones. 
siendo más fácil el ataquo de la plaza por los baluartes 
próximos al Guadiana, en los dos lados podian las 
obras sor impunemente hostilizadas desde la orilla de- 
recha y ser cogidas de revés. Pardaleras ofrecía ado- 
más la ventaja de flanquear casi todo el recinto desdo 
el Ribillas al Guadiana inferior por lo saliente y adolan- 
tado do su emplazamionto, y su ataque la do poderlo 
sostener fácilmente desde los altos del Viento y de San 
Miguel que hizo, repetimos, base de sus más importan- 
tes operaciones. La nocho, pues, del 28 al 29, comon- 
zó sobre la derecha y á 300 metros de Pardaleras la. 
construcción de una gran batería do seis cañones y 
cuatro morteros, destinada á batir de revés la. gola del 
fuerte de la Picuriña. Al mismo tiempo se estableció 
en el cerro del Viento otra batería de seis piezas y en 
lo alto de San Miguel una grando obra con dos bato- 
rías de tros piezas cada una do las que, aun cuando 
muy distantes, debían apoyar la derecha del futuro 
ataque á Pardaleras. Nuestros cazadores, saliendo del 
camino cubierto, trataron do estorbar estos trabajos; 
pero los del enemigo, abrigados en zanjas y pozos que 
abrieron á vanguardia de los zapadores, los contuvie- 
zon ya que no lograron batirlos. Tan fuó así, quo ú 
las diez do la mañana del día 29 verificaron los nues- 
tros una salida sobre la batería nombrada en primer 
lugar, en la que, aun abierta en roca, hablan los fran- 
coses conseguido cubrirse; retirándose al llegar á ella 
por encontrarla guarnecida de suficientes fuerzas ene- 
migas. Con eso, los sitiadores pudieron continuar Ja. 
noche siguiento sus trabajos hasta dojarlos, puedo do- 
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cirso, que terminados con su entrega á los artilleros que 
procedieron inmediatamente al armamento de las ba- 
terías. 

Entrotanto so roGía on la dorccha dol Guadiana una 
acción que debió prosagiar las más felices consecnen- 
cias. Gran parte de la caballería francesa había cruza- 
do el Guadiana y luego el Gévora con el objeto de ob- 
sorvar la hispano-portuguesa que Soult tuvo noticia 
haber llogado á Elvas á vanguardia do las divisionos 
La Carrera y Virues que desde las inmediaciones de 
Lishoa acudían en socorro de Badajoz. Al conocorsa en 
Portugal la expedición de Soultá Extromadura y con 
ol temor do quo so dirigiera contra Olivenza y Bada- 
joz, el marqués de la Romana dispuso que sus dos di- 
visionos, las de O'Donnell y La Carrera, se encamina» 
ran al Guadiana, las cualos, con efecto, emprendieron 
la marcha el 20 de enero. Pero una vez rendida Oli- 
venza, acometió al general Mendizábal la duda de si 
los franceses continuarían sus operaciones sobre Bada- 
joz d, cruzando el Guadiana por Jurumenba, se inter- 
narian on Portugal para reunirse á Massona, sogún era 
de suponer si el duque de Dalmacia socundaba los pla- 
nes, no ignorados, de Napoleón. En esa duda, Mendi- 
zábal ordenó á O“Donnoll y Carrera so dotuvioran en 
sn marcha á esperar sus instrneciones para continuar, 
en el segundo caso, cooperando á la acción de Welling- 
ton en las márgenes del Tajo, ó seguir rápidamente, 
en ol primero, al socorro de Badajoz. En esos días, 
como luego veremos, murió Romana, y Wellington, 
que conocia perfectamente sus planes, creyó, para me- 
jor secundarlos, dober entendorso directamente con 
aquellos gonorales, no fuera, de otro modo, 4 perderse 
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un tiempo, precioso en tales circunstancias. Les reco- 
mondó, pues, que sus divisiones so establecieran en el 
camino, de modo que pudioran atondor á los dos su- 
puestos de Mendizábal; la de Carrera en Monte Mór o 
Novo y la de O'Donnell en Vendas Novas. En osas 
posiciones deberían esperar las órdenes de su general 
en jefe, retirándose 4 Aldes Gallega si, con efecto, el 
enemigo cruzaba el Guadiana para invadir Portugal. 
A la vez escribió Mendizábal, así para hacorlo cono- 
cor esas disposiciones como para manifestarle la impo- 
sibilidad de enviarle más caballería que la de Maddon 
y recordarlo, en suma, la convoniencia de seguir los 
consejos dirigidos al marqués de la Romana en el Me- 
morandm de que hemos dado ya noticia para la mejor 
defensa do Olivenza y Badajoz. 

Conocido, por fin, el proyecto de Soult contra esta 
última plaza, las divisiones españoles de Portugal con- 
tinuaron su marcha á Elvas, adonde llegaban el 29 
de snero á las órdones del gonoral D. Josó Virucs que 
tomó el mando de ellas en Estremoz por haberse dado 
otro á O'Donnell en Cataluna. Al mismo tiempo se los 
unieron on la plaza portuguesa la caballoría española 
de D. Fernando Butrón y la que regía el inglés Mad- 
den, que fué la que representó el primer papel en la 
función 4 que nos hemos referido al anunciar el reco- 
nocimiento hecho por los sitiadores de Badajoz en 
la derecha dol Guadiana (1). Corca de la plaza por- 
toguesa los jinetes franceses fueron rechazados, y el 
gobernador de Badajoz, al oir el continuado fuego que 





(1) La fuerza de Madden ascendía á la do 072 caballos per- 
tesccientos 4 los regimientos porimguosos números 3, 6 y 8 
ll arma. 
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se hacía por aquella parte, destacó al tonionte coronel 
Soto para que con los pocos eaballos de que podía dis- 
ponerse observara á los enemigos y aun escaramucease 
con ellos, Hizolo así Soto y con bravura y felicidad, 
aunque sin todo el resultado apotecido; pero lo consi- 
guió, ya lo hemos indicado, la caballería aliada que, 
ayudada do la infantoría de las referidas divisiones, 
rechazó á la francesa junto al Caya, haciéndola repa- 
sar, primoro ol Gévora y luego el Guadiana mismo, en 
cuya margen izquierda volvió á reconcentrarse. 


Primeras — Tos sitiadores continuaron el 30 sus obras comen- 


salidas do 
plaza. 





zuudo la pazalola al frente y á 180 motros do Pardalo- 
ras. Los sitiados para estorbarlas hicieron una salida 
que dirigió el coronel de voluntarios catalanes Don 
Juan Bossocourt, partiondo del mencionado fuerte, al 
mismo tiempo que otros 200 hombres de Sevilla lo ve- 
rificaban dosde la Picuriña con el capitán Igarriza á su 
cabeza, El elaquo fué violento; los nuestros arrojaron 
do sus trinclioras á los onemigos; poro, reforzados éstos, 
hubieron aquellos de volver á los fuertes de que habían. 
salido, Sin embargo, horas dospués otra salida ofreció 
ya caractoros más gravos y docisivos. Sorían las tros de 
la tarde cuando Bassecourt con 600 hombres, dos pis- 
zas do campaña y algunos caballos so lanzó sobre las 
obras enemigas más próximas á Pardaleras y las dol 
Viento (1). La paralela del contro fué asaltada con la 
mayor energía; los granedoros francosos que la ensto- 


(1), En el estado de fuerza se habrá observado quo las has 
bía de caballería, pero desmontada, Para la sulid: 
estamos refiriendo montaron caballos de los pa 
cindad y de jefcs ú oficiales de los demás cuerpos dé la guar- 


nición. 
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diaban hubieron de abandonarla á pesar de estar ayuda- 
dos en la dofensa por los trabajadores, todos ellos 
armados. Pero después de un combate sumamente en- 
carnizado con un batallón de infantería y cuatro com- 
panas de zapadores con que acudió el general Girard 
en socorro de los suyos, los nuestros codioron la trin- 
chera y so retiraron á Pardaloras con graves pérdidas 
y la irreparable del heróico Bassecourt, muerto en lo 
más recio del combato. 

Los jinetes españoles ganaron al galope la altura 
cel Viento, en cuyas obras el comandante de ingenieros 
Cazin y el capitán Vainsot trataron de defenderse; 
pero muerto el primero y herido gravemente el segun- 
do, sus gentes se pusieron en huida hasta que, relor- 
zadas sobradamente, lograron rechazar á los españoles 
que, como sus camaradas los infantes, so acogieron 
también á la plaza (1). 

El sistema de las salidas sobre las obras de los sitia- 
dores sorá siempre el más oficaz para la defensa; pero 
mado con fuerzas más numerosas, con las suficientes 
para mantenerse en las trincheras asaltadas el tiempo 
zecesario para destruirlas. Y en Badajoz no faltaban 


(1) El Diario de Menacho dice: «El enemigo fué completa. 
mente arrollado, desalojado y perseguido. Su pórdida debo 
haber eldo terrible, porque ol fuego jamás dexó de ser mortifs- 
ro; la nuestra podrá caleularso en 60 hombros, entre ellos 1mu- 
chos oficiales Horidos, y lo más sonsiblo de todo ha sido la 
muerto del coronel D. Juan Bsereconrt, que mandaba la acción, 
que impreso tanto á los onomigos, pues tardaron poco en retor- 
zar á los anyos con unos 2.600 4 4.000 infantes. 

Belu:ás sólo confesa la pérdida do 9 muertos y 49 horidos 
en la Paralela, Se conoco que echaron pronto á correr. En la 
altura del Viento no cuenta las bsjas; sólo recuerda la delos 
Ingenieros citados, £ pesar de haber dicho que los Iranceses 

des prodiges de valeur pour repousser les assaillamta; mais, 
sevables par le nombre, ile auccombérent, 
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tropas, ya lo hemos dicho, las que, puestas en acción el 
31 de enoro, hubieran podido detoner, por lo menos, 
mucho tiempo al enemigo en su ataque á la plaza. ¿Por 
qué Monacho en aquel día, en que por mucha gente 
quo lanzara al campo no debía abrigar ningún temor 
respecto á los fuertes, no vorificó la salida con más 
fuerzas que quizás hubieran exigido la concentración 
de todas 6 la mayor parto do las francosas? 

Luego domostraremos que esto juicio no es del todo 
aventurado. 

Era costumbre entre Jos franceses, costumbro de 
quo parece vordaderamonto oxtraño no desistieran en 
España, comenzar los sitios bombardeando. Así creían 
imponer á los habitantes de cuya actitud esperaban 
dependía la defensa de nuestras plazas. En esa con- 
Sanza, una de las primeras baterías que montaron des- 
pués do lo salida á que acabamos de referirnos, era do 
1uortoros, y en las noches dol 1.? y 2 de febrero arma- 
ron otras dos de morteros y obusos. Si no rompieron 
el fuego hasta el 3, fué por haberlo impedido las torren- 
ciales lluvias que cuían en aquéllos y exigieron el 
desagúe preliminar de todas las obras ya construidas $ 
on construcción. Pudo también contribuirá éso otra 
salida de los sitiados, pero se hizo con fuerza tan exi- 
gua que no tardó en volver á la plaza, Es verdad que 
los sitiadores recibían en aquellos momentos el con- 
siderable refuerzo de la división Gazán, tan considera- 
blo quo, al decir do Belmás, «reanimó al ejército 
inspirándolo la esperanza de vor ol sitio on vías de 
una ejecución vigorosa.» Ocasión, pres, más des- 
favorable para otra salida no podía presentarse; y 
la de la tardo do aquel mismo día 8, ejecutada por 
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el camino de Valverda con losinfantes y por ol de 
Olivenza con los jinetes, si afortunada en su arran- 
que, irresistible al parecor en todas ellas, encontró 
fuerzas de todas armas para obligarla á rotirarse, azota- 
da por la artillería do todas las baterías ya montadas 
per los franceses. 

El bombardeo no causó estragos on la ciudad aun 
dirigido, como iba, contra la catedral y los almacenes 
de pólvora, ni, por más que digan otra cosa los cro- 
nistas franceses, impuso á los habitantes que entonces, 
como antos y después, mostraron ol patriotismo más 
slevado y una generosidad para con las tropas de la 
guarnición de que ofrece pocos ejemplos la historia. 
La plaza estaba poco abastocida, en la confianza de 
conservar libres las comunicaciones con la derecha del 
Guadiana; pero ol vecindario Jrangueaba, esta os la 
oxpresión de Mendizábal, cuantos arzilios podía para 
la tropa, al mismo tiempo que la ayudaba on sus tra- 
bajos sin arredrarse por los estragos que pudieran pro- 
dacir las bombas (1). 

Las salidas do la plaza sorvítn á los sitiadoros do 
gula on sus trabajos, ya que no para la marcha técni. 





¿1), Con eso y con haber nuestra caballería de Elvas despe- 
Jado de enem1gos la vía de Portugal en el Caya, Menscho po- 
lía decir en su relación del día 4: «La subelstencia se encuen- 
tra en abundencis, y el los moliros no estuviesen aguados 
(por ls inundación sin duda), habría pan de sobra, pues el ve- 
éindario todo lo ha franguendo.. 

La comunicación con Elvas y Campo-Major, permitió que 
el dla Sextrara en Badajoz un convoy con 10,000 raciones de 
Zalieta, 

El número de las bombas arrojadas por los franceses las no- 
ches del 3 y el 4, foédo 114; 84 en la primers y 80 en la se- 
gunda, Y lo que sucedo casl siempre en los bombardeos, más 
Emponentes que peligrosos, las víctimas fueron sólo una ó 

los. 


a 
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ca del ataque, sí para completar el bloqueo cerrando 
las vías por donde intentaran los españoles romperlo en 
la izquierda del Guadiana. Así es quo emprendieron 
inmediatamente después de la salida del 3 la construc- 
ción de dos baterias y un gran atrincheramiento para 
cerrar los caminos de Valverde y Olivenza. Demasiado 
comprendía Soult que, batida su caballería en la dere- 
cha del Guadiana y puestas on comunicación las divi- 
siones españolas de Elvas con la plaza, se hacía neco- 
sario estorbar la salida de fuerzas considerables que 
pusieran on poligro las obras de sitio ya hochas y has- 
ta la permanencia de su ejército al frente de la plaza. 
De modo que el día 6 había construidas ó en cong- 
trucción, ya muy adelantada á pesar de las lluvias que 
xo cosaban y del fuego do la plaza que nunos so in- 
terrumpía, hasta once baterias; unes contra Pardale- 
ras y La Picoriña, ya para el ataque directo del pri- 
mero de estos fuertos, ya para batirlos de rebote sobre 
sus flancos, y otras para apoyar la paralela ó cubrir 
las trincheras de las salidas de los sitiados (1). A tal 
punto so Jlovó en está último la precaución, que esas 
haterías que podríamos llamar de apoyo, fueron cerra- 


(1) Los franceres, siempre aflclonados 4 dar carácter de 
originalidad á sus cosas, señalaron en el sitio de Badajoz las 
baterías con los nombres de los instítutos que tomaban parte 
en el sitlo, slquier no tuvieran éstos conexión con las obras á 
que se les aplicaban. Así, por ejemplo, la batería primera le- 
vantada contra La Picurifia, so lanisba de Granaderos; la más 
avanzado cobre Pardaleras, de Caralíneros, y seguían las de 
Voltigeura, Cezadores, Zapadores, Minadores, Granjeán, 

rea, Ártilleros, Fusileros, Dragones, elc., ele, 

Los ingenieros, Relmás por ejemplo, slempre las dieron á 
conorer por sus números, estableciendo asi, puede decirse, su 
órden eronológico. 

Lamare las señala en su magnífico plano con las letras 
mayúsculas del alfabeto. 
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das por sus golas, constituyéndolas on verdadoros ro- 
ductos de seguridad, uno de los cuales se levantó enel 
camino de Talavera, con el objeto, decían los ingenieros 
irancoses, de apoyar la linea de contravalación que debía 
sonstruirso por aquel lado. ¿Se quiere mayor prueba de 
los eficacísimos resultados que debían esperarse de las 
salidas de la plaza en las circunstancias, sobre todo, en 
que ss hallaba la do Badajoz? 


Si; aun puedo darse otra, la de la salida del día 7,  Salidadel 7 


que hubiera resultado una importante victoria sin el%** 


lamentable descuido en que se cayó de no llevar en 
las primeras columnas de ataque artilleros destinados 
á inutilizar las piezas de los reductos enemigos. 
Puestas ya las divisiones procedentes de Portugal á 
las puartas do Badajoz, so formaron dos columnas que 
deberían salir de las de la Trinidad y el rastrillo de 
San Vicente. La segunda do equollas columnas, com- 
puesta de una muy corta fuerza de infanteria y la ca- 
hallería portuguese de Madden, debía amenazar la al- 
tura y trincheras del Viento; y la primera en que 
formaban sobro 5.000 infantes y la caballería españo- 


.la, se dirigió 4 asaltar los tres fuertes frmncoses más pró- 


ximos y las alturas de San Miguol y ol Almendro, cuyas 
obras, ya lo hemos dicho, servían de apoyo á aquéllos. 
Como encaminado ol ataque del corro del Viento á lla- 
mar la atención tan sólo del sitiador y obligarle 4 reanir 
fuerzas para rechazarlo, no ofreció grandes peripecias 
ni produjo resultados de importancia en una ni otra 
parto de los contendientes. La salida por la puerta de 
l Trinidad al apoyo de La Picuriña y San Roque, 
tavo ya los caracteres casi de una acción campal; tan 
enérgicos é insistentes fueron los ataques de las cuatro 


Google 


reo. 


192 SUERBA DE LA INDEPENDENCIA 


columnas en que formó nuestra infantería, tan eficaz 
el ayuda de nuestros jinetes y tan nutrido y acertado 
el fuego con que los apoyó la artilloría de la plaza 
desde los fuertos y baluartes de aquella parte de sa 
recinto (1). 

Las cuatro columnas marcharon en escalones s0- 
bro los puestos enemigos; la casa fuerte de Tinoco 
cayó inmediatamente en su poder y momentos des- 
pués las baterías de San Miguel y el Almendro, cono: 
cidas entre los franceses por sus números 1, 2 y 9, 
eran asaltadas á la bayoneta, sin disparar un tiro á 
pesar del horroroso fuego que de ellas se hacía (2). 
Pero ocupadas tan valientemente las baterías se hacía 
nocosario inutilizar las piezas con qu estaban arme- 
das; y he abí que no parecen los artilleros que debían 
clavarlas y que 4 duras penas so logra romper el mon- 
tajo de una de ellas cuando acudan los enemigos refor- 
zados por numerosas tropas regidas por el general 
Girard. Cinco batallonos atacan á los nuestros de 
frente mientras otros, mandados por los coroneles Vei- 
land y Chasseresux, y una batería á caballo los opri- 


(1)_ Belmás dice que mandaba estas fuerzan el goneral la 
Carrera, No; las mandó D. Cerlos España, brigadier entonces 

(2)  Belmás dice: «Les Espagnole, quí déji s'étalent formés 
en quatre colonnes par échelons en avant dela lunetto de Plew: 
rina, atiaquérent lea redoutes núms. 1, 2 el Y avec une vivaciió 
telle que les troupes qui les defendalent furent contralntes de 
les sbandonner. Le capltaíne d'artíllerio Cazean, lo capltatne 
Lemut du quarantióme, et Je lieutenant de eapeurs Bruchon, 
y furent tués.» 

Por su lado escribía Mendizábal: «El brigadier España é la 
cabeza de su división y otros batallones, avanzó arma á die 
creción en dos columnas, sin disparar fosil, á la baterla del 
cerro de San Miguel que está á tiro de cañón de la plar; y 
tomó la trinchera por asalto, despreciando el fuego de cafión 
de la batería, y el que le hacían de bala rasa y de grr- 
or los fiancos > 
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meu de flanco, maniobra que les valió recuperar log 
fuertos, No desmayaron por eso los nuestros, sino quo, 
rechazados y todo, volvieron á la carga con el mismo 
brio de antes y sin perder la esperanza de vencer de 
auovo, Pera la situación hebía cambiado complota- 
mente, y como no habían sido inutilizadas las piezas 
de las baterías, con ellas mismas arrojaron los france- 
ses una lluvia torriblo do sus proyoctiles sobre los asal- 
tantes (1). 

Resultado: que la salida no produjo el importan- 
simo que de ells se esperaba, y sí sl más triste aún 
de que no so obtuvo por falta de ordon para el ataque, 
porno llevar á la mano, como dijimos, el material ne- 
oxario para deshacer la artilleria cnemiga, y por la 
íalia táctica de no apoyar ol ataque con fuertes resor- 
vas que lo secundaran y, en caso preciso, renovasen 
el combate en condicionos eficaces. Cerca de 10.000 
hombres tenía ya Mendizábal on ol cuerpo de ejército 
de socorro. Si hubiera echado en la balanza de aquel 
importantísimo combate el peso de 5 6 6.000 hombres 
més, no hubiera sido difícil escarmentar á los france- 
sos y hacerles loyantar el sitio. Schópoler explica oso 
perfectamente, aun con su especial laconismo. «Los 
española, dice, formando de nuevo sin reserva, vol- 
vieron 4 tomar las baterías en un sogundo ataque, En 
eso tiempo los franceses recibieron el refuerzo de dos 





(0) Los bistorladores franceses enponen que las columnas 
spatolas levaban reserva, 4 cuyo favor deberon poder ve- 
tifcar aquella raneción. No es cierto, fué la constancia militar 
denvestros compatriotas la conflsnsa onque Iban y Jas exhorta- 
ciones de sue jefes y oñolales la causa de nquol nuovo empuje; 
que, de babor llevado rescrvas, no babrían quizás perdido su 
conquista. 
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batallonos, muchos otros estaban ou marcha y cuando 
so roplegaron los españolos, ol cnomigo rompió otra 
voz un fuego mortífero con la: artilloría que halló in- 
tactas (D). 

Las pérdidas do un lado y otro fueron considora- 
blos. Los francesos dieon que las suyas consistieron en 
54 muortos y 362 heridos. Menacho las haco elevarse 
á 600 entre unos y otros y 13 prisioneros. Las delos 
ospañolos, divo que no pueden comparas con las dol 
onemigo. El historiador alemán asegura que fueron 
de 650, y do 400 las que tuvioron los francesos (2). 

Aquolla acción preocupó indudablemente á sii 
doros y sitiados; comprendiondo aquéllos que alguna 
de tantas salidas podría ponor on peligro su empresa 
si se hacía con toda la fuerza posible ó mayor babili- 
dad, y los ospuñolos la precisión de impedir el acceso 
dol onomigo á su punto do ataque, ya que no lograban 
escarmentarlo por la gran distancia, sin duda, que 
debían rocorror en sus salidas, distancia que lo daba 











(1) El general Lamaro, comandante de Zagenteros allí y 
de cuya relación del sitio han tomado las suyas lor historia 
dores francoses, «ice: « Mendizábal debió no dejar sino 6.000 
combaitentes en lu plaza, mantener el campo con las demos 
tropas «oyas en la tapienda del Guadiana, llamará Acad Ba 
esteros, que tuancaba 3 6 4.000 hombres, cempar los deba: 
deros de la sierrm y operar sobre muestra retaguardia pare 
interrowpir nuestra línea de ojwraciones con Sevilla. Esta 
mapiobra era tanto mas segura cuanto que la superioridad 
nuusór ico de sus fuerzas y los reenreos que podía esperar del 
palriotismo de los habitantes le ofrecían Las garantias posi 
hice de éxito. En esa hipotesis, el duyue de Daluacia se hu- 
biera vinto ollizao si dividir sul pequeño ejército y 4 enviar 
un fuerte destncamento para contenerlo ¿4 Ballesteros), y qui- 
sáe, nosólo 4 muxiem el sitio dle Badajoz, sino hasta á renun: 
clar del todo á ln expresa. 

(2) Entre los muestrue fueron ligeramente horidos Eepañs 
y su sogundo Benedicto, pero gravemente el coronel de Inge- 
hicros Fuentopita que por fortuna curó Inego. 
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tiempo para preparar la delensa de sus obras y posi- 
ciones. La escasez de municiones, por otro lado, del 
de los francoses, les obligaba á no esforzar el hombar- 
deo para hacerlo tan frocuonte y efíenz como deseaban 
y ora necorario, así como á marchar lentamente en 
sus obras de aproximación y aíaque á les del sitiado 
de quo se habían propuesto ir haciéndose dueños. En 
tal situación, Soult pensó que mientras Badajoz pu- 
diera contar con mn ejé 








ito do socorro ú sus puertas y 
la comunicación con Portugal y las plazas inmediatas, 
so haría imposible su conquista. y so decidió 4 hacer 
un gran esfuerzo sobro la derecha dol Guadiaua á fu 
de arrcbalamos tan importantes ventajas. El día 9 
tentan los franceses establecido el paso del río á4 unos 
4.000 motros agua arriba de la plaza on un grupo do 
islas cuyos canales disminuían el caudal de aguas, Ja- 
cilitando asi su tránsito. 

Cruzábuso fácilmonto el primer canal: para ganar 
la segunda iela había” establecida uma gran barca; y 
algunas lanchas 6 botes, de los llevados de Sevilla, 
hacían también practicable el paso á la murgen opnes- 
ta dondo trataban de operar. Para mayor soguridad 
y pura aumentar ol transporte de tropas de todas 
armas, prineipolmento desdo la segunda isla ú lo que 
pudiéramos llamar tiorra firmo, so prepararon ¡puentes 
de eaballotes en reemplazo de las lanch: 
barca on el brazo mayor del ri 




















y y Otra gran 
por si no bastaso la 
anterior para la wagna operación que so proycetaba. 

Pero aun inacahados esos trabajos por sus obreros 
marivos, aquel día, ol 9 anteriermento citado, lanza: 
ron los francesos á la derocha dol Guadiana unos 800 
caballos que on su arrogancia crcorían sulicientos para 
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ahorrarles nuevas obras en mayores proporciones pro- 
yectadas y emprondidas. Esu masa de caballería cruzó 
on seguida ol Gévora y amenazaba cortar las comuni 
cacionos de Elvas y Campo-Maior cuando, compron- 
diendo Mendizábal el riesgo, hizo salir la exballería 
suya hispano-portuguesa y alguna de las divisiones de 
infantería, á cuya. vista so retiraron los francesos á su 
campo de la izquierda dol Guadiana en espera, sir 
duda, de ocasión mejor. Nuostra caballería, puesla en 
seguimiento de la francosa, debió llogar hasta ol punto 
en quo ésta había verificado el paso del Guadiana, 
rolirándoso nego, no sin que las pontoneros franceses 
la saludason con el fuego de sus carabinas (1), 


Pérdids de Eso hizo comprender á los francesos la necesidad de 


Pardeleras, 


trabajos més sólidos y amplios para ol paso del Gua: 
diana si el ejército habria de operar en la margen de- 
rocha; y mientras los ojoculaban, so dirigieron al alas 
quo y ocupación dol fuorto de Pardaloras. El día 11 te: 
nían hechos todos ens preparativos, y á las cuatro de 
la tarde rompían el fuego sobre el fuerte con tal vio- 
lencia que no fué posiblo á los do la plaza contrarros- 
tarla, y tanto acierto quo al poco tiempo quedaba in- 
utilizada la artillería toda que en él se había montado. 


(1), Lamare no dice una palabra pobre ésto; y Belmás, al 
recordar las obras que los franceses andaban ejecutando pri 
el paso del Guadiana, sólo añade que los pontoneros hicieron 
un descarge á los españoles que ae presentaron para recono 
cerlas. Pero Mendizábal en sus partes y el Diario de Menacho, 
moy particularmente, mencionan aquella maniobra que, pino 
se tradujo en un hecho de armes, fué por haberlo rehaido los 
franceses retirándose á sue anteriores posiciones. Tan urgente 
era para los españoles ¡a operación cuanto importante, puesto 
que aquella misma tarde recibió así la plaza nn gran convo 
de vlvaren eslido de Campo-Maior, y la suma nada menos qué 
de dos millones de real sn detenidos en Elvas. 
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Preparado así el asalto, ya que no por labrocha, que no 
estaba practicable, ejocutáronlo los franceses con un 
golpe de mano que los defensores por una torpeza, por 
ua descuido que sólo tiene su semejante en el de no 
lloyar á mano cuatro dias amtos los modios de clavar la 
artillerta de San Miguel y el Almendro, hicieron posi- 
ble y del feliz resultado á que aspiraban los enemigos. 

Estos organizaron, do noche ya, dos columnas de 
unos 800 hombros, infantes y zapadores, en la paralela; 
y, saliendo de ella á las nueve, tomaron la dirección de 
la capital del fuerte hasta la cresta del ángulo saliente 
del camino cubiorto. Allí, y siempre en ol mayor silen- 
cio y valiéndose de la profunda obscuridad que reina- 
ba, so dividieron, partiendo una por la dorecha y otra 
por la izquiorda en bneca do la gola dol fuorto que sa- 
bían estaba tan sólo cerrada con una valla de madera 
(1). La columna de la derecha perdió el tino y, en vez 
do corrersa alrededor del glacis, cayó on la plaza de 
armas entrante de la cortina, y hallándola desierta des- 
condió al foso por la escalerilla de comunicación. Y 
¡qué desgracia! mejor dicho ¡qué abandono! ¡qué 
iatalidad!: la poterna que daba acceso al interior dal 
fuerte junto al ángulo flanqueado se encontraba entrea- 
bierta, sin continela ni vigilante alguno (2). El enpi- 
tán do zapadoros que dirigía la columna ponetró por 
aquella puerta que ya bajaba 4 cerrar un oficial de la 
guarnición á quien hirió; y, soguido de su fuerza, logró 





í1), daquelle, dics Lamaro, par une impróyoyance extréme, 
a'était fermée que par un simple rang de palissados.» 
(2), Serhépeler dice que había en ul foso un oficial que sor- 
prendido y amedrentado denunció la potorna, 
Las autoridades de ls plaza nada comunicaron sobre eso. 
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subir al parapoto do doudo á los pocos momentos daba 
on señal de triunfo y como aviso á sus camaradas de 
Tuera el grito de ¡Vivo l'empereur! 

La columna do la ixquiorda siguió el rumbo que se 
lo había soñalado y, llegando á la gola del fnerta, la 
hizo dostruir con las hachas que llevaban los zapado= 
ros, quiones no luvieron que esforzarse mucho, pues la 
guarnición so había ya énlido, abandonándolos así 

Pardaleras para refugiarse en la plaza. 

Gravo pérdida ora la de aquel cuerpo avanzado de 
la plazo; y, sia ombargo, ol General Menacho deoía en 
su diario lo siguiente: «Los enemigos on la toma de 
Pardaleras oncontraron su ruina, pues al sor de día los 
cinco cañones que se montaron en la cortina del Pilar, 
rompieron un fuego terrible que desbarató la mayor 
parte del fuerte, é introduxo la muorte en los enemigos, 
on términos que no se atrevió á presentarse por aque- 
Na parte, y con dicho motivo arrojaron á la plaza 34 
hombas y muchos tiros de cañón y obús.» 

Es verdad; y los cronistas franceses confirman la 
asoveración dol gobernador de Badajoz manifestando 
ene ni el día 12 ni en varios de los siguientes lograron 
formar un establocimiento medianamente sólido en 
Pardaleras, quo quedó roducido á vn montón de es: 
combros, Eso que el entonces comandante Lamare se 
ocupó toda la noche en prepararlo con materiales apro- 
vechados del mismo faerte y con las fajinas que tam: 
bién habíun llevado los nealtantos (1) Soria tarea in- 
torminable la do ir describiendo los trabajos que dis 


(1) Pico Belmás: «En menos de dos dias, el fuerte de Par 
dsloras, constantemento batido por la plaza, no presentó más 
que un montón de escombros.» 
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por día iban ejecntrndo los franceses para crear en 
Pardaloras un puesto «le donde partir al ataque de los 
brdnart 





de Santiago y £an Juan on aquel fronto do la, 
plaza. Si fuéramos á comunicar á nuestros lectores los 
datos, ya que no de otros, los llo Lamaro en su extenso 
trabajo histórico do los intentos por mucho tiempo in- 
Iructuosos que él mismo quiso llevar á la práctica en 
aquella ocasión quo tanta honza lo proporcionó entro 
+as compatriotas, no haríamos sino alurgar inconsido- 





radamento el nuestro sin el fruto á quo dobo aspirarse 
en los de su naturaleza. Baste decir que todos esos in- 
teutos del célebre ingeniero francés fra 
envrgía de los sitiados y la habilidad do los artilleros 
que sorvian el número consideralde de piezas que Me- 
nacho bizo omplazar en los baluartes y las cortinas de 
uquel fronto después del día 23, en que ya no enpo 
duda de lo inútil y peligroso de tal proyocto, los tral» 
jos de aquel ataque central, tomaron otro rumbo pro 
cindiondo de Pardaleras para á su alsigo, coo sí, cons 


ron ante la 













iruir, como luego veremos, por sus flancos los rama- 
los de trinehora. y+ las haterías quo condujesen al ata 
que del cuerpo de la plaza. 

No contribuyó poeo tan enérgica y feliz defonsa ú 
¿ue el mariscal Soult persistiora en el pensamiento de 
privar á la guamición de Badajoz del eficaz aqroyo que 
la prestaba ol ejército español desdo las alturas de San 
Cristóbal, apoyo matorial tomando parto activa on la 
defensa de Ja plaza y en sus salidas, moral sobro tdo, 
por lo quo do él podía esperarse y por las comu- 
nisaciones que mantenía expeditas con la derecha 
del Guadiana. 


El mariscal Soult iba á emprender una oporución Batalla del 
Géxora. 
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do las más temorarias que registra la historia de la gue- 
rra. Cabo el acometorla y con éxito probable cuendo 
se cusnta con un ejército que pueda atenderá. todas 
las contingencias que de ella so deriven, cuando por 
lo menos las localidades, queremos decir, los acvidon- 
tos del terreno en que se opere no sirvan de obstáculo 
á la nión inmediata de todas las partes de la fuerza y 
í las combinaciones rápidas necosurismente para 
que no so interrumpa la acción uniforme y homo- 
génea á que se destinan. Pero cuando, como en al eso 
4 que vamos á referirnos, no puedo mantenorse esa 
unión y, al monos por un espacio de tiempo consida- 
rablo, han de sufrir esas combinacionas entorpecimien- 
tos muy difícilos do ovitar ó corrogir, es una verdadera 
tomeridad el arrostrar los peligros que entrañia una 
acción en talos condiciones emprendida. Y, sin embar- 
go, el duquo de Dalmacia los arrostró y con resultados 
que sólo pueden promoterse anto torpezas como las 
que en tan solemno ocasión cometieron el bravo geno- 
ral Mendizábal y el por tantos otros concsptes ¡lustre 
gobernador en aquellos días de la plaza de Badajoz. 
Se comprendo perfoctamonto ol reconocimiento ó, si se 
quiere, el golpa de mano intentado el día 9 por la ca- 
balloría francesa en la dorocha dol Guadiana. Vada 
pordía la causa dl sitindor con su fracaso y ganaba ol 
distraor la atención do las tropas españolas de su prin- 
cipal objeto, el de la defensa de la plaza, hacia sus 00- 
municaciones y la seguridad de su campo de San Cris- 
tóbal, dondo, fuortomonte establecido, nada tenía que 
temer on ninguna de estas improscindibles atenciones. 

Porque sabomos porfoolamente que mejor que en 
aquella posición, aun excelente como es, so defendía á 
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Badajoz maniobrando sobre los flancos y retaguardia 
de los sitiadores, intercoptando sus comunicaciones con 
Sevilla y amonazándoles noche y día con caer sobre 
ellos al tiempo de cualquiera salida de los de la plaza. 
Mas hay que contar con tropas muy maniobreras y con 
un gonoral tan hábil como emprendedor. Por éso, sin 
duda y como antos homos dicho, aconsejaría Welling- 
ton el establecimiento del campo de San Cristóbal ó de 
Sunta Engracia, como también le llamaban muchos 
por una ormita próxima dedicada al enlto de la egro- 
fía virgen y que debía quedar dentro del porímetro de 
las fortificaciones con que zo reforzar aquella culmi- 
nante posición. El goreral británico no pensaría en las 
maniobras á que acabamos de aludir, bien por no en- 
trar en su sistema de guerra eminentemente defensivo, 
bien por, como aseguraba él en todas sus correspon- 
dencias y recuerdan sus admiradores, no inspirarle 
confienza las tropas españolas (1). Pero sea de eso lo 
que quiera, no cabo duda do que Mondizábal dobió 
fortificar la posición cuya derecha, mirando á España, 
quedaba asegurada con el fuerte de San Cristóbal, cu- 


(1) Escribía á Lord Liverpool el 2 de febrero de aquel año: 
4Los varios eucesvs de la guerra os habrán hecho ver que no 
puede echarse ningún cálculo sobre las operaciones en que ha- 
Jan de tomar parte laa tropas españolas.» 

Eso de que falte la injuria en los labios ó la pluma de We: 
lington al tratarso de los españoles, aa una quimera: siempre 
receloso de que el mendo y ln historia pudieran atribuirien el 
grandioso óxito de la guerra. Hay 
Jo en ente caso la generosidad de al 
to de que se fortificara la posición de San Cristóbal. En an den. 
Pacho de 0 do febrero 4 Liverpool dloo: «El general Mendizá- 
bal no hu adoptado el plan quo lo traró 14 Konana antes do 
morir y quo aseguraba la comunicación con Elvas antos de que 
las tropas fueran lonzadas sobre la izquierda del Guadiana.» 

Esta ee una de tantas pruebas como dió Wellington de la 
predilección que slompre lo mereció el marqués de la Romana. 
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yos centro é izquierda lo sorínn haciondo algunas obras, 
siquier de campaña, en derredor de Santa Engracia y 
estableciéndose sólidamente en el corro de la Atalara, 
puestos apoyados aunque de lejos por Elvas y Campo- 
Maior, y enyo frento, en fin, pudo prepararse holga- 
damente para oponer una enérgica y feliz resistencia 
al paso del Gévora por los encmigos que lo acome- 
tiesen. 
Ataque de Los francoses no cesaron en su trabajo de Lacer 
los franceses. practicable el paso dol Guadiana para un cuerpo con: 
siderablo do tropas hasta ol día 18 do fobroro, on cuya 
nocho empezaron á llevar artillería y varios regimien- 
tos á la orilla dorecha. Mortier, á quien Soult confió la 
dirocción do aquellas operaciones, tenía así on la ma: 
ñana del 19 fuera ya de la cabeza de puente acabada 
de construir, 9 batallones de infantería, 13 escuadrones, 
12 piezas de artilloría con varias compañías de este 
arma, una de ingonioros y otra de obreros de la marine. 

La infantería formó una gran columna en dirección 
al puente del Gévora, llevando á su flanco izquierdo á 
los zapadores y algo dotrás de éstos la artillería. La ca- 
ballería, parte de la que so hallaba establocida de díns 
antes en Montijo, acudió á la cita, y se formó sobre la 
derecha de la colurma, extendiéndose, además, por el 
terreno inmediato, mientras otra parte, la de reserva, 
que cruzó el Guadiana por un vado, se dirigió rápida 
niente aun más á la derecha á interceptar el camino de 
Badajoz á Campo-Maior. 

Estos movimientos no fueron vistos por los españo 
les á causa de una niebla espesísima que los encubrió 
hasta más de las ocho de la mañana en que el sol lo- 
gró romperla. De modo que el 2.” de húsares tranecses, 
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que iba descubriendo, pudo caor sobro las avanzadas 
españolas ostablecidas on la derccha dol Gévora, mion- 
tras la infantería de vanguardia lo hacía sobre las in- 
mediatas al puente. Con haber sido éste roto días an- 
tes, aguardaba sin duda Mendizábal que los enemigos 
no intontarían el golpe de mano da que en tal momen- 
la era objeto el ejército de su mando. Como el Guadia- 
uajeuyas aguas habían docrocido á punto de hacerse 
su cuudal el ordinario, había el Gévore reducídoso al 
exiguo quo permitia su tránsito por varios puntos. Así, 
en tanto que la caballería francesa podía, por lo rápido 
de sus movimientos, remontar el río hasta Hlanquear la 
posición española en su ala izquierda, la infantería 
aprovechaba un vado que existía agua abajo del puen- 
te para ganar la altura do San Cristóbal € interponer- 
sa entre este fuerte y el resto de nuostra posición. Por- 
que los franceses habían observado que, al cafionear 
el 13 con piezas de grande alcance aquollas alturas, 
nuestros compatriotas eludieron el fuego dejando un 
claro considerable hacia Santa Engracia; claro al que, 
iantenido el 19 por aquel mismo violento fuego de su 
artilleríz, so dirigirían inmediatamente que hubieran 
franqueado la corriente del Gévora (1). 

Y con efecto, para cuando, vueltas de su sorpresa 





(1), En el parte de Soult se dica; «El general Bourget, co: 
iandante de la artilleria, recibió el día 18 orden de romper 
contra el campo enemigo al fuego de bombas y de granadas del 
diámetro de 8 pulgadar, disparándolas por encima de la ciudad 
y del fuerto de Sun Cristóbal, á fin de obligar 4 las tropas que 
se hallaban en aquel campo á alejarso do alli, y 4 situarso fuo- 
ta del alcance de los fuegos del fuerte. Esta oporación sulló 
perfectamente, pues los españoles recogieron al mediodía sus 
tiendas y les colocaron ú 1.200 toesas más adelante, estable» 
siendo Un nuevo campamento.» 
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las tropas españolas, trataban apresuradamente de for- 
mar en lo alto de su posición, los franceses, por entre los 
quoiban Soult y Mortier dirigiéndolos, animándolos 
eon el recuordo do sus triunfos y con le solomnidad de 
la ocasión en que se hallaban, habían salvado el Gévora 
y disponíanse á asaltarla (1). Eran, repetizos, las ocho 
do la mañana cuando se disipó la niebla que dejó verá 
los españoles el peligro de su situación y pudioron rom- 
per el fuogo sobre las tros columnas enemigas que ls 
acometían, fuego que, poco certero por el apresuramien- 
to con que so había organizado y la oxtroma rapidez 
con que aquéllas se movían, no las impidió el aceoso 
do la montana. Una de esas columnas, la de la izquier- 
da, puesta Á las órdenes del gonoral Girard, valiéndose 
de todos los accidentes del terreno que va. recorriendo 
para ovitar la acción del castillo de San Cristóbal, tre- 
pa al desdichado claro de que venimos hace rato bra- 
tando, y una vez en él, despliega perpendicularmente 
y rompo el fuego sobre el fanco derecho de la línea «s- 
pañola, Las otras dos columnas francesas, regidas por 
Mortior y el goneral Philippon, jofo do la brigada que 
las componía, y una batería ligera, ss dirigen al centro 
español al tiempo mismo en que doce escuadrones de 
los de Latonr-Maubourg, que ya hemos dicho avanza- 





(1) Escribe Lamare: «ll general en jefe, quertendo animar 
todo con sa presencia, recorría ins filas ¿o Las diferentes armas, 
recordabe 4 los oficiales y 4 Jossoldados sa amtígno valor y los 
éxitos que los habían llevado hagta las extremidades de la Po- 
nínsnis, lcs vastos y hermosos paísos que habían atravesado. 
el número de ciudades y de provincias qne habían dejado á 
sus espaldas después de sometidas á su poder; y añadía, que 
otra victoria iba ú esegurarles la conquisia del principal bar 
Juarte de Extromadura, así como que el ¿enor revós les oDl 
garía d volver á Andalucía.» 
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ban por la derecha, se lanzan á galope sobre nuestra 
oxtroma izquierda para, como la columna de Girard, 
fanquear la línes, española, si no envolverla, para así 
destruirla de una vez y completamente. 

Por mucba. que fuera la priesa que se dieron los 
españoles para formar su línea de batalla, no lograron 
esablecorso en ella con la solidez que exigía el ataque 
impetuoso y, sobre todo, imprevisto, de sus enomi- 
gos los francoses. La confianza quo inspiraba á Mondi- 
zábal su posición, confianza quo le había hecho des- 
euidar el fortificarse debidamente, cual se lo habían 
aconsejado y prevenido Lord Wellington y Romana, 
le hizo también descuidar la vigilancia necesaria ante 
va ejército tan emprendedor como el regido por Soult; 
y á las doficioncias defensivas de su posición y á las 
orgánicas y de instrucción de las tropas que manda- 
ha, bisoñas muchas, añadió la indiscnipable de no 
tonorlas aporcibidas y convenientemente situadas 
aquel día. 

Así os que, al coronar los franceses la meseta cu- 
Jos extremos ocupan el castillo de San Cristóbal, do 
que so apartó para ovitar el fuego de los baterías de si- 
too del onemigo, y el corro de la Atalaya, y en cuya” 
parte central sólo había comenzadas las imperfectas 
obras de la ermita de Santa Engracia, y al verse nues- 
tras tropas flanquendas si no, como antos homos dicho, 
envueltas, no hallaron otro camino da salvación que 
el de formar dos grandes cuadros que Mendizábal 
ercoría tan afortunados como los de Alba de Tormes. 
Pero las condiciones eran muy distintas; y por mucho 
valor que demostraron nuestros infantes, las ajmas de 
Quo so vieron asaltados oran otras más eficaces. La ca- 
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balloría hispano- portuguesa no supo resistir las cargas 
de la imperial, mucho más numerosa, es vordad, y su- 
poriormente regida, con lo que se entregó inmediata» 
mento á una faga indisculpablo (1). Y sin apoyo los 
cuadros y azotados por la potente artillería enemiga 
que ganó la altura ú la voz que los demás cuerpos 
francosos, tal uc la diligencia de sus oficiales, pronto 
fueron rotos y dispersados cuantos buscaron en ellos 
su defensa y salvación. No faltaron cuerpos que se dis- 


Conduetatinguieran en tan apurado trauco, El regimiento dd 


de algunos 


cnerpo: 





Rey que ya el 17 so había scñalado por la impotuosi- 
dad de su ataque á las baterías enemigas, supo antes 
que rendirse porecer casi todo en Santa Engracia. 
El de Toledo, on el cuadro que mandaba el goneral 
Virues, resiste valientemente las cargas de los drago- 
nos franceses hasi quo, dosirozado y sin sus jofos y 
la mayor parto de los oficiales, se retira con muy 
corto número de soldados á la plaza portuguesa de 








(DSi no constara por otros conductos, nos lo hubieran ho 
cho ssbor los despachos de Wellington, en uno de los cuales, 
el do 23 de aquel wiemo mes á Lord Liverpool, le dice: «Sien: 
to mucho tener que añadir que la brigada de caliallería portu 
guesa mo se ha conducido mejor que lus demás tropas, El bri 

- gadier-general Macden, hizo cusnto pudo por antmarlos á car: 
gar, pero Intitllmente.» 

Eso sf; el Inglés tenía que salir aíroso. ¿Por qué no hizo 
Madden lo que de Gabriel? 

Lamare añade: «La caballería portoguena, mandada por el 
general inglés Maiden y en la cosl servían varios obciales de 
esta nación, se sobrecogió también de terror (fat également 
frappée de terrour); abandonó á la infantería y huyó d toda 
rienda basta Elvas en busca de un refogio.» 

Soriano da Luz, por eu lado, aun enando confiesa que hure 
ron los portugneses, lo atribuye 4 qne, viéndose abandonallos 
por la csballeria española, hubo de seguir su ejemplo, edando 
as costas so iniwigo, para evitar ser feita em postas». 

D. Fernando Butrón, jeto de nuestra oaballería, pidió á las 
Cortes ln formación de un consejo de guerra que juzgas su 
conducta, 
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Estremoz. Cataluña, que tan feliz como enérgicamen- 
le asaltó las trincheras del Almendro el 7, tiene el 
19 la misma triste suorte que Toledo; y apenas si su 
coronel Vives logre. salvar un centenar de sus gentes. 
Victoria, semejante, al decir de un cronista, á un 
lsón acosado por Jos cazadores, ve el cuadro en que 
forma mutilado por la artilloría francesa, y cuando por 
la voladura de uno de sus carros de municiones se 
encuentra indefenso, se abre paso con su coronel á la 
cabeza, herido y todo, por entre los enemigos y retira 
sos gloriosas reliquias, los hombres que le quedan y 
las Landoras. Todos, sin embargo, todos ceden á los 
efectos de la sorpresa y á la celeridad y energía de los 
franceses, peones y jinetes, en “aquella fatal jornada; 
y los que logran mantener algo más el campo lo de- 
beu al valor y al prostigio de sus generales, Virues, 
O'Donnell y La Carrom, quo hacen lo humanamento 
posible para neutralizar ol yerro cometido por Mendi- 
sábal, peleando entre sus soldados y retirándose con 
ellos, á Elvas, Campo-Maior $ Badajoz, sogún los fué 
dable (1). Poro hubo un regimiento que mereció por 
su conducta de aquol día un premio ospecial, tan ga- 
llarda apareció á los ojos de sus camaradas y á la eon- 
sideración del gobierno español. El regimiento de La 
Unión, conocido desde un año antes por ol León de 





il; El miemo Tamaro dico: «Los espanoles, viéndose en- 
vueltos y oprimidos de todas partes, admirados de nuestras 
maniobras, se apresuran, con la confusión de todo ejército 
wal ejercitado, á formar dos gramles ensdros, cruzan ¡gs DA- 
Jonetas y sostienen el choque defeniéudose valientemente. > 

Fs necesario que vongá un extranjero y tan autorizado é 
ilvsrre, testigo presencial en aquello función dle guerra, para 
viud car la honra de aqaellas tropas tan mancillada por nues: 
true inistuos compatriotas. 
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San Payo, y mandado por D. Pablo Morillo, el feliz 
negociador do la reconquista de Vigo, disputó por lar- 
go tiempo á Girard el corro de San Cristóbal, y al ro. 
tirareo ó huir, como se quiera, el ejército puesto en 
dispersión, lo hizo formado también en cuadro y re- 
chazando tres veces á la caballería francesa que pare- 
cía haber hecho empoño de romperlo y destrozarlo. 
Tan gallarda, repotimos, fué su conducta que llegó 
casi entero á Elvas, donde recibió los aplausos unáni- 
mes de todos los jofes y tropa del ejército, alcanzándo- 
lo lnego un doeroto de la Regencia, en que sa le con- 
cedía por recompensa un escudo de honor con el lema 
de «Premio á La Unión». 





D. Joss de Menos afortunado que Moxillo, ascendido luego 4 


Gabriel. 


brigadier, fué el también heróico de ingenieros D. José 
de Gabriel que, avergonzado de tal derrota como su- 
hía el ejército y creyeudo reparar, ya que no otra cosa, 
su honor con sacrificarse él personalmente, hizo frente 
4 la caballería enemiga dirigiéndose con sólo otros tres 
jinotes al príncipe de Aremberg que la mandaba, con 
el ánimo de atraveserlo el pecho do uns estocada. ¡Tan 
estéril como temerario intento! Saliéronle al encuen- 
tro los ayudantes de d' Aremberg y cuantos iban junto 
4 él, y ol capitán Landrion, so dico, acabó con el horói 
eo de Gabriel cuando, abrumado por sus enemigos y 
cubierto de heridas, no podía ya. defenderse (1). 


Publicó en 1868 une noticia logrados del he 
mn José, su tío, en qua conteba así eu hazaña: 
hechos los españoles en aquel aciago dís, abandonada nuestra 
infentería por las tropas de las demás armas que se retiraban 
en desorden sobre Elvas, y viendo de Gabriel que todo estaba 
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Nuostras pérdidas, enormes, Fueron los muertos 
ó heridos sobre 800 hombres, los prisioneros hasta 
3.000, el general Virues entro ellos, y la artillería toda, 
los bagajes del ejército, un gran número de fusiles y 
cuanto material de campamento había quedaron en 
poder del vencedor á quion sólo costó su triunfo unas 
400 bajas (1). La wmás importante, con todo eso, fué la 
moral, porque perdiéronso las esperanzas quo los sitia- 





perdido, y que nada le era dado ya remediar como jefe, lleno 
de generoso despecho, y realetiéndose á su noble valor el buir 
el campo de batalla, dirigióso resueltamente hacia las filas 
Irencesas, ueguido sólo de tres soldados, cayos nombres no con- 
serva dorgraciadamente la bistoris. Cual otro Pedro Gontález 
de Mendcza on la fonesta jornada do Aljubarrota, ya que no 
podía dar el caballo 4 su Rey, solvándolo la vida á coste do la 
vaya propia, entróse ú morir lidiando, según la. sublime expre- 
slén del romance popalar, y anioso de ser útil 4 los suyos al 
sacricarse así á ciencia cierta en las ares de su patria, arro- 
jóse sobre el duque de d'Aremberg, que á la enbeza del regi- 
miento de caballería que mandaba, se disponía 4 cargar un 
corto resto de infeniería española que aun se conservaba 
fime. Atravesó con ardimiento Jas fllas enemigas, penetró 
haste d'Aremberg, y tirándole una furiosa cuchillada, hubo de 
errar el golpe, consiguiendo únicamente herirlo el caballo. 
En el instante mismo cayó slo vida atravessdo por los of: 
slales que rodeaban al duque, espirando en sus labios ls pa- 
Jabre Juego, Juego. cor. que llémo de valor indomable animada 
ácompletar su hazañis á los soldados que le seguían.» 

Fl nombre del brigadier fué inscripto después con letras de 
oro en la academia de ingenieros de Guadalajara 

(1) Hay mucha discordancia en esto de las bajas. Toreno 
dice que los prisioneros fueron 3.000. Tampoco señala más 
Sehépeler, y añade que al llegar á Valladolid ya no eran más 
que 1.800 y 200 menos en Torquemad: 

Fa cuanto al número de los combatientos eepasiolos, enco- 
de con un historiador portugués, que manifestando quo según 
Londonderry eran 9.000, según Sharer 10.000, según Belmáe y 
Tbiera 12.000 y según Toreno 8.600, él los hace subir 4 15,000, 
porque ef, ela otra tazón. Fchépeler acude con su rebaja, redu- 
ciendo, al :enos los infantes, Á 7.500, 

Hay que calcular para todo eso que nuestros regimientos se 
balisban muy mermados de fuerza, si no en cuadro; que la di- 
visión Ballesteros andaba por Huelva y que la guarnición de 
Badajoz había recibido en aquellos días aumento considerable, 


Tomo 1x qn 











ves Google 


Bajas. 


210 GUERBA DE LA INDEPENDENCIA 


dos en Badajoz pudieran abrigar do socorro inmodia- 
to y del ayuda que tal ejército les prestara para seguir 
en su excelente sistema de salidas, iniciado desde los 
primoros días por el general Menacho su gobernador. 
La única falta que cabía achacarlo hasta entonces era, 
precisamente, la de no haber aprovechado la ocasión 
de hallarso tan gran parte del ejército sitiador ocupado 
en desalojar al nuestro de su campo de San Cristóbal 
para salir do la plaza sobre las trincheras francesas y, 
si no podía ocuparlas, distraor á Soult de una empresa 
que, no haciéndolo, logró tan folizmonte llovar 4 ejo- 
cución (1). 

Pero contra el que entonces se desató la opinión 
pública on España, fué el general Mendizábal á quien, 
ya que no so podía acusar de poco oslorzado, so acusó 
en todas partos de poco celoso y de inhábil. Alzóse, en 
Cádiz particularmento, un clamoreo tal que hubo de 
reporcutir en las Cortos, dondo, aunque en sesiones en 
su mayor número secretas, se leyeron y comentaron 
los partos do Mondizábal, devolviéndolos dospués á la 
Regencia para la resolución que más pudiera convenir. 
A lo que principalmente dieron lugar aquellos docu- 
mentos y las noticias que llegaban de Extremadura 
sobro tau triste suceso, fué á que so presentaran á 
las Cortos varias proposicionos sobro ol modo mejor de 
neutralizar los efectos de tal desastre y de los demás 


(1) Los tranceses esperaban la salida de los de la plara, y 
además de mantener cn las trincheras la fuerza ordinaria para 
rechazarla, establecieron en eu apoyo sobre doce batallones y 
un regimiento de esballería que estuvieron todo el día sobre 
las armas; porque, como decía despuéa uno de sue croníatss, 
la situación suya eva muy critica, pudiendo el enemigo atacarlos 
con fuerzas considerables en todos los punloo de tan extensa cir- 
enferencia como la que ocupaban. 
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que afligian á la nación con las dosgracias de nuestros 
ejércitos, proposiciones y proyectos que se discutieron 
detenidamente y de cuyos resultados daremos enenta 
enando, al rendirse Badajoz, hayamos de exponer las 
causas y consecuencias de tan funesto acontecimiento. 
Al roforirso 8 él, algunos diputados propusieron una 
escrupulosa indagación acerca de la acción del 19, así 
como sobre el motivo que pudiera. haber inducido á 
Mendizábal á encorrar en Olivenza la considerable di- 
visión que resulló después prisionera; cargos todos, 
como ge ve, dirigidos á aquel general. Lo mismo en 
osa sesión, la del 23 de marzo, que en las del 16 de [e- 
broro y 11 del mos antorior, so descubro, aun sin nom- 
brarle, la desconfianza quo inspiraba su mando de 
aquel ejército. Ya se pedía que el general quo lo dos- 
empoñaso respondiara do las tropas y do Badajoz con 
su cabeza, proposición que se consideró estar expresa 
en la ordenanza, ya se discutían las responsabilidades 
que eran de exigirse á los generalos y la libertad on 
que debía estar la Regencia de dar el mando de los 
ejóvcitos, divisiones, regimientos oto., á cualquier indi- 
vidwo por inferior que fuese su grado, Bion transparente 
apareco la alusión en talos momentos, si 4 Poña, al 
pronto, como luego veremos, porlo do Chiclana, á 
Moudizábal sobre todo por los desastres dol Gévora y 
Badajoz. 

Con el resultado de la batalla acabada de reñir, la 
plaza de Badajoz quedaba complotamente bloqueada, 
sin comunicación alguna con el extorior y con poquí- 
simas esperanzas de socorro, con las remotas sólo del 
que pudiera enviarlo Wellington, á las manos con 
Massena on las inmediaciones todavía de Lisboa. Pero 
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ho, por eso, desmayó Menacho croyondo que aun le 
rostaban medios con que mantener la pleza largo tiem- 
po, decidido, como estaba, á agotar cuantos pudieran 
proporcionarlo el arte de la guerra en tales casos, ol 
patriotismo no gastado de los habitantes y la resolu- 
ción firme de sopultarse en las ruinas de Badajoz antes 
de entregarlas al enomigo. Y con el ardor de quien ta- 
les propósitos abriga dispuso reforzar en lo posible las 
obras, todavía intactas, dol rocinto de la plaza, cons- 
truir nuovas on que, aun ocupadas aquéllas, detener á 
los asaltantes y estorbarles la entrada en la ciudad, 
cortar las callos con fosos é interceptarlas con parape- 
tos, ponor, en fin, á Badajoz on ol ostedo mismo en 
que Zaragoza y Gorona, los dos ejemplos en qne pre- 
tendía inspirarso para alcanzar igual y también per- 
durable fama (1). 





Prosigue 1 — Los frmncosos prosiguieron sus trabajos la noche 


ritio. 


del 20 al 21, reparando cn su ataquo do la izquierda 
los quo la plaza había arruinado con el incesanto Juego 
de su artilloría, on ol del contro la paralela. que liga: 
bn los dos y consolidando con fajinas y cestonas el 
parapoto do la gola do Pardaloras y el través de la po- 
torna que los sitiados batían con la mayor furia, Por 
supuesto, que á la ver evidaron de fortificarso en las 
posiciones del monte de San Cristóbal, acabando el 
reducto do Santa Engracia y establociendo sólidamen- 


(1), Hay quien creo que debíó principalmente adelantar 
Jas obras por el espacio todavía no ocupado del enemigo 4 ls 
derecha de Pardaleras, achacando esa falta al Ingentero de la 
pleza. Ese procedimiento se ha acreditado después, en Ja cem- 
paña, sobre todo, de Crimea; pero tratándose de Badajoz, bay 
que Jones en cuente cue sa en la defensa, Hlamómoslo paatra 

lo las plazas en las que los españoles de aquel tiempo demos- 
traron sus excelencias guerreras 
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te la comunicación do las dos orillas dol Guadiana con 
un puente de caballetes en este río y con la recompo- 
sición de el del Gévora. "Tampoco descuidaron esa 
misma comunicación agua abajo do Badajoz echando 
una gran barca y ascyurándola on la margon derccha 
con una doble cabeza de puente, por existir allí una is- 
leta que, á su vez, sorvía de gran reparo para el paso. 
Estos trabajos, que podríamos considerar como de hlo- 
queo paza apretar y aprotar ol total de la plaza, no os- 
torbaban la labor principal y más intorosanto dol ata- 
que al fronto tomado por objelivo del asalto. Construfan 
loz francesos, además del atrinchoramionto de Parda- 
leras, cuya gola iba tomando la forma de un hornabo- 
que para su mejor defensa en caso de una salida do 
los sitiados con que recuperar el fuerte, tres baterías 
destinadas eu primer término á combatir la artillería 
de los baluartes de la plaza y, en segundo, á proteger 
sus trabajos do aproche que ya so veían arrancar de la 
paralela cada día más exlensa y ramificada. Sea, con 
todo, quo exigiescn labor detenida y constante y más 
todavia muchas precauciones para evitar los estragos 
quo pudiera hacer en tales obras el fuego do la playa, 
lo ciorto es que en aquellos días y algunos siguientes, 
el de las baterfas francesas so rosintió bastante de lon- 
titud é interrupciones. Hasta el 26 nose reanudó la 
acción enérgica de los sitiadoros en sus ataques. Aquel 
día sus tiradores avanzaron hasta la crosta del camino 
cubierto; y desde allí dirigieron un fuego de fusil su- 
mamente violento á las cañoneras do los tres baluartes 
de aquel fronto, con el propósito bien manifiesto de 
inutilizar á los artilleros que servían las piezas. Con- 
tostaron los nuestros con igual energía y no se pasó 
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mucho tiempo sin que tavieran los snyos que rolirarso, 
abrigándoso en los pozos do lobo que siempre cons- 
truían al fronto de sus obras ó enla paralola mima 
de donde habían salido. Los francoses se vengaton en 
seguida rompiendo ol fuego de sioto baterías que, ya 
que no muchas bajas, produjeron en la plaza destrozos 
de consideración y el incendio del laboratorio de mixtos 
situado á espaldas de Santiago, no abundante, por 
fortuna, de ellos en lan crítica circunstancia. 

El sucoso, á posar do oso, ora lamontable y, poor 
aún, fué cansa de un desorden que, sin la presencia de 
Menacho, uno de cayos ayudantos murió allí, hubiera 
podido tenor muy funostas consocuencias. Porque 4 la 
vez que los generales García é Imaz. so ocupaban con 
algunos artilleros 6 zapadores y 100 hombros de Ma- 
Morca en apagar ol incendio del laboratorio, labor en 
quo ol coronol de imgonioros D. Antonio Fornández 
empleó todos sus talentos y los más grandes esfuerzos, 
los francesos, ó apercibidos de ello 6 comprendiendo 
quo algo extraordinario pasaba en la plaza, rodoblaron 
su fuego á punto de disparar en doco horas más de 
1.500 proyectilos, granadas, bombas y balas de cañón 
de los mayoros calibres. Debió ser grande la rabia de 
los siliadoros al vor cómo la plaza, al contestar á su 
fuego, les desmontó las piezas do la batería Jovantada 
á la izquierda de Pardaleras frente á la cortina del 
Pilar sin que ellos consiguieran. apagar ol que se los 
hacía deedo todas nuestras obras. Tasta debió decaer 
on sus ánimos la esperanza de quese les rindiera la 
gnarnición de Badajoz, considorándola abatida por el 
revés del 19 en San Cristóbal, puesto que el 27 apela- 
Ban al tan manoscado recurso do introducir en la plaza 
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proclamas lisonjeando el valor de los soldados y pro- 
tendiendo hacories ver que ya habían tocado los limi- 
tos de una brillante defensa para persuadirles de quo 
no so ontregasen ú la desosperación, guiados por el ca- 
pricho ó ideas particulares de su gobornador (1). Aquel 
tan nutrido fuego y las proclamas no hicieron el efecto 
esporado por los onomigos, sino el de encenderá la 
guarnición y á susjofoson el patriótico de continuar 
la defonsa hasta completar con la muerto el sacrificio 
«ue so habían impuesto (2). 

El sitio, sin embargo, seguía cl curso fatal que 
todos los de su clase cuando la plaza no tiene para su 


Corona- 
miento del 
camino cue 


apoyo un ejército dispuesto á socorrerla en sus momen- bierto. 


tos críticos, Las obras do los francosos, construidas de 
noche y al abrigo de tanta y tanta hatoría como iban 
dejando á sus espaldas, llegaban ya al camino cu- 
bierto que coronaron los sitiadores la nocho del 1.2 al 2 





£1), Menacho al rochazar la primera intimación que le divi- 
ió Soult en los comienzos del aitío, lebabía prevenido también 
que no le envinso parlamentario alguno, que no recibiría, nl 
despachos que estaba decidido á devolverlo sin abrirlos siquie- 
za, Así so hizo en la tarde del 19 al presentarse auto una puer- 
ix de la plaza un oclsl que dijo ser del Estado Mayor de 
Soult con el papal que arrojó al suelo al reitrarse y fué hecho 
menudos pedazos sin leerlo. 

EJ 27 se presentaron á nuestras avanzadas del Tinoco al- 
puros búsares franceses que, al ser recibidos á tiros, arroja- 
on tambien las proclamas á que zcabamos de referirnos. 

(2), Decía Menacho en sn diario: «Estoy persuadido en vis- 
ta de la defenea del día de hoy, que si la plaza es socorrida en 
brere (qual espero! no podrán los enemigos lograr su intento 
de apoderareo de ella.» 

Y en el del siguiente 27, al dar parto de lo de las procla- 
mas, añade: «Pero si la despraria en otran partes lo hu pro- 
porclonado estne ventajas, la plazn de Badajoz se defenderá 
militarmente, y on los mismos términos llenará sus deberos; 
con lo enel la patria reconocerá sua sorvielos, y los mismos ene 
migos sabrán apreciar ol valor y virtudos militaros. » 
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de marzo (1). Inmediatamente so alojaron allí levan- 
tando lravosos á dorocha é izquierda dol saliente del 
camino cubierto frante á la luneta de los baluartes, tan- 
tas veces citados, de San Juan y Santiago, que, exami- 
nadu, apareció no eslar revestida ni en estado de delen- 
se, con lo que omprendioron la obra do uns mina por 
donde atacar y destruir la contrasscarpa. Aún co- 
menzaron la construcción de un caballero de trinchera 
4 la zapa doblo en quo ostablecorso sólidamento; poro 
ol fuego de la plaza, el de 15 morteros en particular 
que se situaron en la cortina de aquellos baluartes, les 
impidió ejocutar aquel trabajo, sin que el de todas las 
batorías onomigas lograran desmontamos una sol 
pieza. : 
Nuevas sa. — Menacho continuaba en su sistema acertadísimo de 
0 las solidas; y al amanocor dol día 2 hizo dosombocsr 
por la puerta, siempro amenazada, del Pilar dos com- 
pañías do granaderos y una de tiradores del regimiento 
dol Príncipe, más con ol objeto de oponer el suyo al 
fuego de la gente que apostahan los francases contm 
nuestros artilleros que con el de destruir sus obras del 
camino cubierto. Por más que los cronistas imperiales 
traten de quitar importancia á aquella embestida de 
los sitiados, haciondo vor á estoa rechazados, con pér- 
didas considerables y la de cuantos útiles habían lo- 
grado arrobatar á los sitiadoros al ocupar sus obras, no 
es menos cierto que nuestros valientes, al retirarse en 


(1)_ Dice Lamare que «los zapadores que iban á la cabeza de 
la zapa rodaban por delante grandes cestones cerrados, y que 
esa precaución, que se continaó durante log últimos días del 
sitio, ahorró 4 los francosos mucha gent.» 

El procedimiento es antiguo y muy sabido. 
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presencia de los numerosos reluerzos con que las ro- 
servas francesas acudían on socorro do los suyos, so 
llevaron á la plaza muchos de aquellos útiles como tro- 
fbos de su hazaña. Desvanece toda duda en esé punto 
ol parte de Menacho, último de los suyos de que so 
tenga noticía. Por lo mismo y para que por su lectara 
pueda calcularse la veracidad de los historiadores fran- 
«esos, aun la delos mismos testigos presenciales de sus 
campañas, insertamos aquí fntogra la relación del in- 
signe gobernador de Radajoz. Dice así: «El día de ayer 
(2 de marzo) ha sido uno de los más felices de nuestra 
'poca. Al amanocor salieron las dos compañías do 
granadexos del regimiento del Príncipe, y la de sus ti- 
radores; su objeto era cubrir el frente atacado para 
contrarrestar á los tiradores enemigos que so emploa- 
han en incomodar al artillero, y yo hago lo propio. Al 
irá llenar su comisión, se hallaron el camino cubierto 
ocupado y llono do costones; con osa novodad acudió 
ámísu comandante, preguntando qué harían; con- 
testó que la Banquease, y se arrojeso sobre sus traba- 
jos; y lus esto executado tan complotamente, que apo- 
nas tuvo tiempo el cnomigo para huir, por consi- 
guiente nos apoderamos de todos sus útiles, que ho 
pagado á veinte reales por pieza, econ lo que sacaron 
un buen jomal. Asímismo ho concodido el grado in- 
mediato á todos los oficiales, y un escudo de venta- 
la y otro de distinción á todos los sargentos, cabos y 
soldados. » 

¿Se puede dosmentir aserto que lleva datallos tan 
precisos y elocuentes? 

Y no acabó con eso la función de aquel día, por- 
que 4 las pocas horas arrojaba la plaza una bomba 
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que, volando el repuesto de una de sus baterías, la 
deshizo, puede decirse, y, por supuesto, acalló sus 
juegos (1). $ 

Tan verdador es la relación de Menacho y tal y 
tan afortunado fué ol golpo de mano dado por los gra- 
únaderos y tiradores del Prineipe en su salida del 2, que 
al dín siguionte emprendió la guarnición otra de más 
graves y gloriosos y transcendontalos resultados. Ya 
en esa no se atreven los francesos á negarlos como en 
la anterior; no pudiendo ni aun disimularlos por las 
consecuencias á que dieron lugar para la prosecución, 
urgontísima on ellos, de un sitio tan obstinado ya y 
largo. 

Vorificóse ú las cuatro de la tarde del 3 con igual 
número, poco más ó menos, do hombres que on la an- 
terior y con tal resolución y empuja que llegaron sin 
quo nadie lograra dotcnerlos hasta las dos baterías re- 
cientomonto lovantadas conira la cara dorocha dol ba- 
luarto de San Juan. Los trabajadores y la gunrdia de 
las dos baterías, muy próximas una á otra en la para- 
lola, se entregaron á la fuga, ann siendo tan pocos lo: 
que las asaltaban, abandonándolas á ástos que, así, pu- 
«ioron clavar desahogadamente 12 6 13 piezas de las 


(1)_ El parte dado el 3 por el comandante de artillería de 
Badajoz lo consigna de este modo: «Hoy no tira el enemigo de 
resulta de haberle volado el repuesto de su batería mayor de 
3 plezas, que establecleron contra la que se formó en la cortina 
de San Franciaco, que les obligó 4 mudar su plan de ataque, 
abandonando la única hatería de 5 cañones que establecieron 
4 la izquierda de Pardnloras, para batir ol baluarte de Sen 
Juan que es al que atacan, y el de Santiago, ar cuya cortins 
izquierda parece tratan de abrir la breche, pues ya están en 
la cresta del camino cubierto, y les he puesto 13 pieras en la 
cortina do San Francieco y ayer les coloqué 14 morteros $ di 
rocha é izquierda del ataque con tres obuses y un morterito.: 
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conque estaban armadas, Pero aquel éxilo, tan brillante 
como rápido, no podía con tan pocas fuerzas ni prospo- 
rar más ni alargarso á mayores resultados. Los france- 
ses de la paralela acudieron al riesgo con las demás guar- 
dias de trinchera, con todos los obreros armados más 
inmediatos y con tropas de refresco euya acción era á 
los nuestros imposible contrarrestar. Hubieron, pues, 
de retroceder los soldados de la plaza al camino cu- 
bierto, no pudiondo penotrar on las obras del eorona- 
miento del mismo que los sitiadores, zapadores, mina- 
dores y artilleros que las ocupaban, defendieron fácil- 
mente. 

Pero si ese resultado, feliz y todo on un principio, Muerte do 
ena de prever, ya que no so había buscado con medios Menacho. 
suficientes para obtener otro mayor, lo hizo más dolo- 
roso la catástrofe á que dió lugar. Porque Menacho 
que presenciaba la salida desde el citado baluarte de 
Sin Juan para darla calor y dirigirla, sin que le arre- 
drara ni lo aconsejaso buscar punto más resguardado 
el infernal fuego que rompieron inmediatamente todas 
las baterías enemigas, fué alcanzado por una bala de 
metralla que lo derribó muorto (1). 

Mayor desgracia no podía ocurrir á la guarnición 
de Badajoz ni á la patria tampoco en las circunstan- 
cina on que se hallaba aquella plaza y el intorés que 
ofrecía sn conservación. Porque iba allí á suceder lo 





(1), Pero ¿tué eso el día 3 6 el 4? Porque existo toda esa dí- 
vergencis en cuestión tan intereesute entre los historiadores 
franceses, que unánimes Sjan la primera de esas fochas para la 
uerte de Menacho insiguiendo la versión de Lamare, y los 
españoles que la llevan á la del día siguiente, data que se hu 
estulpido en los ruonumentos dedicados 6 perpetuar la memo- 
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que en Zaragoza y Gorona; que, muerto Menacho, des- 
aparecerían Jas enorgías de los defensores, indomablos 
bajo la dirección de quien preparaba en su conduda 
militar y patriótica el pedestal de nn monumento que 
perpetuara su gloriosa memoria, Parecían haber pasa- 
do los tiempos en que la desaparición de un caudillo 
producía la cntástrofo do todo el ejército, como si el 
destino hubiora encadenado la suerte de ambos á una 
igual 6 insoparable, feliz ó fatal para los imporios, 
cuando les nuevas organizaciones políticas y militaros 
de los pueblos modernos, sus diferentes elementos de 
gobierno y el más hábil enlace de las jerarquías dete- 
rían haber disminuido, así como la influencia de las 
superiores en su autoridad, la que pudiera ejercer su 
falta ó pérdida en el mando. Pues nada de 6so: como 
si estuviéramos en los tiempos de Viriato 6 Sertorio, 
los ospuñoles so sontian, más quo vencidos por las ar- 
mas, condenados por su hado á la desgracia y la sor- 
vidumbre al ver postrados á Palafox y Alvarez, ó hun- 
diéndose en el polvo del sepulcro al también heróico 
gobernador de Badajoz. 

Los que no pueden dejar de reconocer esa virtud 
guerrera on los varios españoles que tan gloriosamonte 
han sabido ejorcitarla para su propia honra y la de la 
patria, sin rival en tal gónoro de hazafas, pretenden 
robajarla, por lo monos, anublándola con los errores 


rla do varón tan insigne. Schépelor dice que Menscho murió 
6l 4 presenciando la eslida de aquel día, acción que ningin 
dlario del sitio menelons. Hasta hay quien con error mani- 
festo adolanta la enlida y la muorio del gobornador al día 2, y 
esa cronista es nada menos que Napier, el concieeudo narrador 
de aquella guerra, el único para sue compatriotas. 
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que hayan cometido bajo el prisma, no pocas veces 
mentiroso, de los principios del arte militar. Y osos 
errores en la. gloriosísima personalidad de Menacho 
tienen sus detractores que reducirlo á uno solo; y aun 
co imputado sin la soronidad do juicio y sin el como- 
cimiento de los datos necesarios para que, además de 
ser exacto, quedara plenamente justificado. Tal error, 
en suma, viene á reducirso á no haber verificado una 
salida vigorosa y con fuerzas suficientes para que 
fuese eficaz y resultara afortunada, en los momentos 
de la batalla de Gévora. La muerte impidió al ilustre 
gobernador de Badajoz justificar su inacción on aquel 
día: pero ¿no podría consistir en órdenes del general 
on jefe del ejército, de que dependía la guarnición de 
la plaza, 6 en combinaciones más 6 menos moditadas, 
más ó menos sujetas á cáloulos de fuerza que la exi- 
£ieran? Podrán esos críticos oxponer que el ser Men- 
disábal sorprendido en sus posicionos de Santa Engra- 
cia rovola su no intervención en osas combinacionos 
del día; pero, aun así, faltaría tener certeza de la 
libertad de acción de que Menacho pudiera gozar on 
presencia de su superior jerárquico para emprosa como 
la do una gran salida al frente de tal enemigo, oculto 
porla niebla en los momentos precisos de una ma- 
niobra que apenas si duró lo que el sol tardó en po- 
nerla de manifiesto. Las salidas posterioros, las en que 
la derrota del ejército dejaron á Menacho aislado en 
h plaza y árbitro de sus acciones, lo justifican también 
on esa parte, verdadoramonto, técnica, dol arto polé- 
mica; como sus disposiciones para la defonsa pasiva 
dal recinto de la plaza y las preparatorias para la del 
interior de la. ciudad demuestren que no cedía el ta- 
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lento de Menacho al vigor y á la tenacidad que carac- 
terizan á un gobernador en ocasiones tan solemnes 
como aquella, (1). 

Las Cortes de Cádiz apreciaron en su justo valor la 
conducta de Menacho, honrando su memoria en la 
sosión socrota do la noche del 16 de marzo, on que se 
leyoron los partos dol goneral Castaños recomendando 
la familia del valiente gobernador de Badajoz, y on la 
pública del 17 en que, á consecuencia de la presenta- 
ción de aquellos despachos y del elogio con que los 
acompañaba el Consojo de Regencia, hizo Calatrava 
una proposición que fué aprobada por el Congreso, y 
donde, entre otros, se leon los siguientes párrafos: 

«El genoral Monacho, decidido 4 sepultarse en las 
Tuinas de su plaza antes que entregarla al enemigo, 
ha sido fiel á su empeño generoso, y después de treinta 
y ocho días de un sitio terrible y obstinado, cnbierto 
de gloria en la defensa y en reiteradas salidas, ha es 
pirado heróicamente sobre el muro, mientras animaba 
á sus soldados y hacía temblar á los siliadores. > 

«Basta para inmortalizarle esta muerte, y para quo 
su nombre sea contado por la posteridad entre los hé- 
1oes españoles. Pero la patria, en cuya defensa se ha 
sacrificado, cs menoster que sin limitarse á un senti- 


(1) El miemo Lamare, primero en hallar faltas en la con: 
ducta técnica de Menacho, dice en su Proyecto de una instru" 
ción abreviada para el uso de los gobernadores de plazas, duque 
es antor: «Cuando por circunstancias imprevistas, un general, 
jefe de un cuerpo de ejército, una división ó una brigada, se 
halla encerrado con sos tropás en una plaza de guerra, tons 
el mando superior, á no ser que heya otro de eu mismo empleo 
enella.r 

No creemos que se halle lejos «le eso la posición de Mena 
cho respecto 4 Mendizábal, general en jele del ejército, situaco 
en San Cristóbal. 


(2) 
o 
02 
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miento estéril, perpetúe también la momoria de aquel 
valiente guerrero, y que si no puede recompensar de 
otro modo sus acciones, las premio á lo monos en su 
desamparada familia. ¡Soñorl Una viuda, unos hijos 
que Menacho ha dejado huérfanos por servir á la na- 
ción, deben hallar en V. M. un padre» (1) 
La posteridad, después, ha hecho justicia al mérito 
do Menacho; y el ejército de Extremadura, que en 1852 
colocó una lápida conmemorativa dol héros en el sitio 
desu muerte, ha erigido en 1893 un monumento son- 
illo y oleganto en substitución dol humildo y antiosté- 
tico levantado en 1864 en el baluarto de Santiago, 
para estímulo gonoroso de los goneralos que algún día 
sean llamados á mantener enbiesta la bandera de la 
Patria en los muros da la gloriosa capital do Extrema. 
dura. 
Sucedió 4 Menacho on el gobierno de Badajoz el El briga: 
brigadior D. José de Imaz, persona de valor probado “e! Imaz. 
y de yu larga historia militar. Sublenionto del Real do 
Lima en 1782, ul regresar á España combatió valion- 
tomonto on ol Rosellón, distinguióndoso on Mas-Dou, 
Truillas y el compo del Bonlou. En 1794 pasó 4 Gui- 








(1) La familia de Menacho se hallaba en Elyas, y se debe 
al cstobre sargento Gral, de quien hicimos mención en la retl 





y comisario do guerra codos de los 

muerto ol marqués, habían vuelto de Lisbos). y fuimos condn: 

¿fodolas hasta Ayamonte, punto en donde so ambarcaron para 
diz 
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púzeoa, su patria, y so halló en cuantas acciones so die- 
ron desde el Bidasoa al Ebro hasta hacerse la paz de 
Basilea. Fué luego con O”Farril en la división que la 
escuadra franco-española do Brest debía desembarcar 
an Inglaterra; y después de fracasada aquella expedi- 
ción, tomó parte en la que á las órdenes del mismo go- 
neral fué destinada al nuevo reino de Etruria, para 
luego dirigirse al Norte de Alemania y volver 4 Espa- 
ña con el marqués do la Romana. 

Ya en la Peninsula, so batió, siempre bizarramente, 
en Espinosa, Tamames, Modina y Alba do Tormes; y 
mandando el regimiento de Sevilla como brigadier, 
tuvo á sus órdenes una división del ejército de Extre- 
madura, con parte dela cual quedó en la plaza de Ba- 
dajoz en la ocesión á que nos vamos refiriendo (1). 

Muerto Menacho, repetimos, acabáronse en Bada- 
joz las onergías que él inspiraba en la guarnición y el 
pueblo, No es que cosara la labor bélica de la dofonsa, 
no; porque si los franceses se dedicaron con nuevo ar- 
dor á la de reparar los desperfectos causados en la sa: 
lida dol 3 y los que á cada momonto producía ol cañón 
de la plaza, los sitiados continuarori cubriendo con 
atrincheramiontos y toda elaso de obstáculos el espacio 
interior del punto en que so suponía iba á. practicarse 
la brecha. Tales fueron Jas noticias que sobre ese par: 
ticular llegaron á adquirir Soult y sus ingenieros, que 
hubioron de aconsejarles la variación de su plan de 


(1), Carrera tan honrosa y su conducta en las salidas del $ 
y ol 7 de febrero elevaron el concepto que ya se tenía de Imaz. 
4 punto de que Mendizábal lo proposo para el empleo de ma. 
riacal de campo. con que en efecto y con la fecha de 8 de marzo 
aparecía después en el escalafón de los generales. Tenía enton: 
ves 50 años. 
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ataque, llevándolo, de las caras de los baluartes de San- 
tiago y San Juan, que indistintamente amenszaban 
desde su obra del coronamiento del camino cubierto, 
úla cortina y ángulo interior del flanco del de Santia- 
go. Construyóse, pues, un poco á la izquierda y para- 
lelamente á la cortina acabada de citar una gran bate- 
ría para seis piezas de á 21, que recibió el pomposo 
nombre de Batería Napoleón, como si se quisiera sig- 
vificar con tal título el último y supremo y decisivo 
esfuerzo para la ejecución y ol logro de una victoria 
que, como ya hemos dicho, urgía acabar por mo- 
Inentos. 

Tal actividad desplegaron los franceses on sus 
obras, que á pesar del horrible fuego que, favorecido 
por la elaridad de la luna, vomitaba la plaza sobre ellas, 
la batería de brecha se hallaba la noche dol 8 al 9 en 
sstado do comenzar su demolodora misión (1). Asu 
retaguardia y muy próxima so vió también al día si- 
guiente terminada una batería de morteros dirigida 
contra el frento de ataque, así como otra sobro ol flan- 
vo izquierdo que, en combinación con las construidas 
utes 4 cubierto de Pardaleras, abrumarián con las 
bombas que disparason á cuantos se atrovieran á resis- 
tir el asalto. El abandono, además, de la media luna 
proporcionó á los sitiadores su establecimiento en ella 


íl; Dice Lamare al describir los trabajos dela noche an- 
terior: «Bra terrible el fuego de los sitlados; nuestra sril» 
llería, mucho menos numerosa, so había visto obligada 4 aho- 
mar sus municiones; no bubía logrado apagar sino muy 
imperfectamente los fuegos de la plaza y tal estado de cosas 
ocasionsba excesivos estragos; las cabezas de trincheras eran 
sn cesar destrozadas y cubiertas de escombros; y por todas 
partes »o encontraban esparcidos miembros de cadáveres mu- 
lados yaciendo en las ruinas. 


Toxo 1x 16 
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ten pronto como, rompiendo la contracscarpa, pudie- 
ron ocupar el foso, improvisión de parte de los sitiados 
quo, al amanocor del 9, lamentarían tardíamento y que, 
al decir de un cronista Irancó 
imuorte de Menacho la guamición sentía cierto desáni- 
mo cuyo efecto so rovclala en la ausencia de esa fuerza 





demostró que «desde la 





moral que pmuevo á los hombros y los da acción y 
vigor.» 

Y eso debía ser tan cierto que cuando mayores re: 
sultados cabía esperar de esa enc 
seria que en tales erisis, no hubo on la plaza autoridad 
«ue se acordase de rocurrir ¿ú la acción de las salidas 
contra unos trabajos y unos cuemigos tan á su alcance 





:gía, nunca más noce 





pnestos, olvidándose tambi 





do que contaba con una 
guamición numerosa y valionte, á la que se redujo á 
la defonsa pasiva de la parto de muralla que iba, así, ú 
batir y asaltar el enomigo. 

Los Francosos, de oso modo, pudieron sin más obs 
táculos que los del fnogo de la pluza acabar sus propa- 
rativos, ursentidmos ya, puesto qne les hahía Negado 
la noticia de la rotirada do Mi de 
Torres-Vodras, haciéndoles temerla aparición de algún 


sona de las líneas 











grueso destacamento del ejúrcito aliado dirigido por 
Lord Wellinaton en socorro de Badajoz, Así os que 





«laranto la noche dol 4 abrió el fuego la artilloría fran- 
cosa y al salir ol sol la 1unñana del 10 se veían cara! 
foso ol revestimiento y el parapoto del trozo de cortina 








atacado en un espacio de 25 á 30 otros, dejando 
abierta y practicable, hacia ns nuevo, una brocha todo 
lo anclrosa que se consideró necesario 





-2 proceder 
a dola hatoría francesa dorribaba 
y tiorra dol inporfecto muro con- 


al asalto. Cada sal 





1 mundo de piedra 








12) 
o 
[e] 
e 





carito ar > 
tra el quo so dirigía, y era ema granizada de bombas 
y granadas la que caía en las ruinas, destinada 4 alla- 


narlas, El fuego de la pla 





2, Mutrido y todo, según 
homos dicho antes, fué unortiguindose harta rovelarso 
ineficaz para arrostrar el har 
impondría el si 





án que muy pronto lo 

lencio de la impotencia. 
Antes, sin embargo, do emprender ol asalto, para. Nueva nu 

«l que se hallaban formadas on la paralola las tropas ación 

quo debían practicarlo ¿lus úntenes del gonertl Pepín, 

Morticr dirigió al gobernador dela plaza la intimación, 





de costamubre en tales casos, para que se rindieso con 
cuantas condiciones creyera más honrosas y 6l pufio- 
ra concrrlerlo, folicitándole 4 la vez por «e derma y 
larga ves 








istencia, 

Xada puedo explicar lo que, oido el mensaje de Consejo de 
Mortior, sucedió en Bautajoz como ol oficio on quo el Ejea om la 
general Imaz. lo hizo subor al Gobierno. Llóle aquí: «Con 
el anás justo sentimiento anuncio á Y, E, que el ma- 
tiscal Mortier acaba do intimar la rendición á csta pla- 
za: abierta brocha. con más do 32 varas de ancho, y 
praetica 
con ba 











ble ya para un asalto, adelantaba mis obmes 
tante acoleración; pero la grando extonsión de 
la cortadura del trento atacado, no permite la termi 








nación de la segunda línea en muchos días: esta ra 





año y La dle no tener un pumto de setiada, me han ho: 
cho convocar á lux generales, cuerpos faculiativos de 
artilleria d ingenieros, y pelos principales de los caer. 
[us que cubren este recinto, quienes instruidos del pa- 
pd parlamentario, vuturon la mayor parto dolía ea- 
pitular la plaza con todos los: honores, según prueba 
ol papel mm. 1.% A posar do esto rice los mayores es- 
fuersos para seguir la defensa hasta: porder la vida, 
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poro se me opusieron, haciéndome ver que ésta podía 
durar lo más dos días, y con ella perdía á un pueblo 
que ha manifestado generosidad, y á una valiente 
guarnición que se ha portado bizarramente: con estos 
obstáculos me he visto en la dura precisión de capitu- 
lar en la forma que indica la copia núm. 2.? Por últi- 
mo, debo recomendar 4 V. E. los gofes, oficiales y sol- 
dados quo han permiiecido en este sitio cuarenta y 
cinco dias sin descanso. Su valor ha dado pruebas nada 
equivocas de la gran parte quo so tomaban por el bien 
de la patria, y espero que V. E. recomendará á la 
superioridad muy particularmente su mérito. —Dios 
guarde á V. E. muchos años, —Badajoz 11 do la noche 
del día 10 de marzo de 1811.—Excmo. Sr.:—José de 
Imaz.-—Excmo. Sr. D. José de Heredia. » 

Aquel consejo de guerra fue, con efecto, tal como 
lo describió Imaz en el doeumento á que aludía en su 
comunicación. Fl comandanto de inganieros croía, por 
el estado do la plaza y dela guarnición necesaria. par 
su defensa, que sólo podría prolongarse deta por dos 6 
tros días. Votó, sin embargo, por intentarlo si hubiese 
ovidoncia de que serían socorridos en aquel tiempo. 
El de artilloría aconsejó quo so probara un asalto 6 el 
abrirse paso hasta el enerpo de ejército más inmediato 
6 á las plazas vecinas. Do osta misma opinión fueron 
el toniento goneral D. Juan José García y ol mariscal 
de campo D. Juan Mancio, llamados también á tan 
triste asemblea. Los jolos de los cuorpos do la guarni- 
ción, fundándose en los datos aducidos por el coman- 
dante de ingenieros, votaron todos por la capitulación 
con las condiciones más honrosas para la tropa y la de 
uno soguridad completa de los intereses de la pobla- 
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ción. Pero lo extraordinario, lo que más llamó la aten- 
ción on aquellos momentos y mereció luego los combn- 
tarios más variados fué el voto del genoral Tmaz, on un 
todo conforme con el de sus compañeros jerárquicos 
alli presentes y ol jofe de la artillería de la plaza. <A 
pesar, dijo, de no tener formada nuestra segunda línea. 
de defensa, con muy pocos fuegos en las baterías do 
Santiago, Sau José y San Juan, y ningún apoyo para 
sostenor ol asalto, soy de parecor que á fuerza de velor 
y constancia se defienda la plaza hasta perder la 
vida (1). 

Y entonces, se dirá, ¿para qué convocar el consejo 
y exponer á oficiales que habían mostrado valor, po- 
ricia y constancia en el sitio, á representar papel tan 
desairado en el momento preciso en que mejor podían 
hcir tan brillantes cualidades? ¿Sería para autorizar 
con el número de los votantes una resolución que tan 
lejos parecía estar de sus opiniones personales? No sin 
motivos, y sobrados y concluyentes, anatomatizaba 
Napoleón los consejos militares de aquella índole. 

El resultado del que so celebró en Badajoz fué la Capitula 
entroga de la plaza saliendo las tropas de ella con los ción. 
honores de la guerra, tambor batiente, mecha encen- 
dida y con dos piezas de campaña á la cabeza de la 
column que, comio prueba do la consideración que la 
guarnición había. merecido á los duquos de Dalmacia y 
de Treviso por su bizarra defensa, salió también por 
la brocha. Así lo consigna la tercera de las cláusulas do 
la capitulación, en la que se añadía que las tropas ron- 





(WD Vénes el spéndico nú. 8. 
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dirían las armas sobre ol glasis para después sor con 
ducidas prisionoras de gueria 4 Froncia (1). 
sus electos. No hay para qué decir cómo so recibió en España 





la noticia do la rendición de Badujoz. El anatoma á 
Tmaz so hizo tan general como so habían hecho los 
aplausos doi 
herdica comlucta; y on las Cortos so encondioron los 
ánimos é punto de buscuso on nuevas y más enérgi- 
cas leyos la enmienda y vorrección do Jas Ordenanza: 
tomadas en aquellos momontos do oforvesce 





actos on todas partos á Munzcho por su 











cia por 
harto debiles y deficientes. Y como esa triste noticia 
sucedió inmodiatamento á las dliscusionos, de que luo- 
go daremos razón, provocadas en el Congroso con mo- 
fué noresaria toda Ja 
prudencia de que entonces dieron ejemplo las dipula- 
dos para quo no so excorlieran, sl on eso cate exceso, 


tivo de la balalla de Chiclan 





en las manifestaciones dol disgusto causado por anabos 
acontecimientos, cada uno de tan dilorontos caractores 
revestido. Alzóso la voz do los más conspienos orado- 
tando consajos «lo guerra para los goneralos 





res, solic 





desgraciados en el mando «le los ejúrcitos ó de las pla 
zas de guerra; hiciéronso compuracio nos entre las de- 
fousas de Goma y Badajoz; volvieron á. pedirse res- 
ponsabilidados por la acción dol Gévoru y hasta por la 
ya remota de Ocaña; y aun cuaydo hubo diputado eo- 
mo Zumalacárrogui que defendió calurosumento al ge- 
xoral maz, bion pudo observarse que había muchos 





(1), Vénse en el apéndice núm. 9. Esta capitulación difiere 

algo de la consignada en los doctimentos franceses, Lo de sali 

por la brecha no aparece en ellos, y sólo al aparte la noticia de 

que lo verificor uma compuñí de: srenuderes españoles, Lor 
lemás cuerpos selieron por la puerts de la Trinidad. 
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«ne condenaban su conducta. Predominó, sin embar 
zo. la prudencia en la mayoría y se acordó dejar á la 
Regencia en libertad do segir ol impulso que ya ha- 
Ha dado para la indamación do las cansas de sncoso tan 
lastimoso (1). 

So ha dicho por alguno que $ hubiera durado cua 
tro días más la resistencia, no habría ondeado ol pa- 
bellón Irancés en los Leluartos y el castillo de Badajoz. 
Noes exacto: hasta el 25 del mismo mes de marzo no se 
presentaron a la vista de aquolía plaza las tropus de 
Berestord enviadas por Lord Well 
Y cierto que debier 








on 01 su socorro, 
ron andar porezcsas en su marcha, 
á pesar del intorós quo inspiraría al genoral Británico 





el mantenimiento de la fortaleza española, de que era 


31, Deeia la Gata: «Y Eoatuente el Consejo de Hegencia, 
no satistecho por lo qne aparrce en estas noticias recibidas, y 
en la duda de el el gobermulor hubiera podido llevar adelante 
su defensa, ha dado orden al general en jefe del quinto exérci- 
10 para que 8s proceda en este caso con arteslo á Ordenanza; y 
asilo hu heclro presente á las Cortes generales y extrnoriina- 
ias, al dar 4 S. M. noticia de este sensible acarciniiento.a 

Pero yéxee una cosa rara: Soult en en parto, atribmye á Imaz 
él no baher caído antes Rudajoz en su poder, Dice así: «Una 
circunstancia ba podido contrilmir á la prolongación por al- 
unos días del sitio de Badajoz. Doranto la última ealida de 
los enemisoos para impedir el coronamiento del camino cu- 
bierto, fué muerto el gobernador general Menacho; y el gene- 
tal Imaz, que le reemplazó, quivo hacer ans pruebas, lo que 
Jrodujo una rerístencta más lerga. > 

Imaz fué rescatado por una purtida de guereilleros al sor 
conducido á Francia Ya on Cartsgena, fué Hovado á Cácia on 
el navío Sen Pablo, del que, é solicitud suya, so le desembar: 
+6 ca lu Tela de Lcón para ser ¡mgado en consejo de guerra 
con el brigadier D. Rafrel de Hore que se había hallado con 
¿Len Badajoz. En la primera vista fué Hore abeuelto y puesto 
en libertad, Més tuede la fué tnubién Timuz, 6 quien se le dió 
en 1815 la subinspección de la 4.* división de Provinelales 
que mandaba en Santisgo al ser aprisionado al otro lado del 
Tambre el célebre Porlier por ens proptos soldados. 

maz, recomendado entonces para el empleo de teniento ge- 
neral, murió, sin obtenerio, eu Valladolid el a£o de 1823. 
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de suponer haría Soult base de sus operaciones para 
penotrar on Portugal y unirse á Massena, porque des- 
de la derrota del Gévora bien pudo calcular que Ba- 
dajoz correría un peligro tan inmediato como grave. 
Desde el 6 de marzo, sobre todo, en que el Príncipe 
de Essling emprendió, según veromos, la rotirada 6 
España, hasta el 25 en que Beresford avistaba los mu- 
ros de Badajoz, transcurrió un tiempo que se nos figura 
justifica sobradamente la censura de perezosas que, de 
acuerdo con el auglófilo Sehepolor, acabamos de diri- 
gir á las tropas de nuestros aliados. 

La pérdida de Badajoz, no sólo fué grande, aislads- 
rente considerada, por la de su tan numeroso presidio 
y la del material de guerra que cayó en poder del ene- 
migo, sino que tuvo gravísimas y transcendentales 
consecuencias. Á 7.880 se elevó el número delos que 
rindieron las armas al salir de la plaza, y 4 170 el de 
las piezas de artillería entregadas en ella á los france- 
sos, con bastanto pólvora, proyectiles y dos equipajes 
de puentes pertenacientes á nuestro ejército de Extre- 
madura. Las bajas, pues, se elevaron á 1851 atendido 
el cuadro anteriormente expuesto de la guarnición; 
hallándose gran númoro do heridos y onformos, hasta 
1.100, en los hospitales ó en casas particulares, en las 
que so ocultaron no pocos. 

El efecto moral que causó tal desgracia. fué impor- 
tante aun en España dorido lo producen muy pequeño 
los reveses de tal índole y menos en una época, como 
aquella, donde tantos se sufrieron sin abatir los áni- 
mos, esporansados dol éxito do la guerra on la constan- 
cia ingénita de nuestros compatriotas y su inextingui- 
ble patriotismo. Pero Extremadura, que se consideraba 
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libre de la dominación francesa desdo las jornadas 
de Talavera, se vió presa delos invasores y vícti- 
'ma de las vejacionos tiránicas do allos, para luego serlo 
de la barbarie inconcebible de los que se decían sus 
amigos y salvadores. ¡Historia triste que puede decirse 
comienza eu la ciudad que tan herdicamente había 
defendido los fueros de la patria indopendoncia y aca- 
bará en otros lugares, ten sangrienta y abominable, 
con escándalo de la justicia en el mundo todo civili- 
zado! 

Mas no se limitaron 4 la pérdida de Badajoz las 
consecuencias materiales de aquolla malhadada cam- 
paña, Porque á aquélla siguió inmediatamente la de 
Campo-Maior y Alburquerque, fortalezas que sería 
necesario conquistar antes de emprender la operación 
de trasladarse los franceses al vallo del Tajo, tan re- 
comendada y últimamente exigida por Napoleón, 

Ya que Sonlt considerara difícil, si no imposible, sitio de 
la conquista de Elvas, no quiso apartarse del teatro QAm9nMa 
de aquélla su última jornada sin somotor antos la po- 
quería plaza de Campo-Maior, tan próximo también y 
en tan excelente y estratégica posición situada. Pero 
teniendo ya noticia de la retirada de Massena, com- 
prenderá el lector que sin pena alguna ni disgusto si- 
quiera, encomendó la empresa 4 Mortier, volviéndose 
él á Sevilla con dos regimientos de infantería y otros 
dos de caballoría para así poder rechazar les agrosio- 
1es con que Ballesteros amenazaba á la capital anda- 
luza y sostener á Víctor en los ataques de que era ob- 
joto por parte de los defensores de la isla gaditana. 

Poco valían las fortificaciones de Campo-Maior y 
se hallaban además descuidadas, sin haberse corregi- 
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do sus defectos mi conservado y monos separado sus 
muros. Lo que sí tenía dentro de su recinto ora um 
¿obemador, el mayor de ingenieros José Joaquin Ta- 
laya, oficial valiente y hombre de honor, con unos 
2.000 de las milicias de la ciudad y poblaciones más 
inmediatas. Mortior salió ¡le Badajoz el 14 de mare 
y aquel miso día so situaba frente ú Campo- Maior, 
mientras Latom-Meubowrg establecía con sua drago- 
nos el blogneo y despajaba las corcanías y sus a 
das de cuantos enemigos pudieran acudir al socorro 
de la plaza, Inmediatamente después, ol mariscal fran- 
eés ocupó el fuorte do San Juan, abandonado de los 
portuguesos por su fulta de condicionos para la defon- 
sa, y procedió á la construcción do tres baterías, una 


ent 





de piezas de 4 21 y las otras de morteros y obuses que 
rompieron el fuego al amanocer del 15, 4 pesar del 
vivo y efienz con que se los contestaba desde el casti 
llo. El 18 continuaron las obras sobre el baluarte del 
Concolho, y el 20, avanzando éstas más y más hasta 
el camino cubierto, so abría brecha, cuyo asalto im- 
provisado y prematuro fué rechazado fácilmente por 
la guarnición de la plaza. Una nueva intimación, sin 
ombargo, consiguió que Tulaya olrociese ontregar la 
fortaloza si 24 horas después no ora socorrida; y, no 
siéndolo, el ejército francés oenpó el 21 4 Campo- 
Maior, quedando prisioneros de guerra sus defensores, 
excepto los milicianos que obtuvieron pormiso para re- 
traerse ú sus hogures con la condición de no volverá 
tomar les armas contra las dol Emperador. 

Ese plazo, exigido por el valiente Talaya, propor- 
cionó á la causa poninsular una ventaja tan brillante 
como inmediata, desquite glorioso de la pérdida de 
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Cenipo- Maier y del fuerte do Alburquerquo, expugua- 
de por la caballería de Letow-Maubourg ol 16, enando 
se presentaban para apoyarlo en su empresa un regi- 
mento do infantería y algunas piezas do campaña. 
Andaba el día 25 los fraucosos ocupados on rotirar ú 
Padajoz la artillería cogida en la plaza portuguesa, 
cundo apurecicron por el horizonte de Elvas las tro- 
pas de Beresiord, cuya calallería, sin dolonerso un 
tucracnto al as 

















istarlos, cargó con tal violoncia á la 
¿le Latonr-Manbourg, que con algunas piezas iba en re- 
tacaardia de los imperiales, «uo, por contosión de sus 
mistaos compatriotas, la peso en plena derrota. La in- 
fantería Feancosa se retiró formada on enadro, y hubie- 
rasido tumbién deshecha si Mortior, noticioso de tal 
desastre, no hubiera salido de Badajoz on su auxilio 





von numerosas fuerzas que lograron rechazar á los an- 
glo-portugueses en el glasis mismo do la cabeza del 
puente dol Guadiana, á que habían legado en su im- 
Peluosa acometida, 

La causa, sin embargo, á que principalmente deben 
utiluirse la pérdida de Badajoz y las consecuencias 
«ue acabamos dle apuntar, os la mmorto del porínelito 
ivarqués de la Romana, genoral cn joto dol ejército en- 
cargado del socorro de aquella plaza. 

, unido á Lord Wellington con lazos de 
ostrecha amistad y con los de un compañerismo el más 
inximo eu el ejército, sobre todo desde que so trasladó 
con las divisiones tantas voces citadas ú las líneas do 
Torres-Vedras, so hallaba on Cartaxo al avanzar los 
iarlossobro las nuevas posiciones olexidas por Masson. 
“tre Santarén y Loiria. Al disponerse para regresar á 





El marqué 


España con sus tropas cu socorro de Badajoz, so vió 
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asaltado de violentos ataques de disnoa al pecho, ques 
on un principio se consideraron como poco importan- 
tos y hasta pasajeros, fueron agravándoso hasta pro- 
ducire la muerte el 23 de enero de 1811. El despacho 
dirigido aquel día por Lord Wollington á su hermano 
Enrique, la explica en estos cortos renglones: «Tengo 
ol sentimienio, dice, de manifestaros quo ha fallecido 
hoy el marqués de la Romana. Hace algunos días que 
enfría de espasmos al pecho y desde entonces se halla- 
ba bastante mal. Yo le veía todos los días y ayer es- 
taba mucho mejór: so cucontraba tan bien esta mañana 
quo habló do venir á verme, tuvo intención de irse é 
Lisboa en su regreso á Extremadura y su secretario le 
dejó para preparar su recepción mañana en Vila- 
Franca y su paso del Tajo: pero Fué de nuevo atacado 
por los espasmos y murió hacialas dos de la tarde» (1). 

Y añado á renglón seguido: «Su perdida es irrepa- 
rable; on las actualos circunstancias ignoro quién pue- 
du rcomplazarlo, y os do osperar que será seguida de 
la de Badajoz. Sería necesario que la Regencia eligio- 
ra todo lo antes posible una persona que tomasetl 
mando del ejército del Marqués de la Romana, y espo- 
To que será una que esté adornada de condiciones de 
carácter conciliadoras. » 

Y tanto como fud irroparable; porque de haborw 
Romana presentado en Badajoz con las divisiones pro- 


(1) Dice otro despacho de Wellington: «Se hizo la autopsia 
del marqués de la Romana, é Incluyo copla del informe de los 
médicos sobre 1 de an muerie, en el que aparece Ja opí- 
nión de que hul ido imposible salvarle. El primer sepas: 
mo que sintió ss eupone babor sido por ol enfuerzo hecho por 
la sangre para circular al interceptarse la arteria, y ol segvo- 
do esfuerzo la hizo estallar.» 

'Todo oato hace prosomir un aneurlama. 
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csdentes de Lisboa, muy otra hubiera probablemente 
sido la suerte de aquella plaza. Las operaciones del 
ejército de Extremadura hubieran tomado rumbo dis- 
tinto dirigidas por un jefe cuya voz habrian escuchado 
ls Regencia, tal eco tenía en las esferas del Gobierno, 
Lord Wellington, que en tanto le estimaba, y cuya au- 
toridad, por fin, hubicra rospotado ol gonoral Ballosto- 
os para ejercer eu acción militar sobre las comunica. 
ciones y retaguardia. de Soult en vez de emplearla en 
acosar á los franceses hacia Sevilla, objetivo que siem- 
pro había de resultar quimérico en la exigúidad de sus 
fuerzas (1). Aun sin eso, la batalla del Géyora, ó no hu- 
biera tenido lugar ó se habría dado en muy diferentes 
condiciones; pudiendo esporarso, on voz de la dorrota 
safrida, vna victoria complota de nuestros compatrio- 
tas y el loyantamiento del sitio al día siguiente. Su- 
póngaso el campo de San Cristóbal fortificado conve- 
nientemente según las instrucciones enviadas á Mendi- 
zábal por el Marqués, con acuerdo ó por inspiración 
del Lord, y se comprenderá que nunca hubieran bas- 
tado las fuerzas do Soult para desalojar á los españoles 
de aquollas alturas é interrumpir las comunicaciones 
con Portugal. Y esto constituía la salvación de Bada- 
jo2, porque daba aliontos y fuerza para la dofonsa do 





(1) Xendizábal acudió al Gobierno, qne no debló atender 4 
tus peticiones de socorro, sl general Lapeña, que le ofreció 
emprender una expedición, cuyo resultado se conocería en Ba- 
dajos, y 4 Wellington, de quien ni la Carrera ni Monsalad, 
emisarios de nuestro compatriota, lograron obtener más que lo 
manifestado en el curso del presente espía 

Setépeler, al anunciar la muerto de Romana, dice: «pérdi- 
da real para España en momento tan decisivo, porque Romana 
Porís la confisnsa de los ingleses y la amistad de Welling- 
'ón que hubiera hecho por él más que por otros, no distribu. 
Jeodo el orgallo británico »as socorros más que por el favor.» 
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la plaza y además tiempo para la llogada de nuovos 
refuerzos que burlarian los proyectos dol francés, obii- 
gándolo á volvor apresuradamento á «u Capua sovi- 
Mana. 

No lo quiso así el cielo, y la poca autoridad de que 
todavía gozaba Mendizábal en sa mando, además ia: 
torino, y su falta de prudencia nl no seguir las instmue 
ciones qne recibiora, causaron ol desastro del 19 de 
Sebrero, clave del sucesivo de la rendición de Badajoz. 
Poro seguimos eroyondo quo muy otra hubiera sido la 
suerte de aquella fortaleza y do la campaña toda de 
Extremadura en 1811 y 12 sin la muerto de Roméns, 
enyo mérito nunca como on tan fatal ocasión fué reco. 
nocido y proclamado. No hay quo buscar, porque 10 
se hallará, juez más competento para calificar eso mé- 
rito que Wollington, el soverísimo y hasta apasionado 
é injusto para con los españoles, generalos ó soldados 
y, sin embargo, al recordar al marqués de la Roman 
¡axece así como si no hallaso nadie 4 su lado que se le 
le, «TTo perdido, 
escribía á Mendizábal, un colega, un amigo y un con: 
sojoro (an adviser), con quien ho vivido en las mas fe 
licos relaciones do amistad, intimidad y confianza; y 





jgalara mi quo pudiora comparás 





su memoria hasta el último ins- 


yo veneraré y sontir 


toncia.» «Sus talentos, escribía tar 
1 patciotis 


tanto do mi 
bién al condo de Liverpoo), sus virtudes y 
mo son hien conocidos al gobierno de Su Majestad. 
El ejército español ha perdido un él su más bello or- 
to patriota y el mum 








namento, su nación el más sin 





do el campeón más esforzado y coloso do la cars en 
«que estamos empeñados: y yo reconoceré siempre con 


gratitad ol ayude quo recibí do él, tanto en sus opera: 
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siones como en sus consejos, dosdo quo so unió á osto 
ejército. > * 

No fué monos tristo la improsión que produjo en 
Espuña tan Iamentablo suceso, Hubo de onmudocor la 
envidia; ncalláironso los resontimientos que provocam 
la conducta do Romana en las proviacias donda tuvo 
quo desplegar las condiciones de su carácter enérgico 
y vehemente, y la Roprosontación nacional en su so- 
sión dol 10 de marzo de 1811, además de mandar so lo 
biciesen los honores do su omploo de capitán general 
de ojérsilo en Jos puntos por donde se llevara su endá- 
ver, decretó que en la sepultura que le destinase su fa 
mliase hiviora poner por el Gobierno una lápida con la 
aguiente inscripción. 

AL GENERAL 
MARQUÉS DE TA RMOMANA 
LA PATRIA HECONOCIDA 
ASÍ LO DECNETARON TAS CORTES «2 
Y EXTRAOADINARIAS 
EX CÁDIZ Á VII DE MARZO LE MDCCOX 





ENERALES 


Lo:d Wellington hizo oimbaleamar el cadivor y dis- 
puso su traslación á Lisboa para sor allí enterrado con 
los louoros debiles, para lo que no sólo nombró los 
cuerpos portugueses quo habrían de hacérselos sino 





an. +Consnl- 





los ingloses también que lo acompa 
tartis, decía al coronel Peacocho, al ministro español 
*u Tásboa respecto al tiempo y jodo en que so propo- 
16 sen enterrado ol difunto Marqués do la Rommna, y 
dispendréis de las tropas do vuestro mando de la mane- 
74 que haliéis más propia para poner do manificsto el 
sincero respoto y la considoración quo todos sentimos 
á su momoria y para rendirle los mayoces honores. 
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Estos le fueron hechos el 27 do la manera más cun- 
plida al sor el féretro disembarcado junto á Belem, y 
en la iglesia después de San Jerónimo, por el ejército 
y las autoridades todas civiles y eclesiásticas, hasta ser 
depositado on ospora do su transporte á España (1). No 
tardó, con efecto, en verificarse la traslación á Mallor- 
ca, patria del beróico prócer, siendo encerrados sus 
restos en un magnífico sopulero que la vinda hizo cons- 
truir en Santo Domingo y fué llevado á la catedral al 
ser derruido aquel convento (2). 


(1) La Gaceta de Lisboa, después de ostampar un apunte 
biográfico del Marqués, decía: «La falús que conduxo el eadá- 
ver de esto cólebra general, llegó 4 Lisboa el 25 de enero por 
la nocho; á la meñana siguiente fué conducido á bordo dela 
fragata de guorra Perola. El 27 4 modio día desembarcó el 
cuerpo junto 4 Bolem, acompañado de la falún del almiran 
tazgo portugués y de algunas otras inglesas en que venían el 
almirante Berkeley y muchos oficiales de marina. En la plaza 
mayor de Belem y en el trecho que bay desde donde bixóel 
cuerpo á tierra hasta el monasterio de San Gerónimo, estaba 
formada la caballería inglesa y portnguesa, el regimiento por 
togués de infantería do línes mum. 13, un cuerpo de volante 
rios reales de comercio, un batallón de la brigada real de 
Marina y un regimiento de Infantería inglés .Rompió el acomps: 
famfento un escuadrón del regimiento de caballería portogas: 
sa núm. 6, otro de dragones ingleses y un batallón de infante 
ría ínglesa. Segula después la caxs mortuoria conducida en 
hombros do carabineros reales: las borlas del paño que la ca 
brían les llevaban los oficiales superiores del estado mayor es 
pañol y oficiales inglerea, y á los lados ¡ban los criados de la 
casa real con hachas de cera, Seguíen despuéa los ofelales ge- 
nerales ingleses y portuguesas de mar y tierra, los ministros 
inglés y español, y un gran púmoro de oficiales de las tros na 
clones, ú que seguían dos coches do respato de la casa roal.» 

Y por ciorto quo en cea relación es dice que las entrañas, 
que estaban en un cofre, fueron sepultados junto el altar dela 
sncristia, 

(2) Al trasladarse el mausoleo á la catedral, los Lijos del 
marqués do la Bomana hicieron abrir el féretro y hallaron ln 
corrupto el cadáver de su Insigue padre, en cnyo pecho bri 
llsba la place de la gran cruz de Carlos LIL, que recogieror 
para conservarla en su poder, ofreciéndola más tarde los nietas 
al autor de esta historia, uno de los més entasinsias sdmi 
radores del heróico general, su abuelo. 
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Fra el Marqués persona de excepcionales condicio 
nes do talento y de instrucción vastísima, fomentados 
aquél y éstá por sus sabios profesores de Lyon, Sala- 
manca y Madrid, pero más todavía por los consejos y 
el ojomplo de su ¡lustro padre, ol gonoral, de su título 
también, muerto gloriosamonto en la triste expedición 
de11144 Argel. Con.eso, los nunca interrampidos 
ejercicios corporales y el manejo de las armas, la ox- 
posición, también frecuente, á los rigoros del tiempo 
en los distintos y rudos climas que desañó on los largos 
viajes que hizo por todas las naciones de Europa, así 
fortificaron su cuerpo como elevaron su espíritu, ador- 
nándolo con el conocimiento de diversos idiomas án- 
tiguos y modornos do que se valió para la formación 
de ana copiosísima y selecta biblioteca, el mayor ador- 
nohoy de la Nacional nuestra. Marino en los comienzos 
desu carrera militar, so distinguió en el sitio do Gibral- 
tar, captándoso ol afocto dol célobro Barceló, y en ya- 
rias expediciones á América; all, por su importurbabla 
serenidad siendo el último en abandonar una de las fo- 
lentes incendiadas por los ingleses, y en el nuevo mun+ 
do por su valor en las borruacas tropicalos que hubo 
do arrostrar su nave y su habilidad para sortearlas. Las 
misiones, después, qu so lo confiaron para el estudio 
do las guerras que se sucedían on el Norte del conti- 
rente europeo, el teato con los soberanos y los genera- 
les que las mantonian, y los materiales quo trajo para. 
su mojor aprovechamiento y el de las industrias de to- 
da claso que también examinó en aquellos viajes, le 
crearon en España una reputación quo justifica sobra- 
damento las distinciones que hubo de merccor de nues- 
tros gobiernos. Ya heros dicho cuál fué su compor- 

Toxo 1x 16 
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tamiento on Navarra durante la campaña de 1793 4 94 
y en Cataluña un año más tardo, tan horóica en el 
Pontós como antes en Castol-Pignon; hemos relatado 
minuciosamente los incidontes todos de su acción sal- 
vadora en nuestro ejército expodicionario de Dinamar- 
ca, gloria que, más que los españoles, ensalzaron sus 
aliados británicos, jueves soveros poro no infiuidos por 
las pasiones que siempre susciten las rivalidades, las 
envidias y la política, que pudiéramos llamar domés- 
ticas. 

Por eso hemos ajclado al testimonio de los ex- 
tranjoros y al recuerdo de las manifestaciones que le 
prodigaron de su admiración, para dar á conocer el 
mórito de nuestro, por tantos concoptos, insigue 
compatriota, infatigable mantenedor de la indepen: 
dencia nacional también desde su desembarco on 
las costas españolas dol Cantábrico en 1808 hasta 
su tan lamentablo como inosperada muerte en Por- 
tugal. 

¿Be necositun más pruobas dol mérito que atesora: 
ba el marqués de la Romana y de cuán fundada es 
nuestra opinión de que sin su muerte se hubiera más 
que probablemente salvado la pluza do Badajoz en su 
memorable sitio de 1811? 

Pero era fatal on sus comionzos ese año para las 
armas españolas. Pocos días antes que Romana, per: 
dían la vida otros dos do nuestros más conspicuos yo- 
norales; ol duque de Aburquorque, víctima de sus mi- 
serablos detractores y de la ingratitud y debilidad de 
nuestro gobierno, y el horóico Menacho, tan inteligente 
y activo como constante en su noblo portía de no dejar 
á la postoridad un nombre por bajo del de sus glorio- 
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sísimos antecesores, los gobernadores de Zaragoza, Go- 
sona, Astorga y Ciudad Rodrigo. ¡Honrosa omulación 
la provocada on nuestros hombres de guerra que, enar- 


decida por el patriotismo del pueblo español, los elevó 
al pináculo de la gloria! 
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TORTOSA 


El general Suchet,—Su conducta en Aregón.—La de Caro on 
Valencia. —La de O'Donnoll en Cataluña. Sitio de Tortosa, 
—Preliminares.--Comiensa el sitio.—La plara,— £slidas do 
loe sitiados.—Salo Caro de Valencia, Acción de O'Donell 
junto al Ebro.—Salida del 3 de agosto.—Dorrota do las 

—Macdonald en el campo de Tarragona. 

—Junta de Macdonald y Buchut eu Lórids.—Acción de La 

Disbal.—Nuevs campaña de Villacampa, — Acción de ls 

Fuensanta, —Espoz y Mins en Navarra.— Batida del general 

Relllo.—Acclones de Flix y Faleet.—Acción de Ulldecona. — 

Vuelta de Macdonald al Ampurdán. —Batalla de Cardona. — 

Acciones de Lladó y la Cruz-cubierta.—Vuelta de Macdonald 

sI Ebro.—Cerco de Tortosa, —Primeros trabajos del sitiador. 

—La defensa. —Alacha y Urlarte.—División del mando.— 

Conducta de Uriarte, —Siguen los trabajos del sitiador.--Sa- 

lida del 26 de diciembre. —La del 28.—Las baterías francesas 

rompen el fuego. —Primer Consejo de guerra en la plaza. — 

Ataque del frente de San Pedro.—Triste eltuación de la 

bluzs.—Segundo consejo. —Sucesos de 1.0 de enero de 1811. 























enla plaza —El 2 de enero.—Entrega de la plaza .—Conducta 

dolas tropas.—La de Alacha y Uriario.—Bajas.—Electos 

qe produjo la rendición de Tortesa.—Pérdida del castillo 
el Coll de Balsguer.—Rotirada de Macdonald e Lérida. 


Por los días mismos que on Andalucía, Extroma- El general 
dura y Portugal tenían lugar los sucesos referidos en $Uchet. 
los dos capítulos anteriores, continuaba en las demás 
piovincias la encarnizada lucha que, abarcando la 
Península toda, so singularizó en la ora napoleónica 
por lo general, lo obstinada y sangrienta. Manteníaso 
muda la Buropa centaal y llorando su desgracia desdo 
la jornada do Wegram y ol tratado que acabaría por 
confundir la ¡lustre sangre de los Hapsburgos con la 
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hasta entoncos obscura de los Buonapartes; y sólo Es- 
paña y Portugal so atrevían á dofondor palmo 4 palmo 
y con portinacia verdaderamente antigua el solar tres 
siglos antes reconquistado 4 las innumerables huestes 
de la Morisma. En teatro tan vasto se hacía á los fran- 
cesos imposible sujotar á los moradores con cadones 
tan robustas que los mantuvieran desarmados $ inacti- 
vos: así es que de todas partes, de los campos como de 
las poblaciones no apreciadas por su corto vecindario 
y dosguarnecidas por consiguionto, brotaba en Espa- 
fía la insurrocoión, cada día más nutrida de fuerza y 
amenazadora. 

No nos ocuparemos ahora de cómo en Murcia y 
Granada fuó sostonióndose el ejército que dejamos en 
el capitulo II del tomo VIIL resistiendo la acción de 
Sobastiani, empoñado en sujetar unas provincias cuya 
indopendencia comprometería la ocupación de Anda- 
Jucía. Tampoco iremos en tales momentos á contem- 
plar las operaciones que en la irontera de Galicia, 
en Asturias y las comarcas castellanas del Duero y 
alto Ebro ojecutaban nuestros compatriotas para es 
torbar, por lo menos, las que dirigían los enemigos 4 
mantener oxpodita la comunicación del ejército de 
Portugal, protogor los convoyos á él dostinados y ro- 
forzarlo. Cada una de esas grandes regiones tenía para 
españoles y franceses misión distinta en el plan ge- 
noral respectivo de la guerra; y, al dar cuenta do 
los movimientos y choqnes sucsdidos en ellas, podrá 
enlazarse su historia dentro de su también respectiva 
zoua, sin temor á confusión alguna con el posible, ja 
que no perfocto, sincronismo. Llaman otra vez con 
preferencia nuestra atención los acontecimientos mili- 
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tares que presenciaron las provincias levantinas de 
Valencia y Cataluña, tanto más interesantes cuanto 
que debían influir poderosamente en el proyecto puesto 
en ejecución por el Emperador de los franceses para 
el ensancho y afianzamiento do sus ya vastísimos do- 
1inios. 

Si el revés sufrido on Valencia por Suchot había 
aumentado los alientos y las osperanzas de los leales 
mantevedores de la indopondencia nacional en aquel 
autiguo reino, la pérdida do Lérida, Mequinenza y 
Morolla hizo temor á todos, valoncianos, amponesos y 
catalanes, nuevos días de prueba con el rumbo pausa- 
do y metódico que el gonoral francés había impuesto 
á sus operaciones. Sería el dictado por Bonaparte para 
asegurar la ejecución de los proyectos á que acabamos 
de aludir; sería el que aconsojara el escarmiento de 
Valencia; pero no era prudente en los españoles ni 
aun los era dable ya presumir que iría de nuevo á c0- 
metor ligerezas como la reciente y tan rudamente cas- 

Ugada ante los muros do la ciudad del Turia. Por el Su condue- 
vontrario, dedicado al aumento do las fuerzas y 4 sue” Arón: 
conservación en el mejor espírita y en la disciplina 
ús rigurosa posiblo ontro soldados que, on su carác- 
ter do invasores, se consideraban con derecho á todo 
género do liconcias y vojámenes en el país conquista- 
do, necesitaba no dejarlo tan exausto ni tenerlo tan 
vejado quo se convirtiera en obstáculo muy difícil de 
superar al emprender las oj:eraciones que le estaban 
«nxcomendadas. Y si desde que so encargó del mando 
dol 3.0 cuerpo de ejército y del gobierno do Aragón 
había puesto su mayor ompoño en administrar aque- 
Mas provincias de modo que, sin esquilmarlas, pudis- 
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ran atender al sostonimionto de las tropas y aun de 
los elementos, españiolos y todo, necesarios para es 
misma administración politica y económica, todavía 
se esmoró más on tarea que él bien enbía era la que 
más le había congraciado con ol Emperador. La con- 
ducta atropelladora y rapaz de varios de los generales 
franceses que operaban en Fspaña, ls de Áugorena 
particularmente, tenía disgustado á Napoleón al com- 
pararla, sobre todo, con la ordenada, metódica y, en su 
concepto, atractiva del, al mismo tiompo, enérgico y 
hábil conquistador de Lérida y Mequinenza. 

Cortés y atento para cuantos á él acudían, aunque 
orgulloso de sus talontos y frio hasia la crueldad eu 
sus cáleulos políticos y militares, Suchet, más que un 
carácter francés ostentaba el eminentemente británico 
de un Wellington, á quien Jicon quo era parecido hasta 
en muchos de los rasgos de su fisonomía. Valiéndose, 
pues, del prestigio que le proporcionaban esas Cua- 
lidades y los triunfos últimamente consoguidos, fué 
organizando una administración quo, si bien parecía 
opresora y despótica, le atrajo, por lo ordenads, 
muchas voluntades, en la tiorra llana, sobre todo, libre 
do los choques, puedo dovirso diarios, que tenían lugar 
en la montuosa entre los invasores y nuestros patrio- 
tas. Las obras con que procuró quitar 4 Zaragoza el 
aspooto desolador quo ofroclan sus ruinas; la policía 
que estableció para dar seguridad 4 los habitantes 
hasta de los atropellos de sus opresoros, y el método 
que introdujo en sus mismas, aun extraordinarias, 
exacciones, lo proporcionaron el rospeto y ese presti- 
gio que se tradujeron en la tranquilidad que necesita: 
ba en Aragón para no haber de abandonar, ni siquio- 
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ra demorar, el curso de sus proyectadas operaciones 
en la raya de Cataluña. Los aragonosos, ya lo hemos 

dicho, creian habor puesto á enbierto su honra con su 
comportamiento, más que heróico, en los dos sitios; y 

los que todavía repugnaban la férrea opresión de los 

franceses, iban á aumentar las filas de Porena ó de 

Villacampa lejos de aquellos humeantes pero mudos 

restos, eso sí, elocuentes testigos do su nunca bastanto 

ponderada hazaña. 

Por la parto de Valencia, las fuerzas del país y La de Caro 
las regulares que habían defendido la capital y seguido % Valencia, 
á Snchot en su retirada con la parsimonin y fojodad 
que delatamos en sa lugar, hubieran podido prestar 
grandes servicios, de sor regidas por quien no atendie- 
so, mejor que al de la patria, á sus propios intereses, 
á los de su ambición personal. Pero D. José Caro, 
que vimos mandaba el ejército de Valencia, no sólo se 
había mostrado flojo on la porsecución de Suchet al 
tiempo de la retirada de éste á Teruel, si no quo, in- 
diferente después á lo que sucedía en las márgenes del 
Ebro, se dejó arrebatar la fortaleza de Morella que 
el general francés Montmarie halló inocupada $ indo- 
fensa. La pérdida no era insignificante, pues los impe- 
viales fortificaron dobidemonte el eastillo, y aunque 
el general O"Donojú trató de recuporarlo el 25 de 
junio y después en julio, fué rechazado en ambas oca- 
siones. Lo hemos dicho: si Lazán y Caro, puestos de 
acuerdo, se hubieran docidido á operar con energía 
por aquella comarce al tiempo de los sitios de Lérida y 
Mequinenza, ni en aquellas plazas hubiera encontrado 
Suchot las facilidados que halló para su sitio, mi Mo- 
rella, después, habría caído on su poder, ni muoho 
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“menos hubieso él llegado ú poner á cubierto el país del 
bajo Ebro de las acomatidas con que los españoles pr- 
dieran estorbarle su larga jornada sobre Tortosa. 

0'Donojú so prosentó el 24 de junio anto Morella y 
arrolló 4 las avanzadas francesas que trataban de opo- 
nérselo, les cuales, aun recibiendo considerables refuer- 
zos y después de tres ó cuatro horas de lucha, hubio- 
ron do retirarse á aquella ya bien apercibida fortaleza. 
Quiso el general español atacarla el día siguiento, 2, 
y hasta logró batir á los franceses que amenazaban con 
onvolvor á los nuestros on una, do sus alas; poro no 
llegando una columna que, á las órdenes del coronel 
Don Isidro Monraval, debía penetrar en Morella por 
la puerta de San Miguel y cortar la retirada á los 
franceses, viendo, por el contrario, los nuevos re- 
fuerzos que éstos rocibían y después de roñir el 19 de 
julio un nuevo y encarnizado combate en Albocácer, 
abandoud su proyocto para volvereo ol 25 á Castellón 
Algo más tarde repitió O'Donojú el ataque, llegando á 
oncerrar á los franceces on el castillo; pero entonces 
también acudió en socorro de ellos Montmario que, 
según la frase de Suchet, rompió el bloqueo del fuar- 
to y lo avitualló de nucvo. O'"Donojú, pues, hubo de 
cejar do su emprosa y pedir refuerzos, para repetirla, 
ú Caro, quien no pensaba sino on rebustocer más y 
más su autoridad en Valencia hasta asegurarla contra 
sus mismos conciudadanos, irritados justamente de los 
desafueros que en éllos ejorcía (1). 


£D, Atribafess entonces $ Caro el quimérico proyaclo de 

antigua corona de Aragón, nombrándose SU 
Jietador y dejando Lon barmano! al marqués de la Romess, 
el resto de España, A eso se decia responder la prislón en 
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Tanto clamaron éstos, sin embargo, y con tal fuer. 
za so pronunció on Valencia la opinión contra tal tira- 

nía y contra tan punible abandono da los intereses pá- 

triox en la defensa de aquel reino, que, al fin, hubo 

Caro do reunir las tropas que más á mano tenia, en 

número de unos 10.000 infantes y algunos caballos, y, 

puesto 4 su fronto, dirigirso al enomigo, 

Esto era cuando ya Suchot llevaba muy adelanta: 
dos sus preparativos para el sitio de Tortosa. 

Por la parto de Catalufía, en que podrían oponér- Lade0'Dun- 
selo mayores y más eficaces dificultades para su jorna- ASIL sn Cata: 
da, aun cuando on la orden imperial ou que so le im- 
ponía. se le prometiese la cooperación del 7.* cuerpo 
de ejército, puesto ya á las órdones dol mariscal duquo 
de Tarento, se observaban, con efecto,” síntomas do 
que los españíolós no dejarían nada por hacer para os- 
torbársela en cnanto les fuera posible. Pero coro al 
tiempo en que se ordenaba á Suchel el sitio de Tortosa, 
so disponía también ol do Tarragona á Macdonald, ol 
general O'Donnoll y sus catalanes iban á vorso muy 
apurados para atender al socorro de dos plazas: por tan 
formidables fuerzas amenazadas. Había, con todo, una 
diferencia entre la posición de uno y otro de aquellos 
ganerales; la de que Suchet no tonía que temer una 








Ueñíscola de Lazán, hecho dejar'en Mbertad por Saavedra; y 
+so, en el tiempo á que nos estamos refiriendo, otro plan re- 
probado también, el de provocar un motín en que $s hiciese 
xoorir á yariss personas de aquella capital, enemigas suyas, á 
Canga Argúelles, entro ellas, y algunos magiatratos de la Án- 
diencin. Los sedicionos proclamarían dictador 4 Caro al mos: 
trarse árbitro, así, de la pax entre loa valencianos; pero, desen: 
bierto el complot, bobo de fracasar, sin que pudiera, supero, 
proseguirso ul proceso comenzado, por temor Chro en sus 
Iuavos documentos que probahan la traidora conducta delos 
do aquel tribanal en 1808. 
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luche transcondental 4 su retaguardia y fanco dero- 
cho, por el estado de rolativa tranquilidad en que se 
hallaba Aragón, la poca fuerza de que podía disponer 
Villacampa y la dosorganizada do Caro, mientras Mac- 
donald tenía que habérselas con todo el Principado y 
ol ejército aguerrido de O'Donnell. Barcelona seguía si- 
tiada, mojor dicho, bloqueada por algunas tropas y los 
miquolotos y somatonos al mando del general Iranzo 
que no dejaba pasar un día sin insultar la plaza, cor- 
tar á los defonsoros toda comunicación con el exterior 
¿impedir su abastecimiento on el llano y las poblacio- 
nes inmediatas. Poco más 6 menos se hacia lo mismo 
on el Urgel, donde eran duramente castigadas las exps- 
diciones do la guarnición do Lérida por las márgenes 
dol Sagra y del Nognera Pallaresa en busta de ganado y 
de los frutos del país. O'Donnell había hecho un llama- 
xiento especial á los corregimientos de Tarragona, 
Tortosa y Lérida para un gran esfuerzo. En él decía: 
<Vuelen, pues, á las armas todos los habitantes de estos 
corregimientos que se hallen on estado de tomarlas. 
Elijanso gofos valiontes, aguerridos y do conocido oxal- 
tado patriotismo. Acudan á Falset y Tibisa todos los 
del corregimiento de Tarragona; ú las orillas del Ebro 
todos los do Lérida y Tortosa para intercoptar sus co- 
municaciones. No baya pueblo que suministre auxilio 
alguno al pérfido onemigo; pues ol tal será tratado 
como enemigo por sus mismos hermanos.» Y el mismo 
O'Donnell dirigió fuerzas del ejército sobre los puntos 
que había soñalado, ribereños del Ebro, las que el 8 de 
julio se batían afortunadamente con los franceses en Ti- 
bisa ú las órdenos dol brigadior García Navarro, y el 12 
á las del mismo también y á las del brigadier Georget, 
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sechazando al onomigo después de un obstinado com- 
bate de tres horas en que se distinguieron los solda- 
dos de América, Granada y granaderos provinciales de 
la primera división. Esto y un ataque, algo anterior, 
en el puente de Balaguer, en que los Distinguidos de 
Tltonia vencieron á un grueso destacamento francés 
compuesto do 600 infantes, 80 caballos y un obús, re- 
volaban, con varios otros incidentes militares provoca- 
dos por los somatenes, cuál era el espíritu quo el sitio 
de Tortosa había suscitado en Cataluña, dondo, á la 
vez que á las armas, so aba el éxito de sus esfuerzos 
á la eficacia de la más severa y bien entendida admi- 
nistración de sus recursos. Abrió por aquel tiempo sus 
sesiones el llamado Congreso provincial de Catala, 
presidido por el Capitán general. En el disenrso de 
apertura, O'Donnell que, más quo de jeto del ejército, 
representaba el papel de un dictador, después do lla- 
mar la atención sobre los motivos de la convocatoria, 
talaba del aumento del ejército, de los medios de res- 
tablecer el crédito, do las roformas en ol sistema bribu- 
tario y en los ramos todos de la administración públi- 
ca, hasta de la concentración de las autoridades para 
dar más energía aún y actividad á la santa guerra de 
la libertad dol Principado. Ñ 

Y era tiempo de extremar los esfuerzos que Cata- 
luña hacia para esa libertad, porque se acercaban los 
momentos en que se pondrían á prueba. 

Recibida la orden de sitiar Tortosa, puesto de SttiodoTor- 
acuerdo con el comandante en jefe del 7.* cuerpo y loss. — Preli- 
sin alarmas serias por la parte de Aragón y Valencia, 
Suchet se apresuró, según ya hemos dicko, á hacor los 
preparativos necesarios para jorada que bien com- 
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prendía iba á ser tan laboriosa como larga. Lo primo- 
ro ú que debía acudir era al trausporte del material de 
que necesitaba servirse; y para utilizar el empleado en 
la conquista de Lérida y Mequinenza, como el cogido, 
también, en aquellas plazas, toni que aprovechar las 
vías que el Ebro, medienamento navegable dosdo la 
segunda de aquéllas, y los accidentes, bastante escabro- 
sos, del terreno hasta Tortosa, pudieran proporcionarle, 
Estableció, pues, en Mequinonza su parque, reuniendo 
un tron de más do cincuenta piezas de todos calibres y 
cuantas municiones de boca y guerra creyó indispen- 
sables para llevar á feliz término su empresa. Y ya que 
la estación, era on junio, no permitiría el transporie 
por el Ebro, escaso de aguas en ella, más que en pro- 
porciones muy limitadas, so resolvió á roparar el famo- 
so camino llamado de las Armas, aquel que el Duquo 
de Orleáns había hocho abrir en 1708 para su jornada 
desde Falsot y Mora á Torlosa. Precedidos del genaral 
París, que con una brigada do infantoría so encargó de 
ocupar las posicionos principalos y las aldoas próximas 
al camino, fueron los ingenieros y zapadores á trazarlo 
para que inmediatamente lo abrieson ó despejaran de 
los obstáculos en él acumulados on más de cion años 
de dosuso, mil 6 mil doscientos trabajadores sacados 
de los regimientos del ejército, La obra, así, pudo eje- 
cutarso con la presteza necesaria á posar de haber los 
que la ejecutaban de tomar no pocas veces el fusil para 
repeler los ataques de nuestros guerrilleros, y defender 
so de los rigores del clima y de las nubes de insectos que 
no cessban de molestarlos (1). 


(1) Dice Sachet: «Sufrían sed y, lo que no era tormento 
menos real aunque difícil de comprender para quien no co- 
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Entro tanto Suchot reunió en Alcañiz y Caspe el 
grueso de las tropas que destinaba al sitio, y el gone- 
ral Habert, fingiendo dirigirse dosde Lérida ú Barce- 
lora, apareció en García el 5 de julio, un día antes de 
que el comandanto en jole estableciora su cuartel ge- 
neral en Mora, población, como todo el mundo sabe, 
muy próxima á aquélla y agua abajo en la márgen 
opuesta, derocha del Ebro. Todavía so adelantó más la 
brigada París pues que, oenpando soguidamonte Mira- 
vet, Pinal y las Armas, so puso on contacto con la divi- 
sión Laval que, procedente también do Alcañiz y des- 
pués de asogurar las posiciones do Morella, San Mateo y 
La Cenia contra cualquier ataque de los valencianos, se 
babía presontado auto Tortosa y su puente la mañana 
del4, no el 3 como dice Suchet en sus Memorias. 
Aquel mismo día hizo establecor el bloqueo de la plaza 
en la derecha del Ebro, apoderándose de la barca en 
uso para ol do la carrotera goneral do Valencia á Bar- 
celona, poniéndose en comunicación con sus camara- 
das de Lérida. desdo Chorta y ocupando sólidamente los 
arrabalos do Jesús y las Roquotas para intorcoptar las 
salidas que pudieran emprender los tortosinos. Con 
eso, con haber echado dos puentes volantes, hajados 
de Lérida, en Mora y Chorta para la comunicación de 
las tropas do una y otra orilla, recogido cuantos barcos 
pudieron hallarse en ambas, intentado, aunque en 
vano, quemar el de Tortosa lanzando sobre él por la 
corsiento del río algunas lanchas roplotas de fajinas 





ozca los climas cálidos, nubes espantosas de mosquitos, mul- 
tplicaros por el estancamiento del atre y del agua en ciertos 
Párajes, caían sobre ellos, se adherían Á sus miembros, á su 
tara, y los impedían casi trabajar, ver y aun respirar.» 
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embreadas, y tener expedito el paso de las Armas, po- 
dían darse por terminados los preparalivos para el 
sitio do una plaza tan admirablemonte situada si ha- 
bían de proseguirso los vastos planes de Napoleón en 
nuestro litoral de Levante, Sólo fallaba la coopera- 
ción, que so lo había prometido, del 7.* cuerpo; pero 
el mariscal Macdonald, llamado á Gerona por los 
avisos que recibía del peligro á que estaban expuestos 
los convoyes de Prancia, atacados siempre en ol Am- 
purdán, no podía por entonces llevar su neción al 
Ebro en spoyo de Jos sitiadores de Tortosa, eomo lo 
hizo después en los momentos más criticos para Suchet. 

Esíaba, sin embargo, dado el primer paso para la 
jornada é iba ya en continuarla con vigor la honra 
del 3.=* cuerpo francés y la de sn jefe; con lo que ése 
so dodicó á, apoyado ó no por su colega de Cataluña, 
dar feliz remate al desempeño do las terminantes ór- 
dones del Emperacor, su soberano. 

Comienza  Eldía4 do julio, ya lo hemos dicho, estableció 
elsitio. — Layalel bloqueo de Tortosa por la orilla del Ebro. 
No habrían de verlo impasibles los sitiados; y al re- 
conocer los francesos, en número de unos 2.000, la ca- 
beza del puente, ya se encontraba en ella, enfermo y 
todo, el gobernador de la plaza, brigadier D. Manuel 
Velasco, con algunes compañias del rogimiento de 
Soria y una multitad do paisanos armados que, salion- 
do al campo, rechazaron al enemigo el que, azotado 
también por el fuego de la Artillería del fuerte y de 
los de la otra orilla, sufrió bastantes bajas, especial: 
mente en su caballería (1). 


(1), Suchet no menciona esle choque. Traslada al día 3 ls 
nal llamada investidura de Tortosa, haciéndola preceder ésta 
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Aquel, al parecor, iusignificanto episodio señala el 
comienzo de uno de los sucesos que por su duración, 
do sols moses nada menos, las polémicas y juicios que 
provocó, y laa consecuencias que tuvo, llamó la aten- 
ción general en su tiempo y ocupa un lugar preferente 
vn la bistoria do aquella. guerra. Prólogo, puedo de- 
cirso, do tal drama, oxigo una descripción bastanto 
detenida para dar á conocor ol oscenario en que se re- 
presento, eminentemente estratégico é histórico de 
muy antiguo, y los actores, con tauta pasión discuti- 
dos y juzgados. 

Tortosa, ciudad do origen desconocido por lo ro- 
moto, obtuvo en los posteriores tiempos, ya históricos, 
fortificaciones que aún se revelan en sus muros, mues- 
traséstos de las yaries dominacionos que ha sufrido. 
Su situación privilegiada cerca de la desembocadura 
del Ebro on ol Mediterráneo, que así puedo ofrecorla 
sv apoyo, y en la comunicación de Cataluña con Va- 
leucia, única ontonces en litoral tan importante para 
lus operaciones militeros como para ol conorcio entro 
ambas provincias, han hecho á Tortosa blanco y ob- 
jeivo de cuantos lan pretendido enseñorearso de ellas, 
aislar 4 la primora para mejor sujotarla ó abrirso paso 





también de la presentación de una vanguardia do caballería 
gue envolvió una parto de las tropas españolas que evtaban 
Tueta de la cabeza del puente é hizo alganos prisioneros. No 
ts cierto, y por eso no señala fecha á la hazaña de sue jlnetes. 
Además, pues, de la equivocación de las fecligs, hay" en las 
Memoriss de Suchet la ocultación del choque del día 4, tan 
desaliado en log parios españoles, que se nombran en ellos los 
muertos y heridos quo en él tuvieron nuestros compatriotas, 
soldados y paisanos, así como consta la orden general en que 
O'Donnell diepuso se recompensara á los que más ss habían 
Alttinguido en aqueliz salida que puede contarms como la 
Vrimora del sítio de Tortosa, 
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La plaza. 
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á la segunda con el in de, por la misma, dirigirso y 
ponotrar en el corazón de la Peninsula, La posesión 
de Tortosa y Lérida asogura, con ofecto, el-aislamien- 
to de Cataluna, y do ahí el empeño de su conquista en 
les guorras de Sucesión y de la Indopendoncis. Al 
mismo tiempo abre la entrada en el riquísimo litoral 
de Levanto y al centro de España, para lo que la ase- 
guraron los romanos on su invasión, y Carlomagno y 
su émulo el primor Emperador de los franceses en las 
que verificaron en la edad modia y principios de este 
siglo. Esto doble objeto estratégico ha dado á aquellas 
plazas la importancia máxima que nadie puede, con 
tales ejemplos, negarles. 

La de Tortosa, de que ahora nos toca tratar, está 
levantada on los confines occidentales del Principado 
catalán y en el declive de las últimas estribaciones de 
la siorra de Prados y en el Coll de Alba, bañadas por el 
Ebro que lame, así puede decirse, las murallas de la 
plaza on su parto más baja. Sus fortificaciones, reno- 
vadas, modificadas y en aumento según los diversos sis- 
temas jutroducidos en la sucesión de los tiempos haste 
entonces, consistían on un reciuto abaluartado que en 
parto cubro esas mismas alturas acabadas do indicar y 
por otra cierra las avgnidas de ambos lados, los dos 
llanos, agua arriba y agua abajo do la fortaleza, baña- 
dos, como ella, en su pie por las aguas del Ebro. Ese re- 
cinto afecta la forma de un gran pontágono sumamen- 
te irregular, cuyo lado mayor, de más de 1,100 me: 
tros de extensión, se está mirando on las aguas del 
río, Forma otro el septentrional que cierra el barrio 
de Romolinos con un muro soncillo, pero cubierto $ 
su fronto y on una mesota próxima por el hornabe- 
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quo llamado de la Tenaza, que domina esa misma mo- 
seta y todo el llano que soñalamos agua arriba de Tor- 
tosa. El tercer lado se extiendo en rápidas ondulacio- 
nes hasta elevarse á un alto de rocas que domina toda 
la ciudad, defendido para el oxterior de ella en su 
parte oriental por tras baluartes, Victoria, Cruces y 
Cristo, En eso lado, también extenso pues que mido 
cerca de otros 1.000 metros, la muralla, salvando en 
una do sus ondulaciones el ancho y profundo barranco 
del Rastro, se apoya para interceptar su tránsito en un 
reducto, el Bonete, que hace juego con ol baluarte 
inmediato de la Victoria para barrer, además, con sus 
fuegos la eminente planicio que tiene á su frento, y la 
Avanzada dol Castillo, fortaloza, ósto, que sirvo de ciu- 
dadola ú la población por su parte occidental entre ella 
y el barrio de Remolinos, Los baluartos de la Victoria 
y Cristo constituyon el cuarto lado de solos 850 motros 
próximamente, poro ondulado con el salionto de Cru- 
cos y defendido en su exterior á unos 150 metros do dis- 
tencia, salvada por una sólida caponera, con el fuerto 
de Orleáns que consiste en una lunota con foso abierto 
en la roca y camino cubierto, reforzada al Sur por una 
obra irregular que domina y bate do revés el llano re- 
gado por el Ebro agua abajo de la ciudad. El quinto 
lado, por fin, lo forman el baluarte de Cristo y el de 
San Pedro, teniendo en su promedio ol Temple, siste» 
ua irregular de obras, do las quo la más avanzada $ 
importante es una gran medialuna, muy saliente on 
aquélla cara y que por estas circunstancias figurará 
mucho en ol ataquo de los franceses al baluario do 
San Pedro 

La ciudad, que ofreco varias salidas por Remoli- 
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nos, ol Rastro, ol Río y el Templo, comunicaba con. 
la orille. derecha del Ebro por un puente de barcas 
de unos 100 metros de Jargo, cubierto en su salida al 
campo con un fuerte rebellín, armado suficientemente 
y al abrigo de cualquier golpo de mano. 

Muros antiguos en varias partes del recinto y en 
las comunicaciones de algunos do sus fuertes, sin te- 
rraplenes ni foso; robustos, en otras, y con las: formas 
de la fortificación llamada entonces moderna, y bien 
entendidos y hábilmente combinados y protegidos en 
las obras oxtorioros, constituian on su conjunto una 
plaza, si no de las de primer ordon, bastante conside- 
rable técticamento considorada y más, sogún dijimos, 
en el concepto estratégico. Pero su mayor fortaleza 
consistiría en los recursos que pudiora obtener de fue- 
ra, así por la parte de Valencia como por la de Cata- 
luña, y principalmente de la falta de los que llegaran 
porel Principado al sitindor, sin los cualos mal podría 
éste llevar á cabo au empresa no teniendo dominada 
con ollos y por lo menos despejada de enemigos la 
margon izquierda del Ebro on que asienta Tortosa con 
la, puede decirse, totalidad de sus defensas (1). 

En sitio tan largo y en la mayor parto do su dura- 
ción con las comunicaciones libres, las fuerzas de li 
guarnición dobieron variar mucho en su número. Fue- 
ron siempre, sin embargo, proporcionadas á las cir- 
cuustancias del momento. 

En 15 do junio consistian en un batallón del cuar- 
to rogizmiento de Marina, 3 de Soria, 6 de las dos 
seccionos do línon catalana, 1 do voluntarios de Ars- 


(1) Véase el Atlas dol Depósito do la Guerra. 
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gón, 1 de cazadoros da Orihuola y 1 do cazadores do 
Pajalox. Total 13 batallones con fuerza disponible de 
223 jolos y oficiales y 4.059 individuos do tropa. 

El 15 do agosto eran 17 los batallones, habiendo 
entrado en la plaza 2 de Almansa, 1 de Doile y sien 
do 4 los de la 2.* sección de línea, con fuerza, en suma, 
de 5.845 soldados y 390 ¡elos y oficialos. 

Fl 1. de enero de 1811, por fin, Ja 4.% división 
del primer ejército, al mando del conde de Alacha, 
gobernador de Tortosa, tenía la fuerza de 6.031 sol- 
dados y 319 jofos y oficinles on 14 batallones por ha- 
bor salido de la plaza Almansa, Doile y Palafox, que 
la guarnocían antoriormonte. 

La artillería contaba con unas 180 piezas en la 
plaza y sus fuertes (1). 

A la salida del 4 de julio sucodieron otras con el salidas de 
fin do ostorbar á los francoses ol que so fortificaran on 195 Sitiados 
Josie y las Roquetas. Junto 4 la iglesia de esto segun- 
do arrabal tenían ya el 6 los sitiadores establecidas dos 
piezas do artillería, y las nuestras dol puente las obliga- 
ron 4 retirarso; pero, no satisfechos con eso los sitiados, 
salieron al campo y lograron con sus guerrillas atraer 
la caballería enomiga al alcanco do sus cañones y escar- 
mentarla rudamente. Esto sueadió el 6 y el 8, yel 9 
wpitieron los franceses sus ataques con la misma mala 
Jortuna que en los anteriores, particularmente en el dol 





(1) Extas cifras, sacadas de los estados que arregló la Sec 
ción de Historia Militar en 1821, no concuerdan con las es- 
lampadas por Suchet en sus Memorles, quien, atribuyendo 4 la 
Fusraición 11.000 htouhres, senzla á ésta, al rendirse, la fuer- 
ta de 9.481. 

Ln el momento oportuno haremos ver las varias opiniones 
ue se ban consignado sobre esto punto 
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Y en que, empoñados on asaltar el puente por dos ve- 
cos, sufrieron pérdidas de consideración (1). Pronto lo- 
greron los franceses su desquite de aquel descalabro. 
Envalentonados los tortosinos con aquel éxito, salio- 
ron, on múmoro do 600 soldados, acompañados do al- 
gunos paisanos, y con tal ímpata atacaron los puestos 
avanzados de los sitiadores, frente á Jesús y las Roque- 
tas, que pusieron en poligro su campamento; poro, acu- 
diondo Laval con un regimiento francés y Chlopiski 
con otro del Vístula, rechazaron á los españoles, cau- 
sándolos bajas, cuyo número ascendió al do 12 615 
muortos, 86 heridos y varios dispersos ó prisioneros. 
Así y con los ataques simultáneos qua las tropas de 
O'Donnell emprendieron en Tibisa, comenzó el sitio 
de Tortosa, al que fué por nuestra parte dostinado 
como gobernador de la plaza el general conde de Ala- 
cha, en relevo de Velasco, cuyas dolencias se le ha- 
bían egravado con no dojar do asistir personalmente 
á las alarmas y combates reñidos junto á la cabeza 
del puente, Esas salidas, combinadas con los 1movi- 
mientos que on los mismos días andaban operando las 
tropas españolas de Cutaluña y Valencia, tenían en 
constante alarma á los franceses, impulsándoles á 
apresurar el transporte dol matorial de sitio por el 


(1) «Mientras duraba el combate, so dice en el Diario Miki- 
tar de Tortosa, el paso del puente ora muy arriesgado, á causs 
del diluvio de balas que lo cruzaban; pero las haróicas to 
ainas, animadas de un espírita varonil y aspirando á la gloria 
de las inmortales, pasaban y repasaban con la imayor serení 
dad, Mevando agua, vino y aguardiente á sua defensores, que 

olvaban valeroesmente en la estucada y batorias. Dos de ellas 

'ueron heridas, y el gobierno ha recomponsado au mérito, eon- 
vediéndoles el noble distintivo de una modalla do honor F 
una pensión anual de 100 libras catalanas. 
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Ebro y sus márgenos, asi como á establecer sus fuerzas 
on posiciones on que pudioran rochazar á las que nou- 
dían al socorro de Tortosa. Cherta y Tibeny vieron 
extenderse las obras defensivas del puente acabado de 
echar por Suchot, tanto para facilitar el tránsito del 
Ebro á sus tropas como para mantonor á cubiorto de 
un golpe de mano el tren que iba á llevar de Mequi- 
neuza, compuesto luego de más de 30 cañones de grue- 
so calibro y varios morteros. Iba también el general 
francés acercando sus tropas 4 la pleza, manteniendo, 
empero, las suficientes en Tibisa y Mora para rechazar 
los ataques de O'Donnell, y roforzando las de Morella 
y Ulldecona contra las que sabía se encaminaban de 
nuevo O'Donojú y Caro. 

Ya homos dicho quo éste había salido de Valencia, Sale Caro 
más que do sus doseos de habérselas con Suchot, em- 9 Valencia. 
pujado por la opinión de sus paisanos, irritados de la 
tiranía y los dosafueros que contra éllos ejercía. Salió 
el 3L de julio, seguido de algunos batallones de in- 
Hantoría, seis piozas de campaña y los zapadores que 
sún permanecían en Valencia; reuniéndosa con O'Do- 
nojú que, después de las acciones, ya descritas, do 
Yorella y Albocácer, se había, también lo dijimos, re- 
tirado £. Castellón de la Plana, tomiendo sor cortado 
por los francesos que desde aquol último punto y Vina- 
roz avanzaban por el litoral (1). Al frente de 10.000 





. (D) Decía una correspondencia de Valencia que el 31 de 
jolío se hubís presentado en Vinaroz un oficial francés con 
¿arts de un general intituando 4 Caro la rendición del ejército de 
so mando y la entrega de Peñíscola y de aquella capital. $e nos 
¡18 00 so equivoca con otra remitida por Suehet en solid. 
tud del cange del gañeral Franchescbi y sus ayudantes con 
Saint-Mareh y otros dosoficisles nueatroa prisioneros en Aragón. 
Suchet no dice una palabra sobre eso en sue Memorlas, 
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hombres de tropa de línca y casi otros tantos paisanos, 
aunque mal armados y sin regimentar, Caro avanzó 
por las mismas líneas que en sentido inverso seguian 
lós francosos quienes, al sentir 4 eu fronte tal golpo de 
enemigos, fueron recogiéndose para concentrarse en 
las posiciones antorioros próximas á Tortosa, 

Aquella fué ocasión on que Suchet se hubiera visto 
on gran aprieto y quizás obligado á abandonar su em- 
presa de Tortosa, si los generales Caro y O'Donnell 
ostuvioran de acuerdo y, sobro tedo, si el primer 
hubioso mostrado la energía del Capitán gonoral de 
Cataluña, Porque, de acometer á la vez con decisión 
cada uno por su lado con las fuerzas todas disponibles, 
no las tenía Suchot suficiontos para rosistir tal ataque. 
No haciéndolo así, el general francés pudo aprovechar 
las ocasiones que la falta de acuerdo entro sus adver- 
sarios le ofracía, y batirlos separadamente, dejando sin 


Acción do defensa exterior la plaza quo sitiaba. O'Donnell no des- 


O'Donnell 
junloalEbro. 


cansaba en el empeño patriótico de salvarla, ya comao- 
nicando con los defonsoros para acudir oportunamente 
en su ayuda, ya procurando interrumpir al enemigo dl 
transporte de su material de sitio por el Ebro y sis 
mérgones. Con osto último objeto tenía antes al briga- 
dior García Navarro, que homos visto acometió 4 los 
franceses en 'Tibisa, y luego al general Marqués de 
Campoverde en Falset, para que en cualquier circuns- 
tancia favorablo so arrojason sobre aquellas tan impor- 
tantes vías de comunicación de los sitiadores de Tor- 
tosa con Mequinenza y Lérida, No satisfecho con es, 
0'Domnell fué en porsona con los regimientos de Jlibo- 
vía, Almería y Granada más la caballería do Santiago 
á hacer el 29 de julio un reconocimiento, que pudiera 
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acabar por ataque, sobre las pósiciones de Tibisa y los 
Masos do Mora, ocupadas por. el enomigo. Esto, sin 
embargo, al vor arrollados sus puestos avanzados, salió 
al encuentro de los nuestros con fuerzas tan imponen- 
ies que Tus preciso ponerse en retirada, la que sostu- 
vieron con la mayor bizarría y en ordon porfecto Tlibo- 
ría y, on ol sogundo escalón, Almeria, castigando á los 
franceses con pérdidas considerables (1). 

O'Donnell dobió entoncos croer que aquella oraoca- salida del 
sión propicia para, aprovechando la presoncia do tantas 3 de agosto. 
fuerzas en Mora, meterse en Tortosa y verificar una 
selida sobre las obras que Laval estaba construyendo 
para el ataque del puente. Y en la tardo del 8 de agos- 
to desemboceban de la cabeza del puente, valiéndose 
de sampas de madera para hacerlo simultáneamente, 
$00 infantes y luego por el rastrillo 60 caballos de 
Santiago que, acometiendo á los franceses á la bayo- 
note y sin disparar un tiro, los obligaron á abandonar 
sus obras más avanzadas quo inmediatamente dostru- 
yeron 50 zapadoros que habían pasudo el Ebro en 
lanchas, Era poca aquella fuerza pera tamaña empre- 
sa como la de destruir todas las obras do los sitiadoros; 
así que, repuestos de su sorpresa éstos, apoyándose 
en los arrabales, ya fortificados, de Josús y las Roque- 
tas, y reforzados con todas ens tropas do retaguardia, 
lograron mantenerse en sus trincheras no sin tenor 


11) En esta acción debió de perder su bandera ol regimien 
lo hancés múx. 118 dela división Habort; bandera que el 18 
de agesto presentahn en Tortosa el teniente coronel D. Joeé 

rusona. 

No mencionan esto ni Buchel ni los partes ospañoles; poro 
sl hacho do la presentación de la bandera consta ofclalmente 
*u el «Disrlo del sitio de Tortoss», Ínserto en la Gaceta, 
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que combatir largo rato y con el mayor encarniza- 
miento. Se presentó, por fin, Laval en el campo de la 
acción y lanzó una fuerte columna sobre el centra de 
la línea, toda abierta, de los españoles que retrocedis- 
ron al puento á una soñal ya convenida de O'Donnell 
que desde el castillo de Tortosa observaba los trancre 
todos del combate (1). 

Llono, en sentir de O'Donnell, no en el muestro, su 
objeto, el por otra parte justamente celebrado Capitán 
goneral de Cataluña se volvió á Tarragona, atento, sin 
duda, á las operaciones que Macdonald había por en- 
toncos emprendido al otro Jado del Llobregat. 


Derrota de Tenía, pues, Caro que habérselas solo y sin co0pé- 


las tropas va- 


lencianas. 


ración inmediala del ejército de Cataluña con su for 
midable enemigo, formidable, decimos, en concepto 


(1) Reforzado el enemigo, dica el Diario del sitio, en múmero 
mucho mayor que el nuasiro, se ha renovado un faego viví: 
10 por más de una hora, hasta que nuestro general, que ss 
hallaba en el castillo, mandó poner scñal para que ss Énssen 
setirando muestras tropae, que lo ejecutaron con el mayor 
orden, dejsado las columnas =nemigas internados en la huerta; 
y entonces fué cuando la ertilleria de la plaza, partienlarmor 
te la del castillo, hizo en ellas con sus acertados Liros un 
destrozo muy considerable, poniéndoles en precipitada fogx- 

Suchet describe ae! la acción: «A tan brusco ataque nuer- 
11os primeros puestos fueron rechazados; pero luego olvle- 
1On de sn sorpresa. Los campos tomaron lá8 armas; el gene: 
ral Laval se puso á la cabeza de les tropas, y mientras o mente- 
sían firmes en algunos puntos, condujo directamente una 
columna sobre el centro de los enemigos, amenazando su ret 
rada á ln cabeza del puente. Esta atrevida maniobra cambió 
en seguida la faz del combate, Los españoles retrocedieron 
vivamente perseguidos. Empujados de todas partes, volvieron 
en desorden, dejando muchos muertos y heridos y 220 prisio- 
neros, casi todos de caballería.» 

Nuestra pérdida fuó, con efecto, de consideración, 9 muertos 
y 103 heridos; poro ¿cómo casi todos los prisioneros habían de 
ser de caballería cuando no salieron, y está probado, del prer: 
te más que 60 caballos? 

¡Asortos, no pocos desmentidos, de Suche! 
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de su habilidad anto las torpozas y falta de unión do 
nuestros penerales. Había avanzado hasta Cervera del 
Maestre; pero, en vez de continuar su marcha á Ullde- 
sona, dondo, de seguro, hubiora arrollado al cuerpo de 
observación que allí tenían los franceses, si no so jun- 
taban antes ú Laval, so mantuvo en aquel punto sin 
saberse por qué ni para qué. Y allí continuó, fiado, 
raso, en lo excelente de sa posición desde la que cu- 
hría la de Benicarló por su derecha, observaba ol ca- 
mino de Morella á su izquiorda y mantenía dospojadas 
su comunicaciones con Valencia, Suchet, al saberlo y 
tranquilo respecto á Laval, dejó Mora, su cuartel go- 
nomal, al cuidado de Rognias y París con el eucargo de 
prolegor el puente alll fortificado; adolantó la división 
Fabert á Cherta; y, después de visitar las obras de 
Tortosa, sa trasladó el 14 de agosto 4 Ulldecona y en 
seguida al frento do los valoncianos con once batallo- 
Tes y ochocientos caballos. Una avanzada de 100 húsa- 
is encontró las muestres y las persiguió hasta Vinaroz, 
donde trabaron tan fuerto escaramuza las vanguardias 
de ambos campos, que las dos tuvieran bastantes ba- 
jas, saliendo vencedora la francesa que, al apoyo de 
todo el ejército, continuó á Calig y Cervera. 

En las tropas valoncianas hizo un efecto dasastroso 
aquel revés y más aún la retirada que se siguió á él. El 
descontento natural, primero, y la ira, después, contra 
un goneral que con fuerzas lan considorables rotroco- 
día ante nn enemigo inferior en el número de las 
suyas, se mostraron ten generales en las filas de los 
valencianos, que hasta el hermano mismo de su 
jelo, D. Juan Caro, á quien tan valientemente vimos 
combatir en Cataluña, lo apostrofó duramente ha- - 
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ciéndole dejar el mando y retirarse del ejército y su 
campo (1). Este so trasladó 4 Castellón y Murviodro, 
presentando siempre la cara á sus enemigos, en el 
mayor ordon y sin dejarlos más que alguno que otro 
resagado. Suehot, por su parto, no pasó de Alcalá de 
Chisvert; y el 20 de aquel mes de agosto se establecía 
de nuevo en Mora, su anterior cuarlel goneral. 

Véaso con cuanta razón atribulamos todos esos po- 
quoños reveses al desacuerdo de nuestros generales; que, 
de otro modo, es evidente que, atacando O“Donnell 
las posiciones francosas junto ú Mora, y Caro las de 
Ulidecona, mientras la guarnición de Tortosa verifica- 
se una salida enérgica y con fuerzas numerosas, Su- 
chot no hubiora podido dofendorse con fortuna en to- 
daspartas y habría abandonado el sitio de aquella plaza, 
al menos por algún tiempo. No hubo tal acuerdo como 
era necesario; no se emprendieron las operaciones si 
multáneamente; sólo O'Donnell atacó con enargía pero 
sin el número de tropas de que podía. disponer; y e 
sitio de Tortosa no se intorrampió. Por el contrario, 
pudo el enomigo estrocharlo más sogún las circunslan- 
cias iban consintiéndoselo; y si el mariscal Macdonald 
hubiera sabido 6 podido ayudar á su colega de Aragón, 
no contara Tortosa con tanto tiempo como ol on que 
tuvo la fortuna de vor ondeante en sus muros la ban- 
dera de la patria. 





Macdonaia El duque de Tarento, nuevo en aquel teatro y no 
SO acrasDO acostumbrado 4 la original clase de guerra que on dl 
na. 


(1)_ Dicen Schépeler, Toreno y otros que D. José huyó div 
frazado á Denia, y alli se embarcó para Mallorca, no atrevión 
dose 4 pasar por Valencia de temor al pueblo que. de segaro. 
lo inbiera ancrlficado á su furia. 


12) 
o 
[2] 
e 
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se hacia, andaba entretanto manteniendo las comuni- 
caciones do Barcelona con Francia, receloso de que lle- 
garan ás interrampirlas los somudenos y las tropas espa- 
folas que con ese fin operaban constantemente en la 
provincia de Gerona (1). Pero'instado por Suchet y 
eu el cansancio que sentía de la vida activa y tan re- 
pugnante como fatigosa que, d su decir, llevaba desdo 
su entrada en España, estando el enemigo en todas par- 
dez y no hallindolo en minguna, acabó por docidirse á 
protegor do cerca las operaciones de Suehet sobre Tor- 
toa, Y por su dosgracia emprendió en los días do 
agosto á que últimamente nos hemos referido, una 
campana de la que no pudo salir más desnirado, gra- 
ciasá la actividad y al colo y aciorio do O'Donnell, 
como al patriotismo, al valor y disciplina de los demás 
£tnerales y caudillos populares que ten bien secunda- 
ronel ejemplo y las instrucciones que de él habían 
recibido. 

Presidiadas con fuerzas y recursos suficientes Rosas, 
Figueras, Gerona, Hoslalrich y Barcelona, cuya con- 
servación le preocuba más y con justicia, so presentó 
el 13 de agosto en el Llobregat con el intento, bien se 
veía por lo numeroso de su ejército, de invadir la pro- 
vincia do Tarregona, amenazar con la conquista de la 
capital y cubrir las operaciones de Suchel on la iz- 
quierda del Ebro. Ya en su marcha, dospués, por el 





¿1) Lo dice en sus Recuerdos. “Tenía yo gran repugnancia 
por a clase de guerra que se hacía en España. 








aunque la noble y valiente rexistoncia 4 
16 de nueatros esfuerzos y de puestra: 

No es buen estado de ánimo ese para pelear con éxito on 
grerra tan oncarnizada como la quo lo hicieron los catalanes. 
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Ordal, suirió un ataque de los voluntarios de Casti- 
Ja y algunos somalenes que, por orden de O'Donnell, 
asaltaron su derecha causándola sobre 200 bajas, y 
junto 4 Villafranca el do una fuorto partida do caballe- 
tía quo, tras de acuchillar á muchos de sus soldados, le 
hizo hasta 80 prisioneros. No era cosa de que el duque 
do Tarento desistioso de su marcha; y, comprondiéndo- 
lo así O'Donnell, llamó al marqués de Campoverde de 
su posición de Falset á la plaza de Tarmgona, con lo 
quo ol día 18 concentró juntoá olla sus fuorzas, estable- 
cióndolas en las alturas del Olivo y de la Canonja, pa- 
ra, apoyado en ellas, recibir al enemigo. Este avanzó 
por el Coll de Sunta Cristina, que los nuestros habían 
inutilizado, siquior provisionalmento, para.o] paso dela 
artillería, y avanzó hasta llegar y establecerse en Reus, 
no sin que antes lo picara su rotaguardia el corouel 
Sarsñeld, seguido y apoyado de cerca por el general 
Tbarrola que, situado al principio de aquellas operacio- 
nes en Villafranca, maniobró sobre los flancos dol 
ejército francés ya que no tenia fuerzas para combatir- 
lo de frente. Macdonald dirigió el 21 un reconocimiento 
sobre Tarragona con 2.500 infantes, algunos contena- 
ros de jinotes y un cañón do á 8, y logró desalojar de 
la Canonja al destacamento español establecido en 
aquel pusblo. Pero, acudiendo O'Donnell eon varios 
batallones y dos piezas de campaña, y al apoyo que lo 
prestaron con sus fuegos tres de nuestros faluchos y 
una fragata inglosa acoderados á la costa, consiguió 
rechazar á los francases y aun persoguirlos hasta el cam- 
po de que dos horas antes habían salido. Aquella sc- 
ción y la quo ol mismo día sostuvo el destacamento del 
inmediato puerto de Salou, protegido por otros tres 


CAPPTULO II am 


faluchos y otra fragata britávica, hicieron comprendor. 
á Macdonald que ni el ataque por él ideado contra Ta- 
rragona ni su marcha directa sobre Tortosa darían el 
resaltado que esperaba; y el día 25 abandonaba á Reus 
en dirocción do Valls. Era do suponer que se dirigía á 
Lérida; y O'Donnell ordonó al brigadier Goorget, que 
se hallaba corca de aquella plaza, le saliese al encnen- 
tro en el estrecho de la Riva para detenerle mientras al- 
canzaban su rotaguardia Sarsficld, dosdo Picamuxóns 
y el Coll de las Molas, D. Edmundo O'Ronán y Llan- 
der, que le seguían de cerca, y uma nube de somatenes 
que, acosándolo de todas partes, le hicieron perder 
mucha gente on su traslación á las Borjas y Lérida, 
adonde llegaba el día 29. 

¿Cómo había de suponer el héros de Wagram que 
ónemigos, dospreciables on concepto suyo anterior y 
de sus colegas del grande ejórcito, sin disciplina mi 
buen armamento, irían á hacerle representar papel tan 
desairado y hasta bochornoso? Decía O'Donnell en su 
parte: «Puedo asogurar á V. E. quo desdo que el ano- 
migo salió de Barcelona, ha tenido de baja on su mar- 
cha sobre 3.000 hombres, contando con la deserción, 
prisioneros, muertos y horidos, en los frecuentes en- 
ctuentros y acciones que ha tenido con nuestras tropas, 
pues sólo en el hospital de Reus ha dejado 700 entro 
oufermos y horidos, y 200 en ol hospital de Valls» (1). 

Además ancodió lo que era de esperar, lo que no 





(A) La prueba de lo desgraciado que estuvo Macdonald en 
squella expedición y en todo el año de 1810, es que en sus 

cuerdos no hay una sola frase que conmemoro las operacio- 
2es, combates ni las marchas elquiers que verificó en tudo 
squel perfodo de cerca de ocho meses. Sólo recuerda que pro. 
tegió las operaciones de Sucher, sn decir cómo nl cuándo, 
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“podía menos de suceder en país donde se hacía una 
guerra tan activa y tonaz. Miontras Macdonald opor- 
ba en la derocha del Llobregat, el barón de Eroles 
rechazaba á los franceses de Barcelona en las márge- 
nos de aquel río; y en ol Ampurdán los xuiquolotes y 
soratenes llegaban tras los enemigos hasta las puertas 
de Gerona y so metían en Figueras acuchillándolos 
por sus callos y plazas. 


Junta do Una vez en Lérida Macdonald, el general Suchet, 


Mesdonló Y que le osperaba, acordó con él cuantos planes so crayo- 


xido. 


ron convenientos para, dosistiendo del sitio de Tarrago- 
ne, roducirso al de Tortosa en que ya so hallaba com- 
prometido el honor de las armas imperiales. Suchet lo 
proseguiría con el vigor posible, reuniendo el material 
todo necesario quo so acabaría do transportar por ol 
Ebro y el paso de las Armas, y Macdonald, establecido 
an Lérida, lo protegería impidiendo las correrías y ata- 
ques do los ospañolos por la izquiorda de aquel cauda- 
loso río. La única dificultad que se presentaba para 
aquella combinación, ora la dol abastecimiento de tal 
masa de tropas; pero Suchet la venció pronto entro- 
gando é su colega la explotación de la foraz y rica zona 
del Urgel y resorvándose para su cuerpo de ejército la 
de todo Aragón, gobierno de su mando (1). 


(1) He aquí las instrucciones de Macdonald á Severoli para 
sua explotación. «Prudencia, justicia y firmeza, be abí, general, 
Jas bases de la conducta que debe obrervarse en estr pels... 
Aquí no hay que titubear, conviene degollar 4 los aseninos... 
Todo syuntamiento tiene que aslir garanto de la tranquilidad 
de ens administrados. . A fuorsa do ejemplares so podrá llegar 
á imponerso á un pueblo vowo éste, turbulento y sanguinario. 
Debois tenor presento que las miras del Gobierno ecn que la 
guerra es alimente de la guerra, y por lo tanto, es preciso que, 
st1£ donde os encontrele, apliquele eso principio para proveer, 
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La acción de Suchet quedó, asi, todo lo expedita 
yue podía desear disponiendo de las fuerzas que cu- 
brian Lérida y de la división napolitana de Pigoatelli, 
que le cedió, aunque provisionalmente, el Mariscal. 
Aun cuando mal armada aquella división; mal vestida, 
al decir de Suchet, y con elementos viciosos en su com- 
posición por los muchos vagos y mulhechoros que en 
ella babían entrado, contaba al cabo con 2.500 hom- 
bres robustos y decididos que, situados en Llardecans 
y logo en García, aseguraron el paso del convoy do 
artilleria que el 5 de septiembre llegaba á Cherta, don- 
de quedó por el pronto aparcado. Pero si Suchet con- 
soguía tan transcendental ventaja con la ejecución de 
aquel plan, mo así Macdonald que dejaba oxpuesta á 
le acción de los españoles la mayor parte del territorio 
catalán encomendado á su guarda, O'Donnell compren-  Acciónde 
dió al momento el alcance, por un lado, de unas opera- La Bisbal 
ciones que en tan grande riesgo ponían 4 Tortosa, pero 
el gravísimo defecto, por otro, de que iban á adolocer 
respecto á la misión más importante aún para la causa 
imperial confada «ll duque de Tarento. Teniendo éste 
ála mano, poro on un oxtremo de Cataluña, la mayo- 
ría de sus fuerzas, pues que había salido de Barcelona 
con unos 15.000 hombres, quedaba, puedo decirse quo 





xo menos que á cuanto necesitals para vuesta división, al pro- 
vecho de la guarnición de Lérida y lo restante del ejército. 

Macdonald oenpaba Balaguer y Lérida, toda la llenura del 
Urgel desde Agramunt, Cervera, Tárrega, Vilagrasa y Arbeca, 
4 Borjas blancas; perseguiría Á todas las partidas enemigas 
acogidaeá or valles superiores (de Jos dos Nogueras) obiez van: 
dlolos movimientos ofenalvos de O'Donnell, encaminados á per- 
torbar los preparativos del sitio de Tortosa y el aprovisiona- 
miento de Lérida y Mequinenza, 

Asi lo consigna Vacani al recordar el plan de los generales 
franceses. 


18 
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desguarnecido el opuesto, el oriental; el que tanto de- 
bía interesar á los franceses por ser el más próximo á 
Francia y en el que estaban abiertas las comunicasio- 
nes importantísimas necesarias para la ocupación del 
Principado, provincia ya declarada del Imporio, y para 
el abastecimiento, especialmente, de su capital, la pla- 
za de Barcelona. Y O'Donnell, comprendiendo, 1e- 
potimos, ese transcendental defecto del plan fijado por 
los generales franceses en Lérida, quiso aprovocharso 
de él; y lo hizo con el mayor éxito que podía desear 
para la gloria de nuestras armas y la suya propia. 

El sismo día U de septiembre en que Suchet situa- 
ba en Chorta su parque de sitio, y hacia los que Mac- 
donald se establecía en Carvers con el fin, ya indicado, 
de proteger en la izquierda del Ebro las operaciones de 
su cologa, O'Donnell, embarcando on varios faluchos, 
que hizo escoltar de una fragata inglesa á la que se 
unió otra española dol bloqueo do Barcelona, alguna 
tropa, artillería y pertrechos con destino á la costa del 
Ampurdán, partía de Tarragona para Villafranca, de 
donde el 8 seguía á Esparraguera con la división Cam» 
poverdo. 

Do allí, y después de Lacer inutilizar los caminos 
que condncen á Lérida cubriéndolos además con fuer- 
zas dol barón do Erolos y de Obispo, so trasladó rápi- 
damento al Tordora, donde se lo unió la caballería do 
la división George, citada también, 4 Montbuy; y el 
13 se presentaba en Vidreras, mientras el coronel Don 
Honorato Floires so dirigía á Palamós y Sau Feliú de 

3uixols pare, apoderado de aquellos puertos, ponerse 
en comunicación con las naves enviadas de Tarragona. 
0'Donuell demostró entonces las condiciones de un 
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gonoral, hábil en aprovecharse del error ó la confianza 
excteiva de su adversario, y también quo sabía onmen- 
darlos suyos propios, desistiendo de su empeño ante- 
rior de reñir batallas proporcionalmente grandes cuan- 
do sus tropas, muy inferiores en disciplina y poricia 4. 
las del enemigo, no estaban en disposición de darlas 
con probabilidades de éxito. Y como éste dependería, 
además, de la rapidez y la enorgía que llegara 4 des- 
plogar, nuestro bravo y diligente general tomaba la 
Mañana del 14 el camino de La Bisbal donde tenía sus 
cuusteles aquel desventurado general Sebwartz, venci- 
do en el Bruch, desalojado, después, de Manrosa para 
safrir nueva derrota en Coll-Daví, y cuyo destino bien 
s vela que era el de sucumbir en la tierra calalana, 
lan fatal para su ropulación y onrrora militaros. Ájono 
Schwartz de todo temor, creyendo que, por entonces al 
menos, estaba entablada en la derecha del Llobregat y 
junto al Ebro, particularmente, la lucha que había de 
decidir de la suerte acaso de Cataluña, se mantenía con 
mos 700 hombres on La Bisbal, punto céntrico de 
donde vigilaba y protegía los destacamentos estableci- 
dos en Torroella de Montgri, Palamós, San Foliú, Ca- 
longe, Tona y Castell de Aro. Bien ajono, repetimos, 
estaba del peligro que le amenazaba cuando, antes del 
modiodía del 14, se presentó en La Bisbal O'Donnell 
<on el regimiento de caballería do Numancia, 60 húsa- 
7es y 100 infantes voluntarios do iberia, Aragón y 
Gerona que en cuatro horas habían salvado la distan- 
cia de 8 leguas que hay desde Vidreras. Sorprendido 
Schwartz, se metió con sus 700 hombros en una casa 
habilitada de castillo dentro de la población, mien- 
tras su enomigo, después de establecer gran parte de 
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su caballería en las avenidas para impedir la evasión 
de los francosos y la entrada do los que acudieran on 
su auxilio, establecía sus infantos on las casas próximas 
al fuerte y en el campanario que lo domina, del que 
muy luego se oyó el toque de somatén llamando é los 
patriolas on ayuda de nuestra tropa. Schwartz desalen- 
dió la primora intimación que se le dirigía, y rechazó 
una tentstivs oncaminada á quemar la puerta, en la 
que fué herido gravemente el general O'Donnell; pero 
al sabor quo un destacamento de 100 infantes y 32 e0- 
raceros que iba en su socorro había sido derrotado y 
quo, por el contrario, llegaba toda la infantería españo 
la de Vidreras, aceptó la capitulación quo volvió á ofre- 
cérsele. Quedaron, así, prisioneros de guerra el general 
Schwartz, 1 coronel, 42 oficiales y 650 individuos de 
tropa, que, unidos á los que Flsires hizo en Palamós, 
San Feliú y Calonge, llegaron al número de 1 general, 
2 coroneles, 56 oficiales y 1.183 soldados con 17 piezas 
de artillería de varios calibres (1). 

El resultado de aquella jornada fué, pues, todo lo 
brillante y ejecutivo que había esperado el general 
O'Donnell, el de un rasgo de energía y de verdadera ins 
piración militar, que si le fué recompensado con el título 
de Conde da La Bisbal que le otorgó la Rogencia in- 
mediatamente, y la consideración también del pueblo 
español, que después lo produjo su olevación á los 1nús 
altos cargos del país, lo honra sobre manora al conme- 


(1) Llamamos la atención sobre el spéndico núm, 10 que 
contiene el parte de O"Donnell, y los dados por Fleires y Doyle 
espucificando la conquiste de las Fortalezas que acabamos de 
citar y las operaciones de la merina, tan felices como las de 
Rucstras fuerzan terrestres, Son documentos tan importante» 
£omo corlosos. 
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morar la historia uno de los sucesos relativamente más 
folicos do nuestra guerra do la Indopondencia (1). 
O'Donnell fué embarcado en la fragata inglesa 
para Tarragona, dondo, como es de suponer, obtuvo un 
recibimiento entusiasta, digno de su hazaña, y dondo, 
á pasar de lo gravo de su herida en la pierna derecha, 


(1) En circular de 2 de julio de 1817 se concedió 4 todos 
los individuos militares que tomaron parte activa en las accio- 
nesde La Bisbal,Sen Feliú y Palamós el uso de vna cruz de oro, 
compuesta de cuatro brazos, formando cada uno de ellos tros 
puntas en los extremos. El esmalte en el centro de los brazos 
es blanco y están enlazados por uns corona de laurel. En el 
centro y sobre cempo szul hay un castillo de oro y el lema con 
los nombres de las tres fortalezas. En el reverso hay uns for 
de lin blanen y la fecha de aquellas acciones. La cruz termina 
en uns corona real de oro; y la cinta es azul celeste. con faj| 
blarcas entrelazadas y evadros nzulos en an centro” 

También los ingleses que maniobraron en la costa obtnvie- 
ron eu condecoración; y esa inmediatamento, porque O'Don- 
hell mandó scufiar una gran medalla redonda con las armas 
de España y do Ingleterra enel enverso y el lema de ALIAS- 
za Erenxa, y en el revorso el de Gmarron De España Á La 
INTESFIDEZ BRITÁNICA y en en centro el de BaQux—10 de sep" 
tiembri—Paranós— 14 de septiembre 1810. 

En un folleto que D. Jusn Amat publicó en Mallorca el 
ño de 1813 con el título de «Balances ó estados demostrativos 
de la Casa de Moneda de Cataluna», están perfectamente dibu- 
jedas esa medalla, las rombojdsles del sitio de Hostalrich y la 
de la batalla de Vich, así como la redonda también de la cam- 
paña de 1810 por el ejército de Cataluña, todas acofisdas en 
Aquella casa de moneda. 

A Vacani debió sorprender tanto la jornada de O'Donnell 4 
La Bisbal que remontando su memoria á la de las operaciones 
más notables en eso género de los grandes capitanes, exclama: 
«Y sí ese arte de ocnltar al enemigo los propios movimientos 
fué tan apreciado de los antignos en Amílcar, Aníbal, Fablo, 
Escipión, Sertorio y César, y de los modernos, en Turena, 
Xontecuccol. Luxembargo, Catinat, Eugenio, Federico y Ni 
poleón ¿por qué no librar del olvido 4 quien aunque en featro 
militar menos extenso tiene, con modelos tan Juminosos, la 
fortana de ejercitar con igual maestría osa primera cualidad 
de mn caudillo? 

Vacaní olvida el ejemplo más elocuente, el de Claudio No. 
rón para la batalla de) Motanro. 
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continuó dirigiendo las oporacionos que todavía hubo 
de ejacular el ejército deCataluña. 

Mientras ésto y el do Valencia procurabsn apartar 
 Suchet de sn empresa sobre Tortosa combatiéndole 
por la costa y las márgonos dol bajo Ebro, acometía 
el general Villacampa la do distraorle también Maman- 
do su atención hacia el extremo opuesto del vasto te- 
rritorio desu gobierno, Eran teatro entonces de las co- 
rrerías del caudillo español las fronteras de Castilla y 
Valencia con Ararón, donde se había propuesto impe- 
dir el pago de las contribuciones que exigían los fran- 
coses y la, requisa de ganados y granos que dirigían al 
Ebro. Con eso y con ospíar á las gunrnicionos do todo 
el valle dol Giloca para en ocasión favorable sorpren- 
derlas, creía Villacampa poder estorbar el envío de vi- 
vores y refuerzos al campo francés de Tortosa. Ya el 6 
de soptiembre había asaltado en Andorra un convoy 
de 600 cabezas de ganado y fondos que el capitán Can- 
teloube conducía; aprisionándolo, además, con toda su 
gente, en la quo hubo 31 muertos, 33 heridos y 136 
prisioneros. Al día siguiente arrebató en las Cuevas al 
coronel Plicque de 8 4 7.000 cabezas de ganado des- 
pués do un roñidisimo combate quo costó al regimionto 
francés número 114 de línea y al 4.2 de húsares tres 
oficiales y muchos soldados muertos, huyendo los de- 
más con su joto, derrotados y on ol mayor desorden, á 
guarecerse en Alcañiz (1). 


(1) Hey su la historia de estos sucesos una gran confusión. 
Suchet equivoca el mes suponiendo que es el de agosto; pero 
Ja mayor dificultad estriba en desentrañar las proporciones del 
choque en que fué derrotado el coronel Plicque, cuyo revés no 
disimula el célebre Mariacal en ans Memorias. El general Vi- 
lacampa publicó en 1811 una llamada Contestación al Impreso 
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No habia Suchot de dejar sin desquite reveses que, 
como aquéllos, ponían á sus tropas del sitio de Tortosa 
en riesgo de carecer de los abastecimientos necesarios 
para proseguir la ejecución de tan importante empre- 
sa. El mismo lo dice: «El ejército da Aragón, dueño 
de una provincia fértil, sobre todo en trigo y vino, 
habiendo cedido al ejército auxiliar (al de Cataluña) 
sus prineipalos depósitos y no pudiendo ir en busca de 
provisiones ni hacerlos llegar con seguridad, se encon- 
traba en vísperas de carecer de carne, bebía agua, por 
falla de transportes para el vino, y no tonía realmon- 
te asegurado más quo ol sorvicio del pan, hecho con 
gran trabajo y por esfuerzos constantemente repeti- 
dos,» Tenía, pues, que ocurrir á necesidades lan apre- 
miantes y vongar, ála voz, las derrotas acabadas do 
sufrir por Cantelonbe y Plisque. Y no pudiendo con- 
tar, como en otras ocasiones, con el . general Harispe, 
por haberle confiado ol mando quo dasemponaba La- 
val, muerto dias autes, destacó al general Habert con 
mn regimiento y la autorización de disponer de las 
fuerzas de Plicque y Kliski en Alcañiz y Muniosa, 4 


del Mariscal de Campo D. Jowet María de Carvajal que desem- 
petió por aquel tielupo en el ejército de Aragón el cergo de 
general en jefe. En eso escrito, no poco agrio pero justificado, 
describe Villacampa sucintamento la acción del 6 en Andorra 
dondo, dea, fué ol enemigo atacado, batido, ocuprindole quanto 
lloraba; pero al proyectar el stague contra Plleque cerca de 
Vlllsrluengo recibió de Carvajal el aviso de que el 8 llegaria él 
á Montalván para revistar la división. «Kate incidente, afa- 
de, trastorzó mi plan, malográndose las ventajas que una fe- 
liz ocasión ofrecia en aquella jornaca. Molina (el batallón de) 

ió de Montalván en la meñena del 8, Plíke no fué por- 
seguido, objetó del de Palafoz, yo no pude situarme con vente- 
jx para snlir ml oncnentro de aquel coronel, y amí perdimos un 
dla de fortuna, que hubiera sldo tan completo y venturoso 
somo el de Andorra.» Y pocos renglones después corrobora 
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batir á Villucampa en los límites de Cuenca y Valen- 
cia, toatro de las recientes hazañas de nuestro compa- 
brota y de sus más Tolicos operaciones. 

Aquella expedición irecasó porque naturalmente 
no había de resistirla Villacampa, cuyo sisterna de 
guerra era muy distinto dol do reñir batallas cuando 
el enormigo so proponía darlas. Pero no es tampoco 
que Habert fuera á buscarle con intento decidido de 
batirle allí donde pudiera el caudillo aragonés retirar- 
so; porque el francés no llegó 4 Teruel, contro entor- 
cas de las oporncionos proyoctadas por ol genaral Car- 
vajal que, á su decir, se proparaba ú, abandonando los 
montañas, vengar á los aragoneses en el llamo. Para 
mejor conseguir su jactancioso propósito, Carvajal 
había rounido en Teruel un número considerable de 
personas respetables que pudieran con su influencia 
en el país sublevarlo más docisivamonto aún de lo que 
estaba contra los franceses, y había hecho también de 
aquel estratégico punto su cuartel general, llevando á 
él cuantas fuerzas lo fué posiblo y scis piozas do arti- 





exo aserto ard: «y por una consegiencia necsaaria del aviso que 
éste (Carvajal) me dió rolativo á la permanencia de las tropas 

la Montalván para revistarlas, el soberbia Plike dexó el 1 de 
caer en nuestras manos en la siorra do Villaseca.» 

Y, sin embargo, Carvajal en un parte quo pablicó la Gac 
to, no sólo comunica la noticia de la derrota de Plicque el 7 
sino que de ú ceto gonerel francés por presentado, muerto y cr- 
sido á heridas por eus soldados, al general Villacemps, eegún 
parte dado al inariscal dle campo Marcó del Pont por ma sJu- 
dante de campo. 

Schépeler sigue la versión de Villecampa, y Toreno dice 
que Plicque logró salvarse, cachacándose, añade, á Carvajal 
la culpa por haber retenido lejos, so pretexto de revista, parte 
de las tropas.» 

$8 nos figura que la de Toreno cs en síntesis la versión ver 
dadera. 
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loría, arma roalmento impropia para el género de 
lucha más conveniente en las circunstancias en que 
s» hallaba la de Aragón por aquellos días. Es verdad 
que un cuerpo de ejército puesto en Teruel podría ha- 
cerso temible á los franceses amenazando acercarse á 
Zaragoza, donde se sospechaban inteligoncias con Vi- 
llsesn pa y otros caudillos do la insurrección española. 
Pero ¿cómo formar oso cuerpo de ajórcito capaz de 
apoderarse de Zaragoza ó hacer levantar el sitio de 
Tortosa? Si el general Carvajal so lisonjeó en un prin- 
«ipío con la idea de conseguirlo, pronto se desengañía- 
ría viendo que por muchos esfuerzos que hizo, sólo 
obtuvo en su ayuda la fuerza y la cooperación de Vi- 
llacampa, aunquo ofondido éste do quo se le impusiora 
un jofo alli donde tantos sorvicios estaba prostando, y 
jefe que desconocía el país y la guerra que en él era 
más conveniente y eficaz. Lo que so necesilaba on- 
tonces ora una guerra de asaltos, combinados con la 
de los ejércitos de Valencia y Cataluña, y en que las 
divisiones y partidas sueltas que operaban en Aragón 
y Navarra interrumpieran ol cobro de las contribucio- 
nes impuestas por Suchot, la recolección de los cerea- 
les, su transporte y el da los víveres todos destinados 
á los sitiadores do Tortosa. Aun no oponióndonos, 
pues, á la injustificada medida de la Regoncia envian- 
do 4 Aragón un jefe que no fuera el gonoral Villa- 
campa, la misión de Carvajal, rodeado de tantos por- 
sonajes políticos y eolosiásticos que formaban con el 
estado mayor la que nuestros patriotas de aquella 
provincia llamaban su corte, ou lugar de ser provecho- 
sa, romllaría, más quo inútil para los finos propuestos, 
perjudicial á ellos por motivo de los disgustos y en- 
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vidias y divisionos que iha 4 producir y produjo (1) 

Carvajal con su programa, ya hemos dicho que 
juctancioso, de combatir ú los franceses alll precist- 
mente dondo por entonces eran invencibles, en las 
Manuras, tenía que reunir y organizar fuerzas con quo 
llovarlo á ejecución; y entretanto distrafa más que 
estimulaba la acción do los que, como Villacampa, 
Gayán, ol mismo Empecinado dosdo Soría y otros jefes 
ó guorrillaros, más 6 menos independientes en sue 
maniobras, pelcahan con los destacamentos que Suchet 
había dejado en la vasta comarca aragonesa de la de- 
rocha del Ebro. Fl genoral francés temió, sin embargo, 
quo con la autoridad quo lo daba su nombramiento por 
el gobierno de Cádiz, Carvajal podría llegar á ofrecer 
un gran peligro; y, antes dosorlo, dispuso obra espodi- 
ción más imponente que la antoriar de Habert, confán- 
dola 8 Chlopiski quo, á la cabeza de siete fuertes brts- 
lonos y 400 caballos, so ponía á la vista de Teruol el 30 
de octubre sin dar tiempo siquiera 4 Villacampa, que 
so hallaba en Alfambra, para reunir los cuerpos de su 
división dostacados on Orrios y Escoribuela. 

Ya ol 29 había Villacampa dado parte 4 Carvajal 
de la aproximación de los franceses, menifostándol», 
adomás, que, en su sontir, el objeto que debían llevar 
en tan inesporada y rápida marcha era ol de apodorar- 
se de la artillería reunida en Teruel. Añadíale en al- 
gunos de los varios despachos que lo dirigió aquel día, 


(1) Los comisionados para ayudar á Carvajal en en misión 
fueron el conde de Sántago, el marqués de Agullar, el obispo 
de Barcelona, y dos canónigos do Zaragoza, á quiones se con 
deraba infisyontes por las grandes propiedados que tenían «e 
el país, 
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que atendiendo al número considorablo de las tropas 
francesas y á la claso de terreno, en mucha parte 
llano, que debía recorrer en su retirada, ¡ba á empren- 
dorla inmediatamente á Xea, no fuera ol enomigo á 
slararle con su caballería en el camino. Carvajal no 
dió ó no quiso demostrar que daba importancia á tan 
repetidos avisos ni al peligro tampoco en que iba á 
verse su artillería; y sólo el 30 por la tarde hizo salir 
las piezas en dirección de Valencia, seguidas del cuar- 
tel genoral que so estableció en Sarrión. Villacampa 
que desde Mora, adonde se había retirado, fué á con- 
kerenciar con su general en jefe, de quien recibió la 
impresión de quo la artilloría estaba ú salvo y acaso 
ya on Segorbo, se encontró inmediatamonto con el 
«ruel desengaño de que los franceses, sin detenerse en 
Teruel más que el tiempo indispensable para tomar un 
mucho, avanzaban á galopo por la carrotora, no déán- 
dole holgura más que para avisar á los quo componían 
la junta de Aragón del riesgo á que se hallaban ex- 
puestos si continuaban á Manzanera, punto muy pró- 
ximo y al alcanes luego de los jinotos franceses. Resul- 
tado; que éstos alcanzaban el 31 en Alventosa la re- 
taguardia de Curvajal; so hacian dueños de los cuatro 
cañones y dos obuscs, que no habían pasado do allí, 
sus carros de municiones, los artilleros y ganado que 
iban para servirlos y disporsaban la fuerza toda de 
sa escolta y la del cuartel gonoral ospañol. Sólo lo 
que mandaba Villacampa logró salvarse de tal de- 
rrola, gracias á la habilidad de su jefe que se trasla- 
d6 á Villel, posición excelente á que no pretendió 
seguirle Chlopiski que, con el orgullo de tal presa, 
solo pensó desde el momento on que la hizo en mos: 
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trarla á los zaragozanos. Satislocho do aquel alardo 
y creyendo haber deshecho el que represontaba la 
reunión de las fuerzas ospañolas en Teruel, no ss de- 
tuvo á obsorvar que, á posar de trofeos tan importan- 
tes como los cogidos en Alventosa, había dejado ali 
corca un foco, el más considerablo de la insurrección, 
intacto casi, en una posición delonsiva excelente y que 
al día siguionte de su triunfo ocupaba de nuevo á 
Teruel. Pronto, emporo, cundió la noticia reanimando 
el espiritu publico en Aragón, si de eso necesitaba un 
pueblo que, acostumbrado ya á talos rovosos, compror- 
día también lo efímero de las ventajas que proporcio- 
naban á sus infatuados enemigos; y Chlopiski hubo de 
pensar, como decía después su general en jete, en quo 
para camplir con las instrucciones que se lo Jaabían 
dado era necesario alcanzar á Villacampa y batirlo. 
Acciónde — El 10 de noviembre volvía, pues, el goneral polaco 
le Fuer-S8T" £ aparccor en Cella, unos 20 Lilómotros distante de 
Teruel, obligando á Villacampa 4 rotirarse á au ante 
rior campo, en cuya posición del santuario de la Fuen- 
santa resolvió esperarlo y rosistirlo. La acción rovistió 
los caracteres do una batalla, ya que no por lo mumoro- 
so de las fuerans einpleadas en ella, sí por los accidentes 
y las maniobras con que so decidió. La posición, ya lo 
hemos dicho, era excelente, paro demasiado extens 
para la fuerza de Villacampa, que no pasaba de la de 
3.000 hombres, con muy pocos caballos y dos piezas 
de montaña que se reliraron poco antes del combale 
por considerarlas ineficacos en las condiciones de aqui- 
lla jornada. 
Nadio la ha dosorito con la propiodad y oxactitel 
que Suchel en sus Memorias. «El 12 de noviembra, 
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dico, Chlopiski arrolló la vanguardia española en Vi- 
lastar, delante de Villal, y se estableció frente á la 
posición de Fuento-Santa que el onemigo tenía fuerte- 
mento ocupada, atrincherada, en escalones y apoyán- 
dose en el Guadalaviar ó en escarpes inaccesibles del 
terreno. A la una do la tardo, después do dispuestas 
sus tropas, dió la señal de ataque. Dos batallones del 
121.* mandados por el comandante Fondzelski, avan- 
zaron en batalla á las órdones del coronol Kliski, lo- 
tando en segunda línoa al coronel Kozinowski con los 
fosileros del 2.* del Vístula: el resto de las tropas es- 
toba á rotaguardia sirviendo de rosorva hacia el punto 
y para el momento necesarios. El fuego del enemigo 
jué torriblo. Los españoles nos oponían siempre una 
obstinada resistencia dotrás de sus trincheras ó en las 
posiciones que no era posible envolver. El coronel 
Millet lloga á la falda do la montaña, donde le matan 
el caballo; sigue á pie y una bala lo lleva un dedo de 
la mano derecha sin que por eso modere el paso en su 
marche; obra bala lo biero y dorriba, croyéndosolo 
muerto, pero so pone inmediatamente á. la cabeza. de 
sus soldados que continúan la subida bajo el fuego más 
mortífero. Los Polacos, por la derocha, dan el mismo 
«jemplo del mayor dennedo. Ni lo escarpado del terre 
»0 ni la resistencia que se les opone logran rechazar 
á nuestros intrópidos soldados que después de un san- 
griouto combato so apoderan de todas las posiciones 
del enemigo y llegan vencodoros á la cima de la mon- 
laa,» 

Villacampa, vacilando anto las maniobras, hábil- 
mente dirigidas, de las tres columnas enemigas, sobre 
cuál iba á ser el punto que atacarían con mayor em- 
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peño, no pudo reforzar su izquierda á tiempo con fuer- 
za del batallón de Palafox, cuya marcha se alargó con 
el eruco de los barrancos que nocositaba atruvesar; y 
esa ala fué precisamente la que los franceses nsaltaron 
con el éxito á que aspiraban. Sin roservas con que res- 
tablecer el combate á pesar de hallarso Carvajal en 
punto tan próximo como Cuervo, distante tan sólo dos 
horas del campo de batalla, tuvo que emprender la 
retirada, no la fuga ni en el desorden que pinta el 
cronista francés, pero con la dosgracia de hundirso el 
puente de Libros y de caer muchos de sus soldados y 
ahogarse algunos en el Guacalaviar. Las bajas fueron 
numerosas en ambas partes de los contendientes, exa- 
gorando las do sus contrarios cada una do ollas; poro 
sin que pasaran mucho de 200 las do los españoles 
como las de los franeesos (1). 

Los resultados, con todo, so redujeron á los de 
siempro. Chlopiski so volvió al eampo do Tortosa de- 
jando en Calamocha á Kliski con fuerzas impotentes 
por su número para ninguna otra expedición impor- 
tanto; y sin la diseminación que impuso Carvajal á las 
fuorzas de sa mando, mostrándolas débiles en todas 
partes, Villacampa hubiera podido emprender de nue- 
vo las correrías y asallos que tantas simpatías Je ha- 
bían proporcionado on todo aquol territorio, tan recia- 
mente disputado días antes. Los resultados en goneral 
favorables, fueron, en caso, pare los españoles que, lla- 
mando la atonción de los franceses por Cataluña, Va- 


(1), Suchet dice que las enyas fueron de 130 hombres con 6 
oficiales puestos fuera de combate, y considerables las de los 
españoles. Villacumpa, que hace subir 4 1.000 les de Chlopis- 
ki, calcula en 200 las de sa (ropa. 
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loncia y Aragón, lograron que so contuviera la acción 

de Suchet sobre Tortosa, cuyo sitio se vió con frecuen- 
cia interrumpido. 

Ni dejaron los mavarros de contribuir á obra tn Paposy Mi- 
patriótica, na en Nova: 
Habta ocupado el lugar de Mina, aquel cólebre gue-”"* 

trillero, preso, según recordamos, en Labiano el 31 de 
marzo do 1810, un tío suyo, D. Francisco Espoz y 
Mina que le había seguido en todas sus sorprendentes 
jornadas. Nacido el 17 de junio de 1781 en Idocía, 
aldes de once casas á tres leguas do Pamplona y otras 
tantas do Sangilosa, y ocupado on la labranza de su 
pequeña hacienda patrimonial, cogiéronlo á los 25 
años los sucesos del do 1808. La irritación que le ha- 
bía producido la felonía de d'Armagnac al apodorarse 
de la ciudadela de Pamplona; la no menos intensa 
provocada por los sitios de Zaragoza, y el ejomplo de 
varios de sus paisanos y convecinos, le llevaron, pri- 
xmoro, á alistarso on el batallón de Doyle y poco des- 
pués en la partida que, con el nombre de Corso terres- 
¿re de Navarra, organizó ol tantas veces citado Mina, 
su sobrino. Preso éste y conducido 4 Francia, substitu- 
yólo el tío en el mando que en un principio so reducía 

al de'otros seis navarros, tan patriotas y tan arrojados 
como él, que le eligieron por su jefe; uniéndosele pron- 

lo varios jóvenes de otras purtidas hasta juntar 120 
hombres con una bandera, que era procisamonte la de 

su heróico y malogrado pariente (1). Con procodimien- 


(1), En cnriono el episodio de aquella reunión según lo des- 
eribe el raismo Espoz y Mina on sue Memorias, publicadas por 
la condesa de Mina su tan distinguida viuda. «Llegaba en vsto 
su gente, dico (la de Sadaba), salí 6 su envuentro, la detuvo, 
me quejé de su conducta y dijeles que era preciso renunciar á 
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tos semejantes, tan enérgicos como hábiles, fué Mina 
agregando á su partida las de otros quo también cam- 
peaban por Navarra, los Górriz (Lucas y José), Cru- 
chaga, Sarasa y, por fin, Echevarria y Hernández, ol 
primoro de los que, si tardó on somotérscle, fué pa- 
gando en Estella aquella y todas sus anteriores fecho- 
rías y bárbaras crueldados con su fusilamiento el 13 
de julio de 1810. 

La fuorza do Mina ascondió pronto á un númoro su- 
ficiente para formar tres batallones que mandaban él, 
con la suprema. dirección por supmesto, Cruchaga y 
Gérriz el major. Organizó también la administración 
en todas las merindades libres de la ocupación france- 
sa ó que le era dado recorrer y dominar, tan prudente 
y severa, que proveyó « cuantos servicios necositaba 
su tropa, cada día on aumonto. Urgía, sin embargo, 
dar á aquellas gentes confianza en su organización y 
fuerza, lo cual sólo podía conseguirso con un golpo de 
fortuna; y Mina aprovechó para ollo la ocasión de ha- 
llarso en Eslaba una columna francesa, bion distante 
de temer ol golpe con que se proyectaba destruirla. 


los escándalos y sujetareo á una severa disciplina, y que el 
que la desconociesa sería pasada por las armas, yá esto sa 
darta principio por eu proplo jefe Sadsba, á quien tenía arres- 
tado. So mo dioron algunos vivas, y varios pasaron desdo lue- 
go á mi bando y me reconocieron por en comandante. Otros 80 
ronistían, y acorcándome entonces al que llevaba la bandera, 
so la arranqué de las manos, dicióndole: Venga ena insignia que 
me pertenece por ser de Mina (era efectivamente la de 1i sobri- 
1o); y con alre de gran enfado y con fuertes voces añadí: 7 
que no quiera seguirme vaya inmediatamente ú mi alojamiento por 
el dinero que necesite para regresar é su casa; porque soldados 
malos y cinc mo los ha, de menater la patria ni yó los quier; 
zero tengan VV, entendido que ninguno llevará sua armas.» 

Log que no le siguieron, lo ponsaron mejor después de una 
corta conferenela y una hora después se le rennían todos. 
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Una noche de mayo, y á la mitad de ella, comenzó el 
ataque por varias descargas hocbas en las tapias del 
pueblo, descargas que introdujoron tal confusión y 
pánico on los franceses, que no supieron defenderse al 
salir de sus alojamientos á las calles, siondo muchos - 
de ellos muertos y todos los demás hechos prisioneros. 
A aquella hazaña, que empezó ú acroditar á Mina y á 
sus Voluntarios, siguieron la aprehensión de un convoy 
cerca de Tafalla, el ataque de una columna francesa, 
que fué casi totalmente destruida en el Carrascal, el de 
una escolta del corro que hubo de rendirse integra 
junto á Tiebas y la liberación de un convoy de prisio- 
eros españoles de la guarnición de Monzón. Con esas 
y otras varias acciones contra los coraceros franceses y 
los polacos de que generalmente se sorvía el gohorna- 
dor de Pamplona, impuso Mina tal miedo á los ene- 
migos y tal autoridad en los pueblos, que, al poco tiem- 
po de ejorcor el mando, ora conocido do propios y 
extraños por el nombre de Rey de Navarra, Para que 
se comprenda la acción de Mina, basta decir que en 
sus campañas de entonces fueron 48 los combatos que 
riñió con los francosos, si advorsos algunos por la vigi- 
lancia que tantas sorpresas y asaltos llegaron á impo- 
nerles, favorables la mayor parte y de resultados de 
gran importancia por la proximidad, sobre todo, á la 
frontera y á las comunicaciones principalos del ejérci- 
to invasor eon el resto de la Península (1). Puede pre- 


(1), No pueden detollarse todos espo acciones, porque su 
descripción llenara un libro de no cortas proporciones. Nos 
-mos, pues, con dar sus nombres por orden alfabético, 
tal cual lo hizo Mina en su autoblografía publicada en Lon» 
áres el año de 1625. Esos nombres son los de Aibar, Anezcar, 
Arlabán, Ayerbo, entre Salinas y Arlabán, Eríce, [rarozqui, 


Tomo 1% 19 
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sumirso cuál soría el génere de vida á que habría de 
sajotarse para no sufrir la suorto de su sobrino, sor- 
prendido cuando sc consideraba más seguro. Fuera del 
tiempo en que sus heridas le obligaron á guardar ca- 
ma, aponas si la usó dos mesos durento toda aquella 
guerra; emi louho comunmonte ora, dice en sus Me- 
xmorias, un banco ú otro mueble somejante, embozado 
en mi capa, cuando de día ó do noche uo mo recosta- 
ha on ol campo, bajo do unarbol ó ontro peñascos; 
pronto de esa manera para cualquiera empresa». Y 4 
esas privaciones y trabajos, soportados con estóica 
firmeza y de que daba ejemplo ásus voluntarios, corres- 
pondían los principios do igualdad y justicia, la dis- 
tribución babilísima de las recompensas al valor y la 
abnegación de cuantos le estaban subordinados. «El 
que apreliondía un caballo lo montaba, y dosdo aquel 
momento era ya soldado de caballería; el que se apo- 
deraba do una lanza y quoría sorvir en esta arma, ora 
lancero, y por esto orden tonía mejor fusil, mejor ba- 


Lerín y campos de Lodosa, Mañera, Noain, Peralta de Alcolea, 
Cabo de Sao, Piedramillera y Monjardín, Plasoncla, Rorafort 
y Sangúesa y Vallo do Ronenl, Y menos remarcables, añado, 
aunque siempre gloriosas, las de Acedo y Arquijas, Alcubierro, 
Alfuro, Borasoaia, Beriaiu, Blarrum, Boqueto de Emblo, cara- 
pos de Auza (Lanz?), de Mañeru, de Murnzábal, Canfranc, 
Carrascal, Castilliscar, Castillo de la Alfajería (Aljafería) en 
Zaragoza, Cirauqui, Eges de los Caballeros, Eslells, huertas 
de Zarsgozs, Huesca, Jaca, junto á Albálna, Lumbier, Mendi- 
gorría, Mendíbil, Monreal, Nazar, Úlcoz, Oyarzun, Puente la 
Eepna, Pueyo, Sada y Lergs, Santa Cruz_de Campeza, Sarass, 
Segura, Sortada, Sos, Tafalla, Tarazona, Tisbas, Tiermas y San- 
guess, Tudela y Venta de Oyárzon. 

En la acción de Rocalort y Sanglesa, con 3.000 hombres 
ya, derrotó á 6.000; entro Salinas y Arlaban, cogió todo ol 
convoy matando unos 500 franceses y rescatando de 600 4 700 
españoles; y en Mañeru destrozó la división ADDé y so apoderó 
de su artilloría. 
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yoneta, mejor sable, aquel que se lo proporcionaba 
del enemigo: y oste ora el grande estímulo que habla 
para arrojarse á empresas atrovidas (1). Tan atrevidas, 
que hubo acción, como la del Carrascal, en que no 
pudo darse á los infantes más de un cartucho por pla- 
za, arrojándoso, una vez disparado, á la bayoneta 
hesta sobre los coraceros franceses, y poniéndolos en 
derrota (2). 

Una persecución, un ojeo, pudiéramos decir, con 
fuerzas verdadoramonto extraordinarias por su núme- 
ro, el de los generales que las mandaban y la erveldad 
rabiosa dol que las dirigía en jofo, sucodió entoncos on 
Navarra poviendo en riesgo de perecer á Mina y £ 
cuantos patriotas mantenían el espíritu de indopen- 
dencia en aquellas montañas. El general Reillo, encar- 
gado recientemente del gobierno de Navarra, comen- 
zó su mando anulando las providoucias de su antecesor 
Drouet quo kabía declarado considerar á los volunta- 
rios de Mina como soldados del ejército español, y £ 
los que prendía en los campos de batalla, por consi- 
guiente, como prisioneros de guerra. Esa medida, más 
que por espontáneo y generoso impulso de su corazón, 


(1), Cuenta que slondo soldado en la partida de su sobrino 
y habiendo ganado en buena guerra un excelerte caballo, hi- 
zo aquel su jefe lo entregara á uno de sue Javorltus á quien se 
le bebía antojado; y él lo inutillzó antes de darlo, Por su parte, 

jamás puso á prueba igual á ninguno de ene 






(2) Para creer en tales prooras y darse razón de ellas, hay 
que acudir 4 la comprobación con documentos irrefutables, y 
á la memorla del terror qne nucetros guerrilleros impontan 4 
los soldados franceses, terror que so comunicó á todo sn pue: 
blo conla noticia del número de las bajas que sufrieron en 
aquella guerra, sin contar con las sufridas en las grandes ba- 
tallas, Las Memorias de Mina, las de Aviraueta reepecto al 
cura Merino, y las diferentes crónicas que se refieren al im- 
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era inspirada por la conducta de Mina, humanitaria á 
un punto que admiraba á los franceses, que sólo velan 
en los guerilleros brigantes, como ellos decian, bando- 
leros y asesinos, indignos del trato y consideraciones 
que en toda guerra se conceden á los que forman parte 
del ejército regular enemigo. Pero Reillo creyó que 
para acabar con las que él suponía gabillas de bandi- 
dos, el rigor era el único y más sano medio, y volvió 
al primitivo y ya desacreditado de fusilar 4 los prisio- 
neros y meter en las mazmorras de la fortaleza de Parn- 
plona á los partidarios, simpatizadoros y familias do los 
insurrecios. Y creyó también que ninguna ocasión 
mejor para la ejecución de tal y tan torrorífico sistema, 
que la del paso por el territorio de su gobierno do las 
«numerosas masas de tropas en camino desde Francia 
para unirse al ejército del mariscal Massena. Deteni- 
dos, pues, en la frontera y puestos á sus órdenes sobre 
30.000 hombres, formó Roillo varias columnas cuyo 
mando encomendó á los generalos que con ellos llega- 
ban de Francia; y después de un maduro examen de 
la situación de Navarra y do la fuerza y condiciones do 
los patriotas españoles mandados por Mina, las dirigió 
á los puntos ostratégicos más importantes de aquella 
provincia, decidido á no cejar en sus maniobras hasta 
pacificarla por completo. La campaña fué en extremo 
rada, y en los dos mosos que duró fueron innumera- 





pecinado, Palarea, Julián Sánchez y tantos otros como consti- 
tuíon aquella hidra cuyas innumerables cabezas, al ducir do Ko- 
Mormann, sólo podría cortar de un golpe Napoleón con su presen- 
cia en España, son las fuentes de que es preciso valorso el se 
ha de forzosr ides, aproximada por lo menos, de les temerida- 
des á que se entregaron unos hombres que nada tíenen que 
envidiar en materla de patriotismo, de arrojo y de instintos 
belicosos á los más renombrados héroes de la antigúedad. 
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bles los encuentros y choques, los triuntos y las dorro- 
tas, las desbandadas y desastres de unos y otros, impo» 
riales y españoles; pero la causa nacional quedó, al fin 
de tan larga y encarnizada lucha, en el mismo estado 
de resistente y boyante que antes. 

Empezó la batida de los de Reille teniendo Mina 
situados en Artajona y Mendigorría los 3.500 volunta- 
rios con quo contaba on principios de agosto de aquel 
año de 1810, y después de la acción de Estella, en que 
á los primeros tiros había buído el prior de Ujué, mom- 
brado por la Rogoncia para, con ol empleo de coronel 
y ol título do comandanto en jofo, mandar todas las 
guerrillas de Navarra (1). Este suceso devolvió á Mina 
el cargo que la ignorancia, tan sólo, de lo que pasaba 
en Navarra pudo confiar á otro alguno, acreditándolo 
la misma acción de Estolla en quo nuestro célebre 
guerrillero logró sacar á su gente del riesgo en que la 
había dejado quien ni por su estado ni por su imperi- 
cia debió mandarla nunc. De Echauri y Guirguillano, 


(1 El cura de Miguel obtuvo, con afecto, del gobierno de 
Cádiz la misión de impulsar la ya enérgica y hasta entonces 
feliz marcha de las guerrillas navarras, olvidando los servicios 
de Mina y sa nombramiento anterior, doblda 4 la iniciativa 
patriótica do la junta de Peñilecola. Armado de una entuelasta y 
balagadora proclama y euponiéndosele portador de fondos con 
que fomenter la guerra, fué perfectamente recibido de li 
varros que, á su exaltado patriotismo, añadían la fe que siera- 
pre hen dado 4 la palabra de sue sacerdotes y el convencimien= 
to de que un enviado del gobierno supremo llevaría dinero, 
armas é Instrucciones que al poco tiempo les proporcionarían. 
el ten deseado sunque costoso triunto á que sspiraban. Pero 
como empezó por imponer unos tributos nunca exigidos por 
Mina, dictar disposiciones que no conducían á resultados de la 
acción batallora, incesante y eficaz, de su anterior comandante, 
y le vieron, por el contrario, en el primer combate retirarse del 
«smpo en quese sacrificaban sus subordinados. ballóse inme- 
diatamente an la precisión de volverso 4 Tarragona y Cádiz, 

















Google 


294 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


donde le observaban dos columnas enemigas escara- 
muceando eon la de Mina todos los días, hubo éste de 
rotirarso al aparecor otras varias que fueron 4 reforzar 
á las francesas; pero valiéndose en la sierra de Andía de 
un error cometido por el jefe imperial, se lanzó sobre 
Puente la Reina, donde, con otra estratagoma, so apo- 
doró do los 800 hombres que guarnocían aquella po- 
blación y su fuerte. Así burló la primera de las cor- 
binaciones con que Reille creía hacer prisioneros á los 
do Mina, para los que tenía pedidas raciones on Pam- 
plona; tal era la confianza en el éxito de su tan medita- 
da maniobra (1). Pronto, sin embargo, se vió en nuevos 
apuros el 14Lil guerrillero, acosado siempre por varios 
cuerpos francosos, movidos por la rencorosa iniciativa 
de Reille quo, escarmentado antes por los catalanes, 
supondría fácil su desquite con los navarros. De Lum- 
bier, donde se hallaba con toda su gente cansada y fal- 
ta de municiones, su constante necesidad tan difícil de 
remedio, se dirigió Mina á Aibar y Leache, y de alli y 
separado por los enemigos de su teniente Barrena, que 
hubo de alojarso on ol primoro de aquollos pueblos, 
volvió de noche y á lavor de una marcha ponosísima 
á Puente la Reina y Guirguillano, con la fortuna de 
que pudiera reuníssele aquel cabecilla burlando tam- 


(1) Dice Mina en sus memorias: «Las disposiciones del tal 
Roille, gobernador de Navarra, negando cuartel á mia volunta- 
rios y cargando responsabilidaden á avs padres y parientes y á 

las justiclas de los pueblos, á mi juicio perjudicabun mucho á 
las operaciones de las columnas destinadas 4 mi destrucción. 
Perdían mucho tiempo on las averiguaciones que esto reque- 
xía, y á la porsecución lo faltaba la viveza que necosaria ora 
para darnos alcance.» 

Nunca comprendieron los franceses que sus crueldados, en 
vez de frato, les producían reveses y, por án, su rulna. 
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bién la diligencia y las emboscadas de sus persegui- 
dores. Imposiblo el descenso, Mina huyó á la Borun- 
da y luego á Ulzama, atacando en seguida á 900 
granaderos de la. guardia imporial, situados en Lanz 
que, prevenidos sin duda, salieron á su encuentro sor- 
prendiéndole antes de que pudiera acabarso la manio- 
bra que había dispuesto para batirlos. El batido fué 
él, Mina, y nada hizo una de las columnas que toma- 
han parte on su combinación; poro la tercora mandada 
por el valentísimo Cruchaga, su segundo, acometió 
después á los granaderos que no hallaron otro medio 
parn salvarse que el de marchar de noche á guarecorso 
en Pamplona. Algo repuesto en el Baztán con socorros 
que le proporcionó Sarasa, otro de los cabecillas em- 
pleado on las aduanas quo tonía establecidas on el vallo 
de Ulzama, Mina dió la vuelta por el de Araquil 4 la 
sierra de Andía, sin que la persecución encarnizada 
que sufría lo impidicso sorprender algún destacamento, 
convoy ó correo, con quien tropezaso on el camino. 
Cuatro días pudo permanacer en Andía, siempre cer- 
cado de enemigos que le cerraron todas las salidas, 
basta que desesporando de la fortuna, despidió en Zu- 
daire la caballería para que se dirigieso á pasar el 
Ebro, y él rompió con los infantes el bloqueo de los 
imperiales y por ol puente de Belascoain, donde hizo 
prisioneros siete de los jinetes que los custodiaban, se 
trasladó 4 Unzúe y Monreal, que halló evacuado por 
un error, para él alortunadísimo, do sus enemigos. Y 
vuelta á Aoíz y Ochagavía, hasta que viendo la im- 
posibilidad do mantener siquiera tomporalmento el 
campo de sus operaciones, pasó el Ebro por cerca de 
Azagra para reunirse á su caballería y á Cruchaga, 
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que antes se había visto obligado 4 sopararso pero de- 
jando en Navarra á Ulzurrun, otro él, con el encargo, 
que desempeñó admirablemente, de reunir los rezaga- 
dos y dispersos hnsta su vuelta. 

«Dos meses, dico Mina, llovábamos, quo oran los de 
agosto y septiembre, en esta peregrinación espantosa, 
causada por la incosanto persocución do los Franceses. 
Rodeedos siempre de innumerables colunnas, que ape- 
nas nos dejaban tiempo para tomar un escaso alimento 
y para reparar con el sueño nuestros fatigados miem- 
bros; desnudos y descalzos la, mayor parte de los volun- 
rios y en el mayor estado de miseria, extraordinario 
era quo pudiéramos volvor á reunirnos la mitad cuan- 
do más del número que había cuando tan tenaz y viva 
persecución diera principio. Inevitable fué el rezague 
de infinitos, disimulable su natural dispersión, y sen- 
sible la muerte de no pocos por falta de fuerzas para 
resistir, y muy dolorosa la barbarie de que usaron los 
enemigos, fusilando sia piedad á los quo hallaban en 
los caseríos casi moribundos. Este proceder era efecto 
de las órdenes expedidas por el goneral Reille para 
no darnos cuartel.» 

Aun así, lograron salvarso do borrasca tan perti- 
xaz y furiosa; y aunque no cosó del todo por lo próxi- 
mos que quedaban 4 la esfora de acción de las tropas 
de Reille, y tuvieron que internarse on Castilla ganan- 
do las mesetas de Soria y Molina de Aragón, les llegó 
ol doscanso, relativo por supuasto, que tanto nooesi- 
taban para volver de nuevo á su interminable tarea 
patriótica, Habían en el camino procurádose una or- 
ganización más propia, formando un regimiento de 
caballeria quo llamaron Hítsares de Nararra; ganoso 
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Mina de acreditar ol nombramiento do coronel y co- 
mandante goneral da aquellas guerrillas de que, por 
fin, fué investido por la Regencia, transformándolas 
en cuerpos con algunas de las condiciones de las tro- 
pas regulares. Y deseando acreditarlo también con 
una acción, el ruido de cuyo éxito llegase pronto á la 
residencia del gobierno, ya que el de sus hazañas ante- 
rioros había pasado como desatendido porla distancia, 
sin duda, ó lo poco importantes que se considera- 
ban, acometió la empresa de sorprender á la guar- 
nición de Tarazona y apoderarse do los 500 franceses 
que la componían, No fué afortunado en la empresa. 
porque no sorprendió á los presidiarios de Tarazona mi 
logró batir á una fuerte columna que acudió al socorro 
de ellos. Por el contrario, entablada la acción, tuvo la 
desgracia de que, herido gravemente Cruchaga en 
una de sus habituales temeridades, fué preciso que los 
voluntarios lo sacaran de las manos, en que había 
caído, de los franceses, y, aunque lo consiguieron en 
un combate sumamonto encarnizado, las pérdidas as- 
cendieron á un gran número de los qua Mina, puesto á 
su cabeza y herido también, llevó al rescate de su que- 
ridísimo teniente. 

Con eso volvió Mina á Navarra, donde penetró á 
mediados de octubre, celebrando su regreso con varias 
acciones afortunadas en Monreal, Olite, Alzorriz y on- 
tro Aibar y Loacho, que le componsaron el tromondo 
revés sufrido por Górriz en Belorado antes de que su 
jofo hubiese logrado cruzar el Ebro (1). 


(1) Lucas Górris perdió en aquella acción más de 400 hom- 
bres, de los que fusilé el general francés Roquet en Santo Do- 
mingo de la Calzada 70, que fueron los prisioneros. Pero, para 
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Ahora bien; la aparición do Mina en Molina y Ta- 
razona hizo tomar á Suchet por fuerzas dirigidas ú es- 
torbarle en su empresa de Tortosa las que se habían 
presentado en los límites dol territorio do su gobierno, 
más que con idoas agresivas, huyondo de las nnume- 
rables columnas que lanzó Reille en su persecución. Y 
bien pudiera haborlo observado desde que, trasladán- 
doso las tropas que cormponian osas columnas al teatro 
á que estaban llamadas con el ejército de Portugal, 
volvió Mina al predilecto, mejor aún, al único por 9n- 
tonces y largo tiempo después do sus admirables cam- 
pañas. Ni Mina so ostabloció en Jas Cinco Villas, como 
dice Suchot, ni psnsó nunca en amenazar los puestos 
que tenía fortificados on la frontera do Aragón con 
Nayarra el célobre mariscal francés, ni, después de 
todo, debió llovarso otro objoto al estampar on sus Me- 
morias tal despropósito que el de exagerar los obstácu- 
los que halló para el sitio de Tortosa. Lo que hay es 
que, alejándose, como luego diremos, Macdonald de 
las inmediaciones dol Ebro para proteger los convoyes 
que se le anunciaron desdo Francia como dirigidos á 
Barcelona, y, más acaso, para vengar la derrota de 
La Bisbal; amenazado por los catalanes, de consi- 
gúiente, en el territorio que, con ese motivo, se les 
dejaba libre, por los valencianos, de otro lado, que, á 
las órdenes ya de Bassecourt, querían volver por su 
orédito, tan robajado con las torpezas do Caro, y por 


que so comprenda qué clase de gente eran nuestros guerrillo” 
ros, conviene saber que los de Górris, derrotados (an ejecuti- 
vamente, después do atravesar el Ebro por eu región más alta 
y ya cerca de Vitoria para reunirse á Mina, interceptaron un 
convoy que escoltaban 80D francesas á quienes batieron, per- 
signiéndolos luego hasta Villarreal. 
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los aragoneses, en fin, de Villacarapa en Teruel, tuvo 
Suchet que suspender las operaciones del sitio de Tor- 
tosa, reduciéndolas á la de continuar el bloqueo como 
mejor pudiceo, mientras atendía á repeler las agresio- 
nes que, por alguna parte de aquéllas ó por todas á la 
vez, se intentaran sobre su campo. 

Y con efecto, no tardó en llamar su atención lajun- Acciones 
ta do fuerzas dol ejército español de Cataluña en Falsot de Fliz y Fat: 
amenazando cser sobre García, Mora ó Ginéstar y 6s- 
torbar la bajada del material de guerra de los franceses 
por el Ebro. Al brigadier barón de Lo. Barre, que en 
agosto habla trabajado con éxito en tan provechosa ta- 
rea; á los tenientes coroneles Villa y Sotomayor que 
batieron en septiembre á los italianos, el primero, apri- 
sionándoles junto á Flix un batallón, y en García, el 
sogundo, á 300 francosos; y á Bozoms, el guerrillero 
conocido después por el nombre de Jeps des Estanys, 
que con otros jefes de somatenes acosaban de continuo 
á los navegantes del Ebro y sus escoltas en octubre, 
sucedió una nubo de oficiales de aquellas partidas 
6 del ejército que se dedicaron con el mayor entusias- 
mo á cazar, esa es la palabra, á cuantos franceses tri- 
pulaban las barcas ó las seguían por las orillas do aquel 
río, muy crecido ya en noviembro. El tres de este mes 
se entabló entro Fayón y Flix una acción de lo más 
singular que puede imaginarse. Los somatenes, embos- 
cados on las orillas y espiando la bajada do los barcos 
asaltábanlos con el mayor arrojo, no arredrándoles cru- 
zax el río á nado ó en alguna de las lanchas apresadas 
para aprisionar también las fugitivas de los franceses, 
matando á algunos de éstos, cogiendo 4 varios y obli- 
gando á no pocos á arrojarse al rio para en él perecer 
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ahogados, No los valió á los navegantes franceses el ha- 
berse apostado en la orilla derecha cerca de Flix unos 
800 de los suyos, ni en la izquierda junto á Vinebre 
sobro 2.000, y los 400 que los escoltaban: además 
de los muertos y prisioneros, perdieron los imperiales 
seis barcas cargadas de municiones y víveres, destroza- 
das y echadas á pique. Tuvo Suchet que enviar á Ha- 
bert y Abbé con la mayor parto de la división dol prime- 
ro de estos generales para desencastillar á los nuestros 
de Falset que se consideraba como el contro militar de 
donde partían y on que se apoyaban las oxpediciones 
dirigidas 4 entorpecer la navegación del Ebro por los 
franceses. 

Habort fué directamente desde Mora; Abbé mar- 
chó sobre la izquierda española, y el comandanio 
Avén, saliendo de García sobre la derecha pare, prin- 
cipalmente, llamar la atención de nuestras fuerzas y 
dividirlas, La precipitación de Habert en su ataque 
central hizo ineficaz ol onvolvente de las columnas 
de los flancos; y los españoles, á quienes mandaba La 
Barre, apercibidos para la defonsa en todas partes, resis- 
tieron al principio el choque, y luego pudieron retirar- 
se aunque perdiendo 300 hombres, entre los que el 
condo de la Cañada, coronel del regimiento de Grana- 
da, y el brigadier Navarro, el antiguo gobernador de 
Tortosa, que al poco tiempo logró escapar de las ma- 
nos, en que había caído, de los franceses (1). 


(1). «En uns carge de caballería, dice Suchet, á que dió lugar 
aquella acción, merece mencionarse un combate personal en- 
tre dos jefas de ambas tropas, el oficial de los jinotes españo- 
les, hombre de gran toalla, dirigió una provocación amena- 
zadors al teniente de húsares Paté, militar intrépido que ya 
había perdido un ojo en la guerra. Fué aceptado el reto, y se 
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Con eso y con establecer en ambas orillas del Ebro 
las fuerzas vencedores de Falsot, quedó Suchot on dis- 
posición do atendor á otro nublado que se lo prosen- 
taba por los horizontes de Valencia, ya que no lo era 
dado apretar el cerco de Tortosa hasta que volviera 
Macdonald de su expedición al Ampurdán. 

Y era que el general Bassecourt había resuelto ha- Acción de 
cer una fuerte demostración sobre Ulldecona, puesto Hugeona. 
avanzado, como saben nuestros lectores, que tenían los 
franoesos para obsorvar á las tropas valencianas y pro- 
teger de ellas el bloqueo de Tortosa en la orilla derecha. 
del Ebro. 

Ya á mediados de octubre Bassecourt, que desde 
que relevó 4 Caro tenía su cuartel goneral on Castellón 
de la Plana, so dedicaba 4 recorrer los puestos avanza- 
dos de Alcalá de Chisvert, Peñíscola, Las Cuevas y San 
Mateo, reconociendo, además, las posicionos francesas 
próximas á Ulldocona, roforzadas noturalimonto por 
los franceses al sentir la inmediación de los nuestros 
á su campo. Al volver á Castellón Bassecourt entre las 
aclamaciones do los pueblos del tránsito, Benicarló, 
Vinaroz, particularmente, y Cabanos, ontusiasmados 
sus habitantes con el aspecto y las maniobras de nues- 
tras tropas, Suchet había, á su vez, reconocido con 
una fuerte columna la posición de San Mateo, y, con 
otra, avanzó hasta ponerse á tiro de cañón de Poñísco- 


suspendió por un momento el combato ontro las tropas aaí 
como por mútuo acuerdo. Pronto se fueron los don jefos á 
4 las manos; la fortana favoreció al oficial francés, el español 
fué derribado y nuestros húsares cargan inmediatamente y 
dispersan el destacamento de la caballería española».—Recor- 
dando el trance de Lérida, se vé lo aficionado que era Buchet 
4 osa clase de novelas caballerescas, 
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la, de cuyos muros se hizo salir un batallón de Valen- 
cia con alguna caballería que dispersaron las avanzadas 
francesas causándolas también muchas bajas (1). El 
movimiento de los franceses inspiró 4 Bassecourt la 
idoa do otro, por su parto, que los escarmentara amo- 
nazando sus espaldas. Puesto de acuerdo con el capitán 
Codrington del navío inglés Blake, embarcó en éste 
el 16 dos batallones de los que guarnecían á Peñíscola 
que á las órdenos del genoral Doylo intentaran un des- 
embarco en los Alfaques, mientras otro batallón, el 
3.9 de Valencia, saliase de la plaza á entrotoner á los 
enemigos para que no so reliraran á tiempo. Pero los 
franceses observaron la maniobra y, sospechando su 
objeto y que pudiera hacerse combinada con los sitia- 
dos de Tortosa, se retiraron apresuradamente á Ullde- 
cona. El navío retrocedió al fondondoro de Peñiscola 
para el 22 ropotir la operación sobre la torre y ciudad 
de San Carlos de la Rápita sin éxito también, hasta 
que, en los últimos de aquel mes de octubre, una nueva 
expedición marítima logró ocupar á la misma vista. de 
los franceses la torre de San Juan que domina el puer- 
to de los Alfaques, la cual fué inmediatamente guarne- 
cida, artillada y provista de municiones y víveres. 

Era, sin embargo, urgente scudir al socorro de 
Tortosa antes do que, llegando Macdonald 4 la inme- 
diación de aquella plaza, resultaran imútiles cuantos 
esfuerzos se desplegasen por los ejércitos de Cataluña 


(1)_ Dice el parte de aquella acción que uno de nuestros 
5 horidos, llamedo Pullos, scazador del regimiento de Oliven- 
atacó 6l solo y persiguió con faror á 6 húsares enemigos: 
ión que ha premiado ol general con el distintivo, quo lle- 
v6rá en la casaca, de una espada crusada sobre otras eels». 
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y Valencia para efectuarlo con fruto. El general Basso- 
court así lo comprendía. y por eso había emprendido 
los reconocimientos que acabamos de recordar; y el 
25 del mismo mes en que se hicieron, acometió la 
empresa do sorprendor el campo francés de Ulido- 
cona, esperando destruirlo y seguir después á Tortosa 
hasta hacer levantar el cerco. Su ejército se componia 
de unos 8.000 infantes y 800 caballos que, anticipada- 
mento y á favor de marchas rápidas y hábiles, reunió 
bajo los ppuros de Peñíscola. Mandaba Musnier en 
Ulldecona; y con decir que tenía á sus órdenes allí 
otros dos generales, Boussard y Montmaris, pueda cal- 
cularso que no eran escasas sus fuerzas, circunstancia 
natural después de los referidos reconocimientos de 
Bessecourt y del combate rofiido al pie de Poñíscola. 
Ejercian, además, los franceses gran vigilancia, y sus 
avanzadas dieron á Musnior aviso de que los españoles 
reunían fuerzas que por su número revelaban alguna 
empresa seria. Así es que, por diligencia que puso 
Bassecourt para, haciendo la marcha de noche, caor 
antes de que despuntara la aurora el 26, halló á los 
franceses preparados (1). Había tenido que detenorsa 
algo en el puento del Servo] para que se adelantara 
su columna do la derccha, y cerca ya de Ulldecona se 
dotavo de nuevo más de una hora para dar á aquella 


(1 Echépeler dice crealmente sorprendidos los franceses. 
Del parte de Brasecourl no resulta oso, y en él se deja ver q 
eonalatió en el retraso que impnso la tardanza do una de ana 
columnas de los flancos. 

Suelet dico: «El general Muenier acababa de xecibir por 
los que volvían do sus reconocimientos de la noche el aviso 
de la aproximación de los onemigos y hacía tomar las armas 
á las tropas de Ulidecona, cuando Bassecourt...... 
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misma columna tiempo de llegar en los momentos del 
combate que so proparaba. 

Porque el ejército valenciano marchaba en tres co- 
lumnas; una contral que regía Bassocourt, con el go- 
neral conde de Rewmré úsu lado y la fuerza mayor; 
otra por la derecha, á las órdonos del brigadior Porta, 
que desde Alcanar debía caer sobre el flanco opuesto de 
la posición francesa, y otra por la izquierda que man- 
daba ol coronel D. Melchor Alvarez y que remontán- 
dose tierra adentro iría á casr en Ventallas sobre la 
retaguardia enemiga para cortar su comunicación con 
Tortosa, El plan estaba bien ideado; pero, trustrándo- 
se el de la sorpresa por los retardos do la columna de 
la derecha que, como hemos dicho, debia, concurrir al 
combate desde que se iniciara, y no contándose con 
tropas bastante sólidas para suplir con su constancia 
aquella falta, cra de temor un fracaso y el de las fun- 
dadas esperanzas del general que las regía. 

Bassecourt, cerca ya de las seis y á punto de ama- 
necer, avanzó con su fuerza lanzando las guerrillas 
sobre los puestos avanzados del onemigo, reforzadas 
con esballería que penetrase an Ulldecona al toque de 
degúello. A la señal convenida, que era la del disparo 
de mn cañonazo y de algunos cohetes, atacaron las gue- 
rrillas mientras Bassecourt avanzaba con el grueso de 
la caballería á una ermita que domina el campo de uno 
de los regimientos franceses. Pero, no sorprendidos 
éstos, como suponía el general español, recibieron el 
ataque con descargas cerradas, tan nutridas de fuego y 
certeras, que, á las primeras, cayó herido y fué hecho 
luego prisionero el coronel D. José Velarde con varios 
dragones de su regimiento de la Reina y muchos infan- 
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tes, y hubieron de retirarso, después do insistir mucho 
en gu empeño de penetrar en Ulldecona, las ya mencio- 
nadas guerrilles y otras fuerzas con que se quiso apo- 
yarlas. En la reacción operada por los iranceses, ni 
sorprendidos ni atacados por sus flaneos, acomotioron 
con tal energía, secundada por la hábil dirección de 
sus jefes, los generales Musnier, Boussard y Montma- 
rio, puestos á su caboza, que Bassecourt se vió obligado 
á ordenar 4 los suyos la retirada á Vinaroz. Verificóso, 
en efecto, por escalones, protegida por la caballería y 
las piezas que, con sus cargas aquélla y con su fuego 
éstas, la sostavioron con un orden que no era de espo- 
rar de tropas tantas veces y tan recientemente batidas. 
A pesar de eso, de haberse allí unido la columna de 
Porta y de la diligencia con que Bassecourt dispuso los 
campamentos en que sus tropas deberían osporar el 
ataque del enemigo que iba persiguióndolas, desban- 
dáronse, á su vista, sin que las órdenes de su general 
en jele, los esfuerzos de su segundo Porla, la voz ni los 
denuostos de sus oficiales las pudieran contener; c0- 
rriendo hasta Peñíscola, donde, por fin, cesaron en su 
fuga al abrigo de aquella fortaleza. Los franceses, cuyos 
coraceros convirtieron desde Vinaroz en derrota la has- 
ta allí ordenada retirada de los españoles, cesaron en la 
persecución á la vista de Peñíscola, sin que pudieran 
dar con nuestra columna de la izquierda que, después 
de cumplir satisfactoriamonto con la misión quo so lo 
había señalado, se retiró por los caminos dal interior 
de la tierra sin contratiempo alguno de importancia (1). 


(1), Los franceses, y Suchet el primero, ban asegurado que 
nuestras bajas ascendieron al múmero de más de 3.600 prislo. 
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Y ya es tiempo de que dirijamos la atención sobre 
lo que entretanto pasaba en Tortosa y en el campo de 
gus sitiadores. 

Durante las oporaciones que hemos recordado, rea- 
lizadas en Cataluña, Aragón y Valencia para acudir al 
auxilio de aquella plaza, bastanto hizo Suchot con 
mantener ol bloqueo ¿ir preparando el matorial para 
el sitio. Ocasiones hubo en que las fuerzas que queda- 
ron en Josús y las Roquetas, apenas si bastaban para 
la defensa de las obras que se construían al frente de 
aquellos barrios, cuanto más para ponsar en el ataque 
de la cabeza del puente, único punto quo los era dado 
amenazar en la vasta oxtonsión de una fortaleza á cuya 
conquista estaban llamadas. Toda su acción ofonsiva 
se roducía al débil fuego que de cuando on cuando di- 
rigían al puente dosde una trinchera, que recibió de log 
tortosinos el nombre de la Zanja, construída para es- 
torbar las salidas que la guarnición pudiera hacer por 
aquella parto. La plaza, en cambio, disparaba sus pie- 
zes al descubrir el paso de los francesos que en su mar- 
ehná la parto do Valencia ó de regreso de las jornadas 
contra Caro y Bassecourt, transitaban por ol camino de 
Cherta y Mora, su dopósito del material y cuartel gene- 
ral. Así se pasó hasta mediados de diciembro on quo, 
asegurada la ocupación del Ampurdán y con la proba- 
bilidad do que no serían interrumpidas las comunica- 
ciones del Imperio con Barcelona, el mariscal duque de 
Tarento creyó poder cumplir la oferta que había hecho 


eros. No es exacto: los extraviados fueron unos 3,000; poro 
zouchos de ellos volvieron á sus cuerpos algunos días más 


tarde. 
Lo de elempro; muchos dispersos y pocas bpjas. 
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á Suchet de acudir en su apoyo para el sitio de Tortosa. Vuelta de 

No le había costado á Macdonald poco trabajo ol Aasprrága, 
ponerse en tal disposición. Durante su estancia en Lé- 
rida y Cervera, el marqués de Campoverde, sin fuer- 
zas para atacarlo ni operar á sus inmediaciones en la 
margen izquierda del Ebro que el Mariscal cubría, 
se había remontado á la región del alto Segre que hi- 
zo desalojar á los francosos quo la ocupaban. Sus mi- 
queletes y somatenes so habían abierto paso ú Llivia 
y hasta á los puertos do la para ellos inexpugnable 
plaza de Mont-Lonis. Felizmente concluida aquella jor. 
nada, Campoverdo volvió por el mismo camino del 
Segre hasta ponerse de nuevo á la vista de Macdonald, 
que soguía ostablecido en Cervora, si anhelante por 
dirigirse al Ampurdán, sujoto allí por las apremiantes 
instancias de Suchot. Las reclamaciones, sin embargo, 
del gobernador de Barcelona para que se abriese paso 
á los convoyos con que dobía abastecerse aquella pla- 
za, decidieron al duque de Taronto á volverse al Am- 
purdán, Y sea con eso fin ó con el de preparar la jor- 
nada con un choque imponente y hasta ol do apodo- 
rarso de la fortaleza de Cardona, según presumía 
Vacani, se dirigió contra Campoverde, quien hubo de 
retirarso á Cardona para desdo allí observar la marcha 
del 7.2 cuerpo francés y atacarlo, si lo veía posible, por 
sus flancos. Macdonald marchó en columnas por Sana- 
huja y Solsona, dejando á sus soldados cometer los ex- 
cosos de costumbre en la indefensa ciudad para inmo- 
diatamente, osto es, el 21, prosontarso á la cabeza de las 
brigadas Severoli y Salme y la división Frere frenta á 
la fortaleza en que se había Campoverde establecido. Batalla de 
Saliéronle los nuestros al encuentro por ol camino más Oárdona. 
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recto, mientras otra columna, á Jas órdenes de Volasco, 
salía á osporazle en la unión de ol del Milagro con el 
de Solsona á Calaf. Los francoses marchaban arrebata- 
damente y en varias direcciones, creyendo apoderarse 
do Cardona y hasta do su fortaleza sin necesidad do 
desplegar grandos osfuerzos, tal era la confianza en su 
fuerza y tal el desdén con que nos favorecían. Pero dos 
batallones enviados por Campoverdo bastaron para 
rochazar á los que so presentaron por ol camino diroc- 
to, obligándolos á retroceder por él (1). Reforzados por 
Macdonald, que acudió con Salmo y Frore, volvieron 
los franceses á la carga por su dorvclas, izquierda nues- 
tra, y, rechazados también cerca ya de las Salinas, so 
situaron en una altura próxima, coronada por un ea- 
serio que pretendieron defender mientres llegaran otras 
columnas en su ayuda. Disputózo la posición con tona- 
cidad de una y otra parte de los combatientes, quo su- 
cesivamente iban creciendo en número, hasta que el 
sargento mayor de Iberia, D, José de Arenas, la nsaltó 
y so hizo dueño de ella, acogiéndoso los imporialos á 
BOS ISSerVAaS. 

Entretanto, otra columna francesa se había diri- 
gido contra nuestra derecha, donde, después de un 


(1), Qué tal endaría la cosa para que diga Vscsni: «Macdo- 
nald tomó inmedistamente posición 9D la cima del alto frente 
4 la derecha del enemigo, y no menos encolerízado que César 
en las Guliss con Fabio y los Romanos ante la fortaleza de 
Clermont, se volvió contra Eugenio y los Italinuos porque 
desobedeciendo las órdenes que se les” había dado, despreci 
ron la fuerza y la posición ex que estaban los enemigos creyez 
do arrogantemente saber mejor que él de los casos que pudie- 
ran proporcionar la victor 
exceso de bravura y falta de prudencia, estando tan próximo el 
castillo, 4 meterns en medio de enemigos muy experioros eu 
número.» 
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obstinado combate, la repelieron nuestros soldados re- 
gidos por ol teniente coronel Roten que, con los gra- 
naderos de Almería y algunos tiradores, mantuvo sa 
puesto y cargando por fin al enemigo la bayoneta ca- 
lada, lo tomó los parapotos en que se había estable- 
cido. No por eso había de cejar en sus propósitos 
el Mariscal, tan celebrado desde su hazaña, parti- 
cularmente, de Wagram; y formando sus cuerpos en 
líneas como para refiir una gran batalla de las en que 

1 estaba acostumbrado á tomar parte, acometió de 
nuevo á Campoverdo, Fste, que so había establecido 
perfectamente con su centro y alas á cubierto de todo 
flanqueo y apoyándoso en sus 1servas en primer tér- 
mino y en Cardona por fin, resistió el ataque general 
como había resistido los parciales antos; y Macdonald, 
convencido de su impotencia para vencer aquel ines- 
perado obstáculo, se volvió ¿ Solsona con la vergilenza 
de dejar en las posiciones á que se había retirado ho- 
gueras cucondidas que desoriontasen á los nuestros. 
sobro sas ultorioros proyectos. Do Solsona, que dejó 
otra vez saquear y entonces con un ensafamiento que, 
mejor que otra cosa, demuestra el revés sufrido, se 
volvió á Cervera por los mismos caminos que había lle- 
vado on su desgraciada y bochornosa expedición (1). 


(1) Sobro los estragos hechos en Solsons por la furla fran- 
cesa, se explica aal D. Adolfo Blanch: «Mohino á fuer de abo- 
chornado, hubo de retirarse Macdonald á Solsona, en cuya 
ciudad se engañó, permitiendo á sus tropas tods licencia y 
mandando incendiar, la noche del 24, la hermosa y recién 
construida catedral, de la que es desplomó una tercera parte 
de la bóveda principal, hacla arte del presbiterio. El ajtar 
mayor, algnnos otros altares, las magníficas sillas del coro y la 
bella capilla do Nuestra Señora dol Claustro, todo quedó redu- 
cido á pavesa,s 
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Al tiempo en que tonía lugar suceso tan inespera- 
do'como el del vencimiento de Macdonald en Cardo- 
na, obligándole á reponerse de él con descansar algu: 
nos días on su anterior canión do Corvera antes de 
ancaminarse al Ampurdán, ocurrían en este país acon- 
tocimientos que por instantes reclamaban la prosencia 
del célebre mariscal en él. El barón de Eroles había 
aprosado junto á la Junquera un gran convoy que los 
franceses intentaron protejer atacando antes las posi- 
ciones ocupadas por el eaudillo catalán el día antes, 
17 de octubro, en las eombres de Llorona. Encar- 
gado Clarós de mantener ocupadas las últimas con 
el batallón de Almogávaros y los cazadores del Am- 
purdún, Eroles descendió con el resto de su divi- 
sión á la carrotera y, cargando á la bayoneta la es- 
colta del convoy, no sólo so quedó con él sino que la 
enusó 250 bajas é hizo 75 prisionoros, do los quo 2 ofi- 
ciales. 

La derrota de los franceses no era de las que deben 
dejarse sin venganza; y el general Collier se dirigió el 
20 4 Lladó con 2.000 infantes y 100 caballos, decidido 
á tomársela completa y sangrienta. Eroles, compren- 
diendo los defectos de la posición de Tortollá, donde se 
encontraba al recibir el aviso, para defondorla. con las 
cortas fuerzas de su mando, resolvió anticiparse al ata» 
que de los franceses. No le arredró el contratiempo de 
que, extraviándose por la obscuridad de la noche el ba- 
tallón do Almogávares, so oncontrara 8l la mafíana del 
21 con solos 700 de sus hombres á cuya vista le aco- 
metieron los enemigos como seguros de una victoria 
fácil y decisiva, El Barón los rechazó bravamente en 
sus varios ataques; y, no satistocho todavía, los cagó 
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á su vez hasta motorlos llenos de pavor en el castillo 
do Figueras. 

En tanto que Eroles so cubría de gloria on Lladó y 
sus gentes vongaban el fusilamiento de uno de los so- 
matones con no dar cuartel á los allí dorrotados one- 
migos, incansables en sus crueldades, la marina in- 
glesa y la sutil do los españoles, por aquélla convoya- 
da, recorría la costa inmediata desde Barcelona y Ma- 
taró, 4 Cadaqués, dostrayendo las batorías lovantadas 
por los franceses en ella, apresando los barcos surtos en 
los puertos y calas é imponiendo contribuciones en los 
pueblos de la frontera, para lo que el teniente coronel 
O'Ronan llegó 4 desembarcar con alguna, aunque 
corta, fuerza, á cuya caboza entró nn día en Figueras 
tras de los imperiales. A tanto llegó la osadía de los 
catalanes y de los marinos sus auxiliares, que, furioso 
al tenor noticia de aquellos sucesos el Emporador, en- 
vió con 5.000 hombres al general Clément que se de- 
dicó a persoguir á Eroles hasta Olot, de donde regro- 
saba repleto do botín cuando lo asaltaron los catalanes 
que después de varios choques, afortunados nmos y 
adversos otros, lo metieron, dososperado también, he- 
rido y con 1.000 horubres de menos, en Gerona (1). 

No andaban los españoles menos diligentes en el 
Llobregat para hostilizar á la guarnición de Barcelona, 
así para mantenerla en continua alarma como para 


(1), Al saber los de Eroles cuantos atropellos había cometi- 
do Clément en eu marcha 4 Olot y en momentos en que ss les 
distribuían las raciones en Turnelis. se pusieron á gritar; No 
queremos pan, sino cartuchos, cartuchos y perseguir al enemigo. 
En aquella jornada, nna de las más notsbles de loa catalanos 
en la guerra, no se dió cuartel 4 nadie ni de una ni de otra 
parto. 


(0) 
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impedir las salidas que se atreviera á emprender en 
busca de víveres. Apenas si se interrumpían sus alar- 
des y sus insultos al aborrocido invasor. Fl goneral 
Obispo quiso solemnizar la coremonia del juramento 
impuesto por el Gobierno para que se reconociese la 
soberanía de las Cortes, con una función militar quo, 
al tiompo de ofrecer alarde tan patriótico en espoctá- 
eulo á la guarnición francesa de Barcelona, lo señalara 
con un ataque á las avanzades de aquella plaza. Era, 
con electo, un gran preliminar para tal fiosta el de una 
acción que domostrara la osadía da nuestros patriotas 
á la vista misma de tan formidables enemigos; y fué 
elegido para répresontarlo el siempre intrépido y sagaz, 
teniente coronel ya entonces, D. José Manso. La noche, 
pues, del 24. de octubre, fué Manso destacado 4 San 
Pedro Mártir y Sarriá con los tiradores de su división 
y dos secciones de la caballería de Numancia y cora- 
ceros españolos, y á las siete de la mañana siguiente 
cala sobr la guardia de la Cruz-Cubierta, copándola, 
como vulgarmente se dice, con la sola excepción de 
dos franceses que lograron salvarse en la plaza, prote- 
gidos por ol violento fuego de artillería que salía del 
baluarte próximo de San Antonio. La vista de los 37 
prisioneros que, con cinco muertos, representaban el 
fruto de tan hábil y afortanedo asalto, causó un gran 
de entusiasmo en las tropas, las cuales, ante las ene- 
migas que habían salido de Barcelona con la preten- 
sión de un desquite inmediato, prestaron el juramento 
4 la voz do Viva el Rey, Viva la Patria, ropotida por 
los valientes de Manso desde las alturas de San Pedro 
Mártir, 

Vueltas de Las consecuencias de esas acciones hubieran sido de 
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importancia sin la llegada del duque de Tarento que, Macdonald sl 
desde Corvera y siguiendo aora el camino trillado de 
Manresa y dosdo allí el de Vich y Gerona, se encontra- 
ba el 26 de noviembre en disposición de conducir el 
convoy tan esperado por la guarnición de Barcelona. 
En su larga marcha por la montaña no había encon- 
trado obstáculos que auperar, ai no es el de la escasez de 
mantenimientos que le había provocado á consentir 
los inauditos atropellos que, con la execración de los ea- 
talanes y los españoles todos, le valieron el espantable 
dictado de otro Atila, que no se cansan de aplicarle 
las relaciones, crónicas y gacotas del Principado. En 
Ja conducción del convoy nó había tampoco hallado las 
dificultades de otras veces. Ejército tan numaroso las 
hubiera vencido con su sola presencia en cualquiera 
eventualidad seria que se le hubiera ofrecido. Lo mis- 
mo sucoderla y sucodió on la marcha á las inmodiacio- 
nes da Tortosa, donde lo esperaba Suchet con la impa- 
ciencia que es de suponer en quien llevaba ya seis 
meses de haber emprendido el sitio de aquella plaza sin 
adelantar un paso en él. El 13 de diciembre, por fin, 
se ponían en comunicación el 3.* y el 7.* cuerpos de 
ejército franceses, y con la fuerza, éste, de másde 16.000 
hombres, capaz por lo tanto, do inspirar toda la tran- 
quilidad que necesitaría el de Aragón para llovar á 
remate la importante empresa que le habíe, confiado el 
Emperador de los franceses. 

Así os que Suchot no se detuvo ya un momento 
para ejecutarla. 

Dejando 4 la derecha del Ebro á los generales Mus- Cerco de 
nier y Abbé, al primero en Ulldecona para observar 4 Tortosa. 
los valencianos, y al segundo frente á la cabeza del 
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puente de Tortosa, cruzó el Ebro en Cherte con 12 bata- 
lones el 15 de aquel mismo mes para, siguiendo el ca- 
mino de la orilla izquierda, no parar hasta situarse á ti- 
ro de cañón do la plaza. Cerráronso las comunicaciones 
de ésta con el exterior y cesaron las que alguna vez se 
reantenían entre los gonerales de uno y otro campo por 
causas en que la guerra no empece á las galanterías entre 
hombres que so respetan por lo mismo de que so comba- 
ten caballerosamente (1). Enlaplaza todo era esperan- 
zas, principalmente en los socorros de Cataluña, enyo 
ejército se dejaba ver todos los días en las inmediacio- 
nos, combationdo por la parto do Tibisa y Falset, dondo 
el barón de La Barre no cesaba de combatir á los desta: 
camentos franceses en aquella orilla dol Ebro, como el 
cabecilla Rambla con otro guerrillero, Borras, quienes, 
vigilando on la derecha el paso de los convoyes y trenes 
enemigos, caían sobre ellos, ya en Batea ó Gandesa, ya 
en las ásperas faldas de los puertos de Beceite. Sería 
interminablo la tarea de recordar á nuestros lectores 
las sorpresas, asaltos, choques y escaramuzas con que 
el genio belicoso peculiar de los españoles se emplea- 
ba en estorbar á los franceses en sus preparativos del 
sitio do Tortosa, y no sin óxito hasta ol día en quo, si- 
tuado Macdonald en Montblanch y con el dominio ton- 
siguiente de toda la zona montuoses hasta el Ebro, que- 


(1) Suchet había ofrecido su médico á O'Donnell, herido 
gravemente en La Bisbal. No se aceptó la oferta, poro O'Donnell 
envió $ su adversario un testlmonio elocuente de su gratitud 
por tal atención. 

Laval había anunciado la celebración en su campo dela 
fiesta del 16 de agosto, días del Emperador; y Alecha devolvió 
la fineza enviándole la noticia de que el 14 de octubre se ccle- 
braría en Tortosa el cumpleaños de Fernando VIL con salvas 
y diversiones públicas. 
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dé Tortosa entregada 4 sus solas fuerzas, aislada y sin 
probabilidad, ni siquiera esperanza, de socorro. 

Sucheb, repetimos, se acercó á Tortosa el 15 de di- 
ciembre después de obligar al destacamento español 
avanzado al Coll do Alba á meterse en la plaza. Inmo- 
diatamente procedió al reconocimiento de las obras 
exteriores y á las más adelantadas del recinto como á 
establecer los campos de donde, observadas de cerca, se 
pudieran impedir 6 castigar las salidas de los sitiados. 
De los reconocimientos resultó que, no debiendo inten= 
tarso el ataque por la parte alta, punto antiguamente el 
más débil del recinto, que so hallaba cubierta con el 
fuerte de Orleáns, y siendo ésto de difícil conquista por 
lo rocoso del suelo en que se levanta, convenía dirigir 
los trabajos contra el baluarte de San Pedro, tanto por 
lo imperecto de su fortificación (ora un medio baluar- 
to), como por su situación en ol llano inforior de Ca- 
puchinos, dominado desde la meseta de Orleána, enyos 
fuegos, una vez ocupada, lo barrerian. No pasó tampo- 
co todo aquel día sin haber emprendido la construcción 
de tres puentes sobre el Ebro que asegurason la comu- 
nicación entre ambas orillas; dos de ellos agua arriba 
del de Tortosa, y el tercero en la parte baja. Dirigió 
también una fuerza considerable al bajo Ebro con el 
fin de interceptar la subida por él de socorros, y con 
tal oportunidad lo hizo, que varios barcos enviados por 
O'Donnell con víveres, tuvieron que volverse 4 Tarra- 
gona sin haberlos podido desembarcar. 

Aprobado el proyecto, el 19 ocuparon los tranceses 


Primeros 


la mesota, on que Jos sitindos, quo comprendieron toda trabajos dol 


sa importancia por los reconocimientos que hablan ” 


visto á los enemigos hacer, tenían comenzados trabajos 
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con que cubrir el fuerte, por consejo de Uriarte y orden 
de O'Donnell en los días que estuvo en la plaza. A la 
ocupación de la meseta de Orleáns sucedió la apertura 
do una paralola 4 la zapa volante, más que con el ob- 
joto de atacar sl fuerte, con el de engañar al sitiado 
sobre el plan que Suchet y sus ingenieros habían adop- 
tado. Como el suelo, según ya hemos dieho, era de 
roca, fué nocosario que los 500 trabajadores y los 400 
granaderos que oenparon la meseta emplearan el pico 
y la mina para abrir la trinchera y condujeran sacos 
4 tierra con que cubrirso, obra que en gran parte des- 
trayó la artillería dol fuerto, del que sólo distaba la 
paralela unos 160 metros. Pero el plan, como se ha 
visto, no era el de atacar la plaza por aquel punto: 
así es que el desperfecto de aquella obra importó muy 
poco á los sitiedores quienes á la noche siguiente, la 
del 20 al 21, emprendieron la primera paralela frente 
al baluarte de San Pedro y la medialuna del Temple, 
aunque prosiguiendo la primera para sostener la idea 
de aquel ataque y evilar las salidas que se intontaran 
por allí contra los oenpantes de la meseta. 

El general ADb$, con 20 compañías de preferencia, 
bajó desde los campamontos para proteger la apertu- 
ra do la paralela quo, en vez de emprenderss Á 240 
metros del recinto, hubo de abrirse 4 la distancia 
de 170, vista la indiferencia 6 el descuido do los sitia- 
dos, Es verdad que el temporal que roineba aquella 
noche y la profunda obscuridad que la cubría, favo- 
rables á los sitiadores para no ser observados, hacan 
que no se sintiesen sus trabajos comenzados por más 
de 2.000 trabajadores; pero indiferencia 6 abandono, 
siempre reprobados, se necesitaban para no haber es- 
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tablecido en todo el recinto ó por lo menos en los pun- 
tos de mayor peligro avanzada, escuchas, siquiera, que 
cuidaran de dar aviso de una operación en que tomaba 
parto tanta gente. Era la extensión dela paralela muy 
considerable, como que, partiendo del Ebro, llegaba al 
pie de la meseta de Orleáns, distante sobre 300 mo- 
tros. Valiéndose, además, los ingenieros franceses del 
silencio de la plaza, aún pudieron abrir dos comunica- 
cionos por dondo marchar á cubierto en el llano; una 
de más de 300 metros que se hizo partir del barranco 
de los Capuchinos, y otra, de más de 700, que cruzaba 
la llanuza en la misma dirección que llevan los cami- 
nos de Tarragona. La proximidad de la paralela, ofre- 
cía la ventaja de disminuir la esfera de acción de las 
salidas de la pleza, y la gran distancia á que comenza- 
ban las trichoras de comunicación, la de entrar en 
ellas por puntos inobservados como el del barranco 
citado, ó tan lejos que no pudiera impedirse. Y no se 
contentó Suchet con aquellos trabajos la referida no- 
che, sino que los emprendió también en la orilla opues- 
ta del Ebro con el doble objeto de apoyar desde las 
baterías que allí se: construyesen el fuego dirigido con- 
tra el baluarte de San Pedro, y el de, rechazando las 
salidas de la guarnición por la cabeza del puente, 
evitar el daño que, de otro modo, intentarian los es- 
pañoles á los sitiadores cogiéndolos de flanco. 

¿Qué hicioron los sitiados entretanto? 

Grande fué la proocupación que produjo en todos 
éllos el aislamiento en que se vieron, y mayor en los 
que no podían ignorar el estado de abandono en que 
se hallaba la plaza en cuanto á los medios necesarios 
para, ya que no acabarla felizmente, prolongarla por 
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tiempo considerable. Les fortificaciones adolecían de 
no pocos defectos en su fábrica; el parque do artillería 
no contaba con reservas para el relevo de las curoñas, 
ni con la provisión de mixtos y fuegos de artificio y de 
iluminación indispensables en época de noches las más 
largas dol año; el de ingenieros no tenía los sacos á 
tierra ni los útiles que exige siempre un sitio, y falta- 
ban, por fin, el dinero, el elemento más poderoso para 
la guerra. Para acudir á tal ponuria, Alacha y Uriarto, 
ésto on los días on que había ejercido el mando, ha- 
bían hecho recomponer algunas de las" obras deterio- 
radas 6 cubrirlas con otras nuevas, procurarse víveres, 
de que también so sentía gran escasez, ordenando una 
como requisa de los, en su concepto, sobrantes que tu- 
viera el vecindario, otra de lienzos, velas de barco, 
cortinas y otros, con los que llegaron á confeccionarse 
hasta 7.000 sacos á lierra, y uno también como em- 
préstito, mejor dicho, derrama con que la Tesorería 
sólo pudo obtener la mezquina cantidad de 50 á 60.000 
reales de los pudientes de la ciudad. 

Tan escasos rosultaron esos recursos que á la falta 
de cureñas se debió luego la de acción de la artillería 
desmontada en el curso dol sitio; á la de fuegos de ar- 
tificio, quizás, el que no se luminaran las obras del 
enemigo la nocho dol 20; á la de víveros, el que hubio- 
ra de limitarse la ración de la tropa á la mitad de la 
reglamentaria, no habiéndola entera de pan más que 
para 20 días y de menestra para 40, y, por fin, quedó 
sin pagar el sueldo do todas las clases. 

Hacía tiempo que se había dado la orden de des- 
empedrar las calles y preparar las casas contra las 
bombas con puntales y blindajes, pero nuestra ingéni- 
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ta falta de disciplina había hecho descuidar tales pro- 
eauciones hasta el día en que se echaron de menos, y 
entonces so tomaron atropelladamente y, por tanto, 
muy mal. 

Pero de entre tales contrariedades para la defensa, 
ninguna resultó más funosta que la división que pro- 
vocaron en el mando de la plaza el mal estado de ga- 
lud del Gobernador, condo de Alacha, por las heridas 
recibidas en el sitio 6 el reuma que frocuentemente le 
aquejaba, y sus vacilaciones, efecto, acaso, de descon- 
fianza en sus fuerzas, 

El Conde había obtenido el gobierno de Tortosa 
por las cualidades militares do que se consideraba 
adornado, resolución firme y no escasa inteligencia, 
probadas en la famosa retirada de Tudela que á tan 
alto grado elevó su reputación de general emprende- 
dor y hábil. No habia sido en aquella brillante jorna- 
de ni el subalterno que no tiene más que cumplir las 
órdones de su joto, mi el guerrillero que, acosado por 
los enemigos, apela al supremo recurso de la dispersión 
para librarse de éllos. No; se había reincorporado al 
ejército del Centro con toda su fuerza reunida, diri- 
giéndola tan acortadamente quo no sólo la ontrogón- 
tegra á su general en jefe, sino que además con no 
pocos prisioneros de guerra que arrancó á las diferen- 
tes colunmas francesas que sin cesar le acosaron en su 
expedición. 

La elección, puos, apareció sobradamente justi- 
ficada.. 

Uriarte no necositaba ser elegido. Militar antiguo, 
lleno de servicios y herido recientemente en la batalla 
de Vich mandando la cuarta división del ejército de 
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Cataluña, se hallaba curándose en Tarragona cuando 
supo que el general Suchet se había puesto sobre Tor- 
tosa; y como se hallara su regimiento de Soria de 
guarnición en esta plaza, se trasladó inmediatamente 
á ella, recibiendo á los pocos días de O'Donnell el 
nombramiento de gobernador para el tiempo que me- 
diaso entro la marcha dol brigadier García Navarro y 
la Negada de Alacha. El había asistido á varias de las 
salidas ejecutadas por el puente, y portádose admira- 
blomente en la ya' descrita del 4 de agosto; había or- 
denado varias reformas en las fortificaciones y la ciu- 
dad, proyectando y haciendo comenzar un reducto 
avanzado al fuerte de Orleáns, de que ya hemos hecho 
mención, sin acabar todavía por dosgracia, y era objeto 
de la mayor confianza entre los defensores y habitan- 
tes de Tortosa. 

Se hace, de todos modos, incomprensible la deter- 
minación tomada por Alacha ol día 15, procisamonto 
el en que se presentaba el ejército francés ante los 
muros de Tortosa en ademán de atacarlos por la par- 
to del recinto no insultado todavía, Aquella mañana 
so presentó el desde entoncos dosventurado General en 
el alojamiento de Uriarte y le dijo: «Yo me voy al 
castillo. Usted queda aquí, y aunque no le entregue 
el mando, haga V. y doshaga mirando por mi honor 
y por el de las Armas.» (1). 

¿Podía, así, esporarso resultado favorable en fun- 


(1) Aal coneta en el «Diario de lon acuecimientos del sitlo 

y defensa do la plaza do-Tortosa quo intentó dirigir desde Za- 

Tagosa el 28 de febrero de 1811 á las Corles el brigadier Don 

Isidoro de Uriarte, coronel del regimiento de Sorla», pero que 
no debió lleger á «n destino. 

Fn manuscrito y acompañado de la «Vindicación histórica» 
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ción militar que, más que ninguna otra, exige la uni- 
dad do mando? 

No desmintió Uriarte su fama de celoso y enérgico, Condneta 
porque en aquellos primeros días menudearon las sa- 9% Usierte, 
lidas, ya para reconocer los barrancos y cañadas de las 
alturas en que asionten los fuertes, ya para rechazar 
4 los franceses que se ocultahan del fuego de la plaza 
en aquellos accidontos del torreno. El 16 se habían 
verificado con ese objeto dos salidas, la segunda de las 
cuales, organizada en las Tonazas por Uriarte, halló, 
con electo, á un regimiento polaco situado en el ba- 
rranco inmediato á aquel fuerte, con el que se tirotea- 
zon los nuestros aun siendo muy desproporcionadas las 
fuerzas y tenerse que retirar á la pleza con alguna 
pérdida. También salieron las guerrillas on los días si- 
guientes para descubrir la causa del gran ruido que se 
oía durante las noches, que no era otra que la del 
transporte de la artillería que los sitiadores llevaban 
de unos puntos á otros por caminos que necesitaban 
abrir á fuerza de pico 6 de fogatas. 

Ya bemos dicho que, al amanecer del 21, queda 
ron los sitiados sorprendidos con el espectáculo de la 
paralela abierta en el llano de Capuchinos lan cer- 
ca do sus murallas. Indicado así ol punto de ataque, 
dedicáronse á cubrir, ya que no por tuera, por el in- 
terior, las obras del Temple, que supusieron serían las 
amenozadas, con barricadas y cortaduras, en cuyos tra- 


dirigida á la Gaceta Thxiversal por loa niotos de Uriarte, lo ob- 
tuvo el antor de esta Historia da manos del hijo de aquel bri- 
gadier, conceptuado de valiente y entendido por Sehápeler y 
otros bistoriadores extranjeros y que, como tales, deben toner- 
so por imparciales en esto punto. 


Tomo. 1x E 
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bajos so emplearon gentes dol vecindario, dándoles 
ejemplo el mismo Alacha á pesar del tan delicado es- 
tado de su salud. Se construyó un gran tinglado en el 
muro para dar más lugar al rotroceso de la artillería, 
especialmente á los obusas, y cortáronse las calles que 
desde el barrio de los pescadores conducían al Temple 
con fosos y rastrillos, al mismo tiempo que so levanta- 
ban espaldones por la parte del río para evitar los 
efectos de la fusilería francesa desde la orilla opuesta. 
Siguen los Pero los trabajos del sitiador progresaban á ojos 
trabajos del vistas, Macdonald, falto de provisiones en Montblanch 
y el Perelló, so había adolantado al Ebro en busca de 
ellas; y ya que invadía la zona en que operaba Suchet, 
convino con él en ocupar con una de sus divisiones, la 
del genoral Froro, el terreno bajo de aquel río hasta 
Amposta, combinando su acción con la de Harispo. 
Libre así Suchet en la suya para emplear todos sus 
fuerzas en el ataque de Tortosa, pudo adelantar los 
trabajos de sitio, según acabamos do indicar, sin pro- 
ocupación de ningún género. Nada tenía que temer 
por Cataluña ni Valencia; y la guarnición de la plaza 
no era tan numerosa que le obligara 4 interrumpir de 
nuevo una emprosa quo, do ese modo, entraba en el 

orden común de las operaciones poliorcéticas. 

El día 22, la paralela abierta frente á la fortaleza 
do Orloáns se había extendido basta cerrar las salidas, 
con lo que la mesota quedaba á disposición de los 
franceses para, desde ella, flanquear Jas obras del lla- 
1o de Capuchinos. En éste sg acabó la paralela; pro- 
longóso la comunicación que se extendía por el hasta 

* alcanzar una longitud de 1.300 metros; y en la mar- 
gen derecha del Ebro se alargó la paralela allí comen- 
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zada lo necesario para. abrazar le cabeza del puente. 
Los sitiados trataron con su fuego de estorbar en lo 
posiblo aquollos trabajos, hacióndolo tan nutrido y 
certoro, que los ingenieros franceses tuvieron que do- 
tar el parapeto de la paralela de troneras formadas 
con sacos á tierra. La cosa era fácil en el llano, lo 
mismo on una orilla que en otra, por ser el terreno de 
huertas, blando y laborable; donde el suelo era de roca, 
en la meseta de Orleáns, había que llevar los sacos, y 
los trabajos so hacian con mayor peligro. 

En la nocho dol 22 al 23 se abrieron dos ramales á 
vanguardia de la paralela de Capuchinos, endirección, 
el uno, de la capital de la media luna del Temple, y 
el otro sobre el medio baluarte de San Pedro; pero con 
tal dificultad desde que, aporcibida la plaza, comenzó á 
iluminar el campo con carcasas, que tuvieron los tra- 
bajadores que abandonar su labor hasta cuatro veces, 
tantas oran las bajas que oxporimentaban. 

A posar do eso, aquella noche conseguía el sitiador 
comenzar nueve baterías nada menos; de las que dos en 
la meseta de Orleáns, de morteros, la una, contra el 
fuerte dol mismo nombre y alguno de los haluartes más 
avanzados del recinto por aquella parte, y de piezas de 
á 24 y obuses la otra para batir la cara izquierda de la 
medis luna del Templo y enfilar la derecha. Las otras 
sioto, do morteros también y cañones de los mayores 
calibres, estaban destinadas en su mayor número á ba- 
tir el fronte atacado, el castillo y los baluartes próximos 
de donde pudieran recibir más daño las obras que se 
estaban ejecutando en la paralola y sus accesorios. Tres 
de esas baterías so construían én la orilla derecha del 
Ebro, y eran las de que recibirían mayor dañío los de» 
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fonsores dol baluarto do San Pedro y ol Tomple por co- 
gorlos de rovés y flanco éimpedir el mantenimiento de 
las obras que ejecutaban á ospaldas de las atacadas. 
La plaza vola á cada nueva aurora cómo avanzaba 
ol onemigo aun sin haber disparado todavía un caño- 
nazo, y sus jofes deliberaron largamente sobre la opor- 
tunidad mejor de las salidas, conviniendo, á propuesta 
de Uriarte, en que so hicioson do noche, repotidamonte, 
y con fuerzas póco numerosas, con lo que se consegui- 
ría tener en constante alarma á los trabajadores ene- 
migos (1). Pronto se vió que, con electo, ese era el sis- 
tema que ofrecía mayoros ventajas; pues aquella mia- 
ma noche se hicieron tros salidas alternativamente y 
de nada más que de 300 hombres cada una, salidas 
que produjeron el asalto y destrucción de algunos pun- 
tos de la paralola, bastantos bajas al enemigo y la presa 
de muchos útiles y armas. Lo mismo ejecutó la plaza 
en la noche siguiente; pero, á pesar de haber causa- 
do bastante efecto las tres salidas que se ejecutaron á 
distintas horas, pudo ya observarse que el enemigo es- 
taba muy alerta y con fuerzas muy suporiores á las de 
la noche anterior. Esto, sin embargo, fué causa de que 
resultara mayor su pérdida, pues haciéndose desde los 


(1) Decía Uriarte on su diario: «Mi dictamen fué que seme. 
Jantos salidas (lso diurnas) siempre son inútiles, pues atacar 
al que está á cubierto y sostenido por mucha parte del Exércl- 
to que regularmente protege la abertura de la trinchera, es cas] 
cierto el volver derrotado sin conseguir el in, desanimándose 
la guarnición y llenando los hospitales de heridos. Que en lu: 

ar de salidas de esta clase, as hiciesen de noche sobre las ca- 

jezua de la Zapa; que éstas fuesen continuss, repentinas, y no 
may aumerosss, consigmiéndose de este modo dispersar los 
trabajadores, detener el progreso del sitio, y economizar la 
rente que sólo debía aacríficarse en defender y recuperar á toda 
costa las obras perdidas cuando llegase el caso.» 
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baluartes amenazados vazios disparos de pedreros allí 
aontados, sufrioron mucho los francesos que ocupaban 
las cabezas de zapa y los ramales que se dirigían al 
camino cubierto. 

Luogo so completó la segunda paralela, abiorta á 
80 metros ya del recinto, sin que lo pudiera estorbar 
el mutridísimo fuego de fusilería y de cañón que estu= 
vieron haciendo los defensores toda la mañana del día 
25. Tambión so complotó la dol puente con un redue- 
to para apoyar la izquiorda, por donde los dofensóres 
habían heeho una salida poniendo así de manifiesto la. 
debilidad de la trinchera por aquella ala. La noche del Salida del 
26 fas, sin embargo, de una importancia excepcional ¿4.4 diciem- 
on los comienzos del ataque del frente de San Pedro y 
el Temple. Los españoles no se la dieron tan grande, 
sin duda por no haborles sido favorable el éxito del 
combate refiido en élla; pero los cronistas franceses del 
sitio, si celebrad' su triunfo, to hacen reconociendo lo 
que les costó. Belmás lo describe asi: «Se eontinuaba, 
dico, á zapa llena hacia la plaza do armas del medio 
baluarte de San Pedro, cunndo el enemigo, después de 
haber lanzado granadas desde el saliente de aquella 
plaza de armas, salvó de repente las empalizadas del 
camino cubierto, cayendo cobre la cabeza de la zapa y 
dispersando á nuostros trabajadores; pero los zapado- 
res, manteniéndose imperturbables, combaten á la ba- 
yoneta hasta caor muertos ó horidos y dan así tiompo 
4 que el capitán de ingenieros Foucauld acuda con una 
reserva. Á su vez los asaltantes se ponen en huída; se 
les persigue hasta la plaza de armas, de que se les arro- 
ja, y nuestros zapadores, aprovechando aquel momento 
de éxito se apresuran á coronar la cresta del camino cu- 


La del 28. 
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bierto. El capitán Foucauld recibe un balazo en la ca- 
koza, el tonionto de ingenieros Lemorcier tiene atra- 
vesado al brazo de otro, dos oficiales y 25 soldados 
de infantería son muertos y muchos otros heridos. Sin 
embargo, el coronamiento se realiza y el sitiado os 
echado de la plaza de armas para siempre» (1). 

Atónitos, dice el mismo Belmás, estaban los espa- 
foles de la rapidez con que ejecutaron los franceses sus 
trabajos. Y no ora para menos viendo los progresos que 
hacían en los siete días que llevaban de trinchera 
abierta y sin haber disparado aún ni una sola pieza de 
su numerosa y potente artillería, La pórdida de la no- 
che del 20 para la defensa, en que los ingenieros fran- 
ceses comenzaron la primera paralela á una distancia 
tan corta del recinto que la daba el carácter y la fuerza 
do segunda, fué causa, hay quo proclamarlo, do tan rá- 
pidos progresosen los trabajos de ataque. Sea por efecto 
del temporal, sea por falta de las precauciones impues- 
tas por el arte polémica, lo cierto, lo indiscutible es que 
se ahorraron los franceses el tiempo y las bajas que 
siempre cuestan las obras y el paso necesarios de una 
paralela á otra. Hay, pues, que no sorprenderse de las 
ventajas conseguidas por los sitiadores en espacio tan 
corto de tiempo que hacen 4 sus cronistas recordar 
aquel ejemplo como rarísimo en la historia de los si- 
tios. 

Poro osa misma admiración, on voz de producir 


(1) Lo de las granudas que dice Belmás lanzaban los defon- 
sorea desde la plaza de armas, es cierto porque precisamente 
se establecieron allí 25 hombres bien ejercitados en arrojar les 
de mano y lo estuvieron haciendo toda la noche, al mismo 
tempo, que los pedreros del recinto, sobre los trabajadores 
iranceaes. 
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desaliento en los defensores, les infundió coraje y áni- 
mo para desquitarse de la pérdida de la plaza de ar- 
mas con inundarla do sus proyectiles, Y de tal modo 
atormentaron aquella obra y las cabezas de las zapas 
con que iba el enemigo á asegurar su ocupación, que 
tuvo que retirar us trabajadores durante el día, substi- 
tuyéndolos con los mejoros tiradores, quo llovó alli, de 
sn ejército. No fué, sin embargo, aquella la muestra 
más elocuente de bravura que dió la guarnición de 
Tortosa. El 23 tuvo lugar un combate que honra á los 
defensores tanto más, cuanto que los franceses tuvie- 
ron que exagerar el número de sus adversarios para em- 
pequeñecer el mérito que contrajeron en tan enérgica 
salida, Dobían salir por la puerta del Rastro 600 hom- 
bres con el objeto de asaltar las trincheras abiertas por 
los franceses contra el fuerte de Orleáns, el ala dere- 
cha principalmente, y con el de contoner á las fuerzas 
que enviarían desde sus campamentos para rechazar 
á aquellos de los nuestros que salioran por ol frente 
atacado. En éste, otros 600, divididos en tres seccio- 
nos, desombocarían del camino cubierto por distin- 
tos puntos para caer sobro las nuovas obras do los 
sitiadores, soguidos de 300 zapadores que las destru= 
yosen. Y, con electo, á una soñal, la del disparo de 
todos los morteros de aquella parte del recinto, dada 4 
las cuatro de la tardo, so precipitaron al campo los dol 
Rastro llevando 4 vanguardia sus guerrillas que, regi- 
das por Miláns del Bosch y con el ayuda delos de Or- 
loáns, penetraron en la trinchera sin más resultado, 
empero, que el de ostentar el valor de los que las com- 
ponían, temerario á todas luces. Porque apareciendo 
ol general Habert á la cabeza de fuerzas muy supe- 
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riores en número, el cuerpo de los 600 españoles se 
limitó 4 entretoner un fuego estoril con ellas, y les 
guerrillas, no apoyadas en su avance, tuvieron que 
abandonar la paralela, tan valientemente asaltada, pa- 
za retirarse con sus demás camaradas á la plaza (1). 

Otra cosa fué la salida por el frente atacado en el 
llano de Capuchinos. 

Las tres divisiones que la verificaron, salieron por 
rampas portátiles echadas sobro el glacis desdo la 
erosla del camino cubierto; y á la primora embestida 
arrojaron á los franceses de la tercera paralela y les 
hicieron abandonar la recién conquistada plaza de ar- 
mas. Fué imútil que el teniente de ingenieros que diri- 
gía los trabajos en ella se sacrificase para mantener el 
puesto con algunos de sus zapadores. Muerto á bayo- 
netazos y puestos en fuga sus soldados, los nuestros, in- 
vadiendo los ramales de comunicación, avanzaron has- 
ta la segunda paralela, mientras los zapadores que 
¡ban en pos destruían las obras más próximas á la pla- 
za. Pero ol campo francés so había puesto en alarma 
todo él; y, como Habert en la meseta da Orleáns, ss 
presentaba en la segunda paralela el general Abbé, 
que estaba de trinchera, al frente de fuertes reservas, 
cuatro batallones, dice Vacani, que rechazaron á los 
españoles hasta el camino cubierto, aunque sin lograr 


(1) Suchet y, con él, Belmán, dicon que salieron por la 
puerta del Rastro 3.000 españoles. No es fácil, porque no los 
había ya en la plaza disponibles para una salida, Fueron 600 y 
ni uno más. 

También dicen, y eso gerá verdad, que allí se hizo notar por 
su intrepidez el entonces capitán de gremadoros Bugesud, el 
Mariscal Jespués de Francia, Duque Je Islf. 
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arrojarlos de la tan disputada plaza de armas dé San 
Pedro. 

Los del Rastro, así, habían logrado ponelrar en 
las trinchoras de Orloáns y hacor en ellas considorablos 
destrozos; los del frente de Capuchinos habían quema- 
do cestones, destruído las obras del coronamiento del 
camino cubierto y mantenían su conquista de la plaza 
do armas. Con alguna mayor fuerza y más habilidad en 
el jefe de las tropas que salieron por el Rastro, las * 
cuales no supo hacer que desplegasen en regla, la jor- 
nada hubiera resultado un éxito. De todos modos la 
guarnición de Tortosa reveló que los prograsos éx- 
traordinarios del sitiador no la habían impresionado 
al punto do perder ánimo ni mucho menos la esperan» 
za de alargar la dofonsa el tiompo suficiente para que 
la llegasen los socorros que merecía. 

¿Podría mantenerse mucho tiempo ese espíritu en 
las tropas? 

Los progresos que hacían los sitiadoros oran tan rá- 
pidos é importantes que, por fuerza, habrían de debi- 
Jitarlo; y esto sin contar con el cansancio de los sitia- 
dos, producido por su continuo trabajo on las obras, al 
que les ayudaba muy poco el vecindario hacía días, y 
por su servicio casi nunca interrumpido en la defensa 
y las salidas, 

Aquella noche, la dol 28 al 29, los franceses zecu- 
poraron la plaza de armas que tante sangre había cos- 
tado; revelando, al asegurar su establecimiento en ella 
y no proseguir sus trabejos sobre la media luna del 
Temple, al extender, en su lugar, la paralela por su 
izquierda para proteger la reciente reconquista de cual- 
quiera salida por aquel lado, y al no adelantar más las 


Las bato- 
rise france 
sas rompen 
ol fuego. 


330 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 

obras contra el fuerte de Orlcáns, revelando, volvemos 
á decir, que el verdadero y único objetivo del sitiador 
erén ol baluarte de San Pedro y la cortina inmediata á 
sn flanco izquierdo, Todos los trabajos ejecutados por 
los dofensoros en la media luna y á sus espaldas pare 
impedir, después de ocupada, la invasión de la ciudad, 
rosultaron, así, inútilos. 

Las baterías que dijimos estaban levantando los 
franceses, más otra de morteros construida on un plie- 
gue del terreno á retaguardia do la paralela de Or- 
loáns, ostaban ol 29 concluidas y artilladas. Así os quo 
al amanecer de aquel día rompían todas ellas el fuego 
con estrago horrible en las obras de la plaza. «El efecto 
de ese fuego, dice el Sr. Uriarte en su diario, fué tal 
que antes del medio día ya se conocía su superioridad 
en cuanto al número de piezas, pues los partes no ce- 
saban pidiendo reemplazo de cureñas, do piezas in- 
utilizadas, compostures do morlones, de esplanadas, 
rastrillos, estacas, ete. ete.» 

Así fué, con efocto, Dos de las baterías establecidas 
en la mesota de Orleáns dirigieron sus fuegos al inme- 
disto fuerto, on el que llegaron á iniciar una brecha, 
mientras otra acalló los que aún podía desplegar la 
media luna del Temple. La primera levantada en el 
llano de Capuchinos al pie de aquella altura, á la que 
los franceses impusieron el número 1V, destrozó el ba- 
luarte de San Juan, en el que no quedó más que una 
pieza útil. Las dos siguientes en dirección al Ebro se 
dedicaron, la sogunda, núm. VI do los sitiadores, á 
abrir brecha en la anteriormente mencionada cortina 
inmediata al Banco de San Pedro, y la núm. V, con 
dos de las de la orilla derecha del río, á inutilizar la 
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artilloría do aquel baluarte. Las más próximas, por 
fin, al Ebro por una y otra orilla, tomaron por blanco 
la "cabeza del puente, en el que rompieron cinco barcas 
dejándolo casi intransitablo hasta para los peones. Lo 
quo no había conseguido un brulote que Sucket hizo 
descendor por el río y que dos soldados y un marinero 
españoles lograron desviar, lo obtuvieron aquellas ba- 
teorías, obligando á nuestros artilleros de la cabeza del 
puente á arrojar algunas do sus piezas al Ebro para 
que el enemigo no las aprovechara después contra la 
plaza. 
El ostrago, repotimos, fué tal que el gobornador Primer con- 
creyó deber reunir en eu alojamiento á su segundo, ¿elos phar 
Uviarte, y al teniente Rey de la plaza, á su jefe de Es- 
tado Mayor, á los comandantes de artillería 6 ingenio- 
ros y al ministro de la Real Hacienda, á fin de oir sus 
opiniones sobre el sistema que debaría adoptarse para 
continuar con fruto la defensa. 

Dividiéronse las opiniones. Las había de que abier- 
tas las brechas y declaradas practicablos, so tratara de 
conciliar la duración de la defensa con la de los víveres 
que quedaran, en el concepto de que, según expuso el 
ministro de la Hacienda, habría pan para 16 días si- 
guiendo 4 media ración, que era la que se daba desde 
el principio del sitio, y menestra para unos 20. Lle- 
gado eso caso, se podría proponor una suspensión de 
hostilidados por 20 días y so trataría do capitulación 
si en ese tiempo no llegaban socorros ála plaza. Las 
hubo también, y esa era la de Uriarte, que una vez 
que las brechas abiertas en el cuerpo de la plaza se 
considorasen como practicables, sin estar concluidos 
los retrincheramientos, quedando muy pocos víveres 
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cuando llegara ese caso y no habiendo otro arbitrio, so 
ceapitulase sólo por la ciudad y de ningím modo por el 
castillo y fuerte Tenaz, donde con monos guarnición y 
víveres podría alargarso la dolensa. (1). 

Nada hasta ántonces había pasado en Tortosa. que 
no dobiera estar previsto desde que empezaron los 
franceses sus obras en la margen izquierda del Ebro. 
Si las habían adelantado tanto, fué por le fortuna 
para ellos de pasar inobservada su construcción la 
noche del 20. En los demás días, el sitio llevaba la 
marcha ordinaria do los de su clase on aquellos tiem- 
pos; y ni el sitiador había hecho más que mostrar la 
característica diligencia francesa en cualquier género 
áe ataque, mi los sitiados habían dejado de usar los 
roedios más eficaces para la dofonsa, las salidas parti- 
cularmente en que demostraron el valor, la pertinacia 
y agilidad propias del soldado español. Los sitios, y 
más los de aquella época, seguían una marcha incon- 
trarrostable on sus procedimientos, y ol tiempo de 
su duración sólo podian variarlo recursos extraordina- 
rios en uno de los contendientes ó el carácter de la 
población sitiada, el entusiasmo y el patriotismo de 
los habitantes. Esta última circunstancia había pro- 
ducido las descomunales defensas de Zaragoza y Gero- 
na, de que sólo España diera el ejemplo en los tiampos 
modernos, ejemplo que, bajo el punto do vista del ho- 
nor militar, echó por tierra los principios todos del 
arte polémica, inspirando ideas de algo más extraor- 


(1) Eaas, con brevísimas variaciones en el estilo, son las 
frases que usa Uriarte en eu diario al recordar aquel especie de 
Consejo de guerra. 
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dinario que babría de exigirse á les tropas, á los 
pueblos y 4 sus gobernadores para merecer el aplauso 
y la gratitud de la patria. 

¿Debería esperarse de Tortosa y su gobemador eso 
extraordinario osfuerzo? pe 

Ha habido quien dijera que si en Tortosa no se 
hizo lo que en otras partes, fué por culpa del que en- 
cargó 4 Alacha del gobierno de aquella plaza. ¿Es 
quo aquel general no tonía títulos para quo so lo con- 
fiase misión tan honrosa? 

Alacha los tenía, ya los hemos recordado, y hasta 
los momentos á que nos vamos refiriendo, no los había. 
dosmentido á punto de que pudieran negárselo, Porque 
en las salidas de la cabeza del puente á que había 
asistido, se distinguió por su serenidad y denuedo, di- 
rigiéndolas acortadamento y saliondo horido on una 
de ellas. Porque no hubo función de lucha después en 
la plaza á que no asistiera también, aun desde que se 
alojara, por razones difíciles de explicar, en el castillo, 
primer error quo cometiora, seguido del mayor todavía 
de dividir sa mando con el brigadier Uriarte. 

Desde entonces, la verdad exige so diga que, tem- 
blando acaso por la inmonss responsabilidad que sobre 
él echaba el aislamiento 4 que so vela reducido, quiso 
compartirla con otro, como si eso fuera posible, como 
si eso fuera conveniente ni para el servicio ni para él. 
A eso también debo atribuirse la reunión de los jefes 
de la guarnición, otro error del que hicimos juicio al 
tratar de la celobrada en Lérida por el general García 
Conde. 

Luego voromos córo de error en error fué Á caer 
en el inexcusable de una debilidad quizás extraña al 


Google 


334 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


templo de su alma, pero dobilidad al fin, que le llevó á 
la deshonra. 

No so había apenas acabado de consignar esa con- 
ferencia en el libro de las providencias do la plaza, 
cuando llegó el aviso de que en la cabeza del puente 
so había producido una gran alarma por la rotirada 
de las escuchas, perseguidas de cerca por los enemigos. 
Con eso, los que guarnecían el camino cubierto, lo 
habían abandonado y reinaba gran desorden en el 
fuerte. Fué, por consiguiente, preciso acudir en su 
auxilio; y el mismo Alacha lo llevó por el puente, 
hundido en parte, según ya hemos indicado, desde la 
rotura de cinco barcas, necesitando pasarlo con el agua 
á media pierna. Ni las heridas ni el reuma habían sido 
obstáculo que le contuviera en tan generosa resolución, 

Ataque de Donde no descansaban los franceses un momento 
frente de an 4 fin de arrimarso á los muros del rocinto, ora on ol 
trente atacado. Durante la noche aseguraron su es- 
tablecimiento de la plaza de armas con una obra de 40 

xactros y dos bajadas de comunicación, y terminaron 

la tercera paralela extendiéndola lo suficiente para 

abrazar el ataque, sólo proyectado, de la media luna y 

el efectivo ya del baluarte de San Pedro. Este cambio 

do ataquo hacía inútiles, sogún homos dicho, cuantos 

trabajos habían ejecutado los defensores en el Templo, 

y fué preciso emprender otros nuevos para cerrar las 

avenidas de San Pedro, además de una caponera que 
asegurase la comuvicación de la media luna con la 

pleza. Para tantos y tan urgontos obras no bastaban 

las fuerzas de una guarnición fatigadísima, considera- 
blemente mermada y constrefida á permanecer día y 

noche en la muralla; y se intentó que los paisanos 
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útiles acudioson á aquellos trabajos y á las maostranzas 
ó parques de artillería é ingenieros. Pero no. bastaron 
para consegirlo los estímulos del patriotismo que les 
dirigió el gobernador, ni los castigos con cuya imposi- 
ción les amonazó. «Nadie, deoía Uriarte, obedeció, 
siendo casi imposible el hacer obedecer con castigos á 
un pueblo consternado, y que por todas partes veía 
mayores peligros si salía de sus guaridas (1). 

La situación so iba haciondo sumamente gravo. En printe si. 
todo el frente atacado no quedaban más piezas en es- cesión de la 
tado de servicio que dos del flanco derecho del baluar- Sesa 
te de San Juan, únicas que pudieran poner algún es- 
torbo al paso dol foso, que por otra parto so hacía fácil 
por las bajadas que practicaron los sitiadores á favor 
de los materiales imprudentemente acumulados en él. 

Se había evacuado la cabeza dol puente, completamen- 
to destruido éste y teniendo que rotirar la guarnición 
en las barcas que pudieron aprovecharse y arrojar al río 
las piezas que aún quedaban en el fuerte. Es verdad que 
el comandante de artillería del fronte de ataque logró 
incendiar con comises embreadas, que hizo tirar des- 
de el muro, parte de un espaldón levantado por el 
enemigo con castones y faginas; pero aquello era como 
quitas una gota do agua á la gigantesca ola que amo- 
nazaba sumergir á la infeliz ciudad. Complolaba tan 
triste situación el bombardoo dos días antes Comenza- 


(1) No os sólo Urlarte quien así se explica, Schépelar, siem- 
pre tan bien informado, dice: «Elabiendo los ingenieros equí- 
vocado el ataque (no consistió en ellos pues lo cambiaron los 
Tronceses) hicieron detrás del Temple las cortaduras que re- 
soltsros inútiles. Usgís abrir lo antes poslble una comunica: 
clón cublerta á la media luna, y tenía que hacerlo todo el 
soldado porque nadie so presentaba á ayudarle.» 
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do y que iba á aumentarse en el siguiente con la cons- 
trucción de otra batería de morteros en la orilla dera- 
cha del Ebro, la cual, efectivamente, unió luego su 
fuego destructor al de las demás. 

Y vuelta á reunirse los jofos de la plaza y de los 
cuerpos, á quienes se agregaron los de los puestos prin- 
cipales del recinto y sus fuertes destacados, dos vocales 
dela Junta corregimontal y otros dos del Ayunta- 
miento. Pero no asistió 4 aquel que ya podemos Jla- 
mar Consejo de guerra, tan defectuoso como improco- 
dente, quien debía prosidirlo, el goneral gobernador 
dela plaza. El condo do Alacha, que lo había impues- 
to y mandado se reuniese en casa de Uriarte, se retiró 
al castillo, repitiendo á so segundo, que, atmgue no 
dejaba el mando, quedaban ú su disposición la ciudad 
y su defensa. El honor de quien en tantas y tan difíci- 
les circunstancias había demostrado tenerlo, del sol- 
dado valiente en los combates, rigurosamente exacto 
en el servicio y conccodor de los sagrados doberes que 
impone una profesión, como la militar, de la más he- 
róica y escrupulosa abnegación, quedaba con ese solo 
acto comprometido, á merced de las siempre temibles 
diatrivas de sus subordinados, de las crueles, en tal 
caso, de todos sus compatriotas. Ya el error so traduce 
por debilidad que Alacha no logrará disculpar con las 
consideraciones que pudiera inspirarlo la suerte del vo- 
cindario de Tortosa. 

Y vuelta, repetimos, á la exhibición do Jas mismas 
opiniones que en el primer consejo, á iguales argumen- 
tos 6 idénticos proyectos para salir con honra do situa- 
ción ya tan angustiosa. 

Uriarte había dispuesto un escrupuloso reconoci- 
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Tiento del estado de la plaza para que los comandan- 
tes de artillería $ ingenieros lo expusiesen eu el Con- 
sejo con la exactitud y detalles que exigía la oxtroma 
resolución á que pudiera dar Jugar aquél. 

Con efecto, comenzó la sesión con los discursos de 
aquellos jefes, tan tristes como eran de esperar, El de 
artilloría oxpuso que era ya irromediablo la destruc- 
ción do las piozas montadas antes en ol fronto atacado, 
é imposible el relevo de los artilloros muertos ó inutili- 
zados, pues los pocos que aún quedaban ostarían ron- 
didos de fatiga. El de ingonioros so hallaba sin sacos 
á tierra con que remediar le. ruina de los merlones; 
por lo que los trabajadores nada adelantarían, desfalle- 
cidos, como estaban, de cansancio y faltos de ayuda, 
pues ni un paisano parecía por los trabajos y hasta se 
habían escondido los carpinteros y albañiles. Los dos 
convenían en que la brocha de San Pedro estaba prac- 
ticablo y que por la parte interior sólo faltaban unos 
cuatro metros para enrasar con el suelo. No fué me- 
nos sombrio el cuadro que presentó el comandante del 
Temple del estado do la brecha do la cortina, la ruina 
do toda la artillería y do los morlonos de las murallas, 
la destrucción también de los rastrillos y obstáculos 
Jevantedos para la dofonea interior, y el peligro, por 
último, á que exponía la oxtraordinarin bajada de las 
aguas dol río dejando en seco el pio de las obras cons- 
truídas allí, las cuales podrían ser, así, envueltas. 

Lo más doloroso de esos informes fué, con todo, la 
noticia de las deserciones que se obsorvaban en la 
tropa, ocultándoso los prófagos en las casas, cuyos due- 
nos so noguban ú presentarlos á sus jofos. Triste, muy 
tristo es decirlo; poro ora ya tal ol cansencio on los sol- 
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dados y tal la falta de confianza en el éxito de sus es- 
fuerzos y la de sus esperanzas de salvación, que rendi- 
dos á la fatiga y al disgusto llegaron muchos á escon- 
dorse por tondas, llogando algunas de ellas á contar 
hasta con 400 hombres (1). 

Todos los jefes fueron exponiendo el estado de los 
puestos confiados á su valor, el del espíritu, bueno 6 
malo, de su tropa y las medidas que se haría nece- 
sario tomar para ponor remedio á las deficiencias que 
denunciaban; así como el Ministro de Real Hacienda 
presentó los correspondientes estados de víveres, los 
que todo lo más llegarian á la subsistencia de la tropa 
durante 14 días, en cuanto al pan, y 20 en cuanto á 
las menestras. 

Los vocales de la Junta Corregimental y del Munici- 
pio explicaron la conducta desus administrados respecto 
4 la repugnancia que manifestaban á ayudar á la tropa 
en sus trabajos, atribuyéndola al torror quo les infun- 
día el bombardeo y prometiendo, si esta cesaba, que 
conseguirían proporcionar hasta mil de ellos. 

Estos precedentes no daban, ciertamente, lugar á 
que los señores dol Consojo abrigason esperanzas ha- 
lagiieñas sobro la suerte de la plaza de Tortosa. En- 
trando, pues, en deliberación del gravísimo cometido 
para cuyo dosempoño habían sido llamados, les pidió 
su parecer Uriario después de un corto exordio ex- 
poniendo las razones de su llamamiento y rennión. 
Hubo quien propuso la salida de la guarnición pare 
abandonar la plaza abriéndoso paso por entre los 


(1) El comandante del fuerte de Orleáns dijo que le Islta- 
ban más de 200 hombres, porque los que iban 6 conducir ha- 
rídos no volvían á aus puesta, ocnltándose en la ciudad. 
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enemigos; otro so ofrecía 4 defender la altura, que 
llamó de cuartelos por los edificados junto á los ba- 
luartes de Santo Cristo, Carmen y Victoria, si se for- 
tificaba convenientemente, y hubo también dos jefes 
que opinaron por que so defondieson las brechas, sin 
hacer caso dol vecindario. Como es de suponer, los 
vocales paisanos clamaron contra tal dictamen; y por 
fin y tres largo debatir, se quedó en proponor al gene- 
ral Suchot la susponsión do hostilidades durante 20 
días, y capitular si on asa tiempo no llegaban socorros 
á la plaza (1). 

Mientras deliberaban nuestros jefos y toda la nocho 
después, los franceses no cosaron en sus trabajos para 
el paso del foso y su establecimiento al pie de las bre- 
chas, contrariado por los defensores con tal tenacidad 
y aciorto que produjeron multitud do bajas en los 
enemigos, en los minadores, sobre todo, que ss dedica- 
ban á volar la oscarpa del modio baluarto de San 
Pedro. Era tan dura y consistente su fábrica y tan 
rápido y feliz el efecto do las dos piezas montadas 
en el flanco de San Juan, que hubieron los frante- 
ses de dirigir sobre ollas el fuego do todas las bate- 
rías do la derecha del Ebro. Así extinguieron el de 
nuestras dos piezas y lograron prosoguiz, ya sia obs- 
táculo serio, sus trabajos do zapa y mina en las bre- 
chas (2). 


(1) Enel apóndice núm, 11 puede verse fategre la relación 
estampada por Olarte on su Diario del altio. 

(2) Es admirable la conformidad que ne observa en las ro- 
Iaciones de Uriarte y de Suchet (por comsiguiento de Belmás) 
sobro la marcha é incidentes de más interés en los trabajos 
dol sitio, 
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Y aquí sobroviono un período que corlísimo y 
todo, como que abraza un solo día, está envuelto en 
misterios que, aun explicados por los actores del gra- 
vísimo y transcendental hecho á que se rofieren, no han 
rocibido la intorpretación clara y terminanto quo ose 
hecho exige en la historia de la capitulación de Tortosa. 

Nos explicaremos á nuestra vez, 

El día siguiente, 1.2 de enero de 1811, permitió 
distinguir nuevas obras que completarian la magna de 
ofrecer accoso fácil al cuerpo de la plaza. Los minado- 
ros franceses, ú salvo del fuego de los sitiados en un 
blindajo cubierto de hoja de lata, avanzaban, aunquo 
muy lentamente, en la porforación de la antigua y du- 
rísima mampostería que formaba la escarpa y el pie de 
la muralla. Pero á mayor abundamiento, se había co- 
menzado aquella noche la batería do brecha que, ar- 
mada de cuatro piezas de á 24, terminaría en pocas 
horas la que ya tenían casi practicable las demás an- 
teriormento construidas y empleadas. Apagados los 
fuegos de aquel frente de la plaza, no era dable abri- 
gar la esperanza de impedir el asalto al allanarso la 
brecha, y no se velan trabajos mi proparativo alguno 
para sostener la lucha interior que habia hecho la glo- 
ria de otras poblaciones en España. 

En esa situeción y á las diez de la mañana de aquel 


capitulación. día, bajó del castillo el coronel D. Luis Veyán y co- 


municó 4 Uriarte la orden de que se ls facilitara el 
paso al campo enemigo para presontar á Suchot la 
proposición de suspender las hostilidades en los térmi- 
nos acordados por la junta de jofos, que el condo de 
Alacha había aprobado. Al mismo tiempo le anunció 
que se iba á enarbolar en el castillo la bandera de 
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parlamento para quo los sitindoros cosaran en el fue- 
go de sus baterías. Así lo hicieron, con efecto, al ver 
aquel signo de paz en la fortaloza principal de Tor- 
losa, recibiendo luego al parlamentario español con 
las mayores muestras de consideración. La respuesta, 
sin embargo, no fué satisfactoria. Rechazando Suchet 
on absoluto el armisticio solicitado, dospidió 4 Veyán 
acompañado do su jofo de Estado Mayor, ol coronol 
Saint.Cyr Nugues, con un pliego en que ofrecía á Ala» 
cha una capitulación, la de que se rindiese inmediata- 
mente la plaza, pasando la guarnición á Francia en 
calidad de prisionera do guorra, aunque conservando 
los oficiales sus espadas y equipajes. 

Y dice Suchet en sus Memorias: «Como frecuente- 
monte sucedo en los momentos difícilos de la guerra, 
los miembros del Consejo de defensa discutieron mu- 
cho sin acordar nada, y sumieron al gobernador en 
indecisiones y embarazo tales que le impidieron dar 
una repuesta dofinitiva.» 

Nada de eso: no se celebró tal junta ni consejo de aintOyr 
defensa. Saint-Cyr fué conducido al alojamiento de*z ls plaza. 
Uriarte para que no subioso al castillo, donde podría 
vér el gran múmoro do las gontos quo so habían rofa- 
giado en él, ni observase las obras en que, en opinión 
de aquel jete, debería continuarse la dofensa, caso de 
no admitir Suchob las proposiciones que se lo habían 
enviado. Interin bajaba Alacha, según ofreció al oficial 
con quien Uriarte le anunciaba la visita de Saint-Oyr, 
ésto mantuvo allí una larga conferencia, en la que, no 
queriendo entregar á nuestro compatriota el pliego de 
Suchet que sólo dobía poneren manos del Goberna- 
dor, discutió, sin embargo, con él largamente sobre 
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las condiciones en que dobería rendirse Tortosa (1). 

Por fin y después de nuevos y apremiantes avisos, 
llegó el condo do Alacha, 4 quien Saint-Cyr entregó el 
pliego de Suchet, que ol general hizo leer á presencia 
de todos los circunstantes y contenía la propuesta de 
una capitulación en las condiciones que ya hemos ex- 
puesto. No podían aceptarso, y así lo declaró Alacha 
al parlamentario francés, diciéndole, además, que aún 
lo quedaban muchos recursos quo pedrían resultar fu- 
nostos al sitiador, Pero, al manifostarso Saint-Cyr en- 
torado del estado de la plaza y de esos recursos, impo- 
tentes ante los poderosos del enemigo en su ya lan 
avanzado ataquo, le contostó Alncha con una proposi- 
ción quo dojó estupefactos á Uriarto y álos dernás ofi- 
cinlos allí presontes. «Varhos 4 otra cosa, dijo Alacha 
interrumpiendo á su intorlocutor: permítaseme salir li- 
bro con la guarnición armada y ahora mismo firmo la. 
absoluta entroga do la plaza. » 

Saint-Cyr se negó, como era de esperar, á tal pro- 
puesta; paro cuando iba á retirarse, apareció un ofi- 
cial, francés también, que debió comunicarlo alguna 
orden de su general en jefe, pues, al corto rato y al 


(1)_ Dice el Diario de Uriarte: Como éste tardaba (Alacha), 
en úna larga pausa de la conversación indiferente que seguía- 
mos, me dijo (Saint-Cyr) repentinamente: Y bien, sobre que da- 
ses quiere Vmd. que lralemos, le respondi: sobre las propuestas, 
que es la suspensión de armas joy veinte días y si en ellos no somos 
socorridos se tratará de capitular. Entonces se levamtó con algún 
disgueto diciéndome: Las órdenes que traigo son limitadas á ad- 
mitir una capitulación absoluta, sin esa condición, y tendré que 
irme sin tratar nada, Vid. haga lo que gueto, la dixo, mis facul- 
tades me impiden variar lo propuesto ¿or el Gobernador, y orea 
que todavía estamos en disposición de proceder de modo que d au 
gereral de Pmd. le pere no haber admitido el partido que se le ha 
manifestado; zor mi, es asunto concluido.» 
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despodirso de Alacha, lo dirigió ostas palabras: «Me 
retiro y digo á Vmd. de orden de mi general por últi- 
ma vez, que no se admitirá condición alguna sino bajo 
las bases quo lo ha propuesto en su papel. > 

Y continuaron el bombardeo dirigido 4 la ciudad 
y ol fuego de la batoría de brocha, que aquella noche 
completó la obra de destrucción que en los días ante- 
riores babían iniciado las demás. 

Acorcábazo ol momento en quo iba ú decidirse la 


El 2 de 


suorts de Tortosa. Perfectamente practicables las bre. nero. 


chas, lo mismo la de Orleáns, en cuya apertura nadie 
más que el gobernador del fuerte había fijado su aten- 
ción, que las dos del trnte de ataque, on que todos la 
tenían puesta; amenazado el paso que el río dejó fran- 
co al disminuir el caudal de sus aguas, paso que diri- 
gía al muello y ála plaze de Armas, amaneció el 3, 
ofreciendo en las trincheras enemigas el espectáculo de 
fuerzas numerosas disponiéndose para el asalto. Al ob- 
servarlo Uriarlo, hizo rotirar del baluarle y la media 
luna amenazados las piezas allí arrimadns poco antes, 
y clavar las inservibles; reforzó las brachas y la corta- 
dura interior con los mejores tiradores, apoyados por 
fuertes resorvas, y trató de restablecer en las tropas que 
tenía más á la mano el espíritu que el cansancio, la 
falta de víveres, el abandono do los habitantes de la 
ciudad y la desconfianza en sus autoridades habían he- 
cho decaer de un modo lastimoso é imponouto en tan 
críticas cireunstancias. Con tado; éso y la pérdida de 
la más remota esperanza de socorro inspiraron de nue- 
vo á Uriarte el pensamiento, ya antiguo en él, de sal- 
var á la población de los horrores de un asalto, tanto 
más de temer cuanto que eran bien conocidos los que 
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ejercían los franceses en cuantas plazas ó ciudades en- 
traban, indefensas ó no (1). Persuadido de que en su 
anómala situación cumplía con un deber de conciencia 
al realizar osa idea, quimérica ya según podía observar 
recordando el resultado de las negociaciones iniciadas 
el día antorior, romitió á Alacha un proyecto do capi- 
tulación, por si, aprobado por él, quería enviarlo al 
general Suchet. No contaba Uriarte con que, mientras 
la parte del recinto de cuya defensa se le había encar- 
gado, aunque siempre bajo el superior mando del go- 
bernador de la plaza, se hallaba libre de la presencia 
del enemigo, detenido aún al pie de las brechas, tenían 
lugar en las alturas del castillo sucesos que no le ora 
dado presumir por lo extraordinarios que parecen y 
parecerán siempre. Sorprondióle, sí, ver la bandera 
blanca ondear en aquella fortaleza; pero por más que 
procuraba darso zuzón de ello, era imposible que lo 
comprendiese. Le sacó de sus dudas el capitán de fra- 
gata D. Francisco Beranguer manifestándole que se 
dirigía al campo enomigo con un pliego del general 
gobernador proponiendo á Suchet la capitulación de 
la plaza con todos sus fuertes. Cuenta Uriarte que, al 
oirlo, exclamó: «¿De los fuertes también?»; contestán- 
dolo el marino: «De los fuertes también. » 

No le quedaba á Uriarte otro recurso que al de pro- 
testar de una resolución que, con la responsabilidad de 


(1 «me persuadieron todos estos antecedentes, dice en 
su diario, Á dudar de la defensa de las brechas, y siguiendo el 
vietamen de los maestros de la guerra més acreditados, jurgué 
que el vecindario de Tortosa no debía abandonarso á sufrir la 
erael suerte de un asalto de improbable defensa, y sí la guer- 
nición sola en lon fuertos en dondo el militar aunque perezca 
cumple así con en deber.» 
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Alscha, llovaba aparojada en parto la suya; y lo hizo 
anto Boranguer que, sin atendorlo, partió inmedia- 
tamente al campamento francés. El fuego continuaba; 
no haciendo los sitiadores caso de la bandera ni del 
parlamento, por más que ambos eran signos de que 
se solicitaba la suspensión de hostilidades (1). Por el 
contrario éstas se hacían por momentos más y más ell- 
cacos y terroríficas, puesto quo, sin cesar la artilloría. 
on sus fuegos súbre la plaza, las columnas destinadas 
al asalto iban, aunque lenta y pudiéramos decir disi- 
muladamente, escalando la brecha del Templo. 

No acabaríamos nunca doir relatando las peripo- 
cias todas de aquel día en Tortosa, cuyos habitantes, 
vagando despavoridos por las callos en busca de refu- 
gio contra las bombas y sin resolución para tomar las 
armes y ayudar on la defensa á las tropas que, si des- 
animadas también al ver las vacilaciones de su jete, 
no se resistirían, sin embargo, al cumplimiento de su 
deber, mostrábanse inclinados á obtener por el cami- 
no de la sumisión la clemencia del vencedor. Mientras 


Entrega de 


Uriarte, en sus optimismos, tomaba todo género dels plasa 


precauciones para impedir la entrada on la plaza á los 
franceses quo, hocko cosar ol fuego á la sazón, andaban 
medio revueltos ya con nuestros soldados, desmintion- 


(1) Eso dico Suchet, paro á renglón seguido se contradice. 
He aquí el párrafo: «De pronto aparecen tres banderas blanes 
en la cludad y los fuertes. Pera como el Gobernador había 
el día anterior abusado de esa medio para ofrecer proposicio- 
nes Insdmisiblen, no se auspendió el fnego: los parlamentarios 
son despedidos (renvayés) 4 la plaxa; y el general en jefe exigo, 
como condición preliminar de todo arreglo, que uno de los 
fuertes reciba inmedistamente guarnición francess, querlendo 
así evitar una sorpresa, asegurar su victoria y salvar á la cto- 
dad de las desgracias inseparables de un asalto. » 
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do las noticias que do todas partes le llegaban de pre- 
sentarse aquellos on las puertas y rastrillos del recinto 
para que se les abriesen, y conferenciando con los oñi- 
ciales enemigos, haciéndoles ver con la mayor candi- 
dez lo irregular de su conducta, al padir, sobro todo, la 
entrega dol fuerto del Bonoto, tenía lugar on ol castillo 
un suceso, para cuya explicación, tan extraordinario, 
repotimos, y hasta inverosímil paroco, hay que apelar 
á las Memorias del que lo provocó y aprovechó sus 
resultados. 

«So hacía necosaria, dico Suchet, una de esas reso- 
Tucionos atrevidas que inspira ol momento y justifica el 
éxito. El ejército francés se hallaba sobre las armas, el 
goneral en jefe, acompañado de los generales y oficia- 
los do su ostado 1ayor y soguido do una sola compa- 
ñín. do granadoros del 116.”, so ncorca á la avanzada 
del castillo, so dirige á los centinelas y les anuncia el 
fin de las hostilidades. Deja algunos granaderos con el 
primer puosto español; se adelanta y pide al oficial del 
puesto que le conduzca adonde está el gobernador. 
Esto anciano necesitaba quese le diesen seguridades 
contra las intenciones de su tropa y contra sus pro- 
pias incertidumbres. Vo entrar en el castillo al gonoral 
en jefe enemigo y acude á él todo sorprendido. La guar- 
nición del castillo está sobre las armas, los artilleros 
junto á sus piozas esperando la orden de hacer fuego, 
y su actitud anuncia que no hay momento que perder. 
El general en jefo se queja en tono alto de lo que se 
tarda en entregarle uno de los fuertes, anuncia que 
aponas si puedo contenor la impaciencia de sus fogosos 
soldados por entrar las brechas; amenaza con dego- 
lar 4 una guarnición que, después de baber pedido ea- 
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pitular, vacila en hacorlo cuando las Jeyos do la guerra 
se lo imponon como un dober estando abiertas y an- 
chas las brechas y los muros á punto de volar si él da 
la serial. Al tiempo de este discurso, el goneral Habert 
hace á los granadoros avanzar. Intimidado el goborna- 
dor, indeciso, toma el partido de deponer las armas. 
Manda á sus soldados que no obedezcan más órdenes 
que las suyas, y promete que se ejecutará inmodiste- 
monto la lacónica enpitulación quo so escribe y firma 
sobra la curoña de un cañón. Al momento se entrega 
á nuestros granaderos la guarda del fuerte. La noticia 
de este suceso se extiendo por todos los ámbitos de la 
ciudad con las órdenes del gobernador. Todas las tro- 
pas obedecen, se reunen y toman las armas para des- 
filar,> 

¿A quéseguir la tristo narración dol goneral Suchot? 

En su conjunto es verídica, y aparte del tono victo- 
rioso que toda ella informa, abrumador para quien 
más inmodiatamente debió sutrirlo, mudo y resignado 
4 lo visto, hay que reconocer el valor y la habilidad 
que aquel goneral desplegó en ten extraordinario 
trance. 

¿Cómo las avanzadas consintioron la aproximación 
do los franceses sin disparar un tiro ni dar aviso algu- 
no? ¿Quién franqueó la entrada del fuerte avanzado y 
quién la del castillo al gonoral enemigo, rodeado de 
séquito tan numeroso y brillante? Porque ordon ante- 
rior para debilidad tan vergonzosa y acto tan puniblo, 
no debía habor'a, puesto que Suchet pinta al Conde 
de Alacha sorprendido y atemorizado en su presencia. 
La traición, pues, 6 la cobardía debieron inspirar on- 
trega tan bochornosa de una fortaleza que se conside- 
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raba la menos amenazada y de cuyo mantenimiento 
dependía principalmente la seguridad do la guami- 
ción, ya quo no la do la ciudad, Fsta so daba ya por 
pordida cuando so resistía á dofondorso, ropugnando 
tomar las armas y cubrir sus calles de barricadas y de 
todo género de obstáculos, puestos en acción por el 
patriotismo de los pueblos en otras partos. Por tan per- 
dida se tenía, que sólo preocupaba á sus habitantes la 
idea de conquistarse la clomencia de sus enemigos, 
bumillándoso hasta á aplaudirlos y victoroarlos al pro- 
sontexso éstos en la pleza dondo so juntaba la guarni- 
ción para entregar las armas (1). No se libraron, por 
oso, de la rapacidad de los invasores, de los que mu- 
chos so introdujeron después en las casas no ocupadas 
por sus oficialos, ojorciondo on. ellos sus desmanes de 
costumbre (2). 

El laconismo do la enpitulación dió lugar á toda 





(1) Dice Uriarte: «Cuando me dirigía hacia el castillo para 
dar parte al Gobernador del estado en que nos Lallábemos, of 
tocar marcha francesa bacia le plsza de la Catedral y que al- 
gunos paiesnos gritaban ¡Viva! 

Blanch recuerda inteligencias que Suchet tuviera en Torto- 
an, manejos ocultos de panisguados suyos y de consejeros de 
Alacha vendidos al oro francés. 

Los que al principio del sitio se contaban por miles y par- 
tían al combate acompañados de mujeres que los apimaban 4 
Ia pelez y, confortándolos con víveres y bebidas, ofrecían á aus 
maridos y hermanos el ejemplo mismo de sue anteparadas y 
el reciente de las zaragozanas y gerundenees, se negaban á lo 
último basta á los trabajos menos expuestos en los parques y 
depósitos del material de guerra necesario para la defensa. 

Vacani,que tanto elogia sierapre la energía do los catalanes, 
dios: «La población ascendía al número de 10,000 habitantes, 
poco», sin embargo, contribuyoron 4 la dofonea y, por fin, la 
energía de todos enmudeció al verse acometidos por 20.000 
hombres y privados de la esperanza de socorro y de poderse 
evadir de su cludad.» 

(2) Ast lo dicen los franceses; pero Vacaml expone que, 
merciadas las tropas de los dos cuerpos de ejército imperlales, 
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clase de interpretaciones, á cual más injusta y arbi- 
traria. Uno de sus articulos prescribía le salida de las 
tropas de le guamición por las brechas, todas, ya lo 
hemos dicho, anchurosas y practicables; pero lo avan- 
zado do la tardo y más aún el hallarse aquéllas abiertas 
en el frente opuesto á los caminos do Cherta y en direc- 
ción á Francia, arrebató á nuestros soldados un honor 
que es considerado como el mayor para los rendidos. 

Pero ¿reorocían eso honor los dofonsores de Torto- 
sa 6, por el contrario, se habían hecho acreedores á la 
muestra de desprecio y arbitrariedad que les dió 
Suchet? 

Los principios del sitio no pudieron sor más hon- 
rosos para las tropas destinadas á resistirlo. No se ha= 
bla del largo período en quo los franceses hubieron de 
satisfacorso con bloquear, mejor que la plaza, la cabe- 
za del puente; porque libre aquélla en toda la margen 
izquierda dol Ebro, recibía su guarnición toda clase de 
recursos para, apoyada en la acción del ojército de Ca- 
taluña, hacer todas las salidas que Navarro, Alaoha y 
O'Donnell creyeron convenientes para evitar que el 
enemigo estrochara más el bloqueo y, mejor aún, que 
distrajera de él fuerzas con que acudir á rechazar las 
agrosionos de las tropas do Valencia y Aragón. Habla- 
mos del corto período en que el alejamiento de esas 
tropas y la asistencia de Macdonald en la zona domi- 
nante de la izquierda de aquel rio dejaron incomuni- 
cada Tortosa y sin osporanens de auxilio alguno, en 
largo tiempo por Jo menos. 
cometieron los mayores desóraanes durante tres díam, dispu- 


tándosa ambos el botín y achacándose después uno 4 otro el 
pillaje en la desgraciada Tortosa. 
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El establecimiento do los campamentos en derre- 
dor de la plaza con ese objeto y la elección del frente 
do ataquo, fueron habilísimos on muestro concepto, 
mucho más si so observa la forma y los procedi- 
mientos que sa usaron para inutilizar la acción de los 
sitindos desde el fuerte de Orleáns que domina el cam- 
po todo on que iba á dosarrollarso la principal de los 
sitiadoros, la docisiva para la suerto de la plaza. Pero 
la defensa no desmereció en poco ni en mucho de la 
que debía esperarse, si se exceptúa el transcendental 
descuido que se cometió la nocho del 20 de diciembre 
no vigilando ni alombrando el llano de Capuchinos, 
campo quo la ciencia y, sobre todo, la perspicacia ne- 
cosaria para tales casos en el sitiado debieron poner 
do manifiosto como el más expuesto del recinto 4 la 
ocupación del enemigo. Las tropas de la guarnición 
revelaron entoncos grando entosinamo, porfocto espíri- 
tu militar y una energía laudable. Miciéronse en los 
12 días primeros de trinchera abierta salidas tan brio- 
sas como oportunas, y Uriarte no halló resistencia nin- 
guna para que se ejoculason las órdones que dictó on 
todo el transcurso dol sitio. 

El ánimo decayó en los últimos días al observar el 
desconcierto que causaba en las operaciones de la do- 
fensa la división dol mando que, no siendo único, mal 
podía infundir el espíritu que lleva á la obediencia 
cioga, tan necesaria en tales casos, y £ los heroismos 
que cubren de gloria los sacrificios hechos en aras de 
la patria. Se inició el desánimo tembién con la auson- 
cia, on los combates de los habitantos do la ciudad que, 
de los alardes do valor hechos en las salidas del puen- 
te y lejos todavía de sufrir en sus casas los estragos de 





Google 


CAPÍTULO 11 351 
un sitio, habíun pasado á, inectivos dentro de los mu- 
ros defendidos por las tropas, presenciar las miserias 
y horrores del bombardeo, el aplastamiento de sus vi- 
viendas y la muerto de sus allegados más próximos. 

Pero en lo que más se cokó, durante el sitio y des- 
pués la ira popular, como siempre sucede en ocasiones 
iguales ó parecidas, fué en la conducta dol Goberna- 
dor, goneral conde de Alacha. 

Que se mostró inhábil, no hay para qué demos- 
trerlo, Con sólo saber la manera de cómo declinó su 


La de Ala- 
cha y Uriarte 


autoridad para la defensa del recinto de la plaza reli- * 


rándosoal castillo, puede juzgarso esa conducta. ¡Cuán- 
to mejor hubiera sido que, hallándose viejo, enfermo 
y herido, dejara el mando dol todo, ontrogándolo al 
celoso y valiente brigadier Uriarte! Do su valor nadio 
podía dudar. El jole que contaba con tan largos y be- 
neméritos servicios, que había. dirigido la retirada de 
Tudela á Guadalajara con aplauso de toda la nación, 
y recibido heridas tan honrosas á la vista de Tortosa, 
no podía sor tildado do pusilénime nunca. Por si pu- 
diera dudarse aún, cuidó durante el sitio de presen- 
tarse en los sitios de peligro siempre que se le ofreció 
ocasión oportuna. Do modo que el único temor que 
podín abrigar era el de la responsabilidad inherente 4 
un mando tan comprometido, sin comprender que si 
no podía esperar éxitos, rodearía, sin embargo, su mo- 
moria de los gloriosos timbres con que ol mundo y la 
historia han orlado la de los Palafox, Alvarez y tantos 
otros ilustres españoles. 

La ita popular, según homos dicho, se cebó en dl. 
Cataluña, que sostenía lucha tan constante y ruda, 
implacable, con los enemigos da la independencia par 
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tria, no podía avenirso con inepcias ni debilidados pa- 
ra su mantenimiento; y escarmentada con la reciente 
catástrofe de Lérida, se propuso satisfacer sus instintos 
de venganza en la primera ocasión que se le presenta- 
ra, Y osa ocasión fué la dol vencimiento de Tortosa, 
condenando, los que militar y políticamente represen- 
taban al Principado, á Alacha á muerte, tanto más ig- 
nominiosa cuanto que, prisionero él, habría de ser 
ejecutado en efigio, blanco de las más injuriosas demos- 
tracionas de la cólera catalana. El único, puede decirse, 
quele defendió por entoncos fué quien menos parecoque 
deboría hacerlo, envaelto, como pudiera considerárselo, 
en las responsabilidades de la caída de Tortosa. El bri- 
gadier Uriarte, interesado en eludirlas, ofreció al go- 
bierno y á la opinión pública consideraciones que po- 
nían on lo posiblo á sulvo ol honor dol condo de Alacha 
al mismo tiempo que el suyo propio; acción generosa 
que le enalteció, asegurando el brillante concepto que 
ha merecido á la imparcialidad de los más conspicuos 
historiadoros (1). 

¿Qué significan después de ésto la enumeración de 
las bajas sufridas en aquel sitio ni la de los recursos 





(1) Una deles últimas observaciones es 
diario acaba así: ... «Estando persuadido al mismo tiempo de 
que el honor, valor, servicios distinguidco y patriotismo del 
Gobernacor Conde de Alachs, le ponen á cublerto de tota ma- 
liciosa sospecha; y creo Armemente que cuando procedió á la 
entrega absoluta, fué porque no tuvo otro arbitrio, $ porgus 
le hicieron creer personas de su mayor confianza que sue rec- 
tas intenciones no podían verificarse», 

Poco antes baba cecrito Uriarte: e¿Por qué al Conde de 
Alacha se le ha tratado tan injusta y antimilitarmento, y en 
su persona á todos los que servísmos 4. sue órdenes?» 

Zetas frases honran tanto al brigadier Uriarte como los 
innegables servicios que, como antes en an lerga carrera, 
prestó en Tortosa. 
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que aún conservaba Tortosa para proseguir la dofen- 
sa? Ese recuento no serviría sino para, examinándolo 
concienzudamente y regateándolo, poner de manifies- 
to inexactitudes publicadas por el vencedor en honor 
suyo, atribuyéndose méritos que nadio le nicga, poro 
con exageración que nadie, por el contrario, puede en 
justicia disculparlo. Dice Suchet on sus memorias, y 
procura comprobarlo con cuadros sumamente dotalla- 
dos, que la guarnición de Tortosa constaba el día que 
se rindió de 9.461 hombres, que, sumados con los que 
perecieron en el sitio, elevan su número al de 11.000. 
Los rendidos, llovados, después 4 Francia, que ya Va- 
cani rebaja á 1.700, no pasaron de 4.000; y Schépe- 
ler, cuyas noticias rara vez resultan desmentidas, los 
fija on 8.974, Las bajas las ovalúa Bolmás en unas 
1.400, reduciéndoso las de los franceses á un númoro 
insignificante que rechaza la más vulgar inteligencia 
de esa clase de operaciones militares en que el sitiador 
se expone más al peligro que quien regularmente 
combate tras de robustas y bien entendidas fortifica- 
ciones. 

La rendición de Tortosa sorprendió á los españoles, Erectos que 
más quo por cuanto pudiera importarles para su suor-Produjo lo 
te en general, por la rapidez con que la habían los Tortosa. 
franceses obtenido. Tan acostumbrados se hallaban á 
que muestras plazas de guerra y hasta las ciudados 
abiortas dotuvioran en sus muros y calles al enemigo 
un espacio de tiempo que consideraría precioso para 
la ejecución de sus vastos planes. España toda se es- 
tremeció de ira al tener noticia de tamaña pérdida, 
achacándola, por supuesto, á la traición y cobardía, 
eterna pesadilla de los pueblos en sus reveses; y el go- 
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bierno mismo y las Cortes la condenaron dando co- 
mienzo eon su motivo á las proposiciones que luego 
discutirían acerca de las responsabilidades que debie- 
ran hacerso pesar sobre los caudillos de los ejércitos y 
los gobernadores de las fortalezas. 

En Cataluña, con todo, fué donde se hicieron sentir 
con mayor violencia la ira popular y la del ejército, 

El que podía haberla dirigido con justicia, poro 
con prudencia también y fruto, el general O'Donnell, 
se había embarcado el 28 de diciembre para Mallorca, 
donde esperaba recobrarse de la grave herida de La 
Bisbal, exacerbada con las continuas ocupaciones y vi- 
gilias 4 que lo somotía la retonción del mando en cit- 
cunstancias tan críticas como las por que pasaba el 
Principado durante el sitio de Tortosa, La autoridad, 
con 0so, confiada al goneral Iranzo, ol más antiguo de 
los que allí quedaban, no gozaba del prestigio más ne- 
cesario entonces que nunca por sor tan grande el de 
O'Donnell, enérgico en el mando, afortunado on sus 
últimas oporacionos, y con la aurcola, adomás, de glo- 
ria que producen la manifestación de un valor herói- 
co y las heridas recibidas en los campos de batalla. 
Tranzo, á quien nadie negaba habilidad para la gue- 
rra, dirigióndola on las proporciones de su mando con 
tino y hasta fortuna, so vió inmediatamente hecho 
blanco de las intrigas y violencias de unos cuantos 
que, eubriéndose con la máscara de patriotás, busca- 
ban el entronizamiento de Campovorde, de quien es- 
perarían favor y medros. «La expresión dice, adomás, 
un historiador catalán (1), de unos cuantos alborota- 


D, Adollo Blanch. 
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dores de Reus y sus cercanías, no era la del Principa- 
do, ni siquiera la do un corregimiento; poro ol país 
estaha tan consternado con el triunfo del francés, tan 
críticas eran las circunstancias, que so necesitaba para 
hacer frente á tantos contratiempos de otra mano más 
robusta que on la que con aquellos días regía los desti- 
nos de Cataluña.» Iranzo, hombre delicado y sin am- 
biciones que no fueren honradas, creyó deber reunir 
en consojo á los generales existentes en Tarragona y 
anto ollos declinar el honor de un mando, que sus 
compañeros renunciaron también para que recayese 
en la persona aclamada por las turbas y que, al pare- 
cer, lo ambicionaba. 

Y diromos con el historiador que acabamos de ci- 
tar: «¿Era Carapoverdo el brazo que había de salvar á 
Cataluña? ¿Hizo al menos el marqués por justificar en 
adelante lo acertado de su encumbramiento?» 

Por el pronto el alboroto 4 que lo debió, iba á pro- 
porcionar á Suchet una nueva y fácil conquista, y á 
Macdonald la impunidad de su aproximación á Tarra- 
gona en espectativa de la conquista de plaza tan im. 
portante, que sus espías y confidentes debieron píntar- 
le como fácil también y sin riesgo. 

Reparadas las brechas abiertas por la artillería Pérdida del 
francesa on Tortosa, y puesta la plaza do nuevo on es- ¿antlllo del 
tado de defonsa bajo el gobierno del general Musnier guer. 
y con una fuerte guarnición, Suchet, antes de volver á 
Zaragoza, donde exigían su prosencia atenciones de 
intorós militar y político, coneibió la idon de ensayar 
la sorpresa del castillo de San Felipa en el Coll de Ba- 
laguer, cuya expugnación por los procedimientos re- 
gulares le habría do costar bastante tiempo y no po- 
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cos sacrificios. El goneral Habert fué ol encargado de 
la empresa; y talos fueron su diligencia y habilidad 
para llovarla á cabo, que la noche del 8 de enero en 
que la acometía desde el Porclló, donde so hallaba su 
división, llegó al pie del fuerte con dos regimientos de 
infantería y cuatro obuses que inmediatamente puso en 
batería para atacarlo, Constaba la guarnición de solos 
160 hombres, y era su gobernador un capitán Sorra 
que, atemorizado por el violento fuego de la artillería 
francesa, á la que sin ombargo contestó el castillo cau- 
sando bastantes bajas al onemigo, no supo rechazar la 
intimación que lo dirigía Habort sino pidiendo el plazo 
de cuatro días para rendirse. No había de concederlo 
el general su adversario, que volvió á romper el fuego, 
bajo cuya protección avanzaron los cazadores del 5.* 
ligero hasta ocupar los puestos exteriores del fuerte. 
Eso y la voladura del almacén de pólvora paralizaron 
la dofonsa que terminó al escalar el enemigo los mu- 
ros, logrando salvarso algunos de los sitiados por el 
camino de Tarragona y rindiéndose el gobernador, 
varios oficiales y 90 soldados on un pequeño reducto á 
que se habían acogido. 

Adomás do la importancia del fuorte por su posi- 
ción sobre el mar y en el camino real de Valencia y 
Tortosa á Tarragona, llamaba Suchet á su conquista 
«hacer, dico en sus Memorias, un ensayo sobre la ma- 
ral de los españoles, pronta á abatirso en el instante de 
un revés, pronta á lovantarso al momento con enor- 
gía y recobrando toda la tonacidad natural en su ca- 
rácter» (1). 


(1) ¿Dónde ss le puso de manifiesto tal abatimiento en los 
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Cuando llegó un corto destacamento que se enviaba 
en socorro del fuerte, lloyado en unos barquichuslos 
de la costa próxima, los franceses lo dejaron acorcarso, 
y engañado con ver la bandora española ondeando 
en los muros, hasta penetró en el fuerte, donde hubo 
de quedar prisionero de éllos que, inmediatamente des- 
pués,-se pusieron á cañonear á los barcos, aunque sin 
fruto. 

Suchet, dospués, rogrcsó á Zaragoza con la segunda. 
división dol =uerpo de ejército de su mando, dejando 
á Hubert al norte do Tortosa, como para guardar las 
conquistas de su jele, 4 Musnier, como ya hemos di- 
cho, en el bajo Ebro, cuyas bocas aseguró con la forti- 
ficación de la Rápita, y á la mira también de lo quo 
pudiera ocurrir hacia Morella y Teruel. 

Macdonald, por su lado, rennió el 7.? cuerpo, in- Retirada de 
corporándosele la división Frero que tan til había sido Yssdonala 4 
á Suchet en el sitio de Tortosa, y con las esperanzas 
que le inspiraban sus confidentes, se dirigió 4 Tarra- 
gona, adelantando desde Reus sobre 6.000 hombros 
que reconociesen la plaza y tantearan su ataque. La 
cosa no era tan hacodera como se la habían pintado; 
y para asegurarla mejor, decidió comenzar los propa- 
rativos en Lérida, excelente base de operaciones y 
donde hallaría los mantenimientos que tanto escasea= 
ban en el campo do Tarregona, Sabía porfectamento el 
camino y recordaría lo que le costó meses antes su trán- 
sito por él, con lo que no descuidó ninguna precau- 


españoles de sus días? ¿Sl querría hacer alguna frase como la 
de César respecto 6 los galos? 

Ya hemos manifestado en otra. parte lo que decía de éllos 
el célobre dictador romano. 


O 
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ción para salvarlo de nuevo sin dificultad. Mas por 
algo había luego de mostrar en sus Recuerdos el dis- 
gusto que reveló al conmemorar sus campañas de Ca- 
taluña, tan desgraciadas todas, pues que su marcha ú 
los mismos lugares que on su primera oxpodición le 
produjo iguales, ya que no mayores sacrificios. 

El día 15 de enero, osto es, cuatro días después de 
su llegada á Reus, tomó el camino de Valls llevando de 
vanguardia la brigada italiana del genoral Engonio que 
avanzó á Pla resueltamente y en el mejor arden. Ha- 

"Ilábase allí apostado Sarsfield con cerca de 3.000 es- 
pañoles que situó en dos líneas y sus pocos caballos 
en reserva. Los italianos iniciaron la acción con un 
ataque sobre la derecha española que comenzó á cejar; 
poro reforzada por Sarsfield con los regimientos de 
Ultonia y Fernando VII, llevando de reserva al bata- 
lon ligero de Valencia, no sólo rechazó á los imperia- 
les sino que además los echó de Figuerola á dondese 
rotiraban. Muy corca do ollos se oncontraba la caballo- 
ría francesa quefué también atacada por la española de 
húsares de Granada y Valencia; y aun cuando la lucha 
1u6 ruda y bien sostenida por los imperiales, hubieron, 
por fin de ceder el campo de batalla con pérdidas gra- 
ves, las del general Eugenio y los coroneles Hirschfold 
y Delort. Salveron, sin embargo, á los italianos de 
Engenio que, aun reforzados por Palombini y Fontano, 
hubieran sido completamente destruidos. 

Entretanto, salía de Tarragona Campoverde con 
cuantas tropas pudo reunir, que no pasaban de 8.000 
hombros y 4 piozas do campaña, para atacar á Maodo- 
nald por su espalda, cogiéndole así entre dos fuegos. 
Crefa que sólo tenía que habérselas con los 6.000 fran- 


Google 


CAPÍTULO TIL 259 


ceses que había visto al frente de Tarragona, y los 
atacó logrando meter su retaguardia arrobatadamente 
an Valla. Pero por noticias que recibió allí, supo que 
era Macdonald con todo su cuerpo de ejército, esto es, 
con 16 4 17.000 hombres, quien al día siguiente le ofre- 
cía la batalla en línea tan extensa que amenazaba en- 
volverle por sus dos alas. Con eso Campoverde se vol- 
vió á Tarragona apresuradamente, dejando á Sarsfield 
expuesto á recibir el ataque de todos los imperiales de 
Macdonald que, mientras esperaba 4 aquel goneral jan- 
to á Valls, había dejado fuerza suficiente para oponerse 

-á su segundo al frente de Figuerola y Pla. Y valiéndo- 
se de aquel alardo de sus fuerzas y, según so dijo des- 
pués, de un ardiz de no fácil éxito en aquel país, tal 
como entonces se hallaba de encendido en ira patrió- 
tica y en anhelos de venganza, logró aventar á los de 
Barsfild y rocorror sin novedad los ásporos desfilade- 
ros que tanta sangre lo hablan costado en su expedi- 
ción anterior de Tarragona á Lérida (1). 

Asi acabó aquella campaña de seis meses, lan aeci- 
dentada y varia, dol gonoral Suchet, á quien Juogo 
veremos continuar el plan de Napoleón, ya que Mae- 
donald, por sucesos imprevistos en el Ampurdán, su 
disgusto por guerra para ól tan extrefa y ajona á sus 


(1) Dífose que el ardía consistió en obligar al baile de Cam- 
brile 4 escribir 4 Campoverdo que por un parto del Coman- 
dante del Coll de las Molas eabía que Suchet con 12.000 hom- 
bres, procedentes de Tortosa, se encaminsba por el Coll de 
Alforja á envolver á los españoles que so opusieran al paso de 
Macdonald. Tan por segura deba la notlela, qne.en ella añadía 
de la llegada 4 Cambrile de la vanguardia que por más señas 
harlo preparar la cena para Suchot. 

La posición de Cambrils hace 1nverosimil la estratagema y 
y más aún la noticia. 
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aficiones verdaderamente técnicas, y su separación 
del mando de Cataluña, no pudo cumplir el iandato 
del Emperador con la conquista de Tarregona y la 
sumisión del Principado. 

En éste no decayó el espiritu público por la pérdi- 
da de Tortosa, su más preciado antemural por la parte 
del Ebro; y así como junto á el bstallaban los catala- 
nes con su furia acostambreda y no sin fortuna, como 
acabamos de ver, más que disminuir, creció el movi- 
Iiento insurreccional, estrechando á los franceses en 
todas sus posiciones y atacándolos en algunas con un 
éxito que sorprendió á todos y produjo en el Empera-- 
dor la ira olímpica que le arrastraba 4 las violencias 
mayores contra sus tenientes de la Península, 

Luego tambión haremos ver y explicaremos todo 
eso. 


Google 


CAPÍTULO IY 


'TORRES-VEDRAS Y CINICLANA 


Massena resuelvo retirarso.—Situación de los dos ejércitos.— 
Comienza la retirada, —A.cción de Pobal.—Combate de Kem- 
dinha.--Montbrun ante Coimbra.—Cambio en la retirs 
—Combste de Casal Novo.—El de Foz de Arouce, — Conside- 
raciones. —Paso del Alva.—Nuevo proyecto de Massen: 
Disentimiento y destitución de Ney.—Ataque de Gnarda.— 
Massena abandona eu anterior proyecto. —Combate de Sabu- 
gel in de la retirada.—Servicios de los españoles á reta. 
guardia de Mussena.—Los de D. Julián Sánchez.— Loa de 
otros guerrilleros en el Duero.—Los del Ebro.---El cura Ma- 
rino.— Acción de Almazán. —Nuova ercación do Distritos mi- 
litarce, —Eenovales,—Su expedición Á Santoña.—Vuelvo 4 
la Coruña y de allí 4 Santander.—Su exoneración. —El 6.2 
ejórclto.—Situación de Cádiz.—Batalla de Chiclana.—Van 
las tropas de Cádiz á Tarifa.-—-Le marcha.—Plan nuevo de 
Lapena.—Fuerza de los franceses.—Lapena en Cabeza del 
Puerco.—Triunfo de la Vanguardia. —Combate de las tropas 
Inglesas.—Su completa victoria, —Error de Lapeña,—Con- 
ducia de Grslam.—El ejército ee retira á la lela.—La cues- 
tión del mando en las Cortes.—Los Willantroya en Cádiz.— 
Expedición de Zayas ú Huelva.—Otra de Blake á Niebla.— 
Soult pide refuerzos.—La guerra en Ronda.—Expedición de 
Lord Blayney.—El Alealde de Otiva paña de Baz 
El Rey José en Madrid.—Resuelve retirarse á Francia.—Sn 
marcha.—Las guerrillas en derredor de Madrid. 




































Dejamos al mariscal Massena, después del combate Masnon a 
del 19 de enaro de 1811, pensando en que sin recursos, Ioeuelve rell- 
que Foy le haría ver no eran de esperar del Empera- 
dor, y abandonado ó poco menos de Soult, se vería 
obligado á retirarse de Portugal, por más que repug- 
nara á su orgullo militar y 4 su fortuna. Las esperan» 
zas de mejorar la situación del ejército trasladándolo 
á la margen izquierda del Tajo, se hablan, por otra 
parte, desvanecido; y, al perderlas la tropa, entregada 
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hacía tiempo á las murmuraciones más escandalosas, 
ya rayanas de la indisciplina y, 4 poco más, al motín, 
sólo vela camino de salvación en ol de la retirada. No 
distaba mucho esa idea de la de Massena, que de tiempo 
atrás discurría también sobre el modo de emprender 
su ejecución con las mayores probabilidades de éxito, 
De no unirso Soult al ejército de Portugal, la dirección 
del Tajo era, al tomarla, sumamente avonturada, así 
por desconocer el estado del país respecto á. víveres, 
como por el escarmiento sufrido en 1807 al seguirla en 
sentido contrario las tropas de Junot. El camino más 
indicado era el de Leiria y Coimbra, fuese para mante- 
nerse en Portugal, si así se creía conveniente, ó para 
continuar la marcha por el Mondego en busca de la 
frontera y, ya en élla, ol apoyo de Almeida y Ciudad 
Rodrigo. Esta era una ¡dea fija ya en la mente del Prín- 
cipo de Essling desde que se convenció de la imposi- 
bilidad de forzar las líneas de Torres-Vedras sino se la 
acudía con tropas suficientes que habrían do ser muy 
numerosas. Desde que vió que no le llegarían por el 
Guadiana y el Tajo, de dondo, 4 decir verdad, no las 
osperaba mandándolas Soul, á quien conocía perfecta- 
mente para no desconfiar de él, no lo quedaba otro re- 
curso quo ol do acorcarse á Castilla, cuyos gobernadores 
lo habían enviado cuantas tenían disponibles, y por 
donde podrían llegarle anteslas con que el Emperador, 
viéndole en tal situación, se apresuraría á reforzar el 
ejército de su mando (1). El ponsamiento vonía do bas- 

(1)_ Thiers dico: eMassena no había creído nunca en la asia- 
tencia de Sonlt, y lo habia dicho asf á un oficial de sa confian- 
za. Si la habla aaparado ora para hacer evidente 4 todos la ne- 


cesidad de retirarse y apurar las últimas contiugencias de la 
fortuna.» 
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tante atrás, datando de las conferencias de Gollegá en 
quo no lo había expuesto para no mostrarse disintiendo 
de las instrucciones, harto terminantes, de Napoleón, 
pero no sin comprender la dificultad de ejecutarlas y la 
precisión de abandonar empresa tan importante para 
su soberano y para la satisfacción de su amor propio 
en los tárminos de carrera tan gloriosa como la suya, 

Una vez resuelta la retirada, había que empren- 
derls inmediatamente á fin de aprovechar la reserva 
de galleta para 15 días, rounida en previsión de un tal 
acontecimiento y expuesta á ser devorada antes de que 
se verificase, puesto que el palg en que se mantenía el 
ejército y el que debía recorrer se hallaban completa- 
monto exaustos. Decidióse, pues, el movimionto y se 
fijó la fecha del 4 al 6 de marzo de 1811 para iniciarlo, 
tomando cuantas medidas preventivas eran de esperar 
de un general tan experio y á quien, como dice un 
gran historiador que acabamos de citar, su mala for- 
tana de entonces no le había privado de su habitual 
sangre fría y su inteligencia. 

Seguía el ojército francés en las posiciones ya se- 
saladas y que indicaremos ahora do nuevo para encna- 
rar la narración de aquella retirada, obra magistral 
del talento, la experiencia y el valor de los generales y 
soldados del primer imporio. 

_El 2.0 cuerpo (Reynier) continuaba establecido en 
Santarem y sus inmediaciones. 

EL 6.* (Ney), en Thomar, Mastinxel, Punbete, Go- 
Negá y Aldea-da-Cruz. 

El 8.” (Junot), en Pernes, Tremez y Alcanhede. 

La reserva de caballería, en Ourem, Gollega, Toría 
y Possos, y 
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¡ón Conroux, del 9., en Leiria y sus in- 





La fuerza de oso ejército no excedía de la de 45.000 
hombres y, por accidentes que luego rocordaremos, no 
podría oponer al británico mús que do 364 38.000. Lord 
Wellington podía contar con 45.000 ingleses y 25.000 
portuguases al comonzar Massona su movimiento retró- 
grado, y siempre con más do 45.000 hombros de línea 
cuando la división Stewart se sopuró del ojército para 
volvor á Abrantes, y la de Colo para unirso á Berosford 
en su marcha, ya tardía, á Badajoz. Y comolos france- 
sos so hallaban on estado tan lastimoso por el hambre que 
sufrían y la pérdida, on no pequeña parte, do su moral 
militar, y los inglosos, descansados, provistos do todo 
cuanto pudieran apetecer y orgullosos con el fracaso 
experimentado por el enemigo ante sus inexpugnables 
lneas, resultaba una desigualdad ontre ambas fuerzas 
que es necesario tomar muy en cuenta para el examen 
de aquella célebre retirada (1). 

Comienta  Massena hizo salir el 4 de marzo de los cantones 
la retirads. on que se ballaban todos los enfermos y heridos en 
estado de montar los mulos y asnos que pudieron 

requisarse en el país. Soguían los equipajes y el tren 

de artillería que, por lo grueso del calibre de sus 

piozas, no so había de utilizar en las operaciones de 

campaña, destruyendo, además, ó inutilizando cuanto 


(1) Sehópeler decía después: «¿Y en qué estado ss encon: 
treban aquellas tropas? (las francweas). En andrejos, expues- 
tas $ todas lan privaciones y no recibiendo otros víveres que 
los que cada soldado ballaba ó podía llovar en eu mochila, 
legumbres y carne de animales matados ó muertos. He alí su 
alimento ordinario.» 

De los alizdos decía que «estaban descansados, provistos 
de todo y animados de un gran valor por el éxito ya obtenido.» 
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material no pudiera transportarse por falta de ganado. 
Para desorientar, por fin, á Wellington sobre el objeto 
do aquellos preparativos, dispuso que Ney con su 6.” 
cuerpo de ejército, la división Conroux y su caballería 
fingiese un movimiento ofensivo sobre el valle del Liz 
y Torres-Vodras para después situarse en Leiria y 
Pombal, cubriendo, así, la marcha de las demás tropas. 

Todo se hizo con la mayor precisión, consiguion- 
do, en efecto, introducir en el ánimo del Lord la duda. 
sobre las intenciones de su adversario, y ganar para la 
marcha do la impedimenta dos días, tiempo precioso 
en operación tan comprometida como una retirada ante 
un enemigo vigilante y receloso como el general en 
jelo inglés. 

El día 5, se reunió ol 2.2 cuerpo en Gollegá. dos- 
pués de quemar los puentes de Alviella, y el 8.2 lo hi- 
zo en Torres-Novas, una vez inutilizado el de Pernes, 
situándose el 7 en Cháo de Magás con el cuartel gene- 
ral. Entrotanto los demás cuerpos, cubriendo la mar- 
cha de la vanguardia y del bagaje, formaban una ex- 
tensa línea que so apoyaría en Pomba! para impedir 
cualquier movimiento de flanco desde la costa ó las 
últimas ostribacionos do la Sorra de Lousa, línoa tam- 
bién 4 que se incorporaron la división Loison, el bata- 
llón de marinos y la artillería después de haber des- 
truido todo el material de puentes empleado en los dol 
Zézero junto á Punhele. 

Tan desorientado debió, en efecto, quedar Welling- 
ton con esos movimientos de los francesés, que todos 
los primeros suyos adolecen de una gran incoherencia 
y do vacilacionos, si comprensibles por la habilidad 
y precisión con que aquellos ge verificaron, extraños, á 
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pesar de eso, en hombre tan sagaz y provisor. El re- 
tardo indispensable en el incendio de los puentes del 
Zézere indujo al general Stewart á cruzar el Tajo en 
Abrantes con la mayor parte del cuerpo de Berestord, 
situado, como ya se sabe, en la izquierda del segundo 
de aquellos ríos. Restablecido el paso, aquellas tropas 
siguieron á Thomar, dondo, al er el camino que to- 
:maban los franceses, retrocedieron para con Beresford 
continuar la jornada á Badajoz que Wellington había 
confiado á aquel general. Pero hasta aquel día no se 
dió cuenta Lord Wellington de la resolución de Mas- 
sena ni del camino que tomaba para llevarla á cabo, 
Le fué necesario tener noticia del incendio de aquallos 
Puentes pera comprender que Castilla, y no Extrema- 
dura, ora el objetivo de la marcha del ejército francés, 
Entonces fuó cuando comenzó á tomar las disposicio- 
nes convenientes para aquella tercera y última parte 
de la célebre campaña, tan sabia, enérgica y cruel- 
mento dirigida por él y torminada con el éxito más 
completo (1). 

(1)_ Para calificarla de enérgica y cruel nos suministran Ná- 
pier y Eririón un dato tan horripilante como exacto. 

Dice el bistoriador inglés. «Aquella jornada (la del 7 de 
marzo) se señaló por un horrible descubrimiento: hallóse en 
un pliegno de montefias una gran casa llena de individuos de 
ambos sexos mnertoa á muriéndoso de hambro. Más detreínta 
de entro ellos hablan ya sucumbido y cerca de sue cadávoros, 
yacian aún unas quince mujeros y un solo hombro, pero en 
tal uetado do debilidad que no padicron tragar ol poco slimon- 
o que nos era dado ofrecerles. Jos más jovenes habían sido 
los priweros en morir y no quedaba ni un solo niño, Sus cuer- 
pos no aparecian enflaquecidos; los músculos tan sólo de la 
cara estaban crispados de tel modo que todos los cadáveres 
parecían sonreir, ofreciendo el espectáculo más espentable que 
se puedo imaginar. El hombre demostraba el deseo de vivir; 
las mujeres, pacientes y resignadas á pesar de su cruel situa: 


ción, habían arreglado con esmero y hasta con decencia los vea- 
tidos de los que ya no vivían,» 
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Las tropas aliadas de primera línea avanzaron 80- 
bre las francesas de retaguardia, según cada división 
de las primeras se encontraba más adelantada, mien- 
tras las 8.* y 5.* divisiones dol ejército inglés salían 
de las fortificaciones que habían continuado guardan- 
do y se dirigían á Leiria. Los franceses no creyeron 
sostenible posición tan avanzada y que podía ser en- 
vuelta por los aliados que habían aparecido sobre Tho- 
mar, y continuaron la retirada á Pombal, donde la 
noche del 8 se establecía el cuartel general con el cuer- 
po de Noy, la división Conroux y la rescrva. de caba- 
lería. El S.* cuerpo francés siguió el movimiento 
basta Obranco, desde cuyas alturas podía sostener, 





Y Fririón le contesta así: 

«Ese aflictivo cuadro, hecho por un Inglés, ¿qué prueba? 
Que el sistoma setablecido por lord Wellingión faé clon voces 
más funcoto para los portugueses que lo que hubieran sido las: 
requisiciones regulares de las autoridades francesas. Singular 
medio, en efecto, eso de pretender la protección de un pueblo 
obligándole á destruir todos sua recursos, á devastar y abando- 
nar el hogar paterno, dejando sin asilo á os que no tenían la 
fuerza 6 el valor de arrastrarse hasta Lisboa y exponténdolos 
4 perecar de miseris en cualquier rincón de su propio país.» 

El comandante portugués, D. Domingo Bernardino Ferreira 
de Souza, escribía por aquellos días: «La conducta del enemi- 
go fué extrsordinaris, pues no sólo robaron, quemsrón y ma- 
taron gentes en su tránalto, sino queen Santarem, en donde te- 
rían sun hospitales, quemaron los edificios en donde tenían 
sua enfermos, con el recelo de que no so les díese quartel.» 

Por lo demás, entro los argamentos de Nápier y de Feirión, 
no sabemos á cuáles inclinamos; porque los ancrificios que so 
impusieron los portugueses están bien cuando son espontáneos 
en un pueblo que los hace por salvar ou independencia, poro 
no impuestos por un general extranjero, 

Acaban de publicarse en París las Memorias del general 
Barón Roch Godart, queastetió d esta campana mandando una 
de las brigadas del VIAL Cuerpo de ejército. Después de expo- 
ner las razones fundadísimas que tenfan los españolos para 
observar la conducta cruel de que tanto se les'acuss respec» 
to 4 los franceses, recuerda un hecho que le honra. «Entonces, 
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además, la posición de Pombal, como también desde 
Venda da Cruz, adoudo se trasladó ol día siguiente, 
precedido del 2.* que se adeluntabe á Espinhal (1). 

En Pombal se ve que se trataba de contener el mo- 
vimiento de los anglo-portugueses para, así, dar tiem- 
po á la vanguardia francesa, los trones, la impedimenta 
toda, á que llegase al Mondogo, rostablociera el puento 





dice, fué cuando la desesperación de aquellos refugiedos (en 
los bosques y las rocas), de apacibles y tímidos que eran, los 
convirtió en furionos que so unieron y armaron para vengar- 
se. Nuestros ordensnzas fueron detenidos y luego no bubo me- 
dio de comunicar sino con destacamentos de ciorto número de 
hombres. Aquellos de nuestros soldados que tuvieron la des- 
gracia de ser cogidos, sufrieron los tormentos más horribles; 
Jos habo que fueron enterrados vivos hasta el cuello, con la 
cabeza fuera para hacerlos sufrir més.» 

«Aquel refinamiento de barbarie produjo en nuestros solda- 
dos el deseo de vengarso y, A su vez, hacerse bárbaros, No 168- 
pelaron nada; viejos, mujeres y niños, en in, cuanto ballaron 
4 la mano fué desapíadadaments asesinado. 

«Nos costó mucho trabajo, á mí y á los jetes de mi brigada, 
el salvar cerca de doscientos viejos y niños que hasta enton- 
ces habísmos mantenido en nuestros cantones deado hacía cer 
ca de dos meses.» 

«Sin embargo, la víspera do ver morir de hambro á aque- 
Mos desgraciados, puesto que carecíamos de víveres para nos- 
otros mismos, ó de verlos asesinar, crel, para salvarlos, deber 
hacerlos conducir con una escolta de cincuenta granaderos 4 
las avanzadas inglesas y portuguesas. 

«Fueron perfectamente recibidos por Ingleses y portugue- 
ses; y dos ofcíales tuvieron el encargo de darles las gracias y 
de olsequiarles con botellas de Khon, azúcar y café. «Yo acep- 
16, añade, tiodard, su presente, pero me ballaba mejor pagado 
on el placer de lincer felices á aquellas pobres gentes, 

(1) ¡Cuém dificil se hace descubrir la verdad en la Hle- 
toria! 

Mientras Nópier dice que las tropas ligoras y 1 
alemanes persiguiendo al 8.2 cuerpo francés le h 
prisioneros, Fririón asegura que los mantuvo siempra á respo- 
table distancia, así como que el 2.0 cuerpo cogió aquel mismo 
día 7 hombres y 15 caballos ingleses de los 400 que acosaban 
4 eu rologuardla, episodio que dl hinlorisdor irgido dosatiendo 
$ confunde, 
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y, reunido ol ejército en Coimbra, so mantuvisse allí 
todo el tiempo que fuera posible mientras so incorpo- 
raban los refuerzos solicitados para volver á tomar la 
ofensiva. ¡Ilusiones de un alma tan fuerte como la del 
Hijo mimado de la victoria que so resistía á ver eclip- 
sarse su antes brillante y favorable estrella! 

La posición de Pombal era exceleute y más defen- 
diéndola w: Ney, á quien dice Thiers, la presencia del 
enemigo devolvía sus eminentes cualidades. Pero no 
era sostenible por mucho tiempo y quitábanla fuerza 
considerable la discordia del Mariscal con algunos de 
los generales que debían apoyarlo, Drouet y Montbrun 
particularmente, á quienes repugnaba obodecerle, qui- 
tándolo, de ese modo, la fuerza moral necesaria para, 
reuniendo, como podía, sobre 19.000 infantes y 3.000 
caballos, ofrecer al enemigo una verdadera batalla con 
que detenerlo y asegurar sólidamente la rotirada del 
ejército francés. Así es que, viendo cómo los aliados 
iban aumentado en número á su frente, comprendió 
Ney quo habría do lovantar ol campo si no so lo rofor- 
zaba suficiontemente. No encontraba Massena esa nece- 
sidad tan apromianto y, avistándose con el do Elchin- 
gon, trató de porsuadirle de que se sostuviera en 
Pombal y cuando tuvioso que ovacuar aquella posición, 
dofendiera la de Redinha, porque, ante todo, era pre- 
ciso dar tiempo al paso del Mondego y la ocupación 
de Coimbra. 

Noy ofreció satisfacer los desoos de Massena y co- 
menzó en aquel día una de sus más gloriosas jornadas, 
la cual aparecerá en su historia, como en la de la 
guerra en goñeral, ejemplar modolo para cuantos es- 
tadién ó tengan que practicar esa elaso de operaciones, 

Tomo 1 2 
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las más difíciles indudablemente en el ejercicio de las 
armas (1). 
Acción de — Lord Wellington quo, llevando por delante la bri- 
Pombal. —— gara portuguesa de Pack y la caballería, iba en pos 
con tres divisiones, las 8.* 4.* y 6.2, la de las tropas 
ligeras y los portuguesos afectos á cada división, re- 
unió todas esas fuerzas al frente de Pombal (2). Hubie- 
ra sido una temeridad resistirlo; y Massena, que la 
nocho antorior aconsojaba á Ney que lo hiciora, fué 
el primero en retroceder hacia Redinha. Ney establo- 
ció su cuerpo de ejército á espaldas de Pombal dejan- 
do en la ciudad la brigada Maucune que entonces 
mandaba el coronel Fririón, cuyo regimiento, el 69* 
de línea, á cuya cabeza le vimos pelear valientemente 
en Bussaco, ocupó el castillo, las avenidas y el puente, 
que no fué roto porquo so dejó dolanto, en el camino 
de Leiria, al 6. igoro para observar á los enemigos. 
Este regimiento, al descubririos la mañana del 11, en 
vez de intimidarso ante las imponentes masas que 
marchaban sobro sus tiradores, las rocibió cabriéndoso 
con los olivares y bosques de pinos de que está salpi- 


(1) A placidez, dice Da Luz Soriano al tratar de la siguien: 
to acción de Rodinba, a talentos militaros do marechal Ney 
adquiriram por aquella occasióo um novo e bem merecido 
realce, confrmando-se aseim o juizo que desde o día de Ame- 
kerdof adquirira de ser um dos maís habela generaes da guar- 
de da reisguarda que por entáo tinha á Frangs, por sor 
1'aquelle día que per ls primeirs vez desenvolyen o seu profun- 
do conhecimiento na arte das retiradas.» 

(2), Nápier, siempre ten atento con los aliados de su patria, 
les dice álos portugueses, afectos á cada división, quo ¡ban 
«como los antiguos auxiliares de las legiones romanas.» ¡Pues 
no hay diforoncia! Los anxiliaree de las legiones iban á pelear 
en paises distintos del enyo; osa era la política romana, Los 
portugueses do 1811 combatían por la Independencia de su 
paíe. 








Y on coo caso. ¿Quiénes eran los auxiliares? 
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cada toda aquella campiña y ovitando la marche por 
la carretera que enfilaba la artilloría inglesa, ya que 
no le era dado verificarlo en el puente, en cuyo paso 
sufrió algunas bajas. Ney creyó entonces que debía 
evacuar la ciudad contra la opinión de Fririón que 
aconsejaba defender, por lo menos, el castillo y quemar 
las casas de la calle principal de la población, unica 
vía que podría recorrer la artilloría británica. Abando- 
nada Pombal, fué necesario volverla á ocupar para 
detener á los ingleses que, sin aquel obstáculo, hubie- 
ran alcanzado y puesto en el mayor apuro á Ney que, 
al comprender lo sano del consejo de Fririón, consi- 
guió, en efecto, poner entre él y sus enemigos 'obs- 
táculo tan serio como la ciudad de Pombal y, sobre 
todo, el de la nocho. A su favor pudo retirarse 4 Re- 
dinha, mientras Massena se establecía con su cuartel 
general y la división Loison en Revagal, 4 la altura 
de aquel pueblo, lo mismo que el $.* cuerpo que se 
situó también en posiciones de dondo se podría apoyar 
la de Ney. 

AI, pues, iba á roñiirso la acción á quo los belige- 
rantes dieron ya el carácter y nombre de combate, pues- 
to quelosingloses no quisieron conceder 4 la de Pombal 
més que los de una. sencilla escaramuza. Los mayores 
generales Erskino y Slade, que dirigieron el ataque, 
creerían dosmerecer de su crédito si lo calificaban com 
otro nombre. 

En Redinha haría falta el 9.? cuerpo del mando de 
Drouet; paro no sometido al mando de Massena, de 
cuyo ejército no formaba parte sino eventualmente 
desdo que so lo envió á restablecor las comunicaciones 
con Castilla, su residencia oficial, creyó el general que 
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lo mandaba llegada la ocasión de volver á sus antiguos 
acantonamientos. Drouet ardía en deseos de abandonar 
al ejército de Portugal; y ni el riesgo en que lo veía ni 
lns más justas reclamaciones de Massena lograron de- 
sistiera de su antipatriótico propósito. Dice Thiors: 
«Drouet, llamado ante Ney y Massena, se defendió 
como lo hacen las personas de mala voluntad, con em- 
barazo y terquodad. Maesona, capas de las mayores 
enorgías cuando se le ponía á pique, pero sólo enton- 
* ces, cometió la falta de no mandar con imperio, porque, 
sun cuando Droust no fuese más que como auxiliar, 
no podía toner dos gonerales en jofo on presencia dol 
enemigo, y Massona, toniendo sólo él esa cualidad en 
Portugal, no necesitaba sino dictar órdenes formales 
sin cansarse en querer persuadir á un hombre terco y 
do hiolo quo so resistía á oscucharle> (1). Y no hubo 
quien le detuviera; separándose del ejército aquella 
misma noche sin prestar otro servicio que el de escol- 
ta á un convoy de poco más de $00 enfermos ó heridos. 
Combate Con la marcha de Drouet, el ojórcito francés quo- 
de Redinba. ¿52 notablemente disminuido, en tanto que el britá- 
nico iba aumentando con los refuerzos que le llegaban 
cada día del país, libre ya de la presencia de los ene- 
migos. En esas condiciones y en la ignorancia de la 
situación que podría crearso al ejército al avistar Coim- 
bra, ocupado por las tropas portuguesas que, al seguir 
sz marcha Massena á Lisboa, habían hecho su conquis- 
ta, Ney quedaba otra vez solo á las manos con Lord 
Wellington. Asi es que la acción de Redinha que pa- 


(1), El mismo Thlera dice que Drouet era hombre minueio- 
so, difícil, con apariencia de tranquilo, y que desobedeció á 
Muscena on no pocos detallos de sus órdonos. 
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recia doberse rofir recinmente por lo ventajoso de las 
posiciones ocupadas de los franceses, no ofreció cardo- 
ter ni rasgos más pronunciados de combate que la de 
Pombal. 

La división Marchand fué situada á espaldas de 
Redinha para sostener, sin duda, á Mermet que, con 
la de su mando y seis piezas de campaña, quedó ocu- 
pando le meseta que domina el desfiladero que estaban 
recorriendo los equipajes correspondientes á su cuerpo 
de ejército. Atacado por los ingleses, Marmet se retiró, 
formada la división en escalones, tan en orden y reci- 
biendo las cargas del enemigo con fuego lan nutrido 
do fusilería y de catión, que lo contuvo en toda ellas, 
en una, especialmente, rechazada con otra de su parte 
á la bayoneta que dejó despejado el desfiladero y le 
pormitió unirso á Marchand para soguir juntos hasta 
cerca de Condeixa (1). Las divisiones Clausel y Solig- 
nac del 8.? cuerpo se habían retirado á Fonte-cuberta, 
pueblo próximo al de Condeixa que acabamos de men- 


(1) Nápior tenía que dejar correr la plama en alas de su 
fantssta, tan ajena, sin embargo, al carácter de sus compatrio- 
tas historiadores militares, sobrios generalmente en sus des- 
eripciones y, por lo general también, bastante severos y hasta 
exactos. Dico así: 

«Rara vez se ofreció 4 la vista espoctáculo de la guerra más 
hermoso: parecía que todas aquellas montefías enbiortas de 
bosquo acababan de dar á loz enjambres de soldados, puoe que 
en pocos instantes formaron on el llano 30.000 hombres qne lo 
atravesaban y AvaDsRron con paso majestuoso, mientras la ca- 
ballería y la artillería, partlondo simultáneamente del centro 
y del ala izquierda, cargaron á los batallones franceses que las 
recibieron con una descarga general. Aquellos batallones que: 
daron cubiertos por el humo y, al disiparse, el enemigo había 
desaparecido.» 

Esa descripción no peca más que de falia de verdad, al es 
que se quiere suponer en ella muy mumeroso al enemigo, por. 
que no combatió más fuerza frantesa que la ltada de Iadivi. 
sión Mermet. 
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cionar. Do modo que en Rodinha quodó Noy ontroga- 
do á sus propias fuerzas, porque hasta la reserva de 
caballería que con Montbrun, su jefe, debía apoyarle 
también, había recibido la orden de adelantarse á 
Coimbra, la pesadilla, y con razón entonces, del prin- 
cipe de Essling. Si lord Wellington, más que nunca 
receloso de la energía de aquellos soldados imporialos 
quo mandaba tan hábil y oxporto caudillo, no se hu- 
biera detenido á la vista de posiciones tan bien elegidas 
y aprovechara la tomoridad on Ney de obstinarse en 
resistir fuerzas tan considerables como las que veía 
dosplogar á su fronte, es soguro que la rotaguardia 
francesa habría sufrido un rudo golpe y quedado sin 
fuerzas pare continuar una retirada que la resultó tan 
gloriosa. 

Poro, aun salvándoso do tal riesgo por la parsimo- 
nia del Lord, Nay debió quedar resentido del que él 
crcería abandono en que le hebía dejado su general en 
jofe, Porque al día siguiente, ya que no so encontrara 
con fuerzas para resistir en Condeixa el ataque de tan- 
tas como habia visto llevaban los aliados, y menos pa- 
ra atender al movimiento envolvente, si no lo ignora- 
ba, quo por orden do Wellington, y así consta en sus 
Despachos, habla emprendido Picton por su izquierda, 
se olvidó ó quiso olvidar que dejaba en Fonte-cuberta 
expuesto á caer prisionero al mismo Massena quo diji- 
mos so había retirado á aquel punto con su cuartel 
general y las divisiones del 8.” cuerpo. Dos de aque- 
las divisiones habían seguido su marcha, y quedaron 
solas con el Mariscal las de Clausel y Loisón cuando, 
antes de amanecer el día 13, observó Fririón que Ney 
había levantado el campo sin orden, que se le hubiera 


Gougle 


CAPÍTULO 17 375 
dado, ni aviso siquiora de una resolución que así com- 
promotía á su genoral en jefe. No lo quedó, pues, á 
éste más recurso que el de formar apresuradamente la 
exigua fuerza que tenía en Fuente-cuberta y, después 
de una demostración que hizo creer á los ingleses que 
era mucho más numerosa, rotirarse á Miranda do Corvo 
valiéndose da las tinieblas que aún reinaban en derre- 
dor suyo (1). 

¿Fué intencionado el abandono en que Ney dejó á 
su jolo 6 efecto de un orror ó do desconocimiento de la 
peligrosa posición qué, alejándose él, ocupaba la divi- 
sión tan mermada ya de Loison? No sería creible la 
primera de estas hipótesis si no mediaran, y de fecha 
ye muy anterior, la discordia y las dificilísimas y espi- 
nosas relaciones que existian entre ambos generales. 
Que Massena lo sospechó por lo monos, demuéstrase 
con las palabras que dirigió á su jelo do Estado Ma- 
yor. «El movimiento retrógrado do esas dos divisiones 
(Marchand y Mermet), ejecutado clandestinamente, le 
dijo, es un acto injustificable. No soy yo quien ha co- 
locado al mariscal Ney á mi lado, es el Emperador: 
deboría, pues, dospojarso de toda ospecio do amor pro- 
pio, porque tal pasión arrastra á veces á grandes hom- 
bres á extravíos de que luego tienen que arrepen- 
tirso.> (2). 





(1) Dice Napier: «Se oyó perfectamente el ruido que hacían 
las divisiones francesas en bu marcha; pero siendo la noche obe- 
cura, ee creyó que lo hacían los begajos que se retiraban.» 

Thlera, por el contrario, dice que la noche era,muy clara 
(par un fort bean elair de Juno). 

(2) «Esa mala inteligencia venía de los comienzos do la 
campaña. Eririón lá condena escribiendo; «Y, sin embargo, 
entonces la gloria de Moesona aparecía en Lodo su esplendor. 
El divislonario de Bonaparte en Rívoli, el general en jete de 
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Contratiempn, sin embargo, mucho mayor y de 
más graves consecuencias fué el que Massena hubo de 
experimentar aquel día. Montbrún, á quion hemos do- 
jado separándoso de Ney para dirigirse á Coimbra, de 
donde no se recibían noticias, llegó, con efecto, ante 
el puente del Mondego que da paso á la ciudad, y que 
había sido roto poco antes por Trant y sus portuguo- 
ses. Ni Trant ni su colega Wilson se hallaban en 
Coimbra, habiéndose ambos dirigido al Vouga pre- 
ocupados con la ide de que, por más que hiciesen, no 
lograrían delondor con éxito la ciudad, comprometién- 
dola, porel contrario, y causando nuevos desastres 
como los anteriormente experimentados al, abandona- 
da por los ingleses, ocuparla los imperiales. Hablan, 
con todo, dejado en Coimbra un destacamento de ar- 
tillería que con algunos milicianos defendiese el puen- 
te, cuyo jefe, al presentarse al otro lado de la cortadu- 
ra un ayudante do Montbrún, lo hizo presente que, no 
hallándose Trant en la ciudad, tendría que retardarso, 
por lo menos, un día la contestación que hubiera de 
dar á la consulta que iba á dirigirle, y que en ese 
tiempo no trataran los franceses de atacar Coimbra 
porque haría volar los demás arcos del puente. La 
serenidad de aquel jele, el sargento José Augusto Co- 
rreia Leal, impuso al general Montbrún que creyó, ade- 


Zurich, el defensor de Génova, el príncipe de Easling, el hijo 
uerido de la victoria, no había conocido aún los reveses. 
4nalquiero, pues, que fuaso ol brillante valor do Ney y cuales. 
quiera que fueran sus talentos militares no debía hallareo fue- 
ra de su sitio á las órdones do tal yoterano en la carrera de las 
victorias.» 
Tiono rasón; pero ¿quién se entendía con hombres tan orgu- 
Mosos como aquellos mariscales, obedientes tan sólo, y m9 
alempre, d Napoleón? 
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més, en la llegada 4 las bocas del Mondego de fuerzas 
inglesas procedentes de Lisboa, con las que, y con las 
de Trant y Wilson, se podría muy bien defender Coim- 
bra. Esa impresión, que acaso no hubiera recibido 
Monthrán de haberse él en persona presentado en la 
cortadura del puente en vez de quedarse en el inme- 
diato campo de Santa Clara, se comunicó ú Massena 
que por en parto comprondoría que, teniendo tan so- 
bre sí al ejército aliado, iba 4 faltarlo tiempo para 
hacer la conquista de Coimbra 4 poca resistencia que 
so le opusiese. Y en momentos tan apremiantes, con 
la noticia, que también le dió Montbrún, de la falta 
en aquella estación de vados por donde cruzar el Mon- 
dego, Massena resolvió cambiar todo su plan de reti- 
rada, tomendo el camino que remonta aquel río por 
su margen izquierda y renunciando, por ende, 4 la 
estada on la derecha hasta que le llegaran los tan es- 
perados y prometidos refuerzos. 

No podía, con elocto, ol ojército francés detenerse 
4 operar el ataque de Coimbra. La posición erítica que 
lo había creado la inesperada evacuación de Condeixa 
por parte de Ney, dejándole incomunicado en Fonte- 
cuberta del resto del ejército, obligó 4 Massena, mo 
sólo á desistir de la jornada sobre Coimbra, sino 4 
buscar por el camino de Miranda do Corvo su propia 
salvación del peligro de caer en manos de los ingleses 
y lo nueva línea de rotirada. Esperaba así reunirse 
á las demás divisiones en Venda-Nova, donde tam- 
bién confluiría el 2.* cuerpo, que se acercaba al mismo 
tiempo desde Anciéo y Espinhal. 

«Hasta allí, dice un historiador portugués, ss in- 
cuestionable que Massena había demostrado más ha- 
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bilidad en la retirada que Wellington en su perseca- 
ción; poro desdo Rodinha en adolante, fué Wollington 
el que se mostró superior á Massena, considerándose 
bastante fuerte para perseguirle, lo que no le había. 
sucodido hasta entonces.» En lo que convienen muchos 
de los quo han escrito sobro aquella campaña, es en 
que el general británico reveló en la retirada del ejér- 
cito francés una circunspección excesiva, efecto, sin 
duda, del respeto que le infundían soldados que se 
considoraban invenciblos y un capitán que, como sa 
ha dicho antes, no conocía los reveses. Un general 
más confiado en sus fuerzas, y no tenía Wellington por 
qué desconfiar de ellas, menos tímido, ha dicho alguno, 
no hubiera dejado pasar sin fruto ocasiones como las 
que tuvo para destruir el cuerpo de Ney, todos los dias 
puesto ú su alcance, y particularmente la división 
Mermet en Redinha. ¿Qué haco Nápier al decribir el 
magnifico espectáculo de los 30.000 aliados marchando 
en la llanura sobre tan corta fuerza sin conseguir des- 
truirla, sino demostrar la falta de resolución y de pe- 
ricia on el gonoral que los mandaba? 

Que despuéa Massena y Wellington cambiaron en 
su respectivo papel: como que habían variado comple- 
tamente las condiciones del de cada uno en la acción 
militar que los tocaba representar. Hasta ol mal llama- 
do combate de Condeixa, ni reñido ni esperado siquie- 
ra, Massona creía poderse establecer en Coimbra y 
cubrir con manifiesta ventaja toda la derccha del Mon- 
dego hasta la llegada de refuerzos que le permitieran 
tomar de nuevo la ofensiva; y al retirarse 4 tan exce- 
lente posición, le era dado hacerlo sin apresuramiento 
teniendo cerca refugio tan seguro. Wellington, por su 
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lado, on ol convencimiento de que ese era el proyecto 
de su adversario, tenía que marchar muy prevenido y 
con la prudencia, además, de quien necesita y espera 
mayores fuerzas para frustrar tal y tan imponente reso- 
solución. Tan convencido estaba de la imposibilidad 
de contrariar eso ponsamionto do Massona, que había 
dado á Trant y 4 Wilson la orden de retirarse inme- 
diatamente al Vouga y después, si lo considoraban 
necesario, al Duero, dond con el general Bacellar po- 
drtan impedir la ocupación de Oporto por los france- 
ses, Y como, lo mismo que Massena ignoraba si Mont- 
brún conseguiría penetrar en Coimbra, ignoraba él si 
las fuerzas que hubiera en aquella ciudad conseguirían 
resistirle, destacó una fuerza que, cruzando el áspero 
terreno que por su izquierda se extendía hasta el 
Mondego, se pusiera en comunicación con Coimbra y 
cooperase á su defensa. 

Pero una vez frustrado el intento de Massena por 
la serenidad del sargento de artillería Correia Leal y 
la torpeza d indolencia do Montbrún, las condiciones 
de la campaña, repetimos, habían cambiado comple- 
tamente. La retirada de los franceses no tendría un 
término inmediato, no podía acabar sino en la fron- 
tera de Castilla y al abrigo de Almoida y Ciudad Ro- 
drigo; cada día so iría haciendo más penosa y difícil en 
tan largo trayecto; y así como disminuirían las fuerzas 
y la consistencia del enemigo con el cansancio, las es- 
caseces y las bajas, crecorían, por más quo dijeran otra 
cosa después los ingleses, el ánimo, la confianza y los re- 
cursos de sus porsoguidores, apoyados por el pueblo en 
su deseo de recobrar las casas, las haciendas y hasta la 
parte de sus familias abandonada al retirarse á Lisboa. 
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Razones son esas, nos pareco, suficientes para fan- 
dar el cambio que el escritor lusitano halla en Massena 
y Wellington en aquel período de la campaña á que 
so rohoro (1). 

Resuelto el cambio de dirección en la retirada y 
pordida la confianza en el descanso y tranquilidad 
que proporcionaría el establecimiento en Coimbra y 
sus inmediaciones, los franceses no pensaron sino en 
acortax con su actividad el tiempo que tardarían en 
salvar la distancia que les separaba de la frontera es- 
pañola, Eran, sin embargo, los soldados vencedores de 
la Europa en cion combates y sus jefos quienes so 
creían sin rivales en el mando y el manejo de las 
armas; habrían, por lo mismo, de resistir valerosamen- 
te la marcha ya arrobatada de sus enemigos, muy 
superiores en moral y número. 

En Casal Novo, que era adonde se había retirado 


(1) He aquí las juiclosas reflexiones que Schépeler nos ofre. 
ce en su obra: eSi seleo, dice, con atención la retirada, se hará 
plena justicia á los talentos de Ney y de Maseena, así como 4 
Ja experiencia y el valor del ejército francés. Sin ombargo, era 
difícil se salvara ésto en tantas posiciones peligrosas sl We: 
llington no hubiess aplicado en euantos casos ss halló el sinte- 
a gue se había propuesto. De su empeño, de antemano impues- 
to, de no atacar al enetnlgo sino en masas compactas y no hacer 
ni dejar hacer más que lo que llevaba calentado, parecia nacer 
frecuentemente al temor de que el enemigo fuesa bastante Far. 
te para librar una gran batalla ó delenerso largo tiempo, No 
existe más razón qne pueda dar luz de cómo nunca se atrevió 
4 omprendor movírajento ningano rápido, por qué ni siquiera 
un cuerpo ligero atacase jamás ni inquiotara la marcha de las 
columnas do begajes y de onfermos. Las tropas do milicias y 
ordenenzas bicieron poca cosa á retaguardia del enemigo y 
los puentes de los ríos del lado izquierdo del Mondego mo 
fueron destzuidos más que á medias.» 

Después acusa 4 Wellington por no hsber reforsado 4 
Nigthingale, que operaba sobre la izquierda francesa, con Otra 
división para mantener 4 Reynier separado siempre del cuar- 
tel general de Massena. 
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CAPÍTULO IV 381 
Noy al abandonar Condoixa sin dar aviso de ello 4 
Massena, rifió aquel mariscal una acción que, por los 
que menos la han elogiado, ha sido por los historiado- 
res de su patria: de tal modo han infivido las pasiones 
al haberso de decidir la crítica entro los dos generales 
franceses más contrapuestos antro sí desde aquellos 
días. La retaguardia situada delante de Casal Novo, 
tuvo que retirarse desde muy temprano del 14 de mar- 
zo, en que la atacaron los aliados; no sin antes resis- 
tirloa valientemente, á pesar de verse flanqueada por 
ambos lados de las fuerzas de Picton y Cole. Reunidas 
ú espaldas del pueblo las divisiones Marchand y Mer- 
met, la caballería ligora y los dragones quo so les ha- 
bian agregado, se dirigieron á las alturas de Miranda, 
do Corvo, manteniendo el combate en escalones y va- 
liéndose de las corcas de los labrantios y huertas que 
cubrían ol torrono, con un vigor que no pudo vencer 
el de sus numerosos enemigos. Les fué á estos necesa- 
rio formar las tres divisiones inglesas, la caballería de 
línea y Ja mayor parte de la artillería, total casi de sus 
fuerzas en la jornada, y amenazar los flancos y las co- 
municaciones del 5. cuerpo francés para que se deci- 
diese á rotirarso, pero haciéndolo con una precisión 
admirablo, do altara en altura y teniendo siempre á 
raya á sus poderosos adversarios, Así Negó Ney al des- 
filadoro de Miranda do Corvo, collado estrochísimo en- 
tro las siorras de Lorváo y la de Cháo d'Alhal, donde 
lo aguardaba ol grueso del ejército on posiciones tan 
fuertes y bien guarracidas que los inglasos hubieron de 
detenerse. Las bajas Je los franceses fueron pocas, no 
más que las de los aliados: lo que sí fué necesario, por 
el compromiso en que puso á las tropas, fué deshacer 
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so de los bagajes y material que no habían podido ado- 
lantarse en el paso del desfiladero, para lo que se hizo 
desjarretar las mulas y los asnos que llevaban los equi- 
pajes de la tropa y quomar las carretas cargadas con 
municiones y otros efectos (1). Habla que orazar el 
Ceira, y eso, por un puente sumamente angosto, yen- 
do aquel río en aquel tiempo muy abundoso de aguas 
y careciendo de vados hasta distancia considerable ha- 
ela sus orígenes en la sierra de la Estrella, de donde 
se precipita al Mondego. 
El de Foz Esas circunstancias, que debieron tomarse en cuen- 
de Arouoe. da al campar el ejército francés on las inmediaciones 
de Foz de Arouce, indujeron á mn error que pado cos. 
tar muy caro al ejército francés, error cometido por 
Ney, aunque salvado luego en parte por el valor, la 
abnegación y la pericia del célebre Mariscal. Fuose 
error, con efecto, 6 necesidad por el cansancio de la 
jornada anterior, lo cierto es que Ney dejó en la mar- 
gen izquierda del Cira sus divisiones, separadas, así, 
por el rio, del 2.? cuerpo, que ss estableció en Forcado 
á espaldas de Foz de Arouce, y del 8.? que ocupó esta 
población y la orilla derecha en que asienta. La posi- 
ción de Ney hubiera estado bien elegida de no levan- 
tarso á vanguardia de la línea de un río de las condi- 
ciones que acabamos de soñalarle. Siendo tales esas 
condiciones y manteniendo el ejército francés la defen- 
siva, mas aún, dobiendo prosoguir la retirada, cometía 
el duque de Elchingen una falta incomprensible para 


(1) Nay fué el primero en mandar que se quemasen sus 
equipajes, para dar el ejemplo desacridiclo tan costoso para 
t 

El varón Godard perdió también allí todo su equipaje. 
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todo aquel queno desconozca los más rudimentarios 
principios del arte de la guerra. 

Así, sucedió que, arrollado el centro de la posi- 
ción, punto saliente de la semicircunferercia que 
cubría el puente, se produjo en las alas un retroceso 
que, en la izquierda, paró en desorden al abocarse lap 
tropas al estrecho paso que tenían que recorrer para 
unirse á las deroás del ejército, formadas á la derecha 
del Ceira, No pudiendo pasar el puente en momentos, 
rauchos de los fugitivos se precipitaron al río, en el 
quese ahogaron varios y, entre ellos, el abanderado del 
39.* de línea, cuya águila encontraron luego los ingleses 
en el lecho de la corriente. Ney procuró contener á los 
enemigos con fuerzas que sacó de su derecha intacta 
todavía. Aquella maniobra dió un telicísimo resultado; 
porque acudiendo Nay á los batallones del 69.” de línea 
al tiempo de cambiar de frente para cubrir la retirada 
del ala izquierda, los llovó contra los ingleses á la 
carga al son estropitoso de los tambores y de los gritos 
de aquellos valientes. Y es lo cierto, por más que los 
cronistas ingleses se esfuercen en pintar aquella acción 
como muy gloriosa para sus armas y fatal para las 
francesas, que la mayor parte de las divisiones de Ney 
siguieron manteniéndose en el terreno en que habían 
combatido, no pasando el puente hasta después de las 
dioz de la nooho y, entonces, con el mayor orden y la 
más completa tranquilidad (1). ¡Tanto había impuesto 


(1) Dios Fririón en honor de en hermano que, según hemos 
Indicado mandaba la brigada Maucuno, que había sido horido: 
«Aquella brigada so mantenía on un bosque á la derecha del 
semicírculo de que hemos hablado, y la acción tenta lugar 4 
espaldas de su flanco izquierdo. Para hacer rostro 4 los ingl: 
pes, había que cambiar de frente 4 retaguardia subre la derecha 
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á los onomigos aquel arranque, do un solo batallón 
después de todo, pero provocado y dirigido por el que 
tan justamente era conocido entre sus compatriotas con 
el sobrenombre de El Valiente de los Valientes! (1). 
Con “eso pudiora darse por concluida la primora 
parte de aquella retirada, puesto que no sólo se dió 
tiempo á Ney para romper el puente del Ceira en 
Foz de Arouce, sino que mientras so ejecutaba la rotura 
“en más de 70 pios do lobgitud, se mantuvieron algunas 
fuerzas en la margen izquierda, que era tanto como 
quedar dueñas del campo de batalla. Pasando Ney con 
todos los bagajes que le quedaban á la derechs, y por- 
maneciendo allí hasta el 17, en que se retiró al Alva, 
rectificaba tal idea, tan halagúeña para su amor propio 
como que servía para disculpar el error que le había 
expuesto á perder todo el cuerpo del ejército de su 
mando. Pero la prueba más concluyente de no haber 
obtenido los ingleses el triunfo que esperaban, fué la 
inmovilidad en que quedó el ejército aliado desde el 
momento en que, rotirándoso parto do sus fuorzas á 
une altura distante nada monos que media legua del * 
punto del último choquo con la brigada Fririón, hu- 


del primor batallón del 69,0 Mientras ells, la brigada, ejecuta- 
ba ceo movimiento, el 8,2 cuerpo, que estaba en la orilla dero- 
cha del Coirs, croyó quo era el enemigo é hizo faego sobre la 
brigada Fririón. No por eso dejó de hacerse la maniobra con 
mucho orden.» 

(UY no es que dejara Wellington de comprender la crítica 
situación de Noy; porque al primer golpe de vista que echó 
sobre el campo de batalla, se hizo cargo de élla, y, poniendo 
en jaque la derecha francesa con las tropas ligeras y la briga- 
de Pack, lanzó sobre la izquierda su 5.” división y la srta 
4 caballo que, ocupando una altura, cubrió de metralla 4 1: 
franceses que, bajo tan violento fuego, se entregaron, según " 
hemos dicho, á la fuga hacia el puente. 
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bieron de satisiacorse con un cañoneo, cuyos proyoe- 
tiles ni siquiera alcanzaban á los que debían ser su 
blanco. 

So necesitaría llonar varias páginas para hacer un 
juicio detenido de ose período interesantísimo de la 
campaña de Portugal de 1810 y 1811, y muchas más 
si hubiesen de refutarso los asertos, á voces injuriosos, 
de algún historiador extranjero, de Nápier, especial. 
mente, empeñado en menoscabar la reputación de todo 
ejército que no sea el inglés (1). La retirada, bábilmen- 
to dirigida, como hemos visto, particularmente hasta 
Condeixa, tuvo que hacerse á fuerza tambión de todo 
género de sacrificios, así por parte de algunas de las 
tropas como de los generales, ni bien avenidos entro 
si, ni conformes á veces con las disposiciones de su su- 
perior é indiscutiblo jefe. Las marchas no fueron lo 
precipitadas que haría suponor situación tan difícil 
como la en que se encontró Massena ante enemigo 
que contaba con fuerzas superiores en número y en re- 
cursos, Porque no es exacto que el ejército aliado se 
viera reducido á las irremediables privaciones que hay 
quien lo atribuya. Si los portuguosos por su mala ad- 
ministración carecieron de viveros á punto de no ali- 
mentarse algunos días, no se verían en ese caso los in- 
gloses cuando, al decir de uno de ellos, acudían con los 


(1) Una de las acusaciones que Nápier dirige á Mnasens y 
Ney en aquella retirada, es la de haber desjarretado laa acé; 

las que llevaban los equipajes la noche del 16, He ahí: . 
tra do sontimentaliemo que nos da el historiador inglés: «El 
16, dice, el general francés, queriendo que no so relardaso la 
xaarcha, dió la ordon de matar un gran mimero de acémilas; 
el que se encargó de la ejecoción de aquella orden, tuvo la 
crueldad de deejarretar quinientos asnor, dejando al hambre 
el cuidado de acabar con ellos, En ese estado los encontró el 


Tomo 12 ES 









Google 


386 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 
que llevaban á sus aliados (1). Quien padecía hambre, 
y el mismo Wellinglon lo manifiesta, era el ejército 
francés. El incendio de los pueblos del tránsito es siom- 
pro de lamentar, y no somos nosotros los que dejemos 
de condenarlo si ha do resultar infecundo ó inútil en * 
la guerra; pero si debe reprobarse en pueblos ó monu- 
mentos que so hallen fuera de la acción militar de los 
boligerantes, ¿cómo hacerlo respecto á Redinha, Con- 
deixa y Miranda do Corvo cuyas callos ofrecian el úni- 
co camino practicable para la artillería de los que, si 
no eran allí detenidos, podrían causar la ruina de las 
tropas que se retiraban por ellas? Ambas partes, según 
sas respectivas circunstancias, tuvieron que apelar á 





ejército inglés aquel mismo día. La expresión de dolor de 
aquellos pobres animales, expresión profunda, aunque muda, 
y demasiado visible para no ser notada, despertó á tal punto 
el furor del soldado, y la rasón pesa ten poco en la multitud 
cuando se ve excitada por un fuerte sentimiento, que no ee 
hubiera dado entonces cuartel á los prisioneros: por exceso de 
compasión se hubiesen dado muentras de crueldad.» 

Pero ¿por qué no recordará quien eso escribe que en la ro- 
tirada de Booro á la Coruña, á que él asistió y on que fué ho. 
xido á ln ves que su hormeno Jorgo, los inglozes, ens compa. 
triotas, desjarretaron, no ya las acémilas de carga sino low 
magnificos caballos que arrastraban las piesas de artillería y 
hasta los mlemos de montar á veces? La caja del ejército en 
que Iban encerrados 25.000 lulses en duros, fué despenada á un 
precipicio; y no hubo desmén, atropello ni barbaridad que no 
59 cometiora on Jos míseros habl:antos del peís y los bagajeros 
que acompañaban d servían á los ingleses. 
mol nó mal pega tanta senelblería en un soldado de Joba 

oorel 

(1) Hay que advertir que eeo no es aplicable más que á una 
parto de los portugueses. porque, á consecuencia de un conve- 
nio, recordado por Wellington en sos despachos del 6 de mar. 
x0, ae oncargó el comisariado británico de proveer 4 las tro- 
pas portuguesas, á expensas, por enpuesto, de su gobierno. 
Fn cuanto al ejército francés, dico Wellington en su despacho 
del 144 Lord Liverpool. «They have no provisione, excop- 
ting wbat they plunder om the spot...» «No tienen provisio- 
nes, exceptuaudo las que merodesa en el país.» 








(2) 
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eso tíltimo recurso en la guerra de la Independencia, 
como se había hecho en las anteriores de la culta Eu- 
ropa y se hará en las sucesivas y siempre. Las loyos 
de la guerra lo autorizan; lo triste, lo digno de repro- 
bación, lo que paroce no debiera nunca olvidarse en 
los pueblos es el incendio que no conduce al triunfo, 
ni al éxito do una operación necesaria, las matanzas, 
violaciones y sacrilegios después de le victoria en el 
campo de batalla ó de la conquista de una ciudad cuyos 
habitantes no se ban mostrado parte en la defensa 4 
esperaban con los brazos abiortos á los voncodoros. «En 
el caso actual, dice Nápier y lo repetimos por ser en 
una de las pocas ocasiones en que se muestra impar- 
cial, nada faltó: el hierro, el fuego, el hambre: en am- 
bas partes la violencia y la venganza no reconocieron 
límites; la crueldad se cebó hasta en los animales» (1). 

Las maniobras ejecutadas por Wellington desde el 
día 13 on que supo cómo so habia librado Coimbra de 
la nueva ocupación de los franceses, fueron, como ja» 
dica da Luz Soriano, muy hábiles. Es natural, Desde 
el momento en que Massona abandonaba el camino de 
aquolla ciudad para romentar el Mondogo por la mar- 
gen izquierda, no había que temer reacción alguna, La 
retirada, que antes podía sor, cabe decir que momentá- 
nea, puesto que se pensaba en el establecimiento del 
ejército francés en Coimbra y su territorio do la dere- 
cha dol Mondego, se hacía dofinitiva y habría de pro- 


(1) Wellington discolpsba todo cso con esta frase: «Si los 
soldados británicos han cometido, como todos las soldados co- 
moten, actos de mala conducta, so han batido á lo menos ya: 
Nentemente por el país.» Despacho del 16 de marzo dirlgiéndo» 
o en eso al gublerno portugués, 
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longarse hasta la frontera de España. No era, por con- 
siguiente, de presumir que Massena la hiciera ya cesar 
antes do acercarse á Almoida y Ciudad-Rodrigo, pues 
antes no hallaría bastimentos ni otros recursos con que 
mantenerse en país de puntos poco poblados y despro- 
vistos de una y otra cosa. Estaba, pues, Wellington 
desombarazado de ese peligro de la reacción ofensiva, 
antes posible, y le era dado maniobrar libremente go- 
bre los flancos y comunicaciones de sus adversarios, 
maniobras las más oficaces y transcendontalos en casos 
como aquél. Él sa vanagloria en sus correspondencias 
de haber salvado á Coimbra cuando la había despro- 
visto de fuerzas que la podían defender, mandando 4 
'Trant y á Wileon la abandonaran trasladándoso el 
Vouga y al Duero. Se vanagloria tambión de haber 
obligado á Massena á retirarse por el camino de Ponte 
da Murcolla en la izquierda del Mondego, y ya so ha 
visto que fueron los portugueses de Coimbra, aquellos 
pocos artilleros mandados por el sargento Corroia Leal, 
los que obligaron al Mariscal Principe á tomar un 
rumbo quo trastornaba todos sus planos. Dosdo onton- 
cos Wellington podía darse por vencedor; y para com- 
Pletar su triunfo le bastaba ir siguiendo al enemigo 
hasta el limito de aquel territorio lusitano, cuya defen- 
sn y salvaguardia no se hartaba do declarar que era su 
única misión en la Península. 

Por eso se le vé detenerse en el Ceira desde el 16 
de marzo, por la crecida de aquel rio, ol cansancio de 
las tropas 6 la falta de vívoros, que todas esas razones 
se dan para fundamentar ó disculpar tal paralización, 
hasta el 19, en que vuelven á encontrarse franceses é 
ingloses on las márgenes del Alva, aunque sin reñir 
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acción alguna importanto. Wellington “continúa ame- 
nazando con sus maniobras el flanco de los franceses; 
y puesto en comunicación con Trant y Wilson, los 
dirigo paralelamente al camino de las operaciones por 
la derecha del Mondego hasta que en el puente de 
Fornos unen á la de los ingleses su acción, ya directa, 
sobre el enemigo común. 

¿Para qué discutir el ponsamiento atribuido á Mas- 
sena de establecer su campo en las márgenes del Al. 
va, ya que el abandono de Condeixa por Ney y la tor- 
peza de Montbrun al frente de Coimbra le impidieron 
establecorlo, según tantas veces hemos dicho, en las 
inmediaciones de aquella ciudad? Si ya eran males las 
condiciones del Alva militarmente consideradas, la di- 
rección, siempre lanqueante, que Wellington daba á 
sus divisiones de la derecha y el espectáculo que ofre- 
cían les fuerzas de Trant y Wilson, siempre también 
ojo avizor sobre el ejército francés y hostilizándolo 
cuando se ponía en sa marcha al alcance de las armas 
portnguesas, le demostrarían que en el Alva sería dia- 
riamento agredido y se vería muy pronto bloqueado, 
sin víveres ni refuerzos posibles para la. reacción que 
abrigaba en su mente. No: Massena que tanto acaricia- 
ba ese pensamiento, no debió creer que pudiera reali- 
zarlo en les posiciones que se levantan en la margen 
derecha del Alva. Dondo sí lo abrigó y con insistencia 
tal que produjo el rompimiento ya completo con Ney, 
faé más adelante, al situarse en el entronque de los dos 
caminos que desde Celórico y Guarda conducen á los 
mismos puntos que acababa do abandonar y al Tajo 
directamente por la cuenca del Zózere. Luego estudia- 
Temos ese nuevo proyecto de un general que se empe- 
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fiaba en dar á sn retirada el carácter de maniobra 
para que no se tomase por una verdadora derrota. 

De todos modos, tuviera ó no ose ponsamiento el 
principe de Essling, la posición era excelente para ro- 
sistir un nueyo ataque de los anglo-portugueses y es- 
carmentarlos también. El Alva, recogiendo las aguas 
de las vortiontes soptontrionalos do la Estrolla y do los 
ramales de esta sierra que forman su cuenca, es bas- 
tante caudaloso para sor considerado como obstáculo 
para el onomigo que pretenda cruzarlo. Oftecon, ado- 
más, ventajas para'la defensa la sierra de Moita, en la 
parto suporior del río, y más abajo las de Santa Quite- 
ría y Murcelha, y, más, quizá, lo ásporo y cortado de 
las márgenes en que baja como encajonado y torrentoso 
el Alva. Esas siorras que arrancan, como hemos indi- 
cado, de la Estrella, so unirían con las de Alcoba y 
Bussaco, si, por bajo de Arganil, Pombeiro y Ponte 
de Murcelha, por dondo sucosivamente pasa ol Alba, 
no las soparase el Mondago en Foz d'Alva, punto, por 
lo mismo, de la mayor importancia. 

En esa línea, señalada por el albeo del Alva, so 
hallaba el ejército francés esperando la llogada do los 
aliados á su frente. Formaba en la derecha el 8.* cuer- 
po cerca ya de Foz d'Alva; el 6." ocupaba el centro 
dotrás de Ponte de Murcelha, y el 2.? sostenía la iz- 
quierda hacia la sierra de Moita. Ney, que por la di- 
récción que llevaban los ingleses se consideraba ya 0b- 
jotivo de ollos, examinó sus flancos para ver si estaría 
apoyado en ellos. Lo estaba, con efecto; en el derecho 
y de corea por Junot; pero no así en el izquierdo por 
haberse remontado Reynier á Moita y las fuentes del 
Alva, con ol motivo de procurarse víveres al espar- 
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cir destacamentos por todo aquel terreno, con el pre- 
texto, omporo, do un proyecto contra la derecha in: 
glesa que debía, en su concepto, producir grandes y 
favorables resultados (1). Ney hizo ver la debilidad 
que producía á su posición lo distante do la de Rey- 
nior; y aunque Massona, comprondiéndolo así, expidió 
á este general órdenes y órdenes, que no ejecutó 
con la exactitud y brevedad necesarias, Ney tuvo que 
abandonar Ponte de Murcelha á la aproximación de 
los aliados. Estos pasaron ol Alva entro aquel pueblo y 
el de Pombeiro, y el ejército francés todo, temiendo 
vérse cortado por los ingleses, que lo flanqueaban con 
tres divisiones desde la sierra de Santa Quiteria, y hos- 
tilizado en su derecha por Traut y Wilson desde el 
otro lado del Mondego, levantó el campo definitiva- 
mente hasta avistar los muros de Almeida, término, 
por entonces, do su admirablo rotirada. 

Massena escribía el 19 desde Maceira á Berthier: 
«Nuestro movimiento de retirada se ha hecho con el 
mayor orden; no hemos dejado un enfermo, un herido 
ni el más pequeño carruaje de artilleria ó de equipa- 
jes: ol enemigo ba sido rechazado cuantas veces nos 
ba atacado y siempre con pérdida. En fin, desde que 
el ejército so reunió on Pombal, no ha andado más 
que dos leguas por día y jamás ha sido arrollado por 
los ingleses.» 

Habrán obsorvado nuestros Joctoros que hay mu- 


(1) Creía Reynler q 





extendiéndose por su izquierda más 
que los ingleses, que trataban por su lado de fanquear 
y aun envolver la izqu irancesa, los podría destrozar sa- 
paradamento; y algo de éso debió temer Wollington al mandar 
que sus tropas so concentraran al alacar las posiciones enemi- 
gue del centro, 
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chas inexactitudes en ese escrito; porque en aquel ca- 
mino, glorioso y todo para el ejército francés, para 
Maasena y, particalarmente, para Ney, que fué quien 
lNevó el peso de la retirada, quedaron más de un sol- 
dado enfermo ó herido y más de un carruaje en el 
campo ó on podor do los aliados. «Hemos cogido, de- 
cla Wellington á Lord Liverpool el 21, gran númoro 
de prisioneros, y el enemigo ha continuado destruyen- 
do sus carros y cafiones y todo cuanto pudiera entor- 
pecer su marcha» (1). Como que esos prisioneros fueron 
conducidos primero á Coimbra y después, en tandas 
ó destacamentos de 250 6 300, á Lisboa, custodiados 
por tropas inglesas para librarlos de las violencias de * 
los portugueses, irritadísimos con las ejercidas por los 
franceses en sus pueblos. 

Nuero pro- — Parecía habor terminado aquella jornada do 20 
Josto de Mas ¿(os que, comenzando á la vista do las formidablos po- 
Bons. que, po 
siciones que cubrían Lisboa de un ataque del ejército 
más poderoso que el grande Emperador había reunido 
en la Península, iba á concluir con la manitostación 
elocnentísima de que ni España ni Portugal serían 
nunca sometidas por la fuerza de las armas, Pero ¿50 
atrevería el mariscal 4 quion Napoleón había confiado 
la empresa de acabar la conquista de ambos reinos 
con un golpe solo, pero decisivo, sobre sus hasta en- 
tonces nunca escarmentados auxiliares; se atrevería, 
ropotimos, á prosentársolo, ya que no voncido en bata- 


(1) Sólo de los franceses que se habían separado de sua 
cuerpo en los últimos díns, fueron cogidos al recogerse 4 la 
lnea del Alya anos 800, y lo fueron también varios carros de 
municiones. ¡Cómo se reirían de ese parte Ney y Godard, que 
habían perdido ens equipajes! 
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la ninguna campal, rechazado y sin los timbres de 
gloria que le dieran antes respeto y admiración, gloria 
y prestigio? No era Massona hombro quo so sometiora 
fácilmente á tamaña humillación; y antes de abando- 
nar aquella tierra, cayo nombre llevaba por título el 
ejército de su mando, todavía intentó, no sólo conver- 
tir su derrota on maniobra, como le atribuye su admi- 
rador Thiers, sino emprender tal reacción sobre aque- 
lla misma tierra lusitana de donde se le echaba aver- 
gonzado y maltrecho, que pusiese otra vez en peligro 
la indepondoncia que ya dobía creer salvada. 

Un indicio de ese pensamiento dejó entrever al fi- 
jar su línea entre Celórico y Guarda, punto, este últi- 
mo, al que dirigió el 22 de marzo todo su material de 
artilloría, mientras expedía para España los enformos 
y heridos que no pudieran seguirle. Si á Lord Welling- 
ton no se le escaparon eseindicio ni el objeto tampoco 
á que podría dirigirse el pensamiento 4 que obedecía, 
pues que el 25 so lo indicaba, aunque vagamente, al 
general Spencer, ¿cómo so había de escapar á la pone- 
tración de los jofea de los cuerpos del ejército francós? 
Todos comprendioron que su gonoral on joto trataba 
de cambiar el teatro de las operaciones trasladándose 
al Tajo para, puesto en comunicación con el 5.9 euer- 
po, tomar de nuevo la ofensiva, Ney, sea porque cre- 
yora aquel proyocto fatal para ol ojército, son por con- 
sidorarlo como un atentado no procediendo de órdenes 
directas y precisas del Emperador y sin más objeto que 
el de satisacer su amor propio, Ney fué quien se de- 
cidió á oponerse á tal plan, aun cuando fuera rompien- 
do de una manera estrepitosa con el Principe de Ess- 
Ting su jefe. ¡Qué tales serían las observaciones que 
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Girigió á Massena en una carta escrita el 22 4 las dos 
dela tardo en Cortigo, que el Mariscal, revelándole su 
proyecto, reiteró la orden de que el 6.* cuorpo se pro- 
parase al movimiento proyectado, y cuáles las car— 
tas que Ney le escribió de muevo dos horas dospués y 
otras dos más tardo, que hubo de quitarlo el mando! 
Decialo on la primera de las cartas que por sus órde- 
nes comprendía que abrigaba el proyecto de acercarse 
al Tajo hacia Alcántara; que tal muniobra, abando- 
nando á sus débiles fuerzas las plazas de Almeida y 
Ciudad Rodrigo, le parecia extraordinaria cuando no 
se sabía si Wellington continuaría su marcha ofensiva 
basta España, y le rogaba lo manitostase si habla reci- 
bido órdenes particulares del Emperador sobre una 
disposición que tanto comprometía al ejército. Exten- 
díase después Ney en consideraciones sobre la conve- 
nioncia de osperar cerca do aquellas plazas las órdenes 
de Napoleón, á conocer las intenciones de Wellington 
y á que, recibiendo refuerzos de Castilla, se le pudiera 
ofrecor una batalla decisiva; con hipótesis y ejemplos, 
todo eso, sobre las consecuencias fatales á quo expon- 
dría el erróneo plan de su general en jefe. 

Massona contestó revelando á Ney su proyecto de 
dirigirso, con efocto, á Coria y Plasencia y al mismo 
tiempo le reiteraba la orden de prepararse á su eje: 
cución. 

Dos horas después de la primera carta, escrita el 22 
do mazo á las dos de la tardo, escribia Ney la segun- 
da en que protestaba formalmente contra la orden de 
Massena y declarándole que, á menos de que el Empa- 
rador le hubiera enviado nuevas instrucciones relativas 
á operar hacia el Tajo, lo que no podía creer, el 6.2 
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cuerpo no ejecutaría lo que se le ordenaba en la cárta 
do aquel día. «Sé, ls añadía, que oponiéndome tan for- 
malmente á vuestras intenciones, incurro en Una gran 
responsabilidad; poro aunquo se mo dostituyoso ó hu- 
biera de perder mi cabeza, no contribuiría al movi- 
miento de que V. E. me habla sobre Coria y Plasen- 
cia, á menos, repito, de que no haya sido ordenado por 
el Emperador.» : 

No debió contestar Massena, porque dos horas más 
tarde recibía otra, la tercera, en que le anunciaba Ney 
que, relorzándose el enemigo cerca de Fornos y habien- 
do pasado Wellington el Mondego, podría cortarle la 
retirada á Almeida, por lo que, y comprendiendo que 
él no quería tomar determinación alguna para la mar- 
cha de las tropas, le provenía que so marohaba al día 
siguiente para escalonar sus tropas de Colórico 4 Freixe- 
das y, al otro, detrás de Freixedas y Almeida. 

Esa carta colhmaba ya la pacioncia del de Essling, y 
visto que Ney tenía la intención formal de no obede- 
cor sus órdenes, le separó del mando del 6.* euerpo, 
reemplazándole con el general de división más anti- 
guo, que era entonces el conde Loison. Al mismo 
tiompo hizo marchar á París á su ayudante el coman- 
dante Polet con instrucciones confidenciales y una 
carta para el Príncipe Berthier con la noticia de lo au- 
cedido con Ney y la explicación de sus proyectos mili- 
faros (1). 


(1) Estan interesante la correspondencia do Ney con Masee- 
na y tan Instrucuva á la vez pers el conocimiento de aquella 
campaña, que nos hemos resuelto á trasladar su traducción 
Integra á nuestros lectores en el spéndice n.* 12. 

Dice Godard £ propósito de eso; « Desde nuestra entrada en 
Portugal reinaba une falta completa de inteligencia entro los 
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Estos consistían en situarse entre Guarda, Belmon+ 
te y Alfayates; y para darle, sin duda, idea del estado 
excelente en que todavía se hallaba el ejército, lo ma- 
nifostaba quo o había perdido una sola pieza de arti- 
llería ni un solo bagaje (1!) Añadiale, por fin, que, no 
por los ingleses sino por falta de víveres, so había reti- 
rado el ejército á las actuales posiciones que nada más 
que esas mismas razones le obligarían á abandonar. 

No era, ciertamente, de exactitud de lo que Masse- 
na podía alardear en ese despacho. El ejército no se 
hallaba en ol excelente estado en quo pretendía so cro- 
yose; porque el fracaso de la expedición, las privacio- 
nes y el cansancio lo tenían en un estado de irritación 
y doscontento quo si al principio so tradujo en murma- 
raciones, no poco injnriosas á veces, de sn general en 
jefo, acabó por revelarse deplorable y levantisco en el 
acto insólito de indisciplina, que acabamos do recor- 
dar, del mariscal Ney. Tse estado fatal había princi- 
piado á manifestarso on las tropas, que eran las que 
más sufrían; so extendió á los oficiales y jefes, y acabó 
por influir en los gonoralos quo, para hacerlo posar on 
el ánimo del en jefo, se valieron de lo difícil, quebra- 
dizo y peligroso de las relaciones en que, á posar de 
su grande autoridad, so hallaba con el hombre, preci- 
samento, que más sorvicios había. prestado al ejército 
en la rotirada. El hambre trae en pos el descontento; 


jotos principales de'los tres cuerpos de ejército. El príncipe 
de Eselinz, general en jefo, se veía siempre sontrariado por 





31, 32 y 98 de marzo fué cuando estalló la 
bomba entre ellos, 4 panto de que el Príncipe resolvió desde 
aquellos momentos dejar ol ojéreito y marcharso á París.» 
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el merodeo para evitarla, el desorden, y el vencimien- 
to la represalia que, en casos como aquél, es la falta 
de respeto, la rebelión contra el que se hace conside- 
rar como fautor de todo revés ó dificultad. Ney com- 
prondió muy pronto el error, mejor dicho, la enor- 
xo falta que acababa de cometer desobedeciendo las 
órdenes de su jefe y exigiéndole satisfacción tan incon- 
veniente, imposible, como la del origen de las órdenes 
que tenía derecho á dar por propia 6 incontestable au- 
toridad; y arrepentido, sin duda, quiso volver á la gra- 
cia de Massena ofreciéndose á obedecer y servir como 
antes, exponiendo por motivo alguna demostración 
ofonsiva hecha por el ejército inglés, poro no so lo aten- 
dió y hubo de rotirarso á España. ¿Qué más? Cuando, 
retirándose el ejército á Castilla, volvamos á ocuparnos 
en eso estado que tan lisonjero hallaba Massena al es- 
eribir á Borthior desdo Colórico, veremos cuán otro lo 
pintaba el mariscal mismo al tocar las dificultades que 
se le presentaban para llevará cabo su proyecto de 
trasladar al Tajo la baso de sus oporaciones. 

Entrotanto, fueron ejecutadas sus órdenes de mar- 
cha del 6.* cuerpo á Guarda, dondo el 26 so establocía 
también el cuartel general del Príncipe. El 2.* cuerpo 
so presentaba en Belmonte, apoyado por el 8.2 entro 
Guarda y aquella población y osparciondo dostaca- 
wmentos hacia Fundáo por todo el curso superior del 
Zézere y la Sierra das Mozas, su divisoria con el Cos. 
Si alguna duda albergase Wellington sobro el plan do 
Massena, debió desvanecórsela el movimiento que veía 
emprender al ejórcito francés; y aun cuando el racio- 
namiento de sus tropas y la llegada de nuevas fuerzas 
4 su campo le aconsejaran no impodirlo on unos días, 
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pasados el 26, 27 y 28, en que los enemigos permane- 
cieron también inactivos en los puntos que acabamos 
do asignarles, el 29 se oía ya el cañón en todo aquel 
xmontuoso territorio. El ataque iba muy pensado, so 
conoce, y so ejecutó admirablomento. 

Las tropas ligeras y la caballería pasaron el Mon- 
dego para ocupar todos los pequeños pueblos próximos 
á Vreixeda, de donde echaron á los franceses mientras 
tropas do Milicias so oxtondían on la misma dirección 
para cortar las comunicaciones de Almeida. Un poco 
más tarde atacaban á Guarda la 3,* y la 6.* divisiones 
inglosas, con aquella misma ligora y dos regirmientos 
de caballería, fuerzas que, dividiéndosa en cinco dis- 
tintas columnas al apoyo de las demás divisiones del 
ejército, asaltaron la ciudad y el castillo que, ante 
aquel aparato de fuerza, habían sido abandonados. «Si 
h persecución, dice un historiador inglés, hubiera 
sido tan vigorosa como el ataque, no sabría decirse 
cómo el 2,* cuerpo habría podido rounirso 4 Massons. > 
Esta es la versión inglosa, porque los trancesos la dan 
muy diferente, asegurando que Guarda, donde se ha- 
Jlaba la nocho anterior el cuartel general, se encoutra- 
ba bajo la vigilancia do muy poca fuerza y ésta mal 
distribuida. He aquí lo que contaba después el gene- 
ral Fririón, «La marcha del mariscal Ney dejaba á su 
sucesor una taroa de muy difícil ejecnción, El jofo de 
estado mayor general (Fririón) tuvo la foliz idea do ir 
á ver cómo había situado sus tropas el nuevo jefe del 
6.* cuerpo (Loison) para impedir una tentativa del 
enemigo sobre Guerda. Salió antos do sor de día á ve- 
rificar un reconocimiento hacia el Sud, y se vió sor- 
prendido al no hallar en aquel punto más que un 
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batallón dol 6.* cuerpo para cubrir la ciudad del lado 
por donde podría el enomigo presentazse. Por la dere- 
cha, observó un barranco dominado de una parte y 
otra en toda su longitud, y las casas que había on 
aquel barranco estaban ocupadas por la 1.2 brigada 
de la división Marchand. Sorprendido del peligro de 
semejante posición, el general Fririón dió al general 
Maucune, que la mandaba, la orden de trasladarse sín 
pérdida do momento al borde más elevado dol barran- 
co y de aproximarse á Guarda para llegar antes que 
el enemigo, que no debía estar ya lejos. Tomadas es- 
tas medidas, el jefe de estado mayor general se apre= 
suró á volver á Guarda y dió cuenta al mariscal Masse- 
na de que muy probablemente no tardarían los ingleses 
en hacerse ver por las alturas próximas, pues que no 
había más que un batallón en punto on que dobiera 
haberse situado por lo menos una división; que no 
había que perder un momento, sino hacer embridar 
los caballos y cargar los carros para estar inmediata- 
mente proparados á todo. No so había equivocado el 
general Fririón. Algunos húsares fueron á las once de 
la mañana anunciándonos que se distinguían los 1í- 
formes rojos. Apenas si hubo tiempo de montar 4 eaba- 
lo y hacor salir los oquipajes do Guarda al camino de 
Sabugal. La brigada del general Mauerne escapó fo. 
lizmente del peligro que la amenazaba de caer entera 
en manos do los ingleses, y pudo llogar ú Guarda pare 
formar la rotaguardia, No la porsiguioron más que al- 
gunos tiradores enemigos» (1). 


(1) Fririón, como Nápier, achaca 4 Wellington el que éste 
no sacara el frato que dobía obtener de en ataque á Guarda. 
Es vordad que muchos de los historiadores do mquella cam- 
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Corao se vé, los franceses de Guarda pertenecian 
al 6.* cuerjo, no al 2." según dice Nápier; y dice poco 
él general Fririón al manifestar que Ney dejaba á su 
sucesor una tarea por demás Improba. No: lo que di 
Noy fué un vacío que ninguno de aquellos generales 
sabría llenar, y el trance de Guarda fué á demostrarlo 
de una maners tan elocuente como triste 4 Massena y 
á todo el ejército francés. 

Es verdad, sí, que el 2.* cuerpo turo también que 
habérselas aquel día con los ingleses, pero fué lejos de 
Guarda, al dirigirse á las posiciones que ocupaba Rey- 
nier entro Bolmonte, Sortolha y Sabugal. Unos 800 
caballos con cuatro piezas de artillería atacaron á nua 
de las divisiones francesas, situada entro las dos pobla- 
ciones últimamente nombradas, y hubiéralo pasado 












jo 








paña bacen observar en el generalísimo inglés una parsimonia 
impropis de la situación ventajusa en que se balló para aca: 
bar con el ejército francés al retirarse éste 4 Enpaña. ¡Qué tal 
sería para que Nápier la pusiera de manifiesto! Sin embargo, 
el que mús so distiogue por ene juicios sobre la excesjva pra 
denela de Wellington en la retirada de Massena, es Schépelor. 
Desde los primeros trances de aquella jornada ve 4 Welling- 
ton receloso y hasta tímido ante el ejército francés, más, de 
seguro, que por eu fuerza, por los talentos y la experiencia de 
su jefe ol Príncipe de Essling. Empezando por mostrarle como 
aferrado 6 un elstema preconcebido cusl el de no apurar en 
demasía al enemigo y de no hacer nada que no estoviers ya 
calculado, le tilda de temer alempre que lo pudiera provocar á 
hna gran batalla y por eso. dico, no se atrevió jamás á empren- 
der acción alguna ejecutiva y rápida. Entro otros datos que 
aduoo ol historiador alemán para probar eso, cuenta que un go. 
neral díjo al Lord: «Un ataque pronto, y el enemigo tendrá que 
abandonar artillería, bagajes, etc.»; la respuesta fué: «pero 
entonces perdería en él gente con que cuento tomar promto 
Ciudad-Kodrigo y Badajoz.» 

Godard dice que en Guarda estuvo para per cogido Mane. 
na, y que para impedir que lo fuese su querida, so hiro nece- 
sario que la tropa se batiese en las puertas de la población 
mientras la dama aquélla hacía eus preparativos y so metía 
en el coche. 
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mal su retaguardia sin la aparición en el campo de ba- 
talla do otra división, la 1.* de Reynier, que contuvo 
á los jinotos onomigos, quienes, sin embargo, no se 
retiraron sin llevarse 200 ó 300 prisioneros. Con eso 
comprendió Mássena que fracasaba su plan; y, después 
de lo acontecido en Guarda y Sortelha que obligó á 
llevar casi todo su ejército al valle del Coa, pareció 
decidirse por retirarse á Castilla y al resguardo de la 
plaza española de Ciudad Rodrigo, A tal punto llegó 
su convencimiento do la necesidad de abandonar aquel 
proyecto tan halagúieño á su amor propio, que, sobre- 
poniéndose á él, confesaba á Berthier sinceramente 
cuanto le había ocultado en sus comunicaciones ante- 
riores. Trasladamos íntegra la carta dol 31 do aquel 
mes de marzo porque ella sola vala por cuantas expli- 
cáciones quisiéramos dar sobre una resolución, inespe- 
rada el día antes y tan opuesta al carácter de aquel 
hombre de hierro, halagado hasta ontonces constanto- 
mente por la: victoria. 

«Monseigueur, decía: Circunstancias imperiosas 
que sio debo ocultar més á Vuestra Alteza me han 
obligado á renunciar al proyecto do oparar en: Portu- 
gal. He hecho cuanto de mí depondía para retener el 
mayor tiempo posible al ejército fuera de España, tan- 
to cuanto creía estar en el interés de Su Majestad; 
poro, no vacilo en decirlo, me ho visto siempre contra. 
riado por los jefes de los cuerpos de ejército que han 
solivisntado á tal punto el espíritu de los oficiales y 
soldados, que sería pornicioso el mantenerlos en las po- 
siciones actuales. Desde nuestra salida de Santarem 
se oncargó de la retaguardia el mariscal duque de 
Elchingen, jele del mejor y más fuerte de los tros 

Tomo 3% 26 
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cuerpos de ejército. Como ese cuerpo había estado 
constantomonte on reserva, crol que ora á quicn debía 
far una operación que exigía vigor sumo. Apenas 
llogado á Pombal, el mariscal manifostó ostensible- 
mente que era á espaldas de Salamanca adondo debía 
rotirarso el ejército, y quo, para hacer fáoil la marcha 
retrógrada y más rápida también, debían destruírse 
todos los carros de la artillería y los equipajes, opinión 
que se propagó al momento en aquel cuerpo y se hizo 
conocer de los demás que no tardaron en participar de 
ella. Dobo decir á Vuestra Alteza que bay un gran aba- 
timiento en el ejórcito de Portugal; que muchos de los 
regimientos que lo componen han sérvido en la ox- 
pedición del mariscal duque de Dalmacia y en la del 
duque de Abrantes. Los oficiales se quejan, y yo lo 
ropito también, se necesita un descanso de dos' ó 
tres moses para que se rehaga el ejército. Me he que- 
dado solo, puedo decir, on el propósito de sostener- 
me en Portugal; y sin una voluntad bien decidida 
no nos hubiéramos mantenido aquí ni 15 días. Des- 
de que hago la guerra, no ho sufrido tanto, y" jamás 
he experimentado tan grandes contrariedades: feliz yo 
si he podido satisfacer á las intenciones de Su Majes- 
tad 





¿Era ese el brillante estado que pintaba en la comu- 
nicación do días antes? 

Poro no es éso todo; porque en otra del mismo día 
de la precodonte, después de manifestar á Berthior 
que en esas condiciones sería arriesgado esperar al 
enemigo para rocibir una batalla ó para dársela, aña- 
de: «El morodoo, annquo organizado y que ha sido 
necesario permitir, no ha contribuído poco á que se 


Google 


CAPÍTULO 1Y 403 
relaje la disciplina que es de la mayor precisión que 
se restablezca». 

Si á eso se añado, y no tiene nada de extraño, que 
el ejército se veía en los primeros días de abril redaci- 
do á unos 31.000 hombros, incluyondo on eso númoro los 
oficiales, se comprenderá la imposibilidad por el mo- 
mento de sostener la campaña ante un enemigo que, 
por el contrario, aumentaba on fuerza cada día. Se lo 
demostró á Mussona, si aún no estaba ponotrado com- 
plotamente de lo mismo que escribía, la acción de Sa- 
bugal, en que se vió el 3 de abril atacado por las fuer- 
zas do Wellington, empeñado en precipitarlo cuanto 
antes en la frontera española, 

El combute do Sabugal os uno de los que no sufren Combatede 
examen bajo el punto de vista dol arte militar. Sen por S8bueal. 
haberso verificado la marcha de los ingleses sin concior- 
to alguno, extraviándose varios cuerpos, así porla igno- 
rancia de sus jefes, como por lo obscuro de la nocha, la 
niebla que cubría el terreno al hacerso de día y la llu- 
via que la sucedió, sen por no haberse tomado las pro- 
cauciones convenientes para dar unidad y orden á una 
maniobra en que tanto habían de influír ambas causas, 
lo cierto es que, al llegar las fuerzas de la división 
Erskino 4 los vados del Coa, ninguna de sus brigadas 
sabía por donde habían de atacar al enemigo. Este era 
el 2.* cuerpo que se trasladaba á Alfayatos, donde ó 
en sus inmediaciones se encontraban el 6.* y el 8,9 
Reynior, á su vez, no podía distinguir á los aliados 
que, envueltos en la niebla ú ocultos en los bosques 
que cubríwo los más importantes accidentes del terro- 
no, iban acercándose en demanda de los vados del Coa. 
De modo que, á pesar do las combinaciones de Lord 
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Wellington, el choque iba á limitarse al ataque y 
defonsa de una posición; esa sí, importante por cuan- 
to amenazaba la línea de marcha de los franceses á 
Alfayatos y, por parto do éstos, cubría los vados por 
donde los ingleses pasaban el Coa para, efectivamen- 
te, cortarla. 

Una brigada de la división ligera (Erskine) fué la 
primera fuerza de los aliados que cruzó el Coa, inob- 
servada por lo denso de la niebla á aquella hora (las 
nuevo de la manane). Mandaba la brigada accidental- 
mento el coronel del 43.? do línos Beckwith, quien, 
después de una corta parada en la margen del río, lo 
cruzó y se adelantó luego al paso de carga á tomar la 
altura cubierta de bosque de que hemos hecho men- 
ción. Poro, no apoyada la brigada por ln otra, quo llo- 
vaba dirección distinta y no iba simultáneamente al 
ataque, Beckwith fué rechazado y su regimiento y las 
compañías del 95,*, que también regía, hubieron de 
sufrir mucho de la artillería francosa que los cubrió 
de metralla. Nuevas fuerzas inglesas, llegando, aunque 
tarde, al Coa y pasándolo una división, la 3.*, á vado, 
y otra, la 5.!, por el puente de Sabugal, renovaron el 
combate; y después de mil peripecias, ataques á la 
bayoneta, cargas de caballoría y tiroteo alternado des- 
de las tapias y setos do las huertas y sembrados, los 
anglo-portuguoses quedaron dueños de la posición, 
paro cuando el 2.* cuerpo francés, al que también 
acudió por la parte de Rovina el 6.”, se alejaba del 
campo de batalla en el mayor ordou. Amenazados de 
no podor rotirarso á tiempo el gonoral Sarrut, que ocu- 
paba la altura, y el general Soult, que la había despo- 
jado de enemigos con una brillante carga de caballe- 
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ría, abandonaron la posición que fué ocupada por el 
enemigo, cuyas columnas acudían de todas partes 
comprendiendo que allí era donde iba á decidirse el 
éxito de la jornado, 

Fueron considerablos las pérdidas en uno y otro 
compo; y, aun cuando no os fácil fijarlas con cifras 
de todo punto exactas por lo diverso de los datos de- 
ducidos de los partes que pudiéramos llamar oficiales, 
pueden calcularse en 300 6 400 entro muertos y hori- 
dos por ceda lado (1). 

Aquel fué el último episodio de la retirada del ejér- 
cito francés de Portugal cuando ya Massena había 
desistido da su empeño, ciertamente honroso paro 
equivocado, de fingir, porque no otra. tos puede su- 
ponerse, que aún podía continuar su desgraciada cam- 
paña contra el ejército aliado y hundirlo, como se le 
exigía, en el fondo del Océano. 


(1) Lord Wellington señala sus bajas con un mimero redon- 
do, el de 200, y lo de Reynier con el de 1.000. 

Fririón dice que Les de los franceses fueron de 47 muertos y 
203 heridos, un coronel rauerto y dos heridos. Atribuya 4 108 
ingleses mayores pérdidas por haberestsdo expuestos largo 
tiempo 4 la metralla francesa y á las cargas dela caballería. 

Bchépeler, que sigue á Wellington eu ese cómputo, consig- 
ba una anécdota en su concepto curiosa, algo diferente, sin 
embargo, de como la cuente Nápier. «Entre los prisioneros, 
dico, estabz el tonlento coronel Watore. Montabe constante: 
mente un caballo muy feo, al que ene camaradas llamaban 
Bitter (amargo), de qua so originó ol rotruécano do Bitterzatar 
(water, agua; agua umargs, agua purgante). Waters contestaba 
con una sangre fria Imperturbablo 4 todas esas bromas sobre 
su caballo, asegurando que animal lan fel le prestaría eleuipro 
grandes servicios. Los franceses dejaron á su prislonero tan 
miterahle montura; y, no habiendo querido Watera dar au 
palabra de honor, le llevaron $ Ciudad Rodrigo algunos gen- 
darmes, En el camino, pide permiso para satisfacer una nece: 
aldad, y los gendarmes echan también pio 4 tierra. El prislone- 
ro ve que puede aprovechar aquella cireunstsncia, se lanza, 
aun elo yertirse, á su ceballo y huye como un relámpego. La 
rapidez de su jaco le permite pasar felizmente al ledo de uns 
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Errores había comotido Massona on su última jor-. 
nada, la de la invasión de Portugal; pero, sin contar 
los que no pueden menos de atribufrselo, y no pocos 
de ellos debidos á circunstancias difíciles de prever y 
do ovitar, ¿no lo fuoron algunos impuestos por quien, 
hallándose muy lejos, no podía corregirlos? Acusóso á 
Massena de haber dado la batalla de Bussaco, y no sin 
razón, puesto que al segundo día flanquoó sin obstácu- 
lo la sierra y so apoderaba de Coimbra; pero ¿cómo se 
Puede sostener que debió satisfacerse con la conquista 
de aquella ciudad y no proseguir su marcha á Lisboa? 
Y entonces ¿cómo procipitar en ol maral ejército inglés? 
So lo criticó también por no haber atraido á Welling- 
ton ey Torres-Vedras á una gran batalla. ¡Fácil era 
que el gonoralísimo inglés dojaso sus sabias é inexpug- 
nablos fortificaciones para modime con ol ejército más 
maniobrero y el goneral más oxporto que tenía el 
emperador Napoleón en España! (1). 


columna porque Watera conocía perfectamente el terreno.» 

También dice que entonces cayeron en podr de los ingle- 
ses 20 acémilas con los aquipajes de Janot, en queihan muchas 
alhajas de iglesias y de particulares. Un aderezo de topacios, 
que el general destinaba 4 la Emporatriz, fué á parar á manos 
de un guerrillero, y se tlfó á beneficio de la provincia de Burgos. 
1Qué diferencia entro el goneral francés y el guerrillero español! 

(1) En un folleto que con el título de «Campaña de Portu- 
gal en 1810 y 1811» se poblicó en Londres (se nos fignra ql 
por el goneral Sarrazín) y tradujo después el brigadier Caba- 
nes, se decía al nal: «La prodorcía le prohibía (4 Wellington) 
batireo con Massena en la fuerte posición que ésto había toma- 
do en Santarem, conocía ln situación difícil en que el enemigo 
se hallaba, podía calcular con diferencia de un día la época en 
que éste debía retiraree para no perecer del todo; ssbía que de 
la courervación desu exérelto, el único que podía luchar 
contra los franceses en la penínsuls, dependía la suerte de 
este vasto territorio. La política, no menos que la flantropla, 
prohibísn una efusión de sangre inútil, cuando se mabía con 
Certeza que la dilación de pocos días produciría loa mismos 
resultados.» 
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¿Y lo de esperar en el Tajo al raariscal Soult? Do- 
masiado sabía Massena que no debia albergar confian- 
za en que lo ayudara en su empresa ninguno de sus 
colegas, los mariscales que operaban en la Península, 
y del duque de Dalmacia menos que de otro alguno. En 
cuanto á lo de haberse acogido á Coimbra en su reti- 
rada, hastante homos dicho para que so comprenda que 
ese era su ponsamiento y que no fué suya la culpa de 
que no se llevara á foliz y complota ejecución. 

Poro, después de todo, quien principalmonto la 
tonía era el mismo Napoleón que después dirigía esos 
cargos á Massena en su conferencia con el general Foy 
cuando, poco antes de terminar la retirada, lo volvió 
á enviar para que oxplicara al Emporador las ceusas 
de aquel triste pero obligado movimiento. ¿Es que la 
guerra de España no merecía la presencia de tan in- 
sigue capitán al frente de las tropas después de cerca 
de tresaños que su hermano y sus generales llevaban de 
tan cacaroadas victorias que en roalidad valían lo que 
otros tantos reveses ó fracasos por lo menos? Y si por 
atender en París á las mil dificultades de un gobierno, 
fundado principalmente en la fuerza y la gloria con 
ella adquirida, ó preparar el brillante enlace que tan 
distraído le tuvo aquel año de 1810 hasta el nacimien- 
to de un nuovo Rey de Roma que colmaría su orgullo 
y la satisfacción de verso roproducido y dar mayor 
seguridad y solidez á su flamante dinastía, creía dobor 
confiar á otros una jornada que acaso fuera la decisiva 
de lucha tan prolongada, tenaz y comprometida para 
sus armas; ¿por qué escaseó á su teniente en Portugal 
los recursos y refuerzos que bien se vela que iba á 
necesitar desdo el momento en que ayistó las L 
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neas do Torros-Vadras? Sus órdenes, cuando eran obe- 
decidas, lo eran á medias Ó por quienes, como su 
hermano, Kellermann, Bessiéres y otros hacían bas- 
tante con poderse mantener en sus gobiernos respecti- 
vos. Los rofuerzos que enviaba desdo el interior de 
Francia y de Bayona eran de escasa fuerza para obra 
tan magna ó tardíos, quedando detenidos en España, 
ya para desmembrarse en persecuciones de fantasinas, 
intangiblos como Mina y los heróicos guerrilleros cas- 
tellanos apostados en el camino de Portugal, ya para 
rechazar les acometidas de los astures y gallegos que 
desde sus fronteras andaban espiando la ocasión de 
vongar la antorior ocupación do sus provincias. 

Pero, además, ¿qué hizo Massena que no le fuera 
mandado por el Emperador, su soberano, ten cuida- 
doso do la ejecución de los menoros detalles como de 
las más grandos concepciones de su incomparable ta- 
lento? <Massena, ha dicho un gran pensador, no era 
Napoleón, y, al enviarle á Portugal, no creía éste, de 
seguro, que se enviaba á sí mismo»; y Massena lus el 
primoro de tantos como lo decían que sólo él sería ca- 
paz de llevar á foliz tármino aquella guerra. 

Por qué no lo hizo, ya lo hemos indicado varias 
veces y no es cosa de ropotirlo. 

No lo es tampoco, después de cuanto hemos ido 
exponiendo al compás de las operaciones de los beli- 
gerantes en la campaña do Portugal, tan escarmenta- 
da como las dos antoriores, de que nos dotongamos to- 
davía más en poner de manifiesto las causas de aquel 
último descalabro en que los talentos innegables y la 
consumada experiencia del Hijo mimado de la Victoria 
no lograron prevalecer sobre los talentos también del 


CAPÍTULO 1V 409 


Tron Duke, su inacabable sangre fría y su inmonsa 
prudencia militar. Nos hace falta tiempo para desen- 

trañar una do osas causas á que acabamos de aludir, 

la de los ostorbos que pusieron los españoles para que 

Massona se viese ayudado oficazmente por sus compa- 

fieros de armas desde las vastas regiones de las dos 

Castillas que dejó á sus espaldas, 

Jla dicho un escritor alemán, al servicio entonces Servicios 
de Inglaterra: «Sin la Españe, situada Á vanguar- Jo losespaño: 
dia, libre y aun semejante al caos, Wellington no bu- guardia de 
biora vencido en Portugal; y así so hace necesario des- 4*808. 
eribir la pequeña guerra, más difícil, frecuentemente 
más destructiva, que tuvo lugar 4 espaldas de aquellos 
dos grandes ejércitos.» Tan necesaria es la descripción 
dela lucha entablada por nuestros compatriotas en 
Castilla desde que, rendida Ciudad-Rodrigo, penetró 
en Portugal el ejército francés, que con ella tan sólo 
puedo llegarse á comprender la razón, entre otras, del 
fracaso de tan formidable armamento. Hay dotalles en 
la guerra que, sumados y á veces por la sola oficacie 
de uno solo, contribuyen poderosamente á un resulta- 
do que, mirados y aun sujetos aisládamonte á examen, 
pareco no debiera reconocer otro agente que el de la 
acción grandiosa y uniforme en que aisladamente in- 
terviene. Hemos explicado, y se nos figura que ho sin 
éxito, la influencia que ejercían en la guerra de la In- 
dependencia las guerrillas, sobre todo cuando apoya- 
ban sus oporacionos en núcloos más ó menos numero- 
sos que impidioran el fraccionamiento y dispersión de 
los que necesitaban conservar los franceses para hacer 
ofectiva y provechosa la ocupación del país. Y nan- 
ca aceso prestaron mayores servicios que al mantener 
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interceptadas las comunicaciones del ejército fran- 
cés de Portugal con las tropas que había dejado en 
Castilla y con la Francia, por consiguiente, y con su 
Emperador, de quien habrían de emanar iniciativas, 
instrucciones y la fuerza necesarias para proporcionar 
á aquél la victoria. Massena hubiera podido llevar 
fuerza superior á la que tales circunstancias lo per- 
mitieron conducir 4 Portugal, y, libres sus eomu- 
nicaciones, en completa seguridad los convoyes que 
hubieran de hacerle llegar refuerzos, viveres y muni- 
ciones, su acción habría sido todo lo desembarazada, 
enérgica y decisiva, propia de su carácter emprende- 
dor y resuelto. No se hable de las bajas que causarían 
los servicios extraordinarios á que obligaba la falta de 
osas condicionos indisponsubles para ojorcitar con for- 
tuna tal acción, y las que causaría en España el no mo- 
nor de guarniciones y destacamentos para la seguridad 
de los puntos de etapa y la escolta de los convoyes y 
y correos, bajas que, sumadas con las que sufrió aquel 
ejército, dan una cifra enorme (1). 

Al entrar Massena en Portugal con cuantas tropas 
tenía á la mano ó pudo allogar de las quo ccupsban 
la rogión castellana del Duero, las partidas y guerrillas 
que carupeaban por ella tuvieron por el pronto al- 
gún respiro y mayor facilidad para ejercitar su sistema 
especial do guorra on aquellos primeros momentos on 
que habían quedado diezmadas y dosorganizadas las 


(1) Pueden estas últimas calcularse por el Importante dato 
de que en los hospitales do Madrid murlerón, de enero de 1809 
4 julio de 1810, unos 24.000 franceses, seliendo, además, para 
Francia sobre 8.000 inválidos, El lérmino medio de la morta- 
lidad diaria en todos los hospitales fué do 285 4 430. 
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fuerzas enomigas puestas á su alcanco. Al abrigo, 
también, de una brigada, la de D. Carlos España, que 
se destacó del ejército de Extremadura á la derecha 
del Tajo, y del, aunque escaso en número, llamado 
ejército de Galicia cubriendo una parte considerable 
de la divisoria pirenáica, D. Julián Sánchez y Porlier, 
cada uno por su lado, el correspondiente á aquellas re- 
giones limítrofes de la del Duero, no daban punto de 
respiro á los franceses que la guarnecían. Era el pri- 
zero quien más podía ofender á los trancosos dejados 
en Castilla para mantonor las comunicaciones con 
Massona y abestecer y rosguardar las recién conquis- 
tadas fortalezas de Ciudad Rodrigo y Almeida. Situa- 
do en octubre de 1810 junto al Tormes, cortó la co- 
municación de la primera de aquellas plazas con 
Avila; esto es, con Madrid y el ejército francés del 
Centro quo regía el Intruso. A finos de aquel mismo 
mos y principios del siguiente, escarmentó rudamen- 
te en Fuenterroble y San Muñoz á los huúsares y dra- 
gones destinados á vigilarle y porseguirlo. A sus ór- 
dones, ó porlo monos siguiendo sus huollas y con- 
sejos, combatían Aguilar y Ganidos, dos guerrilloros, 
también castellanos, que acosaban incesantemente con 
los jinetes de su mando á los franceses, cuando no les 
cogían, en combinación con D. José Martín, segundo 
de D. Julián, algún convoy, como lo hicieron el 3 de 
febrero de 1811 en Tamames después de haber de- 
srotudo á los que lo oscoltaban (1). Aquel importante 


(1) De este Aguilar (Lorenzo) existe una noticia curiosima 
en los papeles del general Maby. Es una declaración que sa 
lo exigló al presentar en la Pnobla de Sanabria al general Ta- 
boada nna correspondencia cogida Á los franceses. Dice mel: 
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hecho do armas y la presa, su consecuencia iumediata, 
de 300 carros cargados de víveros con destino á Ciudad 
Rodrigo, provocaron una batida de los francoses sobre 
Dou Julián y sus camaradas que, si no tuvo las pro- 
porciones de la de Reille en Navarra, puso en grave 
aprieto á nuestro hábil y valeroso compatriota. Hizose 
una combinación de fuerzas francesas desde Ciudad 
Rodrigo, Avila y Talavora, con las que se esperó atra- 
par á D. Julián en la sierra de Gredos ó en la de Béjar 
y Peña de Francia; pero, si no hubiera aparecido por 


¿Que so llama Lorenzo Aguilar, que es natural de Corrales do 
Zamora en Castilla la Vieja, que los motivos que ha tenido 
para perseguir á los enemigos han sido, que habiendo servido 
ÁS. M. nuebe años en sl R.1C.30 de Guard. de Jaf.* Español: 
y siendo prisionero en Cascante en el Reyno de Aragón, sa 
fugó de ellos, y regresando 4 su país, su propuso formar uns 
Partida de Guerrilla de Caballería, que consiguió hacerlo 
hasta el múmoro do cincuenta hombres montados y armados, 
con los que el día 18 de esto presente mes (Jun. 1810) pasó á 
Valde Losa, en donde encontró treinta y quatro Franceses de 
Iaf.*, los gue mataron con su comand,t* sin dejar ninguno, q 
ul día siguiente 19, se encontró con un Coronel, dos Oficiales, 
un Edecán y 8 Dragones á las inmediaciones de las Caserías 
de Llamas en el Monte del Hospital, cerca de Calzada, á los 
que igualmento mataron; que el día 20, dal mismo Mes se batió 
con 8 Artiller.*, que conducían un eafion de 4 qualro desdo 
Toro á Salamanca, entre Toro y la casa del Palomar, á los que 
del mismo modo mató, dejsndo el csñon clabado, y enterrado 
en el mismo psrags con dos cajas de Guerra de Bronce; segui- 
damente el beinte y uno entre Huelma y Calnada volbió 4 
encontrarse con diez y sele Drag.! y un Oficial, que conducían 
el Correo desdo, Zamora Á Salamanez, y que habiendo tenido 
con ellos un lergo tiroteo, y escaramuzas, consiguió vencerlos 
y degollarlos sin dejar ninguno, recogiendo la méleta con toda 
la correspondencia que contenía, y sabiendo que se hallaba 
un General español sn la Puebla de Sanabria, paso á ontrogár- 
sela con dh.,* correspondencia, y darle parte de lo que lleva re- 
Terido, como con efecto lo verificó en este día (24), y 4 las 
nuebe de la mañana del, acompañado de dos Soldsd." monts- 
dos de su Partida, 4 quienes se les preguntó lo mismo, y dije- 
ron era cierto cuanto lleba expresado el reforido Agullst.» 

Agutlar fué hecho prisionero poco después y se le retuvo 
en Valladolid esperando que afraería 4 los de su partida, y, 
negándose ellos á entregarse, fué ejecutado, 
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ontonces ol gonoral La Housscyo á lo largo del Tajo, 
mal lo hubiera pasado el coronel Foulon cerca de 
Coria, donde ol guerrillero español se proponía atacar- 
le, La Houssaye iba desde Madrid con 2,500 hombres 
en busca de noticias de Massena, y teniendo que 
eruzar el terreno precisamente en que operaba Don 
Julián, éste hubo de retirarse á la frontera de Portugal 
para observar bien sus movimientos. Y como no tenía 
otra cosa quo hacer ni ú qué dedicar su incansable 
actividad más que á, vengando la injuria interida á 
su familia, sacrificar enemigos en ares de la patria, 
era raro el día en que on un punto ó en otro no con- 
siguiese la satistacción de los sentimientos que le ha- 
bían echado al campo (1). 
Todo aquel país se ballaba en complela conflagra- Losdeotros 
ción y el general francés Sorás, á quion estaba enco- £uerrilleros 


. en el Duero. 
mendada su ocnpación, no se bastaba para mantener- 


lo libre de las excursiones de los patriotas españoles. 


(L),, El general Mahy tenía establecido en los lmites del 
distrito de su mando y aun en el centro de las operaciones del 
enemigo un servicio de vigilancia y eepionaje con que seen: 
teraba de todo cuanto sucedía en au derredor. Con citar los 
nombres de los que él llamaba oficiales exploradores ss puedo 
perfectamente comprender que no carceía de noticia alguna 
interesante. D. Santiago Urlón Valle, D. Jusé Rey, D. Benito 
Trillo, D. Domingo MiSambres, D. Matheo Domínguez, Don 
Rodrigo Arjona, D. Gabriel lluerga, D. Frencisco Antonio 
Pérez, D, Manuel Uría y Llano, J. M. P. y Juan de la Cruz 
García, escribano de Astorga, eran los wás asiduos correspon: 
sales de Mahy, los cuales, d su ves, tenían á su lado y entre 
los enemigos, confidentes y espías que les daban partes y 
avisos de cuanto hacía el enemigo. 

Hay despachos, pero muchos, entre los papeles de aquel 
celosísimo general, en que se detallen las guarniciones de 
todos los puntos ocupados por los franceses, con lo que los 
guerrilleros que pululaban en la falda pirenálca de Astorga á 
León, Palencia y Burgos, podían con todo conocímiento asaltar 
pueblos, convoyes y partidas de los imperiales án sue mani 
Obras y marchas, 
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Estos llogaban á veces á las puertas de Astorga, de 
León y Zamora persiguiendo á los destacamentos 
franceses dedicados al merodeo y á mantener las co- 
municaciones entre aquellas ciudados. Y si el estable- 
cimiento de parte del ejército de Galicia consentía las 
salidas de aquel reino sobre el territorio á que nos es- 
tamos refiriendo, haciéndolas fructuosas y con no poca 
impunidad hacia Palencia, Valladolid, y hasta Ávila 
y la cordillera en que tiene asiento, aumentaban los 
guerrilleros con la exasperación de los pueblos por el 
despotismo, las exacciones escandalosas y los inauditos 
atropellos de Kellermann, á quien tuvo, por $n, que 
lMamar Napoleón á Francia. Príncipe, Saornil, Aguilar, 
Fornel, Padilla, Cerezo, Oliveros y otros no dabun 
allí punto de reposo á los franceses. Los pueblos de 
Peñafiel, Tordesillas, Frómista y Sahagún vieron 4 
nuestros partidarios echarse con más ó menos fortuna, 
sobre los convoyes; y en Palencia y Valladolid no lo- 
grarón los imperialos evitar que fueran hechos prisio- 
neros algunos de sus oficiales en sus propios paseos. 
Y esto, mandando ya allí Drouet; que, ul marchar és- 
te 4 Portugal á reforzar el ejército do Massena, nues- 
tros patriotas quedaron así como dueños de las comar- 
cas de Castilla a Vieja, recrudociondo sus represalias 
á proporción de las tropalías que no cesaban de como- 
tor sus enomigos, mayoros también á proporción do la 
distancia á que se ponían sus jefes. 

Los del Lo que en el Duero, sucedía en la región del Ebro 

Ebro, que cruza el camino de Bayona al centro de la Penín- 
sula y á Portugal, dondo so hallabs, como hemos vis- 
to, concentrada la acción de los imperiales en aque- 
llos días. Por más que ese camino se hallara siempre á 
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cubierto, al parecer, de todo atropello á los franceses 
con el peso de las divisiones de Drouet y Catarelli, así 
como de las que incesantemente y según apremiaba 
Massena con sus reclamaciones de oficio por el vehica- 
lo do Foy 6 do alguno de sus ayudantes de campo, so 
dirigían de París y Burdeos á Irún, ó de Navarra, ocu- 
pada, como dijimos, aunque temporalmente, con las 
Tuorzas que Reylle dedicó á la persecución de Mina, ni 
osas fuerzas, tan numerosas, ni las que algo más tardo 
llevaron Bossióros, Dumoneoaa y otros goneralas fran- 
ceses lograron mantener despejada toda aquella zona. 
Eso que, además de las fortificaciones que proseguían 
en Burgos, las levantaban también en Logroño, Bri- 
viesca, Monasterio y Pancorvo, y establecían depósitos 
allí y en otros puntos del tránsito, así para los víveres 
que sacaban del país como pare los enfermos, heridos 
y rezagados que era necesario librar de las garras de 
nuostros partidarios. A pesar de todo eso, Longa, tan 
perseguido por Dumonceau, Amor, Campillo, Cuevi- 
llas, el cura Merino, el canónigo Salazar, Tapia, Padi- 
lla y más aún, entre ellos alguna amazona vasconga- 
da, tenían invadido todo aquel país, ya peleando, 
según su más constante anhelo, aislados y, como vul- 
garmento so dico, campando porsu respeto, ya ro- 
_ vniéndoso algunos para dar un gran golpo al enemigo. 
A principios de diciembro de 1810, por ejemplo, se 
hallaban en el valle de la Tobalina, entre Villarcayo 
y Frias, Longa, Mina, Amor y otros con hombres en 
número de unos 6.000, esperando, sin duda, caer 
sobre los francosos quo fuoran á cruzar los montes 
Obarenes desde Miranda 6 Puente Larrá. Con eso y 
dospués con la noticia del desastre de Massena en Por- 


O 
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tugal, había gran pánico entre los comprometidos por 
la causa del Intraso en toda aquella tierra, promn- 
ciándose una emigración bastante considerable entre 
la gente que se sontía con fuerza y recursos para Arros- 
trarla. Para otajarla, sin duda, d inspirar alguna con- 
fianza entre los afrancosados, extromó Bossiéres sas 
violencias con los leales defensores de la independen- 
cia española, Todo inútil; á sus atropellos conteslaban 
nuestros guerrilleros con las represalias más duras, 
muchas veces sin parar mientes on que, por grande 
que fuera el patriotismo do los pueblos en que á voces 
so ejercían violoncias injustificadas por vía de vengan- 
za, habrian éstas de enfriar su entusiasmo por la causa. 
nacional (1). 

Mozclados 4 veces con los que campeaban en esa 
línoa de operaciones de los francosos, la más frecuen- 
tada por serlo también de comunicación de la frontera 
con Madrid y la raya de Portugal, en que se estaba 
puede decirse que decidiendo la suerte de la campaña, 
recorrían las altas tierras quo soparan las cuencas del 


Duero y el Ebro, las sierras de Burgos, Montes de Oca 


(1), Tenemos á la vista una correspondencia entre el gene- 
ral Mehy y Longa en que esta partidario, con ser de los de ín- 
dole más humane y generosa, apenas si Logra templer el dí 
gusto que produjeron en aquella autoridad las domacias do los 
que componían la entonces poco numerosa partida del herrero 
vsscongado que, pocos años dospués, habria de ejercer los car- 
gos militares més elevados de nueetro país con aplaueo ge- 
Beral. 

Aun con tan escasos medios, pues que entonces no contaba 
Lenga más que con 100 infantes y “0 jinetes, copó el 20 de 
octubre en la Peña de Orduña un convoy de 10.000 pares de 
zapatos, 4.C00 vestusrlos completos, muchas armas, una silla, 
de montar riquísima del general Bonnet y 2 mállones y medio 
de reales, escoltado todo por 400 franceses de los que sólo 14 
lograron salvarao. 
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y de la Demanda, que constituyen la que generalmen- 
le se llama Cordillera Jérica, otras partidas, y de esas, 
las qua más fama. alcanzaron dosdo su lovantamiento 
en 1808, fueron la del cura Merino y la del Empeci- 
nado. Este poloaba casi siompre en las provincias de 
Soria, Guadalajara y Cuenca, atento 4 cuanto pasaba 
en derredor de la corte del Intruso, por lo que habro- 
mos de ocuparnos de sus correrías en otra parte, ya 
inmediata, de esta obra. No así el famoso cura de Vi- 
Moviado que encontró en los campos vecinos 4 aquélla 
su residencia anterior y en las sierras acabadas de citar 
amplio teatro para aus hazañas, increíbles á veces si 
no estuviesen plenamente testimoniadas. 

Dojámoslo á finos do 1809 rouniendo gonte que sus 
protectores de Burgos lo proveían do caballos, armas y 
municiones. De organización adelantaba, si algo, tan 
poco, que muchos de sus subordinados, los estudiantes 
particularmente, de que él hacía sumo aprocio, hasta 
intentaron abandonarle para trasladarse á los ejércitos 
de operaciones. La longanimidad del cura llegó á co- 
misionar á algunos de ellos con el pretexto de entregar 
on Soyilla un oficial francés prisionero, á quion so dió 
on la partida una importancia excepcional que la Jun- 
ta Contral no zoconoció después en él. Pero las conse- 
cuencias de la batalla de Ocaña y Inego las de la rápi- 
da invasión do los enemigos on Andalucía, hicieron 4 
los emisarios de Merino volver á su campo de Burgo3, 
convencidos de que en él hallarían más alientos que en 
aquellos ojércitos, tan ejecutivamento derrotados, y 
ocasiones mejores de servirá su patria (1). 





(1), Es curiosisima la narración que de aquella jornada á 
Sevilla hace el Sr. Santillán que tomó parte en ella, Alargaría, 


Toxo TX 21 
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Por aquel tiempo se había creado una Junta que el 
marqués de Barriolucio se decidió á proteger con la 
fuerza de un batallón y dos escuadrones que levantó 
en la provincia; Junta que, desanimada por el des- 
orden y la discordia de que adolecian las demás parti- 
das, hubo al fin de abandonar para ofrecer sus servi- 
cios en el ejército de Valencia, Tales fueron, con todo, 
las reflexiones que le hicieron sus oficiales á Merino 
que, aun cuando con la mayor repugnancia, acogió á la 
Juuta en Salas de los Infantes, pero sin ocuparse mucho 
tiempo de su seguridad on los distintos lugares on que 
hubo de buscar refugio. Lo que le preocupaba más era 
la organización de sus infantes, que ya eran 500, pues- 
to que con los 400 6 más caballos de la partida sabía 
él manejarse para no dejar en paz 4 los franceses un 
momento y eludir, sobre todo, sus ataques y persecu- 
ciones. Pero tuvo la fortuna entonces de que se incor- 
porara á su fuerza la dol gigantesco clórigo D. Juan 
Tapia que, aun cuando escasa, pues que sólo se com- 
ponía de unos 50 peones y 30 jinetes, influiría sobre- 
manera en las operaciones de la guerrilla por las ex- 
copcionalos condiciones de su jefo quo, desdo su logada, 
tomó el mando de la infantería. 

La acción de Almazán el 10 de julio de 1810 hu- 
biora así dado un gran fruto, disputada, como fué, por 
la fuerza do ambos jefos y la do un batallón y un es- 
cuadrón, creados por la junta de Soria, que se le unie- 
ron, si Morino como Tapia se mostraran más duchos 
en materia do estratagomas independientes del conoci- 


sia embargo, este trabajo y no la copiamos de tan interesante 
manuserito, con lo que tendremos espacio para otros relatos 
suyos que enclorran mayor interés militar. 
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miento del terreno. El jefe francés, metido con una 
fuerte columna, sobre 1.200 hombres, en el arrabal de 
Almazán, hostilizado de todas partes, con la amenaza 
de ver cortada su línea de retirada por la caballería de 
Merino, y muerta, puede decirse, de sod su tropa, 
apeló al recurso de fingir una rendición que, cándida- 
mente creída por los nuestros, les movió 4 confundirse 
con los franceses hasta que, satisfechos ' éstos de agua, 
pudieron reponerse, sorprender y aun llevarse algunos 
prisioneros que el general Dorsenne hizo fusilar colgan- 
do después sus cadáveres on Burgos (1). La venganza de 
esta nuova barbaridad del general francés, ejecutada, se 
dice, desoyendo los ruegos de los oficiales que por tal 
ardid habían hecho los prisionoros, fué, como es de 
suponer, tan terrible como inmediata; venganza fácil, 
porque, según los cáloulos del cronista. de quien esta- 
mos sacando estos datos, para cada uno de los gnrri- 
Jleros de Merino que caía en poder de los Franceses, 


(1), «Por largo rato, cuenta Santillán, que fué allí horido, 
estuvieron confundidos muchos soldados nuestros con los ene: 
wigos, hablando ó más bien entendiéndose por señas 6 ado- 
manes como amigos, y aun slgunos de nuestros ofciales en- 
traron en el arrabal á preguntar á los franceses si en efecto so 
rendían. (Los franceses habían presentado un pañuelo blanto). 
La contestación de éstos no fué muy satlafactorla, dejando cono- 
cer que lo que querían era descansar y reponerse. Uno de sus 
oliciales llegó ya decir que ellos creían que érainos nosotros 
los que nos rendísmos.» 

Aquel fué día de impresiones para el importurbablo Merl- 
no, Presentósele un bermaro que hacía muchos años creía 
muerto, Antonio Merino, Íamoso contrabandista, conocido por 
el Malagueño y iugado á América, había tenido allí noticias de 
las hazañas de sa hermano; y en el deseo de ofrecerle su ayn- 
da, regrosó 4 España, presentándose en la madrugar . 
sxmente, del día en que tuvo lugar la 






por las balas frances: 
presintiondo tal voz quo el Malagueño lo habría servido de 
estorbo más que de ayuda en su campaña. 
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caían 200 de éstos en el del inexorable cura. Cogidos 
unos 30 on las accionos siguientes do Madrigal del 
Monte y Quintanapalla, fueron llevados 4 las puertas 
de Burgos en que Dorsenne pudo comprender adonde 
le llevarían sus contraproducentes severidades. Ni se 
limitaron á osos los éxitos obtenidos por las gontos do 
Merino quienes, poco después, cortaban un gran con- 
voy, cuyos diez últimos carros iban cargados de pólvora 
que, oculta luego y muy vigilada y delondida, abaste- 
ció por mucho tiempo á la guerrilla y aun bastó para 
proveer á otras de elemento tan necesario para la 
guerra (1). 

Al comenzar el año de 1811 había añojado mucho 
en aquel territorio la furia de la poco antes diaria y 
encarnizada lucha entre los franceses de Burgos y los 
guerrilleros de las sierras inmediatas, Los imperiales 
descuidaban tola otra atención quo la de allegar á la 
frontera de Portugal los refuerzos con tal instancia 
solicitados por Massena, y se atenían en todo el trayec- 
to á mantener la comunicación con el inclito mariscal 
asogurando sus posiciones y los puntos fortificados con 
presidios suficientes, aunque no sobrados para distraer 
una parte de ellos con expediciones ni siquiera algaras 
contra las guerrillas. La de Merino pudo así dedicar 
algún tiompo á la instrucción militar, y su jole ú esta- 
blecer depósitos de armas, vestuario y equipo en pun- 


(1) Esto sucedía el 20 de cctabro de 1810 y el 24 cafan en 
poder de Merlno 2.000 fanegas de trigo y lo que valía más, 40 
carros de plomo en barras que con la pólvora constituyeron 
la prosa más descada y aprecinblo para unas gentes cuya m: 
yor debilidad consistía en su falta de municiones, Acaso mm: 
que en la estraiagemo de los franceses en Almazán consistió 
en esa falta el fracaso de aquella acción en que se esperaba no 
quedaría libre uno solo de ellos. 
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tos de la sierra que ofreciesen alguna seguridad. Ya 
quiso, más por consejo de un D. Bonifacio Cortés, que 
se le había enviado con oficios de Asesor, que por 
deseo propio y espontánea resolución, fundir en la 
suya las varias guerrillas de Príncipe, Abril, Saomil y 
Tonderín que recorrían también aquel país ú otros 
próximos, celebrando con ellos unconvenio que no pro- 
dujo resultado alguno beneficioso (1). Tan desconfia- 
do quedó Merino de la sinceridad de tal concordia que, 
al relirarss á su campo y viendo que lo habla abando- 
nado Tapia, sospechó de una maniobra exigida por la 
necesidad de racionarse, tomándola por traición, muy 
agona dol loal cura do Astudillo quo, libre del arresto 
impnéstolo por su jefe, so volvió á su antiguo teatro 
de operaciones, donde á los pocos días peleaba á la 
cabeza do un batallón de infantería y algunos caba- 
los, 

Morino, sin embargo, ayudado por algún oficial de 
infantería que se le envió dol ejército do Extremadura, 
y de los do enballoría con Santillán, por enpuesto, 
ayudante siempro de los húsares de Burgos, que se 


(1) Decía de clloe Santillán: eAndaban por las provincias 
de Segovia y Valladolid y so nos entraban frecuentemente en 
la de Burgos, varias partidas de guerrillas, entro las cuales so 
distinguía por su numerosa fueras de caballería la llamada de 
Borbón, porque es había formado de soldados desertores de 
este cuerpo al mando del cabo D. N. Príncipe. $u conducta era 
jatal para el psís y para nosotros mismos, porque se había 
convertido en un asilo para nuestros desertores estimulados 
por la liconcia que allí se les permitía. Por esta razón 108 per- 
seguíamos nosotros, con tanto 6 más ardor que á los franceses 
y sun llegamos en una ocasión á desarmarles ciento y cincuen- 
ía hombres que sorprendímos en Sepúlveda». 

«A pesar, añade, de muestra persecución, la partida de 
Principo Mogó 4 reunir unoz quinientos eabsllos que cxusaban 
meno daño á los franceses que á los pueblos». 
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empeñó en instruirlos por los principios de la antigua 
táctica do Ricardos, Merino, ropotimos, continuó la 
campaña, siendo el terror de los franceses que, por su 
lado, no tardarían en renovar sus anteriores violencias 
sobre aquellos pueblos y sus legítimas autoridados. 
Por aquel tiempo se puso en ejecución el decreto 
expedido en 16 de diciembre de 1810 por nuestro Mi- 
nisterio de la Guerra creando una división torritorial 
nuova para los ojércitos do operaciones, comprendion- 
do en ella, así las provincias libres como las ocupadas 
de los franceses, «Siguiendo, decia aquella disposición, 
el orden do loyanto por el sur ú ponionto en la circun- 
ferencia de la España so donominarán los referidos 6 
exércitos; primoro, el de Cataluña; segundo, el de 
Aragon y Valencia; tercero, el de Murcia; quarto, el 
de la Isla y Cádiz, quinto, el de Extremadura y Casti- 
lla; y soxto, el de Galicia y Asturias. —La comprehen- 
sión, añadía, del primero será todo el Principado de 
Cataluña. —La del segundo el reyno de Aragon y el de 
Valencia, excluyendo do ésto las gobernaciones de 
Alicante y Orihuela; la parte de ambas Castillas que 
se encierra entre las orillas derechas del Ebro y del 
Tajo y el partido de Cuenca hasta encontrar el camino 
roal de Aranjuez 4 Albacoto.—La dol tercoro, el reyno 
de Murcia, el de Granada y Jaen; toda la parte de 
Castilla y Mancha desde el camino real de Aranjuez á 
Andalucía hasta ol camino real de dicho sitio de Aran- 
juoz á Albacoto, incluyendo los pueblos que se hallan 
sobre ésto, y las gobornaciones de Alicante y Orihuela. 
—La del quarto, el reyno do Sevilla, comprohendién» 
doso la Isla y Cádiz, campo do Gibraltar, condado de 
Niebla, y dependencias de ambos.—La del quinto, la 
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Extremadura, el reyno de Córdoba, la parte de la 
Mancha á la derecha del indicado camino roal de 
Aranjuez á Andalucía, comprehendidos los pueblos 
que se hallan sobre él, el partido de Toledo, el de Ciu- 
dad Rodrigo y toda la porción de Castilla ála orilla 
izquierda del Duero.—La del sexto, Galicia, Asturias, 
León, y la parte de Castilla á la derecha del Duero. 
Por manera, así concluía el decreto, que encerrándosa 
en estos seis distritos todo el ámbito de la Península, 
ostarán baxo ol mando del respectivo general en gofo 
todas las divisiones, euorpos sueltos y partidas de gue- 
rrilla que baya en cada uno; se metodizará el modo 
de hacer la guerra con más utilidad, se auxiliarán 
oportunamente según las urgencias y recursos; las ro- 
Taciones con el gobierno serán precisamente inmedia- 
tas y exactas, y se logrará vorificar el alistamiento en 
la forma que corresponde» (1). 

No queremos entrar en el examen y juicio de tan 
desacertada división territorial que afortunadamente 
no habían de respetar los generales en sus operaciones 
militares, políticas ni administrativas. No sobra el os- 
pacio para una discusión geográfico-militar que habría 
de ser larga y, por endo, enojosa para nuestros locto- 
res, y sólo haremos notar que en la tal división no se 
tomaban en cuenta Navarra, las Provincias Vasconga- 
das y la de Santandor, tan importante que, poco des- 
pués, era asiento y cabecera del 7.? ejército, creado en 
20 do lobrero siguiente para subsanar, sin duda, error 
tan croso. 

Precisamento on ol inmediato distrito del 6.* ejér- 


1) Gaceta de la Regencia del sábado 26 de enero de 1811. 
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cito tuvo lugar un choquo, pudiera. decirse de autori- 
dades, que entonces metió mucho ruido é influyó en 
la marcha de las operaciones que nuestras tropas eje- 
cutaban en Asturias y en la región toda vigilada desde 
Jas márgenes del Duero y del Esla en que se apoyaba 
la dorecha francesa para cubrir desde Castilla al ojér- 
cito de Massena on sus operaciones, primoro, y en su 
retirada, luego, de Portugal. 

Dejamos á Ranovales cenando, temiendo la destrne- 
ción de los valles navarros que se abren desde el Piri- 
neo al río Aragón en su margen derecha, los del Ron- 
cal, Hecho y Ansó, en que los francosos tenfan puestas 
us miras, se retiró 4 los inmediatos aragoneses donde 
Perena, Baget y Pedrosa andaban á las manos con el 
irancés Habert, tan cruel como codicioso, De allí, y 
viendo que no era aquol teatro propio para sus opera- 
ciones, se trasladó á Valencia y Cádiz, donde esperaba 
obtenar destino más conforme con sus instintos, si no 
talontos, militares, En Cádiz, con ofocto, obtuvo de la 
Regencia la misión de un desembarco en la costa de 
Santendor para con las fuerzas terrestres que llevara 
lovantar aquel país y el inmodiato vascongado que, 
según hemos visto por el número de las guerrillas que 
se alzaban, era de esperar se convirtiera en foco de 
insurrección temible para los franceses, como encendi- 
do en el camino de sus comunicaciones con el resto do 
la Península. 

Puesto en la Coruña, y de acuerdo con Maby, que 
habría de darle la fuerza y los transportes necesarios 
para su embarque, así como con el comodoro Mends, 
que iba á servirle de escolta, salía Renovales el 14 de 
octubre con 1.200 españoles y 800 ingleses en varios 
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barcos de carga, una fragata española, Za Magdalena, 
el bergantín Palomo, otros buques menores de nuestra 
nación y cuatro fragatas do la marina real británi- 
ca (1). El 15 avistaba la escuadra 4 Gijón, adonde 
acudía Porlier por tierra con la esperanza de sorpren- 
der á unos 700 franceses que guarnecían aquel puerto. 
Pero no pudiendo los de Ronovales desembarcar hasta 
el 18 por lo agitado del mar, los franceses habían lo- 
grado retirarse, aunque con alguna pérdida, en direc- 
ción á Ovisdo. Bonnet, al tener noticia de aquel suce- 
so, juntó 2.500 hombres de los que so hallaban on los 
cantones más inmediatos á la capital y, reuniéndoso á 
los fugitivos, volvió á ocupar Gijón, no sin que, antes 
de reembarcarso, recogiesen los españolos y trasladaran 
á sus buques un material bastante considerable de ve- 
las, cuerdas y otros objetos útiles que habían halla- 
do allí. 

El 23 anclaron en la bahía de Santoña; pero con 
la desgracia de que, siguiendo alborotado el mar, no 
pudo Ronovales tomar tierra basta el 28, y, al hacerlo, 
vió un gran número de enemigos que el general Cula- 
rolli, aprovochando aquel tiempo, había logrado re- 
unir en la inmediata población de Laredo. Con ezo, y 
sin esperanza de recibir auxilio alguno de los barcos 
por embravecerso más y más el Océano y sentirso 
próxima una gran borrasea, hubo nuestra gonto do 


(L_ Hay en los papeles del general Mahy un despacho de 
Menda, con fecha del 18, en que le recomienda cuide de la de- 
tensa de la Coruña al salir 6l con laa fragatas, porque ha reci- 
bido un aviso de que la escundra francesa de Cherbourg, com- 
puesta de dos nsvios de línea, una fragata, un cutier y un 
brick, se ha hecho al mar con rumbo desconocido, perseguida 
por la inglesa de tren navíos, que había sido despachada en en 
seguimiento. 
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volver á ellos y buscar relugio en el puerto de Vivero. 
No debo ésto ofrecer una gran seguridad, puesto quo, 
desencadenándose los vientos la noche del 1.* de No- 
viembre, varios de los buques chocaron entre si; la 
Magdalena, después de enredarse su aparejo con el de 
una fragata inglosa, quo llegó 4 desarbolar en parto, 
fué á embestir al Palomo, con lo que los dos barcos 
españoles se bicieron mil pedazos hundiéndose en las 
olas con la mayor parte de sus tripulantes. Un brick 
inglés y varias embarcacionos menoros so fueron tam- 
bién á pique, y otras se dispersaron, perdidas sus ama- 
ras y hechas juguete del huracán (1). 

Frustróse, pues, aquella expodición de que tan buo- 
nos resullados se esperaban si las fuerzas que la com- 
ponían hubieran conseguido reunirse á las guerrillas 
que ya, y según hemos dicho, pululaban en la Mon- 

Vuelve á latafía do Santandor y ol país vascongado. Renovalos 
'olvió con la escuadra 4 la Corufta, y de allí se diri- 
der. gió con la gente que lo había quedado á Asturias con 
el propósito de aprovechar la primera ocasión de, eru- 
zando las líneas enemigas, penetrar en la provincia 
de Santander á través de las montañas, ya que se le 

había frustrado el de hacerlo desde la costa. 
Constante y ruda era la lucba en aquel Principa- 
do, como que Losada y Bárcena que alí mandaban, 
aunque bajo la dirección suprema de Mahy, tenían á 





(D_ Yn algunas hablan desaparecido en Santofis, abando- 
nadas al dejar el puerto ó lanzándose mur adentro para 20 
perderse. La cañonera Estrago fué £ psrar á Elanchove, 
donde ea comandante Mella la abandonó metiendo en una 
lancha su gente, con la que, tomando tjorra, se volvió ú Ga- 
lcla por aquellas montañas, perseguido siempre y arosado 
sin cesar por los francoses, que nunca lograron destruirla ni 
aun dispersorla. 
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Bonnot on continua alarma, no tanto por mantonor la. 
ocupación de Oviedo como por la seguridad del camino 
de Pajares que necesitaba para que le llegasen sin estor- 
bo los refuerzos de Castilla. Con Losada y Bárcena esta- 
ban Porlier, Castaión, Escandón y algún otro parti- 
dario; aquellos generales, cubriendo el Narcea y el 
Nalón y espiando ocasiones en que provocar la con- 
contración de los franceses para que dosalojasen otros 
puntos importantes de su linea; sus auxiliares, acosan- 
do á las guarniciones de Colunga, Lastres, Villayicio- 
sa y Berbés para, aislándolas, poder recibir en la costa 
jtmodiato, las municiones quo so los enviaba do Gali- 
cia. Algo distrajoron de aquel combatir continuo la 
jornada de Porlier á Gijón y la de Renovales á Santan- 
der; pero, á posar de eso, á fines de noviembre y on 
diciembre, Losada atacaba 4 Vallotaux en Fresno y 
Grado, Castafión hacía desistir 4 Bonnet de un movi- 
miento envolvente en Infiesto y de socorrer á Colunga, 
y hasta ponctrax en Oviedo mismo, no consiguiéndolo 
por haberso antrolenido una de sus columnas en fo- 
guearse prematuramente con los franceses. Bárcena, 
adomás, que debía coadyuvar á la emprosa onteblando 
una acción general que pudiera resultar decisiva para 
la expulsión de los franceses dol Principado, halló el 
puente de Soto tan fuertemente atrincherado, que se 
vió en la precisión do desistir de su empresa, limitán- 
dose así á oscaramucear con los que lo defendían, sin 
resultado, por consiguiente, de importancia para su 
objeto. 

A esta sazón so unió Ronovales á Losada con el 
propósito que hace poco le atribuimos, fin que, con 
efecto, consiguió enriscándose por las Peñas de Euro- 
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pa, cubiertas entonces de nieve y hielo, para, pocos 
días más tardo, establecerse en la Liébana, primer ob- 


Su exone-jetivo en su tan accidentada expodición. Pero creyóso 


ración, 


allí independiente; y á favor do algunas oporaciones 
afortunadas sobre los destacamentos que salían de San- 
tander escoltando convoyes ó para mantener las comu- 
nicaciones con Castilla, on uno de enyos combates, ol 
del Puente de Santa Lucía, fué herido aunque no de 
gravedad, apoyó la formación do una junta sin que la 
acordase el gobiorpo ni siquiera el general en jofo, y 
se constituyó en autoridad suproma de toda aquella 
región. 

Sucedía eso al crear la Rogencia el 7.* ejército, ó 
advertida de las doficiencias del decroto, ya citado, de 
la nueva organización de las distritos militares, ó 
porque la primera expedición fracasada de Renovales 
sobre Santoña y su posterior establecimiento en Potes, 
la hubiora hecho comprondor cuán convoniente sería 
en aquellos lugares un gran núcleo de fuerza que, con 
las partidas que recorrían el país vascongado, la Rioja, 
Burgos y Navarra, pudiera ser amenaza constante y 
riosgo gravo para los franceses on la línea general de 
invasión y sus flancos. Al ordenarse la creación de 
aquel ejército, de cuyo mando se encargaría el general 
Mondizábal, natural y muy conocedor de las provin- 
cias Vascongadas, donde sotrataba de promovor un 
gran alzamiento, so había puesto á la cabeza del cuer- 
po de vanguardia al brigadior Porlier que sa hallaba 
ontoncos en Rivadeo organizando una brigada cánta- 
bra que luego completaría en su nuevo destino, Porlier 
envió al coronel D. Andrés Marquesta á entregarso en 
Potes del mando interino de las tropas allí existentes 
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y preparar ol alojamiento y víveres para las que él iba 
á llevar; pero aquél, su delegado, halló una oposicicón 
que no esperaba á las órdenes é instrucciones que se 
lo habían transmitido. El teniente coronel D. Pedro 
Volardo, encargado de reconocor el país, y los coman- 
dantes Aburruza y Tomesa, de los batallones de Gui- 
púzcoa y Encartaciones, dirigidos 4 Potes también, so 
hallaban arrostados por Renovales que so había esta» 
blocido on ol próximo puoblo de Porroso para atondor 4 
la curación de su horida. Marquesta pudo ontendorso 
con Velarde y, en combinación con él y dueno de los 
phestos más inmediatos, dirigió á las fuorzas do Reno» 
vales una orden del 4 al 6 de abril do 1811 para que 
no se obodecioso ninguna que no procediera de él, y á 
aquol general una comunicación manifestándolo las 
quo llevaba de Porlier, encargado por la Rogoncia del 
mando de la vanguardia del 7.* ejército y del intorino 
de toda aquella demarcación militar. Algunos oficiales 
de los cuerpos allí establecidos, trataron de resistir las 
disposiciones do Marquesta, poro fucron arrestados al 
tiempo que eran puestos en libertad Aburruza y To- 
masa; y Ronovales, que contestó negando á Marquos- 
ta y aun á Porlior autoridad alguna íntorin no mostra- 
son sus poderes complotamento oficiales, fuó también 
detenido, con los miramientos, por supuesto, que exi- 
gían su carácter militar y el estado de su salud (1). El 
pueblo, que parecía dispuesio á secundar la acción de 
los reboldos, so tranquilizó al ontrar las nuevas tropas 


(0 Tenemos 4 la vista ol expediente íntegro que sa refiera 
4 este asunto con las comunicaciones originales de Marquesta 
y Ronovales, cuya inclusión aquí, ein dar más luz en él, alar- 
karla demasiado este escrito, 
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en Potes; y su ayuntamiento y la junta mal llamada 
de la provincia de Santander se satisficieron con enviar 
á Cádiz una reclamación que, como es de suponer, no 
tuó atondida. Porlior, noticioso do todo on Asturias, 
apresuró su marcha á la Liébana, donde se instalaba 
en meyo con las tropas cántabras para comenzar la or- 
ganización del 7.? ejército, cuyo mando se disponia 
también á tomar el goneral Mendizábal. El cuartel ge- 
neral se estableció en Potes, 

En Galicia y Asturias se dejaban ver los efectos de 
la tnidad do mando, por más que la inquictud do las 
juntas de aquel reino y del próximo Principado, pre- 
tendiendo siempre ejercar de autoridad suprema, y la 
dulzura característica del general Maby fueran siempre 
obstáculo á una acción todo lo enérgica que las cir- 
eunstancias exigían. Eso quo, prosente en la Coruña el 
ya brigadier Moscoso, jofa de estado mayor de aquel 
ejército, no cesaba un momento en la tarea de organi- 
zar y aumontar ol númoro de las tropas, instruirlas y 
proveerlas de todo género de recursos para dar más 
vigor á la campaña, Admira la febril actividad que 
impuso á todos los ramos militares y administrativos 
aquel jefe que, poseyendo, so conoce, la omnímoda 
confianza de Mahy, parecía presidir á cuanto pertene- 
cía á la dirección y ejecución de los servicios más im- 
portantes en el distrito (1). Todo lo prevenía en forma 


(1)_ Todo era necesario en aquellos tiempos en que sun en 
Galicia, donde parecía que debiera reinar más orden para esos 
servicios por estar el reino libre de enemigos, manteniéndose 
la lucha con ellos tan solamento en la frontera de Castilla, 89 
observaban abusos, no pocos punibles, sobre varios ramos de 
administración y particularmente de disciplina, En cumpll- 
miento de la real orden de 21 de onero de 1810, el gobernador 
de la Coruña, D. Juan Senén de Contreras, que mandaba inte- 
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consultiva, unas veces de oficio y otras así como parti- 
cularmente, puesto que varias comunicaciones iban al 
goneral Maby sin firma y algunas sin fecha. En marzo 
y abril, sobre todo, trató aquella autoridad de poner 
remedio á los abusos y erroros á que daban lugar la 
excesiva preponderancia de la junta de gobierno de la 
provincia y la anarquía que la guerra había de produ- 
cir. So puso orden en el servicio de la Intendencia 
para cuañido su jefo saliera 4 campaña, nombrando 
comisarios y pagadoros; unos, para eubstituirlo on la 
Coruña, y otros, para representarle en las divisiones, 
valiéndose de los de Marina de no haber bastantes del 
ejército. El abono de las pagas y haberes á las tropas, 
olvidado por las corporaciones á quienes incumbía en 
Galicia, obtuvo una atención preferente del jefe de Es- 
tado Mayor y disposiciones severas del general en jefe 
del ejército (1). Se principió 4 poner en ejecución el 





sinamento on Galicia, publicó ol 10 de septiembre un bando 
para que todos los ofciales y clases de tropa, incluso Jos amis- 
tentea, so presentaran en sus cuerpos, sia discalpa algona y 
amenasados con imponérseles las penas més severa, 

El bando empieza con esta significativa y elocuente frase 
«lo siendo posible bscer la guerra sin soldados, ai batir al 
enemigo al éstos no se mantienen en eus exóreitos y regimion- 
tos obedeciendo á sus superiores, sin murmurar pi meterse 4 
dirigir... Se comprenderá el rigor de Jas penas seialadas en 
el bando leyendo el aríículo 1X, que decía: «Para realizar las 
intenciones de 8. M. en este asunto tan importante y con arre» 
glo 4 su Real orden de veinte y uno de enero de este año, sal- 
drá la Comisión militar de un oficial, un oidor y ln escolta 
que corresponda á reconocer toda la Galicia llevando el verda. 
goá fin de quitar la vida á quien lo merorca, sin tardansa 
alguna.» 

(1) En comunicación posterior le doefa: «Los oñalales on- 
cargados do los Estados Mayores de la 1.* y 3,1 División me 
dan parte do hallarse en tal escaser y miseria aquellas tropas 
que sl continúa no se puede responder de su permanencia ó 
haber de emplear la fuerza para macar recursos y eubeletencias 
lexos de alií, que no son proporcionados por elramo de Ha- 
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proyecto antes estudiado de una Acadomia militar que 
pudo al fin establecerso on Santiago, dando después re- 
sultados sumamente útiles, El brigadier Moscoso, cre- 
yendo necesaria la formación de un cuerpo de reserva 
en Lugo con los regimientos de Mondoñedo, Lugo, 
Guardias Nacionales y algún otro, la proponía el 7 de 
marzo al general Mahy, aconsejándole gu marcha al 
teatro de las operaciones en esta forma: «La presencia 
de V. E, on ol oxército, ó su aproximación á la posi- 
ción central de Lugo, la contemplo tan absolatamente 
precisa, quo su rotardo por cualquiera motivo que sea 
va á traer las más porniciosas consequencias.> Otra 
propuesta del mismo día iba dirigida á reducir el mú- 
mero de los cuerpos provinciales, completando el res- 
tante con los hombres elegidos de los que se suprimie- 
ron y enviando los oficiales sobrantos á las Alarmas 
del País. So hizo llevar 4 la Coruña parte de la artille- 
ría del Ferrol, transportándola los prisioneros españo- 
los que tenian los ingleses en sus barcos, procedentes 


cienda á quien compoton, La oácialidad y tropa carece de aus 
pagas; la enballería no tiene grenos ní forrajes; la infantería 
vive ordinarlamente de las requisiciones ó presas y poco Ó 
neds so debe á los auxilios de la provincia y de la Real Ha 
clenda.> 

Y añadía Juego: eLo organización del exército es Imposible 
sl no so echa mano de arblirios que tenemos dentro de la pro- 
vincia; el público, inftuido por ideas sugeridas, murmura sin 
cesar ignorando tal vez la verdadera causa; todos quieren 
grande y fuerte exército y nadie quiere contribuir con nada 
para ello. Así que me persuado ha llegado el caso de qne la 
Junts superior y el Intendente sepan, como también el públi- 
+0, que de ellos depende absolutamente la vida y subristenci 
dul exército, y que ni V. E. ni yo podremos ni dirlgirlo ní 
organizarlo si ellos no buscan muy prontos y no interrampi- 
dos auxilios pare eostonorle, quedando de lo contrario respon 
oxblos de todo resultado.» 

¿Habría aprendido el Sr. Moscoso au papel do los comisa- 
ríos enviados por la Convención á los ejércitos? 
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de los juramentados del Intruso, Dictáronse también 
providencias para pouor en estado de defensa la fron- 
tera dol Miño y las avenidas do Castilla por la parto de 
Sanabria y Orense, enviando oficiales de ingenieros y 
material de artillería y puentes á los puntos ó líneas 
de mayor peligro. 

Y no sólo se extendió la actividad de Moscoso 
proponer á su, más que jefe, amigo el goneral Maby 
osas medidas y otrás muchas sobre detalles, que tan 
intoreeantos oran, del sorvicio, sino que las completó 
con un proyecto genoral do eampaña, si reducido en- 
tonces á rounir y disciplinar en campos de reserva y 
concentración las tropas que operaban en Asturias y 
la raya de Galicia, preparatorio de una acción que, con 
efecto, resultó tan afortunada como eficaz, Era aquel 
proyocto el complemento del de la creación de una re- 
sorva on Lugo, de que acabamos do hacor mención, 
formando otra entre Castropol y el Navia. para oporar 
contra Bonnet on Asturias. Pero el más peregrino de 
todos los pensamientos que asaltaron la acalorada 
mento de Moscoso en aquellos días, fué el de la crea- 
ción do un arma do caballería, nunca hasta entonces 
imaginada, consistiondo en aparatos mecánicos que la 
simulason á la vista del cnomigo y aun tuvieran acción 
útil en los campos de batalla. Qué clase de artefacto 
sería el inventado por Moscoso y que indica en una 
carta como ensayado en Oviedo á presencia de Maby 
con muy bueno y favorable resultado, no podremos do- 
cirlo; pero á An de satisfacer la curiosidad que desper- 
tará osta noticia, y siguiendo el procedimiento descrip- 
tivo emprendido en el capitulo 11 del tomo V que trata. 
de «Los proyectos MILITAKESS, vamos, ú riesgo de aea- 

Tomo 1x 2 
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bar con la paciencia de nuestros lectores, á trasladarles 
íntegra la comunicación del infatigablo jofo dol Estado 
Mayor del 6.* ejército en 20 de abril de 1811. 

Dice así: «Excmo. Sr.:—Siendo tan indispensable 
el arma do la Caballoría, aun después de organizado 
el Exército, para oxocular cualquiora expodicion ó 
maniobra descendiendo al llano, y no siendo posible 
que el número de la nuestra pueda contrarrestar la su- 
porioridad de los enemigos en esta arma, propongo 
4 V. E. la construccion de umas máquinas que puedan 
suplir esta falta, y con que podamos ponernos en mo- 
vimiento luego de organizado y preparado este 8.* 
Exército eon los auxilios quo esporo producirán las fa- 
cultadas concedidas por las Cortes gonorles á la Jun- 
ta Superior y al Intendente. > 

«La novedad dol uso de estas máquivas unida á la 
fuerza real que en sí debon toner, podrán ocasior 
los mejores electos, como lo han obtenido la invención 
de los Húsares, la de la Artillería de á caballo, el uso 
de la Caballería en las montañas, y otras que por oste 
principio han producido en sus primeras épocas los 
más notables resultados, > 

«Para la construccion de esta Caballería de made- 
ra so nocogitará dostinar una cierta cantidad para ha- 
cer el acopio de madoras y podor proporcionar sin de- 
tención el ensayo que se ofrecorá al público. Do este 
modo, llegando á toner por el pronto esta nuova aru y, 
que no dobe darnos las inmensas dificultades de buscar 
para ella subsistencias, nos proporcionará tal voz fi 
vorables sucesos, y dará lugar á la instruccion y au- 
ento de la Caballería verdadera que apoyará con la 
xuayor vontaja todos nuestras ulterioros oporacionos, » 
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«En el tiempo en quo dobo tardarse en organizar 
y preparar el Exército para astar en estado de movili- 
dad y fuerza, podrá muy bien aprontarso las máquinas 
necesarias, sin gran dispendio del Erario, que jemás 
podrá asconder ú lo queso pierdo solamente en una 
pequeña acción de división, y podrá ocasionar venta- 
jas incalculables. > 

«Dios guardo á V. E. muchos años.—Coruña 20 do 
abril de 1811.—Excmo. Sr.:—Juan Moscoso. —Exce- 
lentísimo Sr. D. Nicolás Mahy. > 

Todo lo que de razonable y hábil y práctico tenía 
el proyecto do los proliminaros convenientes para en- 
trar on campaña inspirados por Moscoso, citado anto- 
riormonte, tenía de lantástico, torpe é ilusorio el de 
aquella caballería que aun cuando hubiera sido auto- 
mútica, quo no iba á serlo, ni hubiera producido ofoc- 
to, ni engañado á enemigos tan avisados como los 
Tranceses que, además, si se onsayaba ante el público 
de la Coruña, estarían el día de la primora acción en- 
terados de tan, digamos la palabra, ridícula supor- 
choría. 

De todas maneras, las demás medidas produjeron 
no poco ni desfavorablo efecto en la composición do las 
fuorzas do aquel ejército y en su moral sobre todo; efsc- 
to quo debía, como veremos más adelante, aprovechar 
el goneral Santocildes que en el mes de abril relevaba 
ú Mahy, llamado ú Cádiz por reclamación, como dire- 
zos más adelante, do Wellington. 

Por los confines opuestos é los que sirvieron de 


Situación 


teatro á la camparía que acabamos de rosoñar on lus do Cádiz. 


regiones de Duero y Tajo, ardía también la guorra 
con fuego tan destruetor como intenso. Pero de esos 
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confines el en que se hallaba mús fija la atención, 
una vez distraída on parto de las fracasadas operacio- 
nes de Massona al frente do las líncas de Torres-Vedras, 
era en el sitio de Cádiz, si infructuoso hasta entonces 
para los franceses, aprelado cada día con más fuerzas, 
allegadas á ellos, y nuevos tormontos de mayor alcance 
y eficacia que los hasta allí empleados. Todos tenian, 
asi, vueltos los ojos á la ciudad hercúlea. Los españo- 
les los tenían porque ora li mayor y más halagadora 
esperanza do su indopendoncia, como último reducto 
que se consideraba en que defenderla y contro de su ac- 
tividad gubemamental, política, militar y administra- 
tiva, de dondo irradiubun las iniciativas más eficaces, 
las loyos, la política, la vida, on fin, do la Nación. Los 
demás enemigos de la Francia, porque, rendida Cádiz, 
caleulaban quo acabaría la resistencia española y con 
ella la esporanza de que, sin base, quo tres años de lu- 
cha habían demostrado ser muy sólida, acabarían tam- 
bién cuantas energías estaban desplegando ellos para 
dotonor 4 Napolcón on ol camino do sus insaciablos 
ambiciones. 

Cádiz ora, pues, ol punto del globo á que aÑulan 
los temoros, las preocupacionos, las simpatías y espo- 
ranzas del mundo vencido, humillado y sujeto á la 
fórroa voluntad del inoxorablo Emperador do los tran- 
cosos. AIK, sin embargo, lo hemos dicho anteriormen» 
te, había renacido la confianza, y en vez de limitar 
su acción nuestro gobierno 4 la de una delonsa pasiva, 
sin riesgo ya grave y mucho menos inminento, se 
había decidido á repetir y repetir las salidas, como las 
ya recordadas de Ronda y Nicbla, amenazando los 
fíancos y la retaguardia de los sitiadoros para distraer- 
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los do su emprosa sobre Cádiz y aun obligarlosá abon- 
donarla. 
Do ahí la batalla de Chiclana, de La Barrosa, del 


Batalla de 


Chiclana. 


Cerro de la cabeza del Puerco 6 del Pinar, quo con 
todos esos nombres es conocida en la historia de aquella 
guerra, según son españoles, franceses ó ingleses los 
que en sus descripciones so ocupan, ó habitantes de la 
localidad misma que fué tontro do sus más importantes 
episodios (1). 

No es, ciortamente, el número de los combatientes 
ni el zayor ó monor de sus elernentos materiales lo que 
da verdadera importancia á una fanción de guorra 
Se la otorgan principalmente su objeto, las condicio- 
nos del combate, su éxito y los resultados que propor- 
ciona. 

En la.de Chiclana son relativamento pocas las- 
fuerzas de uno y otro ejército, y mo pueden, por lo 
tanto, operar en lus enormos masas que dan grandio- 
sidad al espectáculo de los emmpos de batalla, cnracto- 
rístico del cielo napoleónico, orgullo de la Francia y 
do su glorioso Emporado. Sin el ohjeto, pues, con 
quo so provocó, y on las condiciones normales, cabe 
decir, do otros combntos do sus mismas proporciones, 
numéricas entro los beligorantes, hubiera pasado des- 


(1) Escrita la relación de esta batalla para la presente obra, 
se le pidió al autor para celebrar en La Jiuetración Expañola y 
Americana el aniversario de comhte twn glorioso pura las 
armas de la Nación y de sus alados en ls guerra de la Inde- 
pendenela; pensendo, sin embargo, reproducir, con la aqnies- 
cencia, del ¿llrector de tan apreciable revista, su publicación, 
como lo hace, aquí, sin el encabezamiento, por supuesto, 
estampado en un trabajo que, como suelto, ocselonal y de 
efemórides, exigía explicaciones preliminazes para eu mejor 
inteligencia. 





Gougle 


438 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


atendida, olvidada, de todos modos, á los ocho días 
de haberse librado. ¿Por qué, en vez de la preterición 
que en tal caso hubiera sufrido en le historia de aquella 
guerra formidable, obtuvo los honores do tan acalora- 
das controvorsins, particularmente entra los aliados, 
camaradas de un mismo campo, y de medidas guber- 
pativas, ni espontáneas ni eficaces en ol de Agraman- 
to, pudiéramos añadir, que representó por varios días 
Ja iela gaditana? Porque el combate, que á ese rango 
pretendon rebajarlo los francosos, la hatalla, decimos 
nosotros, dol £ do marzo de 1811 ofrecía un intorés 
excepcional, no sólo para la defensa de Cádiz, sino 
que mucho mayor aún para el fin de la guorra, si su 
éxito y sus resultados inmediatos hubieran corrospon- 
dido 4 eso mismo objeto, primera de las causas de im- 
portancia que hemos señalado á las funciones mili- 
tares (1). 

Tba dirigido oso objeto al de, aprovechando la fa- 
vorahle situación en que la jornada de Massena á Por- 





(1)_ Pocas serán las acciones de guerra pare cuya descrip- 
ción existen tantos, tan interesantes y Sdedignos datos como 
para la de Chiclana. Además de los que pueden sacarse del 
Arsenal, verdaderamente inagotable, de los partes oficiales de 
uno y otro campo, de los periódicos, de los de Cádiz sobre 
todo, que llenaron sus coluaanas en aquellos días con las más 
detalladas noticias y ardientes polémicas, de lan varias rela- 

iones y memorias Á que no podía raenos de dar lugar una 
acción ensos trances fueron tan disentidos entra Impariales, 
españoles $ ingleses, existen juicios y reflexiones de algunos 
de los actores más conepienus de aquel breve paro arusntíeimo 
drama, testigos, por consiguiente, de excepción, El general 
Grabar publicó nna relación con los partos dirisidos al em- 
bajedor de Inglaterra en Cádiz, Sir Henry Wellesley, hermano 
de Wellington, y á su Gubisrno, conteniendo una serlo de 

¡gos que mo por ser muy apaslonados dejan «o tener iupor- 
tancia, como la tene también innegable la representación de 
Japena al provocarlos. En el ejército traneós combatió un 
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tugal, la necesidad de que le ayudase en ella Sonlt, 
ocupado también en el sitio y conquista de Badajoz, y 
la escasez do medios en los domás ejércitos frances 
dela Peninsula, ponian á la guarnición de Cádiz, 
hacer un esfuerzo, todo lo potente posiblo, para levan- 
tar ol sitio cada día más apretado de aquella plaza, 
asionto del Gobierno español y tabornáculo, que se la 
ha amado tantas veces, de nuestra independencia. 
Los recursos militares con que podía contarse para fin 
tan plausible y conveniento, consistían en unos 10.000 
infantes, 500 caballos y 24 piezas de artilloría de cam- 
paña; pues si bion la guarnición de Cádiz y de su isla 
contaba con algunos más, ora preciso, durante las opo- 
raciones que iban á emprenderse, dejar en la plaza, 
sus fuortos y baterías exteriores tropas suficientes con 
que resistir cualquier ataque del enemigo y cooperar 
á la acción de los expedicionarios con salidas que sir- 
vieran para acogorlos en caso de un revés, y de 1e- 
fuorzo, on el de una victoria, pam prosoguirla hasta el 
lovantamionto del sitio. Á esa fuorza so reuniría una 





comandante, Mr, Vigo-Rouesillon, que dejó al morir, no hace 
mucho, unas Memorias sobre la guerra de España, algunos 
fragmentos do las enales sparecieron el año de 1891 en la 
Revue des deux Mondes, con la narración del combate 4 que 
hos estamos refiriendo, fnndada, parece, en la obra de Thiera, 
poro exornnda, según veremos luego, con la fantasía que ca: 
raoteriza á los escritores de eu nación, Por fin añadiremos 
que por aquellos días se hallaba en Cádiz.el coronel Schépoler, 
tantas veces citado en eeta historia, Todo esta ein contar con 
lns muchísimas obras generales referentes Á una contienda 
en que towsron parte tropas de tenías y tan diversas nacio- 
nes, donde no faltaron quienes la narrasen y comentaran se- 
gún sus intereses y paslones; obras con las que, nsturclmenta, 
hay que establecer uno como juicio contradictorio para, depu- 
rándolas y comparándolas, extraer de ellas ¡o que pudiéramos 
llamar su quinta esencia, le verdad de aquella batalla y la ra- 
zón de en esterilidad para el An militar á que se dirigió, 
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división inglesa de 4.500 hombres, con algunos oscua- 
rones, de los que dos de hiúsares alomanes, organiza- 
da con tropas de las de Cádiz, un batallón portu- 
gués, enviado desde Lisbon, y los que yn hemos dicho 
acababan de llegar á Gibraltar desdo Sicilia, una vez 
hecha pública tan imprudontomente la resolución do 
no acomotor Murat ol desembarco de las tropns do 
Nápoles en aquella isla (1). El toniente general Don 
Manuel de Lapeña mandaría on jele la expedición, y 
el deigual grado, sir Thomás Grabam, las tropas bri- 
tánicas, con algunas españoles que se le unirían al 
tiompo de organizarse ol ejército en ol comienzo do 
de sus operaciones 

La manera de consoguir oso ohjsto no podía ser 
otro que la de ejecutar una extonsa evolución sobre el 
fanco izquierdo ó la rotaguardia dol ejército sitiador, 
cogiendo de rovés las obras y posi 





ones que no era 
dable asaltar de frente; pues qno, aun eruzando el río 
de Saneti Petri, habría que ir venciendo una tras otra 
varias batorías onemigas, precisamente establecidas 
para hacer impracticable también el paro de aquel 


canal. Tdoóso, pues, un plan de dosembareo en punto 


¿1 No existo el cuadro oficial de las tropas del 4.2 ejército 
destinadas á la expedición; pero hemos calculado á los cuerpos 
que iban en ella la fuerza media entre dos estados, el del 15 de 
agonto do 1810 y el del 1.0 do mayo rigniente, que constan en 
la colección de los arreglados por la Sección de Flistoria Mititar 
en 1821. Así puedo comprenderse que nuestras cifras, probablo- 
mente exactas, nunca serán inferiores á las verduderes, mu- 
cho, eso el, á los que senalen los historiadores francenes, tan 
dados siempre á moltiplicármoslas, para, vencidos sas compa- 
tríctas, serlo tan solamente por la auperloridad abrumadora 
del número. 
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del quo se hiciorn partir la maniobra imaginada; y so 
eligió ol do Tarifa que, on combinación con Gibral- 
tar, constituiría una oxcelento baso de operaciones, y 
sorvirla, así como do dopósito de municiones y vivo- 
res, de abrigo, en caso do uma desgracia, capaz y se- 
guro para las tropas quo ú él nocesitaran acogerse. 
Y, con efecto, ol 26 de Jehrero so dabu ú la vela vanlestro- 


an convoy, que algunos lan hocho elovar al número de Pi de Cádiz 








200 embarcacionos, con las tropas ya designadas, las 
cuales al día siguionte desombarearon folizmente en el 
puerto de Tarifa y sus inmedisciones, Tnbíalas antes 
dirigido su goneral nna calurosa proclama, recordando 
Jas glorias do Menjivary Kailén, cuyos Inureles esperaba 
reverdecer ahora con una nuova victoria, poloando al 
lado do sus amigos los ingleses, al fronto de la. nación 
entera rounida en Cortes, á la vista del Gobierno y de 
los vecinos de Cúdiz, quo, testigos oculares de sa he- 
roicidnd, esfornarían sus voces de bondición y gloria, 








que los soldados civían entra el estrápito del fusil y 
del cafión. 

Dos dirsecionos podían sognirso desdo Tarifa, 
mojor «dicho, desde el inmediato collado do Facinas, 
punto de condiciones estintégicas de importancia on 
el camino de costa que une aquel puerto con ol de 
Cádiz, con Medina-Sidonia, Jorez y Sovilla. Esa im- 
portancia so ha hocho histórica dosde los tiempos más 
remotos, particalarmente desde la invasión sarracona, 
que utilizó mil vecos las condiciones do aquel paso, 
tanto en Jus primoras correrías do Tarif como eu la 
jornada do Taroc, que tuvo su fatal dosenlaco, al do- 
cir de los más oruditos arabistas, en las márgenos prá- 
ximas del Barbato, no on las más distantes del Guada- 
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Jete. Desde allí, el camino de carros, pero áspero siem- 
pre y dificultoso, bifurca on esas dos direcciones á que 
acabamos de aludir; uno, el más próximo al mar, que, 
cruzando el Barbate en Vejer y el Salado junto á Co- 
nil, dirigo á Chiclana y la isla do León, y el otro que 
se interna por el terreno montuoso donde el ¡rimoro 
de aquellos ríos forma la ancha y fangosa laguna de la 
Jarda antes de rondir al Océano el caudal no esenso 
de sus aguas. 

¿Cuál de esos dos caminos debería seguir'el ejérci- 
to para mojor ejeentar el plan de su jefe? El bajo, de 
Vejer y Conil, lo Mevaría directamente al puente quo 
so habia también convenido en establecor sobre el río 
do Sancti Petri para comunicar con la guamición de 
Cádiz después de ganadas las obras que, con el nom- 
bre de Las Flechas, tenían los sitiadores construidas 
on aquella linea al apoyo de Torre Bermeja en la ori- 
Ma del mar, y del molino de Almansa en un ancho ca- 
nal interior, y vigiladas además desde un campo frat- 
cés situado á sus ospaldas. El camino alto conducía, 
ya hemos dioko por dóndo, á Casas Viejas y Medina- 
Sidonia, posición, esta última, desde la cual quedaban 
envueltas todas las de la izquierda francesa en la ex- 
tensa línos dol bloqueo, que no otra cosa era por aquel 
tiompo el sitio de Cádiz. Ocupada Medina con las fuer- 
zag necesarias para impedir á los franceses su recobro, 
se leg hacía imposible su sostenimiento en las obras 
de sitio y on las poblaciones que se alzan en derredor 
de la vasta bahía de Cádiz; no quedándoles otro recur- 
so que el de tomar la carrotera de Jerez para concon- 
trarse on Sevilla, unidos á sus camaradas de Soult y 
Sobastiani, que volarlan en su auxilio; abandonando, 


Google 


CAPÍTULO TV 443 
aquél, el sitio de Badajoz, y éste su expedición á 
Murcia. 

Si, como es regular y hasta indispensable en la 
guorra, so buscaba on aquella oporación obtener la ga- 
rantía de una retirada segura para el caso de un revés 
6 del fracaso de un plan tan do antomano moditado, 
Modina-Sidonén la ofrecía sin temor á ninguna do las 
eventualidades que pudieran ocurrir por el otro cami- 
no, pues que los aliados tendrían expedito el de la se- 
rranía, por la que, do posición en posición, todas for- 
midables, y por entre pueblos, todos también leyanta- 
dos en favor de la buena causa, podrían volver á 
Gibraltar y Tarifa. 

Fs evidente que Lapena y Graham llevaban caleu- 
lado todo 0so; pero desdo que emprendieron la marcha, 
y especialmente desdo su detención en Facinas, se vió 
al primero de aquellos gonerales, que lo era en jefe, y, 
de consiguiente, el responsable, vacilar entre una y 
otra dirección y emprender, por fin, la que ofrecía re- 
sultados menos decisivos para el éxito do la expedición. 
Lapeña había, como ya hemos dicho, mandado echar 
un puente en el rio de Sancti Petri, y contaba con que, 
al acercarso á él con sus tropas, no sólo estaría expedi- 
to su tránsito, sino que la división Zayas, que quedó 
en la Jsla, labría pasado á la margen opuesta, dostral- 
do Las Flechas y puésloso on disposición de secundar 
las oporaciones para arrojar completamente á los fran- 
coses de todo ol terreno que oempaban. Eso, para él, 
era de tal influjo en el resultado de la jornada, que lo 
creía sin duda muy superior y mucho más ejecutivo que 
el que so pudiera ejercer desde Medina-Sidonia ú otra 
posición cualquiera de la Serranía. Ahí está la prueba, 
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en la representación que dirigió á las Cortes, en la que 
se dice textualmente: «Aunque mi primer objeto era 
atacar á Medina y ocupar aquella ventajosa posición, 
las noticias que tuve de haber sido reforzado el ene- 
migo en términos de hacernos muy cara su pososión, 
pues so hallaba fortificado con sieto piezas de artillería, 
y las ventajas topográficas de aquel punte lo facilitaban 
la reunión de sus fuerzas, me fas, por tanto, preciso 
desistir y variar mi plan, de acuerdo siompre con el 
goneral Graham, con quien consultaba, guardando en 
todo la mojor armonía.» Luego pesaromos lonlmente 
estas razonamientos. 

El ejército se había organizado en tres divisiones, 
según el ordon do su marcha: una de vanguardia, 
mandada por el brigadier D. José Lardizábal; otra en 
el centro, á las órdenes del mariscal de campo Príncipe 
de Anglona, y la de resorva, on que iban las tropas 
inglosas con su jefe el gonoral Graham. 

Grandes dobieron ser los entorpecimientos que el 
ejército encontró en su camino á Facinas, porque ha- 
biendo salido el 28 do fobrero de Tarifa, el 2 de marzo 
so hallaba todavía en aquel collado, osporando la re- 
unión del material do artillería y transportes que de- 
bían acompañarle, cuya marcha hicieron muy penosa 
y lenta las condiciones y mal estado de la vía. En tau 
excelente posición y para que el enemigo, que no se 
hallaba lejos, so mantuviera ni confiado ni en alarma 
:as tropas camparon medio ocultas en 
una dehesa de la vorlionte oriental del estribo que 
allí forma la divisoria de aguas, retirando de día sus 
grandes guardias y ostablocióndolas de noche. Voncidos 
ya los obstáculos opuestos 4 la marcha, Laponia la hizo 
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Google 


CAPÍTULO IV 445 


preceder de un ataque á la posición de Casas Viejas, 
sobre las aguas ya del Barbate, que aun entorpecido 
por el ostado malísimo do los caminos que ora. preciso 
recorrer, cortados por los arroyos y barrancos que des- 
aguan en la Janda, se verificó en la mañana del día 
ya citado del 2. Los húsares alomanos y los carabine- 
ros españoles de Whittingham trataron de impedir la 
retirada al presidio francés de Casas Viejas, que los 
enfioncó esperando sin duda podor resistir hasta la lle- 
gada de algún refuerzo; pero viendo acercarse 500 in- 
fantos quo marchaban resueltamente al asalto, se reti- 
ró, persoguido de tan cerca por el barón de Caronde- 
let y su escuadrón do granadoros, que hubo de dejar 
en el campo 30 hombres muertos 6 horidos y más de 
otros tantos prisioneros, con dos piezas adomús, que 
ne pudo llevarse en su fuga. 

El mismo día quedaba en poder de los expedicio- 
varios Vejor de la Frontera, donde también se eogio- 
ron otras tres piezas de artillería y algunas embarca- 
ciones armadas que ieninn los franceses en aquellas 
aguas. 

El estrono de las operaciones no podía ser más fo- 
liz: las tropas so hallaban muy animadas por ol éxito 
y por los refuerzos que iban legándoles, del Campo 
de San Roque principalmente, de donde se les incor- 
poró el gonoral D. Antonio Rogines de los Rios con 
1.600 kombres de su división, la primera del cuarto 
ojército; los generales parecían caminar en completo 
acuerdo, decididos, ol inglés como el español, á man- 
tenerlo hasta el fin do una emprosa que interesaba 
igualmente á las naciones por ellos representadas; y 
las noticias, por último, que llovaban á nuestro cam- 
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po los espías y las avanzadas, hacían augurar el más 
importante y glorioso rosultado (1). 
pianmuevo — Pero allí, procisamento, y on tan favorables cir- 
de Lapefa.  cunstancias, comienzan ú mostrarse también las con- 
trariedades que habría de encontrar la jornada en la 
elección del punto de ataque de las posiciones enemi- 
gas de la línon del sitio y en el uso, para cada una, 
de las fuerzas aliadas. Lapeña declara ya abiertamen- 
te su pensamiento de seguir el camino de la costa para 
unirso con Zayas, á quien, dospués de echado ol puen- 
to sobre el Sancti Petri, supona dueño de Zas Flechas 
y con toda la división preparada para combatir á sus 
órdenes. Cres que puede rechazarle en el ataque de 
Medina-Sidonia la fuerza quo le dicon guarnece aque- 
lla ciudad, que, después de todo, se reduce 4 la de ma 
brigada de infantería con siote piezas, al apoyo, es 
verdad, del castillo antiguo, medianamente reparado, 
Xo calcula que, aun vencido, tiene que serlo por el 
cuerpo todo de Víctor, que, al reunirse para rechazar 
el ataque, ha de abandonar precisamente las obras del 
sitio, dando lugar á que la división Zayas, ayudada 
por los buquos ingleses y españolos de la bahía, las 
destruya todas y so apodere de su campo. 





(1) Ya 4 fines de enero había salido el general Begines de 
Cádiz can la misión de tantear las posiciones del enemigo. 
Reunida á su fuerza algona quese le incorporó de las que 
operaban en ls Serranía de Roncu, con la que se formó la prl- 
mera división del 4.0 ejército 4 que pertenecían las tropas de 
Cádiz, y puesto de acuerdo con el mayor Brown, gobernador 
inglés de Tarifa en aquel tiempo, avenzó 4 Medina-Sidonía ba- 
tiendo 4 los franceses allí acantonodos, á los que hizo 150 pri- 
sloneros. Mas no viéndure bien apoyado en posición tan pró: 
xdu1a yu al grueso del cuerpo siliedor de Cádiz, retrocedió 4 
les inmediaciones de Gibraltar, donde estaba al desembarcar 
Pena en Tarifa. 
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Schépeler hace perfectamente la crítica del plan 
de Lapena. Dice así: «Era de precisión que el maris- 
cal baticso al ejército en Modins; vencido, quedaba 
anonadado, y vencedor, encontraría dostruídas mu- 
chas de las obras de la línea, Pero, aun con sólo eso, 
los aliados obtenían una gran fuerza moral, porque las 
palabras Los atrincheramientos del frente de Cádiz han 
sido destruídos hubieran causado un gran efecto. Ade- 
más la marcha sobre Medina amenazaba la comunica» 
ción con Sevilla, donde el enemigo, por las guerrillas 
y los serranos que le ncosaran, correría un riesgo, tan- 
to mayor cuanto que Ballesteros ss dirigía también 
contra dl. El ejército podía además recibir vívores del 
país al norto de Medina, al dejar el enomigo todas sus 
posiciones. La razón dada do que so debía antos sacar 
mús caballoría y vívoros do la lsla, se fundaba en el 
deseo de proporcionarse una relirada segura; porque 
os difícil so escapara al talento del cuartol maestro, 
general Lacy, que, en la marcha á lo largo de la cos. 
ta, podría el enomigo con un ataque feliz lanzar el 
ejército al mar. Pero, aun consiguiendo su objeto, 
¿qué era lo que so ganaba?» 

¿Qué se había do ganar? Nada. Porque renniéndo- 
so ol ejército y la división Zayas en Las Flechas, esto 
es, en la salida del puente ecbado sobra el Sancti Pe- 
tri, so encontraría frente á la extrema izquierda del 
enomigo, que, concentrando en ella todas las fuerzas 
quo tenía en las demás posiciones de la línea, ninguna 
do ollas amenazada, lo ofracería un combate de fronte 
sin ninguno de los inconvenientes y peligros del envul- 
vento que era de temor desde Medina-Sidonia y sus in- 
mediaciones, Por muchas razones que se quioran adu- 
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cir en faxor de la resolución dol geueral Luyoña, nunca 
során suficiontos para disculparla. Era cuestión de ca- 
rácter en un hombro que so hubía distinguido por su 
valor en cuantas acciones de guerra había tomado par- 
lo, pero que, bravo é inteligente como genoral do una 
división y á las órdenes do otro, tomía las responsabili- 
dados del mando on jefo, abrumadoras, con efecto, para 
Quien no está dotado de las excepcionales condiciones 
n tan difícil. 

Por fin, decidida la marcha á la Isla, el general en 
jofe hizo simalar un reconocimiento sobre Madina-Si- 
donia con un batallón y un escuadrón, que, fingiendo 
también recomponor ol canino para ol arrastro de la 
artillería, amenazaso al presidio de aquella ciudad con 
esporarlo por las 


condiciones estralógicas que acabamos de atribuirla 








que exigo mi 








un ataquo tem Jormal como do 


para somejante enso. Pero el ajército, valiéndose, para 
do ser descubierto, de la obscuridad de la noche que 
en los primeros días do marzo se extiendo tan tome 
prano sobro la tiorra, emprendió su marcha, combi- 
nándola dosdo la inmediación de Conil con una ma- 
niobra sobro su derecha, dirigida á cenpar la altura 
Mamada Cerro de da calza del Puerco que, dominan- 
do de cerca el eamino quo so soguía junto al mar, 
avanza tierra adentro, bastanto accidentada hasta per- 
dorso en los pinares que cubren una gran parte de la 
llanura on que asionta Chiclana, Un ligero choque 
eon las desenbiortas do caballería francesas había eon- 
tenido algo ol movimiento do nuestra vanguardia 
que, en noche tan lóbrega y con ol cansancio que natu- 
ralmento había de producir la marcha, ya muy larga 
y en tales condiciones, hubo de hacer alto esperando 
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la luz del día y nuevas órdonos. La necosidad de roco- 
nocer el terreno con la mayor cautela y ol examen de 
los espías y descubridores, que vacilaban en sus noti= 
cias sobre Ja verdadora dirección dul camino, causaron 
eso rolardo, el de las dos horas precisamonto que so de- 
bían aprovechar para que la cabeza do la columna apa- 
recieso junto á Sancti Petri al punto de amanecer. Las 
Prevencioncs que acababa. de hacer Lapoña el día antes 
on Vejer para la marcha y ataque del exórcito combi- 
rado en la madrugada del 5, se habían, como ne podía 
menos de acontecer, de desvirtuar en parto, ya que 
abrazaban numorosísimos dotalles, un gran campo do 
acción y deberíanse ejecutar de noche; pero en lo eson- 
cial, esto es, on las proscripciones proparatorias dol 
combato que habría do toner lugar aquella mañana, 
quedaron subsistontes y hasta obtuvieron un prinei- 
pio de ejecución. «Ta vanguerdia, decían las Preren= 
ciones, tendrá por objeto atacar á los que cubran los 
atrinchoramiontos de Sancti Potri, para franquear aquel 
paso, y comunicarso con las fuerzas do la Tsla que 
obrarán por aquel puntos. Y on sus últimos párrefos 
so añadía: «El cuorpo de batella tomará posición para 
sostenor la vanguaedia al abrigo dol corro y la laguna 
de Caboza del Puerco, enviando algún batallón en 
guerrillas hacia el pinar do su frento y derocha, y por 
ol camino de la casa de Campano hacia Chiclana. 
La rosorva so situará á la espalda del cuerpo de bata- 
la, sobro el camino que lleva y on columna cerradas. 

La ejocución do esas órdenes on su principal obje- 
lo, ol iadicado ori los párrafos acabados de copiar, 
pondía, sin ombargo, de un factor importento, ol de 
Ja cooperación de las tropas que quedaron en la Jsla, 

Tomo 1x 2 
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El general Zayas estaba on la persuación de que el 
objeto de Lapeña era atacar la posición de Medina-Si- 
donia según hemos hecho notar; y al variawss el plan, 
necesitaría conocor el nuevo para, on consonancia de 
él, oporar desde la Isla. Y comprendiéndolo así Lape- 
1a, le había dirigido desde Vejer, á las ocho y media 
de la mañana del 4 y embarcado en un falucho, un 
oficial del ejército que lo instruiria de todo, así como 
de haber llegado el momento de verificarse el ataque 
á la línea enemiga desde la costa de Poniente á Sancti 
Petri, jugando, lo añadió, d la ecz cerca de 1.000 caño- 
nes. Pero el falucho fué detenido por un erucero in- 
glés, cuyo capitán, al ver al oficial español sin otro 
inglés que le abonase ni pasaporte siquiera, Jo consi- 
doró corsario enemigo, con lo que le impidió llegar á 
su destino con la oportunidad conveniente. Pronto se 
tocaron los resultados de esa contrarielad, quo, si re- 
vonocía por causa sl error del capitán inglés, es neco- 
sario rotrotraorla también y principalmonto á la varia- 
ción de un plan tan bien fijado en un principio, y re- 
suelta en circunstancias tan críticas y cuando era ya 
inminente el choque con el enemigo. 

Do todos modos, el gonoral Lapoña. aparccía 4 las 
ocho de la mañana del 6 on el cerro de la Cabeza del 
Puerco, llamado también, especialmente por los ingle- 
sos, de la Burrosa, coronado por un vigía de esto nom- 
bro, como el de la Torre que yaco al pio dola orilla 
del mar, á la que, con efoeto, atalayan y defienden. 
No fué escasa de emociones su presentación en el ce- 
rro, sorprendiéndole sobremanera el silencio que se 
hacía notar on todo ol terrono de las inmediaciones y 
Jn inacción que observó en las de Sancti Petri, donde 
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ni movimientos ni preparativo alguno revelaban la 
cooperación de las tropas de la Isla en quese había 
convenido. La docopción no pudo ser mayor. No po- 
día tampoco el goneral comprender tal abandono, por- 
que ignoraba el secuestro inosporado del falucho, que 
impidió la llegada del oficial, su comisionado, ú Cádiz; 
contratiempo quo si exbía achacarso á los inglosos, do- 
bfase en no pequeña parte á sus vacilaciones auterio- 
ros y á la repentina, pero tardía, providencia de variar 
tan radicalmente el plan de operaciones. 

El general Zayas, según lo tratado al convenir on 
el plan con Lapeña, había eohado el 3 un puente de 
barcas sobre el Sancti Potri; pero, aun habiendo cu- 
biorto su caboza con caballos de frisa y acercado algu- 
nas chalupas cañoneras que debían fanquearlo, no bas- 
tó para impodir su asalto por los franceses que, de haber 
sido, como dico un historiador alemán, de los que for- 
maron la cólobre columna de Arcole, hubieran puesto 
en poligro hasta la misma Isla. No es esto probable, 
puesto que, arrollada y todo la guarnición del puente 
y costándole mucho á un batallón de Guardias españo- 
las rechazar el ataque de los franceses, aun tenía Zayas 
en aquellos momentos á la mano hasta 3.000 hombres 
do los de su división; poro lo bajo de la maroa no por- 
mitiondo á las chalupas hacer fuogo; la sorpresa que 
un asalto nocturno produce, pues tuvo lugar á las doce 
próximamente; la incartidumbre en que se vieron los 
axtilleros de las baterías próximas para dirigir sus fue- 
gos, y la nusoncia de toda soñal de ontre las convoni- 
das junto á Medina-Sidonia, decidieron á los defenso- 
res de la. Isla á rotirar algunas barcas del puente hasta 
recibir nuevas órdenes, noticias, siquiera, del general 
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en jefo. Y como ni mas ni otras llegaban, detenidas, 
como habían sido, en el mar, Zayas no repuso el puen- 
to, ni lo pudieron, por consiguiento, cruzar sus tropas 
hasta corea de modiodía del 5, mucho después do ha- 
ber distinguido á los aliados en el cerro del Puerco y 4 
su vanguardia dirigiéndose á la Isla. 

Era, con efecto, la hora en que Lardizábal acome- 
tía con la mayor decisión el campamento enemigo, que 
hemos dicho se hallaba 4 espaldas de las Flechas, on- 
tre Torre Bermeja y el molino de Almansa. 

Fuerza de — El ejército francés que sitiaba á Cádiz aquel día, 
los franceses. esto es, el primer cuerpo mandado por el mariscal 
Victor, constaba de tros divisiones á las órdenes de los 
gonerales Rufíin, Leval y Villatto, con la fuerza total 
do mús do 16.000 hombres, ropartidos, eso sí, en los 
varios fuertes, batorias y guarniciones que oxigía una 
línea tan vasta como aquélla, expuesta en varios pun- 
tos á los ataques do los aliados por mar y salpicada de 
pueblos, algunos tan importantes como Rota, el Puorto 
de Santa María, Puerto Real y Chiclana. Las tropas 
que, aun concentrándose lo posible, cabía á su general 
presontar al onomigo on ocasión como aquella, no pa- 
sarían do 10 4 12.000 infantos, 500 enballos y varias 
piezas de artillería de campaña, hallándose la de sitio 
establecida, como era natural, en la primera línea, la 
más próxima 4 Cádia, la on que pudiera mejor ofen- 
der á las embarcacionos mayoros y monores de los si- 
tiados. Que ostas fuerzas eran insuficientes para Ja mi- 
sión á que estaban llamadas, es de todo punto induda- 
blo. El mariscal Soult se había llevado tantas á su 
expedición de Extromadura, quo á Víctor no le que- 
daba otro recurso frente á Cádiz que el de mantener 
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el bloqueo, sin pensar, ni por un momento, en opera» 
ción alguna ofensiva, ni contra la plaza ni contra las 
partidas que de continuo amenazaban dosdo la Sorra- 
nía sus posiciones de retaguardia y su comunicación 
con Sevilla, Decía Napoleón á Berthier al tener noticia 
do la batalla do Chiclana: <El Duque de Dalmacia ti 
ne 60.000 homibres á sus órdenes; ha podido dojar 
30.000 de ellos á las del Duque de Bellune, y tencr 
más fuerzas aún de las que ha presentado en Badajoz. 
Esa manora de quorer guardar todos los puntos expono 
en momentos dificiles á grandes reveses.» Y le encar- 
gaba dijeso á Soult: «El Jimporador está muy disgus- 
tado de que, mientras el sitio de Cádiz corría ol riesgo 
de haberso do levantar, los rogimientos 12.2, 32.2, 58.9 
y 43.?, formando nna división de más de 8.000 hom- 
bres, so hallaran diseminados en puntos entoncos in- 
significantes.» Y después do señalar otras: fuerzas bas- 
tante numerosas do infantería y caballería quo dobían 
haberso hallado frente á Cádiz, le añadía aún: «La buo- 
na situación de las tropas rovela el mayor mérito de 
vn general, y S. M. ve con pona que no se han toma- 
do ahí las disposiciones convenientes para obtonerla. > 

Pero nada do 0so signilica que el cuerpo de ejército 
do Víctor hubiera quedado con la corta fuerza que le 
asignan Thiers y los demás historindoros francesos pa- 
ra, como siempre, hacer resaltar lo que no hace falta 
ninguna, por reconocido universalmente, el valor de 
sus compatriotas y la pericia de su general, quo sólo 
ellos pusieron en duda aquel día. 

Víctor estaba ya sobre aviso de la expedición espa- 
ola al tiempo de su desembarco en Tarifa y, sobro 
todo, al establecers en el puerto de Facinas, Pero co- 
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mo no podía abandonar las inmediaciones de Cádiz, se 
había satisfecho, por lo pronto, con destacar descu= 
biertas y algunas partidas de caballería, cada. día más 
numerosas, según obsorvaba la aproximación de los 
aliados á su campo. De ahi el choque á que nos hemos 
referido en la nocho del 4, cunndo Lapeña avanzaba á 
apodorarso del cerro del Puerco para cubrir el avance 
do Lardizábal al campamento francés que sostenía las 
trincheras de las Flechas, la Torre Bermeja y el moli- 
no de Almansa. En cuento á la situación de los fran- 
ceses, era en aquel día todo lo hábil que debía esperar- 
se de su experto general. La división Villatto se había 
establecido en eso campamento que acabamos de citar, 
con la misión de impedir que Zayas, restableciendo el 
puente echado el 3, y sus tropas, pasándolo, so unio- 
zan á las expodicionarias para hacer levantar el sitio. 
Las otras dos divisiones so situaron entro Medina-Sido- 
nia y Chiclana para atender á la defónsa do uno y 
otro punto, que bien comprendía Victor encerraban 
la mayor importancia sogún el Á que se dirigiera el 
enemigo para flanquear ó envolver sus puestos y can- 
tones. 


Lapoña ea Así las cosas, aparoció ol genoral Lapeña en ol eo- 


Cabexi 
Puerco. 


“el rro, tantas veces nombrado, de la Cabeza del Puerco, 
clave, que era, de cuantas posiciones le convenían pa- 
ra el éxito de aquel su úllimo pensamiento, el de, en 
primer lugar, establocor su comunicación con la Isla. 
Desde allí, con su segunda división y muy cerca, á su 
retaguardia y en la pendiente misma del cerro, la de 
Reserva, en que formaban los ingleses, vió que su 
atención en aquellos momentos debía fijarse en la la- 
cha, que ya se había entablado, entre las fuerzas de 
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Lardizábal y Villatto, ya quo no so descubría en los 
horizontes del Pinar y de Chiclana ninguna otra ene- 
miga contra quien maniobrar ni defenderse. Por el 
contrario, las noticias sólo indicaban la presencia de 
un cuorpo do caballoría que marchaba on apoyo de 
Villatte; por lo que Lapeña reforzó con un escuadrón 
y alguna otra sección de la misma arma á su vanguar- 
dia, que no cosada de avanzar, 

Ya próxima al enemigo, los batallones de Lardizá- Triunfo de 
bal, Camporayor y Carmona, rompieron el fuego y 14 YA0g uar- 
se lanzaron valiontomente sobre la posición de Torre 
Bermeja. Eran más numerosos los franceses y recha- 
zaron á los muestros, cogiéndolos, además, dos piozas 
que llevaban. Los momentos eran críticos; de los on 
que un general nocesita dar el ejemplo del arrojo que 
sus tropas doben desplegar para salir airosas en ellos; 
y Lardizábal, poniéndose á la caboza dol rogimionto do 
Murcia y después de haberle dirigido una enérgica 
arenga, acometió á los infantes enemigos que, apoya- 
dos por un escuadrón y verias piezas, so defendían con 
igual ardor. Tan tenaz y viva se hizo la lucha de una 
y otra parte, que ambas llamaron sus reservas ó log 
Tofuorzos con que se les acudía por sus jefes; entrando 
on fuego, porla de los imperiales, aquel cuerpo de 
caballería que hemos dicho se vió á la vera del pinar, 
y por la de los españoles los batallones de Canarias, 
Guardias Españolas y Africa. Lardizábal se empoñó 
porsonalmento en la acción á punto de que hubo de 
sacarle de las manos de los franceses el regimiento do 
Marcia que, con una violentísima carga á la bayoneta, 
lo salvó, al mismo tiempo que recobraba las dos piezas 
pordidas y dospodía al enemigo de todo aquel terreno, 
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obligándole 4 rolirarso on dirección do Chiclana (1). 

Con eso quedó evacuado el campo francés 
diato; fueron ocupadas por le vanguardia española 
Torre Benneja y las Flechas, y so establoció la comu- 
aicación con la Jela, principal objetivo entonces de las 





me- 





operaciones dol ejército expodicionario. 

Era necesario asegurar una conquista tan prociosa 
para Lapeña, ya que dico en su Representación «que d 
ella so limiteba on su plan la empresa do aquol día, 
puos conseguía quanto so hmbía propuoslo, y motivado 
lo difícil y penoso del embarco y dosembareo para. 
franqucar un paso quo por ol fronto bubiera sido san- 
griontísimo é inciorto; subsistencias do que se carccía, 
mojor rotirada en enso do sor rechazados, aumento de 
fuerzas en infantería, cubuloria y artillería, todo so lo 
facilitaba la comunicación con Sancti Petri». Y como 
si de allí no hubioso de pasar la ejocución do un plan 
ideado en Cádiz nada monos quo para obligar ú los 
franceses al lovantamionto del sitio, so empeñó en sos- 
toner aquella conquista, dosentendiéndoso de Lodo ul- 
torior proyecto, á lo monos hasta asegurarso complo- 
tamente en ella y constituirla, si hubieco de soguir las 
oporaciones, en su mejor y más sólida baso. La prefo- 
ría 4 la del corro del Puerco en que se había estable- 
cido; y en consecuencia, y dojando á Grrabmm en li- 
bortad para mantenerse alli con su división 6 segnirlo, 
emprendió el movimiento hacia el puente, ya recomn- 
puesto, de Sancti Petri con la mayor parte de los ro- 
gimiontos cspariolos, excopto los afectos al cuerpo 


(1). Véase ol plano de la acción en el Atlas del Depósito de 
la Guerra, 
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inglés y Cantabria, Siglenza y Voluntarios de Valen- 
cia que con otro batallón británico, quo mandaba el 
mayor Brown, y la caballoría de Whittingham, queda- 
ron en el Cerro ó en su falda meridional 4 las órdenes 
de Begines. 

Y aquí comienza la acción do las tropas inglosas, Combatede 
una de las glorias más paras do su patria, poro que peguyr or 
acabó produciondo en el campo aliado una discordia 
que so hubiera hecho sumamente grave y transcondon- 
tal sin la prudencia del Gobierno ospañol y la no mo 
nor del representante de Inglaterra en Cádiz. 

Deteronte Graham con la opinión de Lapeña, so 
puso en marcha para Torre Bormeja. Ya so hallaba 
media falda en la oriental dol corro, enbiorta la divi. 
sión por avanzadas y ¿randos guardias de caballería 
extendiéndoso hacia Chiclana, cuando el general in- 
glés recibió la noticia de que asomaban por el llano 
varias columnas enomigas en ademán do intentar la 
ocupación de aquella altura. Lo que nos ha parecido ú 
nosotros lo había, parecido á Graham; que el cerro del 
Puerco 6 de la Barrosa, como lo llama siempre en sus 
oscritos, ora la clave do las posiciones inmediatas ú 
Sancti Potri en aquella costa; y tomiendo que cayeso 
en poder de los francosos, mendó contramarchar á sus 
tropas para hacorlos frente antes de que alcanzaran su 
objeto. 

Con efocto, el mariscal Víctor había dirigido al 
cerro una brigada de la división Ruffin con este gene- 
rel á la cabeza y la caballoría oxtendiéndoso por su 
izquierda para ouvolvor la posición hasta la orilla mis- 
ma del mar. Por la derecha apareció el general Leval 
con otra brigada y varias piozas, marchando direcla- 
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mente sobre la división Graham, con el objeto, bien 
visible, de empujar toda la reserva y rotaguardia de 
los aliados hacia Sancti Petri y, en el desorden que 
osporaba Víctor introducir entre ellos, lanzarlos al 
agua 6 hacerlos sus prisioneros, Pero contenido Ruífin 
por las tropas españolas y el batallón inglós que habían 
quedado en lo alto del cerro, Graham, aunque traba- 
josamente por lo accidentado del terreno y con algún 
desorden, consecuencia en los primeros momentos do 
la necosidad de una reacción inesperada, logró dispo- 
ner el ataque, ya urgentísimo, contra Rufíin y la de- 
Tensa de la que, al dar frente á retaguardia, resultó iz- 
quiorda suya contra Leval. «Una retirada á la vista 
de somejante enemigo, que ya so hallaba al alcance de 
la fácil comunicación por la playa del mar, dice en su 
parte el general británico, hubiera expuesto al exército 
onloro aliado al poligro de sor atacado en ol momonto 
de la confusión que sería inevitable al llegar casiá un 
mismo tiempo los diferentes cuerpos sobre la fila an- 
gosta de cerros de la Bermeja.» Y copfizndo on el va- 
lor, por nadio disputado, de eus tropas, las lanzó ro- 
sueltamente á la pelea. 

Al apoyo de una batería de dioz piezas que esla- 
bleció en el contro el mayor Duncan, se dirigió al 
cerro el brigadier Dilkos con la briguda de Guardias, 
ol batallón de Hanqueadores, dos compañías do rifles, 
un destacamento del 67.* y el batallón núm, 28, que 
con los ospañolos de lo alto so agrogó 4 la columna de 
ataque, comprendiendo su jefe, el tenionte coronel 
Brown, ser mús eficaces sus sorvicios en ella. Y mien- 
tras obras fuerzas de tiradoros, de que también forma- 
ban parte algunos portuguesos dol batallón agregado 
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4 la división inglesa, trababan un combato de guerri- 
llas para dar tiempo y el desahogo posible á la colam- 
na que subían flanqueando, el goneral Dilkes abordó 
al enemigo con la gallardía cargctoristica de sus cor- 
patriotas. La lucha se hizo sumamente tenaz y encar- 
nizada; el general Ruffin y sus batallones se batieron 
con gran valor y, causando á los ingleses bajas enor- 
mes, mantavisron por largo rato indecisa la vietoria; 
pero una carga á la bayoneta del batallón que manda» 
ba Brown, secundaba por el fuego de la artillería, y 
un violentísimo ataque del escuadrón inglés de húsaros 
que sa destacó de las fuerzas de Whtlingham, acaba- 
ron de conmover las columnas francesas, que se vieron 
obligadas á cedor el campo y abandonar la altura de 
quo ya se creían dueñas, dojando dos piezas en podor 
dol enemigo. Á oso tiempo llegaron sobre la derecha 
inglesa los batallones españoles que, al bajar del cerro 
con el de Brown, había detenido Wbhittingham para 
impedir el movimiento envolvente de los franceses; 
y uniendo su acción á la ya voncedora de sos alia- 
dos, siguieron é la columna de Ruffin, obligándola entre 
todos á rotirarso dofinitivamento, formada en cuadros 
quo doshicieron dos piozas de la artillería española y 
el escuadrón inglés anteriormente citado, El destrozo 
de los imporialos fas considorable, y entre los varios 
generales y jofes quo quedaron en ol campo, so halló ú 
Rufíin que, muy mal herido, murió días después al 
sor llovado con otros muchos prisionoros á Inglaterra. 

No se mostró la lucha menos obstinada en el otro 
flanco de la línea. Mandaba en aquolla ala el coronel 
Wheatley con tres compañías de los famosos guardias 
colrlstream y el batallón de fanqueadores de Bernard. 
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Ni tampoco fueron diferentes los procedimientos que 
aquella columna usó para combatir á la de Leval, ni 
los resultados monos ojecutivos y brillantes. Prepara- 
do el choque con el fuego, verdadoranento terriblo, 
de la artillería de Duncan, los ingloses no esperaron 
el ataque de los imporialos que, á su voz, avanzaban 
resueltos por la llanura, sino que con otra carga á la 
bayoneta tan enérgica como la de sus camaradas de la 
derocha, derrotaron tunbién al enemigo, haciendo en 
él gran estrago y cogiéndole, con una infinidad do pri- 
sioneros, un águila, la del regimiento núm. 8.%, y un 
obs, 














coronel Vizo-Rousillon, de quien hemos di. 
cho habríamos de tomar cn cuenta algunas frases, 
cuenta así ol episodio que siguió á oso segundo perio- 
do do la batalla. «Mientras ejocutábamos aquolla ma- 
niobra, el ala izquierda de los ingleses, precedida de 
cuatro piozas de artillería ligera, marchó sobre 108: 
otros, y bien pronto osa artillería, poniéndoso on bato: 
ria á muy corta distancia, disparó ú motralla sobre 
nuestros cuadros. > 





$u comple- De modo que hasta en cso se asemejaron los tran- 
ta victoria. ¿os do las dos columuas inglesas em su victoriosa reuc- 
1, Tan victoriosa y decisiva, que ese mismo coronel 
francés añade á su anterior declaración: «El Maris- 
cal, viendo que había hocho plancha (asi se suele 
decir ahora: la palabra francesa os qu'il avait fait uno 
¿cole), desapareció. > 
¿Se quiere pruoba más concluyente de la derrota 
de los franceses? 
Es falso cuanto dico Thiers do quo la infantería 
imperial arrollaso la primora Xnoa ocliándola sobre la 
segunda, y sólo se dotuviera viendo que tenía que 
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romper todavía tres, porque los anglo-españoles, sin 
atendor ya al gonoral Villatto, habían formado on ma- 
sas los unos tras de los otros presentando cuatro líneas 
paralelas. Ni allí había más españoles que los citados 
al final del episodio de la dorecha, ni podían establo- 
corso talos líneas con la escasa fuerza que tonían los 
inglesas, que se hubieron de satisfacer con formar una 
pequeña resorva al mando de los coronoles Belson y 
Provot. Y si eso no es disculpablo en un Thiers, mo- 
nos lo es aún que, á renglón soguido, añala: «No ha- 
bía medio de batir á 20.000 hombres con 5.000, sobro 
todo desda quo en esos 20.000 había 9.000 ingleses. > 

Algo más justo $o muestra su compatriota Vigo- 
Roussillon, quo allí cayó gravomente horido y £uó ho- 
cho prisionaro después de incidentes tan peregrinos co- 
o los extraordinarios y novolescosque nos recuerda do 
la batalln on que, por tierra y todo, perdonó la vida á 
cuantos soldados y oficiales ingrlesos le acomotían; lo- 
gando su magnanimidad á, retenn parje ne sais quel 
sentiment de compassion, no atravosar con la espada á 
nn oficial cuyos enbollos blaneos, hermosa figura, sun- 
gro [ría y dignidad dotuvieron su brazo. 

El goncral Lapeña, ocnpado ontrotanto en asogú- 
vión con la leia, tonia la mayor parto 





rar la comuni 
do las fu: 
un lado, á impodir cualquier acometida de los do Vi- 
Jlatto junto al molino de Almansa, y porel otro, al 
movimiento envolvonte do Rufíin á espaldas del cerro 
dol Puerco, para le que conservaba á Whittingham. 
fronto á Torre Bermeja. Le confirmaron en la necrsi- 
dad de mantener esas posiciones las noticias que le leo- 
gaban de haber sido batidos los ingleses por Raffin y 





2os espunolas on derredor suyo, atentas, por 
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Leval, noticias verosímiles por la enorme superioridad 
do las fuorzas francesas on tal empeño, y el espectáculo 
do las aliadas abandonando el cerro sin conocerse la 
dirección que tomaban, ni su destino y objeto, Así es 
que Lapeña, más que de reforzar á los inglosos, para 
lo que poscía medios sobrados, principelmento dosde 
que so le incorporó la división Zayas, se preocupó de 
la idea de ser el único apoyo que quedaría á sus alia- 
dos el verso en la precisión do rotirarse á la Isla. «Tan 
lejos, se dico en el Diario de aquellas operaciones, tan 
lojos so estaba de creor la victoria conseguida por las 
tropas aliadas en el cerro del Puerco, que aun se tuyo 
por quimérica la primora noticia; poro la continuación 
de testigos oculares hicieron reverdecer la satisfacción 
por la gloria conseguida en «bos puntos. » (1). 

Lo que, de consiguiento, se creía un revés, resultó 
sor una viotoria, y tan indudablo, cuanto quo los fran- 
cesas, que en su retirada y al amparo de la laguna del 
Puerco que existe en las últimas descendencias septen- 
trionales dol cerro de su mismo nombro, trataron do 
rohacerso y aun de renovar el combate, hubieron de 
desistir de tal proyecto al considerar las muchas bajas 


£1)_ El parte enviado al Ministro de la Guerra desde el cam- 
po era el de una victoria, 

El Diario de Sesiones del 6 consigna «que acababa de llegar 
el ayudante primero del estado mayor general, D. Antonio Ra: 
món del Vallo (Kemón Zarco del Valle). enviado por el general 
Japeña, para que diera parte verbal de la victoria que el ejér- 
cito combinado había conseguido aquella misma tardo. Se 
anunció el público haberao presentado al Congreso en aquella 
sosión, con permiso de S. Bl., al referido ayudante; haberlo ée- 
to informado desde la barandilla de los pormenores de aquella 
acción, y de quecl Sr. Preeidento le contestó en nombro de 
5. M. que las Cortes habían oido con particular agrado las 
ventojas conseguidas por el ejército combinado.» 
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quo habían sufrido y vor la resolución con que sus 
enemigos seguian cargándolos. 

El goneral Lapoña, si fuéramos á dar crédito com- 
pleto al Condg do Toreno, «habíale escogido la Regen- 
cia para el mando do aquella expodición, no tanto por 
Fu mérito militar, cuanto por ser de índole conciliado- 
ra y dócil hastanto para escuchar los consejos que le 
diese ol gonoral inglés, ús exporto y smporior en la- 
ces»; y luego lo trata de hombre pusilánime y soldudo 
meticuloso, D). Antonio Alcalá Galiano lo pinta como 
«oficial de cortos alcancos y débil, aunque, dico des- 
pués, con prondas de hombre pundonoroso y buon ea- 
hallero, valor personal y modos afables y corteses.> 
Los ospañolez no necesitamos de ningún extraño para 
¡Iesacreditar á nuestros compatriotas, sobre todo si han 
ocupado altos puestas; poro os lo cierto en este easo que 
Lapota no correspondió á la confianza que en él se 
había puesto, 

Ya nos paroco haber demostrado el error quo co- 
metió al cambiar en Vojor ol plan de operaciones; pero 
es más gravo aún y transcendontal el de no habor asis- 
tido á Graham en la situación apuradísima en que se 
vió por salvarse y salvar al ejército de un desastre que 
hubiera podido toner las más terriblos consocuoneias, 
Además de no haber disculpa para el general ó jele 
que no acudo al ruido del cañón en auxilio de sus co- 
lugas más ó monos comprometidos on una función de 
guerra, on el caso do que so trata iba la suerte del ejár- 
cito y el éxito de una jornada tan laboriosa. como la 
que estaba ejecutando el aliado desde su salida de Cá- 
din, Do haberso presentado Lapoña en el campo de 
batalla con todas sus fuerzas, puesto que bastaba una 
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parto de las de Zayas para mantener la comunicación 
con la Isla, no sólo hubiora sido más completa la vic- 
toria de la división inglesa, sino que la habría proso- 
guido el ejército hasta expulsar de todas ¿us posiciones 
al francés, que bien probado dejó su vencimiento ante 
una sola parto, la tercora, dol aliado, Por el contrario, 
y no hemos do insistir mucho en nuestros razonamien- 
tos por lo evidentos y por falta de espacio; por el con- 
trario, repetimos, de no asistirá Gralam, pudo éste 
ser rechazado, y su retirada hubiora introducido on la 
posición española del puento de Saneti Potri un desor- 
den muy difícil de dominar. No hay disculpa que sa- 





tisfaga para tal exror, ni han llegado á saberla der La- 





peña, en sa Ropa 
Mayor, en el diario do las operaciones. 


Conducta — Alguna, por lo mismo, hay quo conceder á la con- 
de Graham. 


rtación, ni Lacy, eu jofo de Estado 








dueta posterior del general hritúnico, enando, al dejar 





victorioso el campo do <u brillante hazaña y después 





de haber descansado aquella nocho junto 4 Torro Ber- 
meja, so metió el 6 on la Isla con todas las tropas de 
su nación, sin atendor á ruego ni obsorvación do nin- 
gún género, labia causado al enomigo pérdidas que 
ascendian ú cerca de 2.000. bajas entre muertos y he= 
ridos, y enidolo 400 pa 





joneros, un águila y seis pie- 
zas de artillería; poro Jus suyas no bajaban do 1.000 
de la claso de tropa y 50 oficiales; ol eansancio era ex- 
tremo, y no menor el despecho producido por el aisla- 
miento en que so había visto duranto el combate, 
exeoptuando, por supuesto, á los batallones españoles 
quo so habían juntado con la columra do la dorocha 
y tanto habían contribuido á su triunfo, 

Graham, hombre de graudos condiciones militares, 
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tenía, como buen inglés, un carácter violento y orgu- 
llo dosmedido. Así os quo, al entrar on la Isla y on sus 
comunicaciones después al conde de Liverpool y á 
Wellesley, reveló esos sentimientos con una viveza, 
mejor dicho, con acritud sobrada, por más que cuidase 
de separar do la causa personal de Lapeña la de nues- 
tra vación y sus soldados. Al manifestar sn queja por 
no habérsele sostenido en el combate, dice: «No hay 
un solo hombre en esta división que no bubieso re- 
nunciado gustosamente el título de gloria adquirida 
por la acción de Barrosa, para participar con los es- 
pañoles de los resultados felices que estaban en nues- 
tra,meno, por docirlo así.» 

«Los españolos, afinado, hombros do valor y perse- 
verancia, son universalmente apreciados, respetados 
y elogiados por cuantos aman su libertad y su inde- 
pondencia: los corazones y los brazos de los soldados 
inglesos estarán siempro con ollos: la causa de España 
6s común á todos. » 

Pero el daño estaba lhocho con acto, en nuestro El ejército 
concepto, tan poco moditado, imprudento y do tan fa- [g2etira 6 le 
talos consecuencias. Porquo deslo aquel momento se 
«lió por fracasada la expedición, y las tropas españolas 
hubieron de volver también á la Isla, como los desta- 
camentos que se había hecho desembarcar junto al 
Puorto de Santa María y on Rota al apoyo do las fuor- 
zas sutiles que mandaba ol ilustro D. Cayotano Valdés 
eu la bahía. Los francesos, con eso, repuestos, como 
su mariscal Víctor, del temor que los había infundido 
su derrota, volvieron á sus anteriores posiciones, para, 
pidiendo á Sevilla nuovo y más potente material de 
artillería, dar al bloque de Cádiz alguns mayor apa- 

Tomo 1x 30 
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riencia de sitio de la que había ofrecido hasta enton- 
cos. No tardaron, con efecto, on llegarles piezas de 
grande alcance, con las que consiguieron meter en 
Cádiz algún proyectil qua, por no haber causado otra 
víctima que un perro, provocó en los gaditanos la 
canción que tan popular so hizo de 


Tres mil franceses murleron 
En la batalla del Cerro; 

Foro han logrado on desquito 
Que una bomba mate un perro 


Tan ejecutivo fué el revés de los franceses en Chi- 
clana, que el general Begines, que no había entrado 
en la Jsla de León para volverse á su campo do Gibral- 
tar, halló el que acababa de serlo de las oporaciones 
tan alarmado y faco de fuerzas y de espíritu en sus 
defensores los franceses, que el día 8 se apoderaba sin * 
grandes dificultados de Medina-Sidonia, rechuzando 
luogo el ataque do más do 600 onomigos que trataron 
de recuperarla. 

En Cádiz es dondo la discordia de los generales 
aliados encendió los ánimos, á punto de temerse que 
produjera ofeotos más desastrosos aún que ol del fra- 
caso de la expedición, onfriando, por la<menos, la 
hasta entonces entusiasta y estrecha alianza do ingle- 
ses y españoles. La polémica entablada por los jefes, 
que estuvo para agriarse á punto de estallar con un 
duelo, que logró evitarse, entre los generales Graham 
y Lacy, so oxtendió á las rogionos dol gobierno y de 
Jas Cortos mismas que con ol embajador inglés Wo- 
lleslay tuvieron que hacer esfuerzos extraordinarios 
de conciliación para que no se llegara, como se temió, 
4 una ruptura tan escandalosa como perjudicial á los 
interesos de ambas naciones aliadas, En un principio 
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pareció la opinión ponerse dol lado de Graham, y se 
llogó á somotor á Lapoña á la do un consejo de gone- 
vales que no encontraron motivo de censuras para su 
conducta en la batalla. Luego, la aprobó también la 
Regencia, concediendo al general español la gran cruz 
de Carlos 111, al mismo tiempo que al inglés un título 
que, tras algunas vacilaciones, acabó por rehusar. Lo 
que precisaba hacer también para impedir la conti- 
nuación de la polémica y nuevos choques, fus relevar 
á los dos de su respectivo mando; y tomó el de las 
tropas inglesas el goneral Cook, y el del 4.” ejército 
español el Marqués de Coupigny, otro de los héroes 
do Bailén (1). 





(1) Los gaditsnos se esmeraron en obsequiar á los expedi- 
cionarios, arrebatándose los heridos para mejor cuidar de ellos 
sn sus casss y obsequiarlos. La tantes veces citada señorita de 
Alvear, al describir el espectáculo que ofrecía el regreso de la 
división inglesa, tan conmovedor como brillante, y condoleree 
de las cansas que motivaron las pérdidas que había enfrido y 
la inutilidad de sus heróisos esfuerzos, añade: «eemerándose 
Ja población entera en mitigar el enojo y el dolor de los alia- 
dos «on ln expresión de los elogios que tan merecidos tenfan y 
el especial onidado con que atendían á obseqularlos, asistion- 
do con el mayor esmero á los heridor, proporcionándoles los 
consuelos y muxilios que les fuera dar; en lo cual el goborna- 
dor (Alvear), como es de suponer, se mostró tun solícitr.... que 
mereció recibir las gracias del mismo general Graham muchos 
veces de palabra y por exorito. 

Hay que advertir y recordar á nuestros lectores que, como 
españoles, no se admirarén de ello, que entre los misinos ha- 
bilantes de Cádiz y sus defensores se dividió la opinión, exet 
tada eon las variaciones que ee andaban introduciendo por las 
Cortes en el antorior modo de ser político de la monarquía es- 
pañolo. «En la povlación de la tela Gaditana, dico Alealá 
Galiano (que se hallabs alli), tomaron la parte de los inglesen 
en general los de la parcialidad opuesta á las reformas, el 
vulgo de todas opiniones y la parte de los reformadores más 
acalorada, ruientras ee allegaban ó inclinaban á defender más 
$ menos completamente 4 Lacy y á Lapeña no poros oficialen 
del ejército y vn corto gremio de hombres entendidos de los 
favorables 4 las roforenas,» 
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Los inglesos, no hay que esforzarse en probarlo, se 
mostraron enojadisimos, y más que los combatientes 
de Chiclana, sus compatriotas del ejército de Portugal. 
Lord Wellington on sus dospachos no so satisface con 
atribuir 4 Graham solo aquella victoria, sino que le 
supone haber salvado al ejército español de una com- 
pleta derrota. Los domás oscritores de su nación le 
hacen coro en eso mismo tono, y los hay que lo exco- 
den en lo acre, injusto y hasta, violento de sus con- 
ceptos (1). 

En el campo francés, todo tué júbilo al saberse la 
vuolta do las tropas oxpodicionarias ú la Isla. El duque 
de Bollune, su jefo, llogó en sus partes hasta á atri- 
buirso la victoria que después los historiadores com- 
patriotas suyos han creído poder autorizar con sus úl- 
timos resultados (2). 





(1)__En un párrafo de su contestación al parte de Graham, 
diva Wellington: «La conducta de los enpañoles en exa expedi- 
ción, en precisamente la misma que siempro ho observado 
en ollos. Marchan noche y día, sin provisiones, por apuesto, 
y abuenndo ceda cuerpo de nn descanso momentáneo para 
sólo proporcionar hambre y fatiga al soldado. Aleanzan asf al 
enemigo en tal estado, que los dejaimhábiles para toda acción, 
para la ejecución de cualquier plan ó como sl no se hubiera for- 
mado ninguno; y entonces, cuándo llega el momento, se hallan 
incapaces de moverso y se detienen para ver cuál se destruye 
4 sus aliados, culpándolos después de que mo contínien, sín 
apoyo alguno, operaudo lo que no puede humana naturaleza > 

Por £n, aprueba completamente Ja conducta de Graham, lo 
mismo en la batalla que después en en vuelta 4 la Isla. 

(3) Quien preste fe á la descripción que Thiers hace de 
aquella jornada, á las aseversciones especialmente, folsas to- 
das, estampadas en la obra que Jleva por título el de £ Virtcires, 
conquétea, efe., ele., den francais de 1789 á 1818», y $. atron, no 
pocos, escritos de nuestros vecinos del Pirineo, creeré, como 
ellos, quo sus tropas no sólo hicieron prodigios de valor y ee ou 
brieron de gloria, sino que obligaron á los aliados á retirarse co- 
giéndoles tree banderas y cuatro piezas: que nadie, por mpucalo 

4 visto en en poder, Él que no es engañó con los partes y no- 
Hclas que se le dirigieron entonces fué Napoleón, que en Dn 
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El ningún resultado que produjo aquella expedi-  Lacuestión 
ción de que tentes y tan importanles se esperaban, y del mando en 
la rendición, que ss tuvo por vergonzosa, de las plazas 
de Tortosa y Badajoz, dieron lugar en las Cortes á 
muy acaloradas polémicas y á determinaciones más 
dictadas que por la rzón, por lo exaltado del patrio- 
tismo que caracterizó 4 aquel célobro Congroso. 

Se presentó en él una moción en que se proponía 
lo siguiente: «So dirá al Consejo de Regencia que las 
Cortes doclaran expresamente que está en sus faculta- 
des dar siompre que lo crean conveniente ol mando do 
los ejércitos, divisiones, regimientos, atc., á cualquier 
individuo por inferior que sca su grado.» 

Ya comprondorá el lector qué de intereses irfa ú 
promover, á horir y defraudar la aprobación de tal 
medida. La discusión se hizo general y acalorada. Pro- 
puesta por el Sr. Morales de los Ríos y apoyada por 
Moralos Gallego, Guridi, Giráldo, Zorraquín, Capma- 
ny y algún otro, no obtuvo la aprobación de ln Asam- 
bloa, combatiéndola con razonamiontos harto fundados 
Argúelles, el primero, y Llamas, Mejía Caneja, Aner, 
Golfín, Esteban y Laguna, después, con otros también 
más ó menos elocuentes, alguno con razones y ejem- 
plos vulgaros, de mucha fuorza sin embargo. Allí se 


derpacho, del que hemos transcrito algún párrafo, y en otros 
posteriores, demostró que tenía por muy otros de los ajustados 
4 la verdad y 4 los principios del arte de la guorra los sucesos 
de que se le daba conociwiento y Ina maniobras ejecutadas por 
Víctor en aquella batalla, 

Ni podía eso escaparse á tulento como el de tan gran ca 
pltán; quo sl la jornada de Chiclana dejó de realizar Jas hala: 
gUenss esperanzas que en ella so fundaban, no contribuyó 
poco al sostenimiento del espíritu público en Cádiz, y debe 
considerarse como una de las glorias más puras del ejército 
sliado en tan gigantesca lucha. 
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sacaron á plaza en pro á Alejandro, los Escipiones, Ca- 
milos y Condés por su juventud y en contra, con los 
mismos ejemplos, por lo raro da las condiciones que 
reunían y las cirennstancias en que se hallaron. Hubo 
diputado que veía la conveniencia de entrogar el man- 
do de un gran ejército á un soldado y quién veía en el 
Empocinado, D. Julián Sánchez y otros gmerrilleros, 
generales en jefe que salvarían al país del estado mi- 
serable en que lo tenfan los veteranos y sabios, pero 
inútilos, que husta entonces habían ejercido el mando 
de las tropas españolas. Pero la robusta argumentación 
de Argiielles y de los que siguieron sus inspiraciones, 
técnica y práctica á la voz, tan lógica como sensata y 
prudente, arrobató á los más y obtuvo la reprobación 
de la propuesta del Sr. Morales de los Ríos en la nisma 
sesión del 11 de marzo de 1811 en que fué presentada. 

Si la cuestión de antigúodad ú elección ofrece tan- 
tas dificultades como puntos de vista para su resolución 
oportuna, justa y conveniente, ¿cuáles no serán los obs- 
táculos quo so opongan á ln casi siompro orrónoa y 
caprichosa, á voces, proferencia dada por hombres y 
aun colectividades 4 las muestras de condiciones mili- 
tares ó científicas, producto quizás de una facundia fú- 
cil unida á la osadía de alguno y la ignorancia de sus 
oyentes? Aun eso se comprendo cuando la elección ha- 
ya de recaer en porsonas, esto es, en generales de un 
grado inmediato al de que son llamados 4 revestirse; 
pero ¿cómo distinguir las cualidades de un general en 
joo on quien sólo ha ejercido mandos inferiores para 
los que basta el valor y á lo más una mediana inteli- 
goncia? Decía Argúelles: Elovado de repente al mando 
do un ejército un oficial subalterno, aunque su mérito 
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y cuelidados scan relovantes, ¿podrá por sí solo desen» 
poñas el gravo cargo que se le encomienda? ¿No noce- 
sila de la concurrencia de todos sus subaltornos? Es 
menester, por lo mismo, consultar todas las cireunstan- 
cias, pues de lo contrario no tardaría on hallarse com- 
prometido. La envidia, la rivalidad, la emulación mis- 
mua de todos éstos, que siendo más antiguos que él se 
cioyeson más acreodores 4 esta distinción, podrían 
avonturar el buon éxito do sus oporaciones si no se lo- 
maban además precauciones grandes. Harían lo neco- 
sario para no comprometer el honor militar de sus 
personas y no harían más; pero con esto no se lograría 
el objoto de la proposición, que os consoguir victorias. » 

Deapués de todo, los genios militares se abren paso 
pronto á los altos puestos del ejército, y eso mostrán- 
doso grado por grado hasta ol supremo dol mando, y 
sin quo, así, pueda achacúrseles falta do oxporiencia, 
una do las cuslidados más necesarias, y dol prestigio 
adquirido entro las tropas. 

Satisfecho Víctor con la vuelta de los anglo-ospa- 


Los Willian. 


ñoles á la Isla y Cádiz, no sólo hubo de convertir su cd en Cá 


vencimiento en triunfo para con Napoleón, sino que, 
para. mejor dar carácier de tal á su sección, redobló, 
sogún ya hemos dicho, ol fuego do su artillería sobro 
la ciudad sitiada. Con tal motivo los historiadores de 
aquellos sucesos mencionan los efectos de la artillería 
que, á pesar de las varias modificiones que sufría, ha 
llevado siempre ol nombre de su inventor M. de Vi- 
llantroys. No fué, sin embargo, la primera construida 
especialmonto para el sitio de Cádiz. El general Dedon 
había hocho fundir en Sovilla dos morteros de á 12 pul- 
godas, de plancha y recámara eafórica, muy semejan- 
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tes á olros que Napoloón babía puesto en acción en su 
campo do Boulogne, y cuyo alennes nunca pasó de 
1.900 toesas, Estos serían los que mataron el perro 
mencionado en la antes trauserita letrilla gaditana. 
Súlo más tardo envió Napoleón el disoño del obús de 
48 pulizadas que le fué presentado por el coronel Vi- 
llantroys. Construyéronse ocho «ue, disparados con 44 
sados de elevación, no alcanzaron distane 
do 2,000 tocsas, pero roventando, ademá: 











1s mayores 





us proyec- 
tiles en el aive porque el mixto de las espoletas no 
podía durar los tiempos 4 segundos necesarios hasta el 
fin de la curva de proyección. No pudiéndose remediar 
eso dofocto por razones cuya explicación so haría aquí 
enojosa, se propuso modificar la construcción do aque- 
Jlas piezas ol general del arma M. de Ruty, residente 
en Sevilla por entoneos. Hizo fundir obuses de á 10 
pulgadas que arrojaron las grauadis 6 2.400 toosas, 
pero cuyas espoletas nunca obtenían tampoco la dura- 
ción conveniente en su incendio, aun Labiéndoso en- 
sayado de toda espocie de madoras y metales y con 
más de vointe composiciones do mixtos. Esas tres 
clases de piezas tuvieron los nombres de sus invento- 
ros Dedon, Villantroys y Ruty, y particularmente 4 
cada una so lo impuso el do varios gonoralos, Marmont, 
por ejemplo, Soult, Victor, Sanarmont y otros, entre 
los que apareció ol de Bengoa, oficial de artillería que 
desdo la entrada de los franceses ou Sevilla se había 
quedado al sorvicio del Intruso con algunos otros que 
tonían sa dostino en la maestranza y la fundición de 
aquel departamento del cuerpo (1). 











(1)_D. Domingo Bengoz cscribló cl año de 1826en Barone 
un opúsculo tindicándose de la voz que corrió por Cádis de 
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Ultimamente pusioron algún romodio á lo del al- 
cance rellenando las granadas con plomo, con lo que 
hubieron de prescindir de la espoleta, cuyos tiempos 
no sabían alargar, y, de consiguiente, de que reventa- 
son aquéllas, 

Y ya que nos adelantamos ú la época en que los 
franceses alcanzaron su tan deseado intento de meter 
las bombas on Cádiz, aunque provocando el desprecio 
y las burlas que con tal gracia oxpresaban las cancio- 
nes que entonces corrieron por la ciudad y luego por 
toda España, concluiremos el asunto con el recuerdo 
de otros dos procedimientos de que lambién esperaron 
completo éxito. Creyó Napoleón que podría aplicar al 
incendio de Cádiz y de las escuadras surtas en su bahía 
el invento entoneos rauy colobrado do los cohotos á la 
Congrewe. Ensayóso en Teblada y lo mismo que con 
los Schrapnells, usados por los ingleses en su primera 
campaña de Portugal, so vió que no alcanzarían á Cá- 


ser él quien inventara aqnellos obnses; invento antiguo de nn 
español, dica Toreno, que ahora parece perfeccionó wn oficial 
de artillería tamblén español en servicio de los enemigos, cuyo 
nombre no estampamos ayuí en la dada de al fué ó no ciorta 
acusación tan fon.» 

Bengoa dice al onumerar aquellos nombres; «pudo dar la 
casualidad que el mortero que levano mi enbecripción hicleso 
más fuego ú con más acierto que otros, casualidad que después 
del sitio excitó un elerto susurro contra mí que no tuve más 
Parte en su construcción que en la del gigantesco caballo con 
ne Ulises tomó á Troys». Por el contrario, Bengoa añade que 
sabía muy bien que hubiere obtenido los reeuitados 4 que 
aspiraban los franceses con un mortero de á 14 pulgadas y dos 
líneas, recámara cilíndrica, equilateral para Bomba de á 14 que 
habri: aventajado á las otras tres piezas; «pero, dico, por mi 
parte nada les propuse nl enunció en orden á las ideas facul- 
tativas que me ocurrieron ni se hallará en los archivos de la 
comandancia y de la fundición que yo baya escrito una sola 
tilde de la materin». 

¿Qué hablan de consultar los sabior 
1os ignorantes españoles? 











tilleros franceses 4 
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diz los cobetes, ni tampoco los que los franceses llama- 
ban Infernos por el sinnúmero de balas encerradas en 
ollos, producirlen efecto alguno en Cádiz y ol puerto. 
No arredró 4 los gaditanos ni al Gobierno tampoco 
el nuevo impulso dado por Víctor á las operaciones del 
sitio. Asegurada cada día más la suerte de la plaza, la 
Rogoncia porsistió en el sistema, antes adoptado, do 
las expediciones ú los puntos do la costa de dondo pudie- 
ra ofenderse mejor y más á los francesos, así en aque- 
las operaciones como en las á que les obligaban los su- 
Expedición cesos ocu1ridos ou Extremadura y Murcia. Y el 18 de 
Io inyas Émarzo so hacia 4 la vela nna escuadrilla con unas 
5.040 bayonetas y 250 caballos con rumbo á la des- 
embocadura del Tinto. Mandaba aquellas fuerzas el 
gonoral Zayas, cuya conducta en la defensa del puente 
de barcas, echado en Sancti-Petri para la comunica- 
ción con Lapeña, y puesta on tela de juicio hasta en 
las Coxtes, había resultado plenamente justificada. So 
ignoraba la caida de Badajoz y, buscando.el acuerdo de 
Ballesteros, á quien se crola sobre Sovilla, so quería ha- 
cor una divorsión en favor también de aquolla plaza. 
Zayas desembarcó en Palos, y luego so avistó con 
Ballestoros en Beas, pór cuyas inmediaciones operaba 
desdo quo 10 días antos había batido, ú la vista de Vi- 
llarrasa y Niebla, á una gran fuerza de franceses man- 
dados por Romond, cogióndolo equipajes, dos piezas, 
municiones y número considerable de prisioneros (1) 
Artojado el enemigo de Moguer por nuestra caballería, 


(1), «Le he cogido, decía Ballesteros en su parte, todo el ba- 
saje, la artillería y municiones, muchos caballos y prisioneros; 
el campo está cubierto de cadávores.a 

Los muertos debleron ser 87, y los prisioneros, 40. 
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en que iban dos escuadrones alemanes mandados por 
Schépeler, el distinguido historiador de aquella guerra, 
pronto volvió el regimiento franeós de enzadoros nú- 
mero 27 y recuperó la población sin contrarresto alguno 
por hallarse la infantería do Zayas en Huelva donde se 
la había dosombarcado pare ponerso on contacto con 
Ins tropas do Ballestoros, establecidus en Gibraleón y 
Boas, Y como en Huelva se hallaban los grandes trans- 
portes, los jinetos tuvieron que valerse de los peque- 
ños anclados junto 4 Palos para roembarcaiso con los 
equipos y monturas, abandonando los caballos en ln 
orilla izquierda del Tinto (1). Establecido todo el cuer- 
po de la expedición en la punta Cascagera de la isla 
Saltes del Delta dol Odiel, aún pudo apoyar á Ballos- 
toros amonazado por los fmanessos que llogaron de Ex- 
tremadura á las órdenes del de Aremberg y Maransin 
en auxilio de Remond. Zayas hizo tomar de nuevo 
tiorra al brigadier Polo con tres batallones que se apo- 
deraron de la torre de la Arenilla que babía indebida- 
mente abandonado días antes; y además de causar á 
los francesos junto al molino de la Aceña más de £0 
muertos y cogidoles prisioneros, equipajes y racionos 
abundantes, recuperó muchos de los caballos, varios 
do manos de los aldeanos de las inmediaciones. Pare- 


(1) Schépeler dica que varios de loz caballos sa lanzaron al 
agua en segoimiento de sus jinetes, cruzando á nado el canal 
marítimo que separa la Cascayera de la costa. Al reforirec 4 en 
fueran, estawipa una fraso que no entendemos. «Zayas dico, 
chargoa l'antour do prendro les doux cecadrons et de lea san 
ver como il l'entendrait; main tous les effort des maine ne 
purent rien contre Vorage et le vents. 

Y entonces, ¿qué se hizo de aquellos escuadrones? 
Hay que adveriir que ls traducción de su lbro al francés 
es obra de fl mismo, 


(2) 
o 
09 

a 


476 GUERRA DB LA INDEPENDENCIA 


co, por fin, que Zayas había recibido instrucciones 
para no acometer emprosa alguna sin la sognridad do 
su éxito; y con eso y con no poder operar sin la ayuda 
eficaz de Ballesteros, demasiado independiente en su 
acción por aquella provincia que, al decir de alguno, 
miraba coro propiedad suya, roombarcó toda su gente 
y volvió el 31 4 Cádiz á pesar de un recio temporal 
que hubo de ponor la expedición en gran peligro. 
Aquella tempestad había. producido funestísimos 
efectos en Cádiz, Muchos barcos, todos mercantes, do 
los innumerables surtos en la bahía, perdieron sus 
aunarres y fueron á chocar en la costa, de los que 
cuatro, al hacerlo hacia Rota y cabo Candor, cayeron 
en poder de los franceses. So perdieron más de 50; 
uno, con 850 quintales de pólvora, destinada á Levan- 
te, que hubo de reponerse y enviarla luego en otro 
baquo, y sin los esfuerzos de muestos marinos y de los 
inglesos de guerra, las desgracias personales hubieran 
pasado mucho del número de 300 á quo llegaron on 
la noche del 27 al 28 de aquel mes de marzo (1). 
OtradeBla- Así como para hacer olvidar tal catástrofo y repa- 
ke 4 Niebla. rar el fracaso de las expediciones para el logro de le as- 
piración general en el gobierno y los habitantes de 
Cádiz, más optimistas que activos para satisfacerla, se 
hizo salir ol 15 de ahril al general Blako con dos divi- 
siones de infantería y dos escuadrones de artillería 


(1) El número de 50 lo eefinla la Gaceta. Schéópelor, que 
Megó Á Cádiz cuatro días después, dice que fueron 100 loe 
barcos perdidos. Pinta coro grando la irritación delos gadita- 
mos stribuyendo el desastro al uingún resultado de la batalls 
de Chiclana; porque de otro modo, la costa hubiera quedado 
More y los barcos habrian tenido para anclar un espacio anehuroso 
y seguro. 
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para Ayamonte, donde desembarcaba el 18 para po- 
nerse en combinación también con Ballesteros; re- 
uniéndoso efoctivamente los dos en Castillojos á En do 
operar sobre el condado de Niebla y el flanco de los 
franceses en sus comunicaciones de Extremadura á Se- 
villa. 

La situación dol ejército imporial de Andalucía ora 
verdaderamente crítica. Tenia que mantener sujeta 
región tan extensa y ya por entonces pronunciada en 
general por la causa desu independencia; atender al 
sitio de Cádiz, quo bien comprendía lo iba á resultar 
infructuoso desde el momento en que no logró sorpren- 
der á los defensores, y dilatar su acción á Badajoz 
hada menos, cuya conquista, aun felizmente acabada, 
lo habría de distraer fuerzas que, por otra parte, nece- 
sitaba para rechazar las continuas expediciones de 
nuestras tropas á la Serranía de Ronda, que hervía en 
guerrilleros, y Huelva y Niebla sobre las fronteras de 
Portugal y Extremadura. Era esa mucha tores para un 
ejército que dosde la invasión de Andalucía había dis- 
minuido considerablemente en fuerza, ya por el regre- 
so, con no poca, de su soberano el Intruso á Madrid, 
lus pérdidas sufridas en la campaña, en el sitio de 
Cádiz particularmonte y el de Olivenza y Badajoz, y 
la necesidad de ocupar con suficientes guamiciones 
tantos y lan comprometidos puntos como eran los cons- 
tantemonte amenazados por sus enemigos los españo- 
les, Ahora venían sobre él otros más temibles todavía, 
los anglo-portuguesos, que ya asomaban las cabezas 
do sus columnas por ol Guadiana, amenazando arre- 
batarlo sa conquista de Extremadura y obligándole á 
esfuerzos que debilitarían su acción en las comarcas 
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del Guadalquivir, cuyo dominio y guarda parecian 
constituir su principal y aun pudiera decirse única 
wisión. No es, pues, de extrañar que Soult, además 
de fortificar la Cartuja, Alfarache y Triana para poner 
Sevilla á cubierto de un ataque, solicitara del Rey 
José lo enviase cuantas tropas se resorvaba en Madrid 
portenecientes al ajército de Andalucía y roforzara. on 
Extremadura á Mortier con las de La Houssaye y La 
Martiniére que se mantenían en el Tajo (1). No parece 
sino que Napolcón había comprondido la situación de 
Soult y adivinado sus preocupaciones y la necesidad 
de refuerzos que el mariscal iba á solicitar; porque un 
dia antes, el 30 de marzo, parecía atender á todo en un 
despacho de los más notables entro los dictados duran- 
to aquella guerra. Ese despacho abraza cuantas dise 
posiciones creía deber tomar en los ejércitos que opera- 
ban en España; contenía la consura más acre poro 
justa de cuanto hahía ocurrido on el sitio de Cádiz al 
tiempo do la batalla de Chiclana, y proveía á corregir 
tal estado de cosas allí, en Extremadura y Granada, 
que es lo que ahora nos toca tomar en consideración. 
Docimos que adivinaba las preocupaciones de Soult y 
la necesidad quo tendría de refuerzos, porque disponía 
la incorporación al ejército de Andalucía de varios 
destacamentos do cuerpos que perteneciesen á dl, y do 
unos 5,000 hombres quo con igual destino se mante- 


(1) Entre otras cosas escribía al Intruso; «Un ejército amgío. 
portogués avanza contra Badajoz; uno anglo español se forma. 
en el condado d» Nlebla; uno en la lsla amenaza al mariscal 
duque de Relluno y el de Morcis ha atacado el ala izquierda 
del 4.0 cuerpo. El general Selesttani manigbra. Cum pliremos 
con naestro deber; pero el ejército imperial del Sur está dema- 
siado débil para poder garantir el felis éxito que Y. M. debe 
esperar de sus ejércitos.» 
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nían, sin embarco, agregados al del contro en Madrid; 
que el duque de Istria onviase 8.000 de infantería 
y 2.000 de caballería que, destinados al ejército de 
Soult, estaban á sus órdenes en Castilla, y que quince 
días después marchasen tambiém á Andalucía 6.000 
más que, por su parto, ofrecía. Con eso considoraba 
reparadas todas las pérdidas sufridas hasta enton- 
ces, repuesto el ejército de Andalucía en estado con- 
veniente y en el de atendor á la ocupación de Badajoz 
y aun de sostener á Massena en su empresa de Por- 
ingal. 

«El Rey, añadía Napoleon, debo tener siempro un 
cuerpo de 6.000 hombres, de caballería, infantería, y 
artillería, ontro el Tajo y Badajoz, dispuesto á reunirse 
con el cuerpo del duque de Dalmacia y si fuera nece- 
sario oponerse á una operacion de los ingleses sobre 
Andalucía. > 

«Mas, para obtener ese resultado, os necesario des- 
alojar el país, que los hospitales se reunan en Sevilla 
y que Cádiz, Sovilla y Badajoz scan los únicos puntos 
que doban conservarso, teniendo, además, un cuerpo 
de obsorvacion en Granada. En tal caso, el mariscal 
duque de Belluno tendría el mando de las tropas quo 
quedason en Sovilla, do las que prosiguieran ol sitio do 
Cádiz y del enorpo de observación de la parte de Gra- 
nada, mientras que el duque de Dalmacia mandaría el 
cuerpo opuesto á los ingleses. El duque de Dalmacia 
tondría además á sus órdones la división del ejército 
del Contro y así podría fácilmente reunir de 30 d 
35.000 hombros. > 

Napoleón seguía creyendo que con una batalla, y 
para eso proporcionaba 4 Soult medios en su concepto 
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suficientes, obtendría la sumision de los pueblos que 
hacía abandonar hasta ganarla. Él, que tanto despre- 
ciaba £ los ideóloges, caía en el mismo error que ellos, 
el de no rebajarse 4 mirar los objetos bajo el punto de 
vista práctico, y la guerra de España entonces sin el 
conocimiento ó al monos con el olvido del carácter de 
los habitantes, do su historia y de la naturaleza física 
del país en que bien debía habor observado que no sólo 
fracasaban el valor, la energía y los talentos de sus 
mejores generales, sino hasta los más sublimes pensa- 
mientos de su genio incomparable, por nadie contra- 
rrestados hasta entonces, 

Su hermano, el dosventurado José, fuese por haber 
recibido la comunicación de Soult en demanda de re- 
refuerzos, la cual no consta en sus Memorias, fuese por 
propia iniciativa al saber cómo iban sus asuntos en 
Andalucía, se había anticipado á los deseos y mandatos 
del Emperador que no debieron llegarle hasta el 12 de 
abril. Así es quo contestó inmodintamonte 4 Berthier 
quo ya habían salido de Madrid 2.000 hombres con 
galleta para Extremadura y que podrían tres ó cuatro 
días después de aquella fecha salir otros 2,000; no que- 
dando en Madrid más do 1.200, en Cuenca 1.000, y 
en la Mancha 5.000 alemanes, do los que no podría 
dosprenderso sin comprometer la seguridad de Madrid 
y perder la comunicación con Andalucía. 

Si Sonlt llogó í tonor noticia do nuestro vulgar pro- 
verbio sobre el socorro de España, habria de lamentar 
que, al menos en equella ocasión, no le iba en zaga el 
de Francia por lo escaso y perezoso. 

Porquo la vordad os, y ya lo hemos dicho, su situa- 
ción era eumamente crítica. 
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Sin adelantarnos é relatar lo que pasaba on Extre- 
madura, asunto ligado á las operaciones de los ingleses 
sobre Badajoz especialmento, y, on general, sobro toda 
aquella provincia, vamos á recordar las á que tenían 
que atender los franceses en la Serranía de Ronda, 
donde con la expedición de Lacy y la posterior de La- 
poña habían crecido en número, en fuerza y prostigio 
Jas partidas de guerrilla que pululaban on tiorra tan 
fragosa y propia para tal género de guerra. 

Seguía la Cruzada recorriendo sin cesar la sierra al 
acecho de toda ocasión que pudiera serla favorable pa- 
ra sorprender á los enemigos y vengar los atropellos 
que cometían particularmente con los que formaban 
tan patriótica partida, compuesta, como ya hemos in- 
dicado, on su maycr parto do sacordotes, Después de 
habor merecido los más calurosos elogios de Lacy, y de 
su excursión á tierva de Granada batiendo á varios 
destacamentos franceses y al general Rey é pesar de 
Jas suporioros fuerzas quo llevaba corea do Antequera, 
los Cruzados habían vuelto á la Sorranía, el teatro por- 
foctamente elegido de sus inverosímiles hazañas. La 
acción de Alora en que, ayudados por la caballería de 
Juan Soldado, cargaron á la bayoneta á los franceses 
por calles y plaza hasta acorralarlos en el fuerte; la del 
puerto de las Abejas junto 4 Junquera, y la hecatombe 
del convento de las Nioves en que, con la confianza de 
una capitulación, se entregaron ocho cruzados, de los 
que dos sacerdotes y cuatro frailes fueron sacrificados 
inhumanamente; todo eso y cion hechos, unos colecti- 
vos y otros personales, revelando el valor y la abnoga- 
ción de hombres, no nacidos, al parecer, para tener 
tal vida ni arrostrar tamaños riesgos, dieron á la Cru- 

Tomo 1x sl 
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zada una reputación tan temible para los invasores 
como honrosa para ollos y su país, Y los allí llamados 
Josefinos, que los habia y dosgraciadamonto on númo- 
ro superior al de las demás provincias, y los foragidos 
que aprovechaban tal estado de desorden para ejercer 
sus [echorlas y maldades, no tenían enemigos más vi- 
gilantos, porsoguidoros más activos ni jueces más sovo- 
ros que los Cruzados de la Serranía de Ronda. 

Varios otros guorrilleros, algunos anteriormónte 
citados, recorrían aquella áspera tiorre sin cosur un 
momento en su patriótica taroa, ayudados general- 
mente por nuestras tropas y aun por los ingleses 
en la costa, aunque no siempre con la fortuna que 
merecía causa tan justa. Entre otras expediciones de 
menor importancia, la que el general Lord Blayney 
emprendió desde Ceuta fué de Jás más desgraciadas. 
Componianla la fragata inglosa Topazo, una división 
de caioneras y un convoy en que salieron de aquella 
plaza embarcados una brigada de piezas de ¿ 12con 65 
artilloros, un batallón británico del 89.*, un destaca- 
mento de dosortores extranjeros, y el regimiento espa- 
ñol Imperial de Toledo, en suma, sobre 2.500 hom- 
bres (1). El objeto 4 que ibn destinado aquel arma- 
mento era el de, fingiendo no ser más que el de 
apoderarso del fuerte de la Fuengirola junto á Marbe- 
lla, llamar la atención de Sebastiani sobro aquol punto; 
y, reembarcándose de pronto los aliados, caer sobre 


(1) Schopeler dice que la expedición iba escoltada por dos 
navíos de línea, lo cual se prueba con la intervención de uno 
de ellos en el combnte, Napier no los cita y reduce la fuerza 
á 1.600 hombres. La Gaceta del Intruso dice que formaban la 
escuadra dos navíos de 74, cuatro fragatas, siete brick, cuatro 
Janchas cañoneras y varios transportes, 
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Málaga y apoderarse de la fuerza que allí quedara y 
de la escuadrilla francesa abrigada en su puerto, 

El principio de la jornada ofreció esperanzas de un 
éxito comploto. Dándose la oxpodición á la vela el 13 
de octubre de 1810, se presentaba el día siguiente 
¡rente á la Fuengirola, ponía en tierra la gente y plan- 
taba la batería contra el fuerte, Defendiéronlo valien- 
tomonte 160 franceses que lo guarnecían, sin que les 
arredrara el fuego de la artilloría enemiga, así la echa- 
da en tierra como la de los buques de guerra que, eso 
sl, hicieron muy poco efecto en los muros de la. forta- 
leza. Pronto se supo que acudía en su socorro Sebas- 
tiani mismo á la cabeza de 5.000 hombres y dejando en 
Málaga una fuerza de sólo unos 300, lo cual demostraba 
que no era la fortuna la que iba á abandonar la cansa 
de los expidicionarios. No; la que los abandonó fué la 
inteligencia militar de su jefe que, desperdiciando oca- 
sión tan favorable para llevar á foliz remate su bien 
meditado plan, se detuvo dos días en cañonoar el fuer- 
to y dió tiempo, así, á la llogada de Sobastiani cuando 
parecía quedar abierta la. brocha que el general inglés 
iba á asaltar, Fallaron, pues, á Blaynay la actividad, la 
resolución y sobro todo la prudencia necesarias, indis- 
pensables en tales casos, y pagó su torpeza, reconocida 
por sus mismos compatriotas que no se atreven á disi- 
mularla, con un desastre de que sólo los españoles 
lograron salvarse. Porque saliendo del fuerte sus de- 
fonsores á la voz que dos escuadromos de los de Sebas- 
liani cargaban de flauco á los aliados, se hicieron 
dueños de dos do sus piezas do axtilloría, los axrollarou 
hasta acorralarlos en la orilla del mar, les hicieron 
centenares de hombres prisioneros y á su mismo in- 
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4 trépido pero inexperto general. Había intentado sor- 
prender á su enemigo y él jué el sorprendido; pagan- 
do con su derrota y la pérdida de su libertad la 
confianza en el triunfo, tan excesiva que ni siquiera 
había puesto su campo á cubierto de un ataque, por 
inosperado que fuora en sa concopto, con los reconovi- 
mientos y guardias avanzadas con que se haco siom- 
pre en enmpaña. 

La desbandada de los ingleses se hizo general en 
Jos que habían descmbarcado, que procuraron montar 
de nuevo sus barcos, quedando, por su propia confe- 
sión, dos oficiales y treinta soldados tendidos en el 
campo, y un general, siete oficiales y 200 individuos 
de tropa prisioneros. Y hubiera 
sin la oportunísima intervención del navío Rodney 
que, con su fuego y el de alguna tropa del $2.? do línea 
que llevaba á bordo, ayudó á los fugitivos á roombar- 
Carso. 





lo mayor el dosastro 


Nuestra gonto de Tolodo fué la que rounida, on ol 
mayor orden y haciendo siempre cara al enemigo, 
logró retirarso á las naves, hostilizada, como es de 
suponer, poro sin arrodrarso, por oso, ni un mo- 
mento (1). 

Sebastiani, ya que había deslucido la expedición á 
Murcia con su atropellada conducta y retirándose atro- 
pelladamente al recibir la noticia del crecimiento y 





(1), SUlo haría bion cuando Nápior dico de ella: «El regi- 
iniento español, no participando del terror que experimenta- 
ron las demás tropas, ganó los barcos en buen orden y sin sor 
arrollado,» Y añade; 1 Así, tan bien preparada expedición y tan 
aproplada al objeto propuesto, debló $ la torpeza de su feto la 
ocasión de un revés en vez de la de nn éxito.» La Gaceta fran» 
sosa de Madrid dice que Toledo fa6 destrozado enteramente, 
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osadía de nuestras guerrillas en derredor de Granada 
y Málaga, tomó su desquite on la Fuengirola, cuando 
su salida de Málaga podía haborlo ocasionado desastre 
mayor aún que el con que logró castigar la presunción 
y la, torpeza de Lord Blaynoy. 

Poro, no lejos de aquel triste tontro de la guerra, 1 Alcsido 
recorría á la sazón la siorra granadina un patriota, el do Otívar. 
ya citado alcalde de Olivar, tan emprendedor y bábil 
ón aquel género de guorra, tan tonaz é incansablo, 
que logró hacerse uno como sor legendario, más temi- 
blo á los onemigos que los batallones que pudieran 
oponérselos, Caridad, que es como lo llamaban, según 
digimos en el capítulo 11 del tomo anterior, principió 
por habérselas con unos Josefinos que, con el nombre 
de Francos de Montaña, le andaban buscando por la 
Alpujarra. La muorto de dos de sus perseguidores y la 
prisión de otro á quien concedió la vida, lo proporcio- 
naron la fama, no difícil allí de alcanzar en talos cir- 
cunstancias, y gente aventurera ó que no quoría sopor- 
tar ol para tantos intolorablo yugo de la dominación 
extranjera. Su sogunda hazaña, la de sorprender y 
aprisionar una que él llamaba Audiencia del alguacil 
mayor, escribano y cirujano, enviada con 44 hombres 
pora ol ombargo do sus bienes, y soltarla después des- 
de el monte, á que la condujo, bajo juramento de no 
servir más al Intruso, elevó su reputación á punto de 
vorse á los pocos días á la cabeza do una partida do 
200 hombres, algunos pertenecientes á la de otro gue- 
rrilloro, el Negro, atraído por esa misma reputación, 
ya extendida por Sierra Novada, del alcaldo do Oúívar. 
Con 52 do aquellos valientes que prefirieron seguirle á 
mantenerse con el Negro, batió Caridad un destaca- 
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mento de dragones franceses á cuyo jefe mató por su 
propia mano, y luego se apoderó del castillo de la Ha- 
rradura y do los 17 soldados que lo presidiaban, 6 pie- 
zas do artillería, municiones y vivores. 

Para dar á conocer aquí al alcalde de Otivar, á 
quien puede muy bien compararse con aquellos com- 
patriotas nuestros que tanto dieron que hacer á carta» 
ginesos, romanos y alárabes, vamos á copiar un pá- 
rrafo del Diario que dejó escrito el valiente guerrillero 
de la Alpujarra (1). «Kegresado, dico, á la citada 
Abnijara, á los 3 días pasé al cerro Moscarin y olicié 
al capitan comandante do la compañía Franca de Ca- 
zadores de Montaña, que se hallaba en la ciudad de 
Almuñécar para que, bajo palabra de honor, viniese 
á tratar varios puntos interesantes que cumplimentó 
bajando 4 un cortijo una legue distante de la ciudad; 
allí le intimé la entrega de la fortaleza, á que se negó 
con resolucion de defenderla hasta el último momento 
do su vida; y, procurando atraermio con razones ospo- 
ciosas 4 su pérfido partido, ofreció indultarme por 
medio del general Werlé que se hallaba en la ciudad 
do Motril; poro yo, siempre discursivo en inventar 
medios para incomodar y escarmentar al enemigo y 
«us adictos malos Españoles, trataba de sorprender la 
guarnicion para lo qual le dí lisonjoras esperanzas oxi- 
siendo sólo para ello y verificar mi entroga que había 
do aalir dicha guarnición media legua distante de la 


(1), De ese Diario (ncilltado por el general D. Joaquín Za- 
yae de la Vega, á quien se lo ofreció D. Eduardo Ligero y Fer- 
nández, nieto del famoso Alcalde, ext autor de esta 
Obra lo más esencial para escribir una de 808 NIEBLAS DE LA 
HISTOBIA PATELA. 
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ciudad; mas aquel comandante, sospechoso, qual de» 
lingúionte, no accodió y mo fué forzoso restituirme con 
mi gente ú mi anterior situacion; al quarto día por la 
noche me dirigí para la ciudad, formé de mi Partida 
6 guerrillas, y cogidas las bocacalles, entró haciendo 
fuego á 43 Cívicos quo la patrullaban, los mató dos é 
hice prisioneros á 41 con sas armas y dos caxas, man- 
dé saquear las casas del capitan de la compañía y la 
del alcaldo mayor que so rofugiuron en el castillo con 
los 93 de la misma de francos que la defendían, y ros- 
tituido al amanocor á mi citado punto repartí la ropa 
y dinero rosultantes dol saqueo entro mis valorosos 
compañeros á 100 realos cada uno y agregando diez 
de los prisioneros á mi partida, los restantes 31, que 
casados 6 inútiles, los solté juramentados do no tomar 
las armas ni ocuparse en servicio del enemigo; empe- 
fado on rendir aquella fortaleza mo desvelaba, y ha- 
biendo entrado en la ciudad el día que hacía quatro, á 
la una de la tarde volvi á intimar la rendicion al co- 
mandante D. Salvador García de Morales, cuya con- 
tostacion fué que no lo osporase mientras su vida oxis- 
tiese, pues no podía faltar al juramento de fidelidad y 
defensa que tenía hecho al rey José, y á pesar de ha- 
berle yo asegurado (disimulando cuento me habían 
incomodado las anteriores razones) que por tan noble 
accion de reconocimiento patriótico le trasladaría se- 
guro donde Juese de su gusto para recibir el judulto; 
no pudo consoguirlo, antos bien pidiendo 8 días do 
tiempo, que le negue, se ausentá diciendo que, con 3 
piezas de artilloría cargadas de metralla y 70 hombres 
de fusilería que tenía, delendería el castillo y destroza- 
ría mi partida: por momentos se aumentaba mi ar- 
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doroso deseo, y al inmediato día, 4 las 12 de él, prin- 
cipié á hacer vivísimo fuego de fusil eorrespondiendo 
él Castillo con la artillería y fusilería; mas, llegada la 
noche sin poder conseguir su rendicion, dispuse traer 
un pellejo de alquitrán y una porcion de haces de leña 
que repartí mno á cada uno de los más distinguidos de 
la ciudad, y, llovando al vicario por guía, les hice ca- 
minar dolante de mis soldados hasta ponorso dobajo 
de su artilleria, y, sin embargo de ésto, con inhumana 
resolucion, dispararon un cañonazo de metralla que 
hirió 4 muchos y murió uno de mis soldados; á 
vista do esto, hallándome con 7 fusiles cargados, 
maté á dos de los que manejaban los del castillo, con 
lo que dí treguas á que los unos consiguiesen meterso 
bajo la batería, € incendiando la puerta, al momen- 
to pusioron la señal do rendición franquesndo las 
llaves. > 

A ese relato del alcalde de Oiívar, añadiamos nos- 
otros en el escrito citado en la nota anterior lo siguien- 
te, que creemos basta para recordar lo que ora y lo quo 
significaba el héroe granadino á fines de 1810. «El 
alcaldo de Otívar, el áspero serrano á quien su genial 
fieroza y rudo patriotismo arrancaran al trabajo “del 
campo y á la paz doméstica, se había on pocos días 
sonvertido en adalid de la Independencia con fnfules 
de hábil y entendido capitán. Sabía cómo tender un 
lazo á los dostacamentos enemigos on los dosfiladeros 
de la montaña y en los bosques que la cubren, atacar 
los empinados castillos de aquella tierra escabrosa, y 
conquistar de igual modo poblaciones que, por lo nu- 
meroso de su vecindario y la importancia de su situn- 
ción, se hallarian vigiladas y constante y fuertemente 
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guernecidas por un enemigo de tiempo atrás estable» 
cido en el país y perfectamente organizado. Almuñécar 
y Motril, Castol do Forro y Gualchos le recibieron 
como en triunfo; y con sus cerca de 500 partidarios, 
las fortalezas do la primera y la última de aquellas lo- 
calidades, que creyó deber conservar, la fama adqui- 
rida y el temor que imponía á los enemigos, el alcalde 
de Otivar pasaba en los primeros días de septiombre 
de 1810 por un guerrillero insigne, honor de las Alpu- 
jarras y sostén firmísimo de su libertad 6 indopen- 
dencia.» p 

Aquellos momentos fueron para el alcalde de Oti- 
var los más gloriosos do su primera campaña. 

A principios de septiembre mandaba en ol Padul 
más de 400 hombres, de los que 51 de á caballo, y 
batía á los franceses metiéndolos atropelladamente en 
Granada. Tonía ya su segundo para el mando, D. An- 
tonio Guerrero y su ayudanto, que regían las alas y la 
resorva de su línea, en la que ya pudiéramos llamar 
batalla del cerro del Manal, donde hubo de su parte 
ataques de frente y flanco, cargas de caballoría, y una, 
especialmente, sn que mató al que él califica de famo- 
so comandante Longinos, jefe de los dragones france- 
ses, No estaba, sin embargo, lejos el dia do un desastre 
para nuestro alcaldo, porque atroviéndoso á hacor 
frente á una fuerza numorosa. de franceses con que el 
genoral Sobastinni salió de Granada contra dl, fué 
después de ejecutar actos personales de la mayor bi- 
zarría, derrotado completamento, dejado por muerto 
entre los demás de la acción y motido después por los 
suyos en una cueva próxima á Lentegí, en la que hubo 
de mantenerse oculto 45 días, hasta el de su cura- 
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ción (1). Amenazado allí varias veces de ser preso por 
los enemigos que le espiaban sin cesar por medio de 
sus confidentes afrancesados, y teniendo, algunas, que 
ubrireo paso entre ellos á fuerza de puños y destreza, 
lograba ú finos do aquel año do 1810 trasladarso á 
Cádiz dejando ú Guorrero al frente do la partida, ro- 
ducida, con todo eso, á unos 200 hombres, 

La desgracia dol alcaldo de Olívar, enfrió algo el 
ardimionto de los alpujarroños, apareciondo aquel país 
en todo el largo tiempo de su enfermedad y ausencia 
algo más sometido de lo que estaba durante la campa- 
Sa quo acebamos do recordar. Mas luego veremos re- 
nacer allí el anterior espíritu con presontare á sus 
antiguos amigos el ya coronel D. Juan Fornández, 
dispuesto á reñir con los franceses hasta verlos des- 
aparecer de su tierra vatal. 

Pero si on Granada y Málaga gozaron en eso tiem- 
po de relativa tranquilidud, no fué así por la parte de 
Murcia donde los españoles tenían concentrada una 
fuorza, rolativamonte también, considerable. Ya diji- 
mos que el general Blako había sido llamado 4 Cádiz 
al verificarse la primera invasión de Murcia por Sebas- 


(1) Fueron 16 las heridas que recibió en aquella mcción, 
de cuyas resultas fué como hu dicho Alarcón, el antor de 
La Alpujarra, ú lamerse sus heridas en tna cueva, cono tun ver- 
dadero león, para volcer de nuevo á la lucha, fodaría chorreando 
sangre. Pero Inmediatamente después le acomotió ruda enfer- 
medad que le llevó postrado á otra cueva hasta que, curado, se 
trasladó á Cádiz para pedir al gobierno socorros qno nunca 
había pedido y una posición militar que impuelora á ens gu- 
bordínados ln obediencia y el respeto cuya falta lo había hecho 
perder no pocas ocasiones para escarmentar á los enemigos. Lo 
consiguió con efecto; y el 22 de abril de 1811 obtuvo el despa- 
sho de coronel Interino hasta nueva órden y á las del general 
Freire, que lo era en jofo del ejército de Levante. Así lo dijo 
Caridad en en Diario, 
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tiani, razón para que fuese Froiro el encargado do 
dotender aquella provincia. Mas concluídos los traba- 
jos de organización que se lo encomendaron con el 
acierto que hicimos ver al onumorar los de Ja Re- 
gencia en ol primor capítulo, ol gonoral Blako volvió 
4 tomar el mando del 4.* ejército, cuya mayor parte, 
dijimos también, andaba operando en el anchuroso y 
ameno valle del Segura. 

Acababa do llogar 4 Murcia á fines de octubre cuar- 
do, reuniendo su ejército que contaba unos 9.000 hom- 
bres, de los que 1.000 de caballería al mando del geno- 
sal Freire,so puso en marcha camino de Granada con la 
esperanza de sorprender á los francoses y ocupar acaso 
la ciudad y su Alhambra. El 2 de noviembre pernoc- 
taba en Cullar sin que el onomigo tuviera la 1monor 
noticia d tal sucoso, tan sigilosa y rápida había sido 
la marcha, y el 3 so presentaba junto á Baza, donde 
el general Rey reunió á toda priesa á su fuerza las de 
los destacamentos más próximos y dió aviso á Sebas- 
tiani do la preseucia de los españoles en la comarca. 
Su fuerza consistía en la división de dragones de Mi- 
Jhaud, que acudió luego formando seguidamente en la 
llanura - con cuatro batallones que tenía allí á sus órdo- 
nes el goneral Rey y varias piezas de campaña (1). 

El goneral Blako había dejado, no sabemos para 
qué, 2.000 hombres en Cullar, y al acometer á los 
franceses, dejó también la mitad do los quo le queda- 
ban, suponeicos que de reserva, en las lomas de la 


(1), Victorias y conquistas... dica que Milhand, que tomó el 
zando, no tenía más que 1.200 caballos, dos batallones del 
32.9, 400 hombres del 88.0 y uns compañía de artillería ligera. 
A Blake lo soñala la fuerza de 10.000 hombres, Toreno les 
que los infantes franceses eran de 2 4 8.000. 
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hermosa vegas que lleva el nombre de La Hoya de 
Baza, formada por esas mismas alturas, derrames 
occidentales de la sierra de Oria y la que también es 
conocida con el nombre de «quella ciudad tan cele- 
brada en nuestros fastos militares. De modo quo las 
fuerzas españolas que iban á combatir aquel día, 3 de 
noviembre de 1810, en Baza no pasaban de 4 á 5.000 
hombros inclusos los 1.000 jinotos do Freiro, 

Poco duró la acción; nada más que un par de ho- 
ras. A las dos de la tardo la caballoría española doscon- 
dió al llano por el camino de Cullar y, dirigiéndose 
hacia su dorecha, formó on dos líneas, sostenidas en sus 
flancos por parte de la artillería y algunas guerrillas. 
Las avanzadas francosas so retiraron hasta situarse al 
abrigo del grueso de su infantería quo iba ú recibir cl 
choquo do la española que avanzaba formada on eolum- 
ras cerradas, dos á cada lado del camino. Pero antes 
de que se entablase la Jucha entre los peones de unos 
y otros, españoles y franceses, al menos do un modo 
decisivo, los dragones de Milhaud, aprovechando un 
falso movimiento de nuestra caballería, algo desorde- 
nada con él, cargáronla con tal ímpetu, que no tarda- 
ron sino minutos en arrollarla y decidir su derrota. 
A ella siguió, como era de esporar, la retirada de la 
infantería, incapaz de resistir el huracán con que los 
dragones la azotaron una vez lograda su tan ejecutiva 
como rápida victoria sobre los jinotes sus onomigos. 
Unos y otros, jinetes y peones, corrieron á reunirse 4 
las tropas que habían quedado en las lomas; dejando 
en el campo ó en poder de los irancesos unos 1.000 
entro muertos, heridos y prisioneros, 5 piezas de arti- 
Nlería y algunos caballos. 
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«Descalabro, dice el cunde de Toreno, fué el de 
Baza que causó dosmayo y contuvo en cierto modo el 
vuelo de la insurrección de aquellas comarcas. Adver- 
so era en esto de batallar el hado de D. Joaquín 
Blake, y vituperable su empero en buscar las acciones 
que fuesen campales antes quo limitarse á parciales 
sorpresas y hostigamientos. > 

Bien disculpable era en aquella corta campeña el 
afán de batallar en el general Blake. Veíase á la cabe- 
za de un ejército de 2.000 hombros anto el 4,9 Cuer- 
po francés muy escaso en aquellos días de fuerzas, 
distraidas muchas en sus difíciles operaciones por la 
costa de Málaga y la Serranía de Ronda. Y si no hu- 
biora dejado 2.000 de sus peones on Cullar y corca do 
3.000 en las lomas próximas á Baza; si emprendiora 
ol atigue con más precauciones, las que exigía la pre- 
sencia do la división de dragones de Milbaud tan nu- 
merosa, agnorrida y maniobrora, os más quo probablo, 
es seguro que los francesos no habrían esperado su 
ataque hasta que se les uniera Sebastiani, que co- 
xrió dosdo Granada á socorrerlos y llegó á Baza mu- 
cho después do haber sus toniontos acabado su vic- 
toria, 

La ocasión no estaba mal elegida para hacer la 
punta sobre Granada: los procedimientos fueron los 
torpes y, por consiguiente, desgraciados. 

Lo de la. reserva lo sirvió al menos para que el 
3.* ejército de su mando pudiera retirarse con alguna 
tranquilidad y en orden, siempre relativo, al punto de 
sa pertida, á Murcia, para luego organizar la defensa 
do la frontera y ón tiempos mejores establecerla su 
sucesor en el campo á que dió nombre la Venta del 
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Baul, situada en ol alto que sopara á Gor de la ciudad 
do Baza. 
El Rey José — En la revista que estamos pasando de los gucasos, 
«n Madrid. más 6 menos importantes, ocurridos en la mayor parte 
de la Península, hemos dejado para terminar el pre- 
sente capítulo los que tuvieron lugar on la corte del 
Intruso y tierras más próximas á aquel que parece de- 
biera ser centro y base de las operacionos militares de 
los francesos, y corazón de una monarquía tan enfer- 
miza, ya estaba visto, como falsa y troidoramento 
implantada. 
Vogotaba allí ol Rey José ni quorido ni rospotado, 
y no decimos que do los españoles sino que ni aun de 
los francosos, entre los que hacía un papel bien desai- 
tado. Desde que llegaron á conocimiento del público 
los decretos sobre la nueva división territorial múliter 
on que se daban á los mariscalos fenncasca funciones y 
facultades en sus respectivos distritos con indopenden- 
cia casi absoluta del soberano rey de España, pero, so- 
bre todo, cuando so confió á Soult el mando del ejér- 
cito de Andalucia, reunión do los cuerpos 1.%, 4.? y 5.9, 
que era tanto como arrebatar á José todo recurso de 
fuerza y todo prestigio de autoridad, el papel, repeti- 
mos, que le tocaba reprosontar al desgraciado monarca 
era el de la más dospreciable y hasta risible soberanía. 
Asi lo comprondió él y lo demostraron con harta evi- 
dencia sus quejas y lamentaciones, lo mismo las amar- 
ges dirigidas á Napoleón oficial y privadamente, como 
las con que trataba. do revelar á Julia, su esposa, lo 
triste de su situación y el propósito de abandonar el 
trono y retirarse á vivir en Vrancia, pero lejos de Pa- 
rís, con ol decoro, el menos, de su dignidad porsonal, 
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«¿Qué quiero (Napoleón) de mí y de España?, oscribía 
á sa mujer el 12 de abril de 1810. Que mo anuncie su 
voluntad de una vez, y no me veré entre lo que tengo 
la apariencia de ser y lo que soy realmente en un país 
en que las provincias sometidas están entregadas 4 la 
discroción do gonoralos que imponen los tributos á su 
capricho y tienen la ordon de no atenderme.> 

El decroto imperial on quo so contería á Soult ol 
mando del ejército de Andalucía lleva la focha dol 14 
do julio, y el 8 do agosto siguionte el Roy José ignora- 
ba toda la extensión del desaire que era evidente so lo 
infería con él. Para convoncerse, sin duda, de tan de- 
nigrante desautorización como la que entrañaba una 
medida que lo dejaría inerme para con sus rebeldes 
súbditos y más aún para con sus procaces auxiliares, 
los gonoralos de su despótico hermano, envió al daquo 
de Almenara á París con cartas para Napoleón en quo 
le manifestaba la ya insoportable posición que se lo 
había eroado si so ejecutaban las órdenes do que so 
hacían eco los oficialos reción llegados de la corte im- 
porial (1). Y por si no convoncían á su hermano los 
razonunientos que le presentaba para demostrarle que, 
sin el mando y la administración do Andalucía, única 
provincia on España on quo podría esperar vivir, iba 
í verse reducido á la de Madrid, cuyos rendimientos 
(de £00.000 francos mensualos) oran tan inferiores á 


(1)_ «Ste verificacuanto refieren aquí los oficiales que llegan 
de Paris, te decía, hecho verosímil por la carta del príncipe 
de Neufebatel del 14 de julio; sl Vnesta Majestad_me quíta el 
¿nando del ejército de Andalueta y destina exclusivamente al 
ejército los rerdimientos de aquellas províncies, no me queda 
otro recarso que el du abandonar la partida, y esta resolución 
es forzosa y no pued» serme de modo alguno imputada.» 
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sus gastos (4.000.000), le anunciaba su propósito do 
retirarso á Francia, Allí y reunido á su familia, de la 
que estaba soparado hacía 6 años, hallaría en la obscu- 
ridad doméstica, el cariño y la calma que le había he- 
cho perder el trono sin darle, en cambio, nada. Desde 
entonces se fijó en su monte esa idea que se ve como 
próxima á roalizarso on toda su correspondondia, en 
ln seguida principalmente con su mujer, á quien, sin 
embargo, escriba siempre que, como viviendo cerca 
del Emperador, trate de sorprender sus proyectos para 
luego comunicársolos á él. De vez en cuando inte- 
rrumpen esa agria correspondencia con el Emperador 
las cartas de felicitación por su enlace con María Lui- 
sa, sus días ó el nacimiento del Rey de Roma, on res- 
puesta 4 las quo, anunciando el primoro y último de 
esos faustos sucesos, lo diriga su hermano. Porque se 
ve á Napoleón contestar á las reclamaciones de José, 
no rocta sino indiroctamento y ontoncos por decretos 
que, en vez de calmar los recelos y el disgusto del rey 
de España, van á sumirle en la más honda desespera- 
ción. En 9 de septiembre de 1810, ontablando una 
negociación para quo solo indomnico do los gastos 
que ha hocho en España y do cuantos sacrificios de 
todo género le ha costado su conquista, exigo Napoleón 
so le coda la izquierda del Ebro. Pocos días después se 
hace á Mollion dar cuenta do los fondos enviados á 
España, y, tres más tarde, de las contribuciones im- 
puestas y de las sumas que se han entregado á sus 
ojércitos, haciendo ir á Parla á los receptoros de ellas 
para, como si fuera nuestro Rey, cestigarlos por sus 
dilapidaciones. En octubre hace saber á Caffarelli y á 
Reille, aunque en secreto, que piensa agregar á Fran- 
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cia las Provincias Vascongadas y Navarra. Por fin, 
entro despachos, todos atentatorios á la independencia 
de Rspaña y á la dignidad y prestigio dol que se decía 
su Soberano, que había comisionado á Almonara con 
el encargo de gostionar la conservación de la única ga- 
rantía ya que la quedaba de esos caracteres nacidos del 
tratado do Bayona, ol Emperador expido el 7 de no- 
viombre la siguiente comunicación ú Laforost, su em- 
bajador en Madrid (1). 

«El Emperador rounió on Bayona á la nación espar 
ñola y lo prosentó uno de sue hormanos para roy, La. 





nación española, por el órgano de sus diputados, lo 


prostó juramento de obediencia, Crayendo así de acuer- 
do á la mayoría de la nación, Su Majestad hizo un tra- 
tado con el rey de España. 

«Después, la nación ospañola entera corrió á las 
armas. El roy, arrojado de su capital y de toda España, 
tuvo á toda España contra dl; no fué más que el gono- 
ral de los ejércitos franceses. En talos circunstancias, 
Su Majestad entró en Madrid á viva fuorza y desdo on- 
toncos se han dado muchos batallas. Andalucía y So- 
villa misma han sido conquistadas por el ejército fran- 
cés; poro no por oso se ha unido al rey ningún español, 
uo ha babido fuerzas españolas quo hayan luchado 
contra la insurrección y 400.000 francosos solos, sin 
éllas, han tonido quo conquistar todas las provincias, 
todas las plazas de guerra, todas las aldoas: España 
pertenoco, pues, al Euipordor por derecho de con- 
«uista.> 


(1) La traducimos Íntegra por ol intorés excepcional que 
ofrece ducumento lan peregrino, muestra del olímpico despe- 
cho del Grande Hombre. 
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«Poca cosa sería el rey de España si no fuese her- 
mano del Emperador y general de sus ejércitos: sería 
tan poca cosa quo no hallaría un villorrio de 4.000 al- 
mas que no fuese más fuerte que todos los partidarios 
que pudiera tener en España. Su misma guardia es 
toda francosa; y ni un solo oficial español ha vertido 
$1 sangre par el rey.s 

«Su Majestad no tiene, por consiguiente, para qué 
dudar en sus decisiones sobre los asuntos de España 
por los tratados de Bayona. Esos tratados no han sido 
ratificados por la nación española y Su Majestad los 
considera como no colobrados. Así, eroo yo, lo tieno 
suficiontemente 'expuesto al entrar on Madrid, é hizo 
sabor que, si no se sometía el país, tomarla para el 
mismo la corona de España. > 

«Sin embargo, habiendo leído Su Majestad on los 
periódicos ingleses las actas de las sesiones de los in- 
surgentes reunidos en la isla de León con el nombro 
de Cortes, ha querido dar una prueba del deseo que 
abriga de conciliar todo y hacer más fácil la situación 
de su hermano, Para eso, me ha encargado enviar á 
Madrid al marqués de Almenara con la misión de 
aconsejar al rey y al gabinete de aquella corte que se 
entiendan con el de los insurgentes y le propongan el 
convenio de Bayona como baso do lu constitución do 
España. Su Majestad reconocerá así eso tratado, si los 
insurgentes lo reconocen de buena fe y se muestran 
deseosos de ahorrar la sungro que, de olro modo, ha- 
bría de derramarse aún.» 

«Eso es el sentido en que debéis explicaros con los 
ministros y con el rey mismo. Y ses que so tome el 
partido de insinuarse secretaruente con el gobierno de 
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los insurgentes, sea que esas insinuaciones se apoyen 
con una declaración pública hecha por el Cousejo de 
Ja nación, apoyaréis esos pasos y lo aprobaréis todo, 
pero sin escribir nada. Declararéis que el tratado de 
Bayona está hace tiempo considerado como nulo, pero 
que Su Majestad cslaría dispuesto á renovarlo si lo 
adoptara el gobierno de los insurgentes haciendo cesar 
una lucha que no aprovecha más que á los ingleses. 
No haréis esa declaración verbal sino en la ocasión de 
haborso dado el primer paso y en la de que fuera ne- 
cesario apoyarla con vuestra intervención; y no tengo 
para qué deciros que eses insinuaciones se harán en el 
supuesto de que el ejército irancés haya entrado en 
Lisboa y so hayan reembarcado los ingleses. Las últi- 
mas noticias que se tienen del ejército de Portugal son 
del 16 (de octubre); se conocen por los diarios ingleses 
que suponen á los dosejércitos uno frente al otro el 15 
á cinco leguas de Lisboa.» 

«Debo haceros sabor las verdaderas intenciones del 
Emperador para que comprendáis bien el partido que 
habréis de tomar en circunstancios improvistas, Su Ma- 
jestad es sincoro; y si, efectivamente, la toma de Lisboa 
y el paso dado por el gabinete de Madrid lograran de- 
cidir 4 los insurgentes, entre los cuales ly muchos 
honubres razonablos, ú entrar en un arreglo, Su Ma- 
jestad, además de una rectificación de fronteras que le 
proporcionase posiciones que cres indispensables, con- 
sentiría en la integridad de España, pues que esto de- 
jara disponible la mejor parte de sus tropas y acaba- 
ría una guerra que aún puede costar mucha sangre.» 

«Pero si esta tentativa no tuviese éxito, como es de 
ponsar, Su Majestad quiere con ese peso; 1,, demostrar 


o 
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y hacer confesar á los españoles que el convenio de 
Bayona no existe ya; 2.9, hacer la sinrazón do los in- 
surgentes más patente y dar una prueba de la locura 
do la Inglatorra que tonduía por qué arropontirso, y la 
falta que comoterán los ministros, responsables de ha- 
berso opuesto á la integridad do las Españas; 3.%, on 
fin, hacer que Madrid y el gabinote español convengan 
en que la insurrección ha sido la causa real de la pér- 
dida de España y no los asuntos do Bayona.» 

«Así, conociondo las intoncionos del Emperador, 
podréis hablar con seguridad. > 

Este despacho, dirigido 4 Laforost por su Ministro 
de Estado (des affairos étraugéres), equivale á todo un 
libro que so pudiera escribir sobre la conducta de Na- 
polcón on España. 

Todo puedo explicarse con sn lectura: lo inicuo de 
los procedimientos usados para arrebatar la corona de 
España de las sienos de sus legítimos poseedores, el 
arte con que el usurpador ocultó su ambición de do- 
minar la Ponínsula entregando á quien tendría que de- 
cirse otro él, mojor que la soboranía, quo, de rosorvár- 
sola para sí por derecho hereditario ó de conquista, 
pudiera concitar los ánimos más aún de lo que ya esta- 
ban, una administración que lo pormitiría disponer 
de todas las fuerzas vivas de uma nación que todavía 
se llamaba grande, el caprichoso juego de quitar y 
devolver á su hermano la corona on su jorneda de 
Madrid á fines do 1808, y ol afán con quo buscaba 
camino para con nuevos engaños, tan torpes como los 
anteriormente ensayados, atracrse la sumisión de nues- 
tros padres, incontrastables on su loaltad y patriotis- 
mo. La lucha suscitada en su corazón ante la rosis- 
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tencia española, cuyo alcance no podía en su orgullo 
sospechar siquiora; los obtáculos que encontraba hasta 
en su propio hermano, deseoso, para congraciarso con 
los españoles, de hacerlas manifiestos sns propósitos 
de una indopendencia cuyo espíritu y cuya proclama- 
ción pudieran halagules; el fracaso, que bion ealenla- 
ría, de la extraordinaria misión confiada al ejército do 
Portugal, que iba á dar asiento sólido ya para toda la 
guerra á la intervención inglesa é infundir alientos ú 
España, si os quo los nocositase, para proseguir on su 
empeño con tanto calor tomado y con pertinacia sin 
ejemplo más que en su mismo seno sostonido; la croa- 
ción, por lin, que veía on España de un gobierno regular 
cuyas disposiciones eran por todas las provincias obede- 
cidas, como emanadas de las Cortes, reprosontación la 
más genuina de las aspiraciones, los intereses y la fuer- 
ua de todas ellas; todo cso, repetimos, explica, sin des- 
condor 4 más detalles, por importantes que son los quo 
podríamos anunciar, la expedición de un dospacho que, 
aun así, dobía permanecer por mucho tiempo secreto 
y quo ni la franquozn siquiera ofrecía de presentarse 
oscrito ú las partes más interesadas en la ejecución y 
el éxito de las disposiciones gravísimas que encerraba. 
Estaba inspirado en el maquiavelismo, no de la fuer- 
za on que paroce dobía apoyar sus proyectos ambioio- 
sos quien de tanta disponía, sino en el de los obscuros 
manejos de la inrpotencia, considerándose, eon todo, 
hábil hasta creer que, después de tros años de pruobas, 
de sangre y dosolación, lograría engañar á las víctimas 
de sus desapoderados apetitos. 

Es verdad que eran aquéllos dias de apremio para 
la ojecución de nuovos pensamientos que su ambición 
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y mala fo le andaban provocando. Empezaba á tomar 
cuerpo una crisis inesperada poco antes, amenazando 
con otra lucha do las quo, por su grandiosidad y con- 
secuencias, para él y on su endiosamiento probables, 
halagaban más sus instintos y manera de ser, hecha 
tal con los á veces inverosímiles triunfos, providencia- 
los, según lo parecían, para la regeneración política del 
mundo puesto, puedo decirsy, an sus poderosas manos. 
Al entablar esa nueva lucha que sería con la Rusia, 
á cuyo emporador, su wnigo, había tenido engañado 
mientras lo necesitó para dominar on Occidente, y que, 
saliendo del estado de fascinación con que pretendía 
atraerlo para siempre á sus exclusivos intereses, se le 
presentaba armado de un poderío que le sería difícil 
humillar, necesitaba poner término á la ya dilatada, 
sangrienta y aniquiladora que, tan sin fruto además, 
lo distrata, como declaraba en su despacho, la mejor 
parto de las tropas dol Imperio. Sometida España por 
arte ya que no por la fuerza, no sólo podría disponer 
de aquellas tropas, sino que utilizaria las nuestras, co- 
mo ya habla hecho en el Norte de Alemania con las 
del marqués do La Romana y on Portugal con las de 
la Península, y como iba 4 hacerlo con las de todos los 
países de Europa anexionados al Imperio, sometidos 4 
su influjo ó afectos á su alianza. ¿Quién so alrove á cal- 
cular los resultados que hubiera podido producir la 
sumisión de España á las voluntados de Napoleón. 
cuando hay quien atribuye el desustro de Rusia y los 
wucosivos de 1813 y 1814 on Alemania y Francia á la 
resistencia española, y quien lo aconsejaba el abando- 
no de la Península para tener fuerza con que conservar 
libre su imperio de la invasión extranjera? 
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En vez de todo eso, la habilidosa política que ins- 
piraba ol despacho de 7 de noviembre á que nos vamos 
rofiriendo, resultó ineficaz y hasta dosgraciada. La- 
forest ¿dió cuenta de aquel documento al rey José? 
Es lo probable; y, sin embargo, en las Memorias de 
aquel desdichado Príncipe no se halla ni rastro de 
un despacho quo parecía doboz producir resultados su- 
mamente transcondentales. El secreto y las reservas 
que so recomondaban al embajador francés al ordenar- 
lo que no escribiese nada, harían quizás que José no lo 
comunicase ni aun lo mencionara siguiera á su mujer 
á quien nada ocultaba, su mejor confidente en las pe- 
nas que le afligían. 

Algo singnifica en osto sentido la circunstancia do Resuelve 
que ones días después de expedido el despacho apa- [tirarse 6 
recca en una carta á Julia la decisión do su marido, 
terminante, con todos los csractores de irrevocable, de 
abandonar su rosidoncia en España y trasladarse á 
París, aun cuando permaneciendo á una distancia de 
50 leguas hasta que el Emperador le manifieste el de- 
seo de verle, Pero significa aún más el que, habiendo 
legado á Madrid Azanza y Almenara, vuelva José á 
oscribir el 12 de diciembre que no cambia de detormi- 
nación, esperando realizarla en cuanto pueda hacerlo 
con honor, y quejándoso, como siempro, de que Napo- 
león no quiera escuchar la voz de un amigo, de un bucn 
francós, de un duen hermano, Lo dotienen tan sólo la 
fulta de noticias de Massena y la contestación, que es- 
pera, do Julia á sus cartas del 18 y 19 de noviembre, 
ex que procuraba por las gestiones que hiciera en 
París conocer las intenciones del Emperador, así sobre 
su ultorior dostino como sobro el pensamiento dol en- 
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laco proyertado do Taschor con una de sus sobrinas. 
Otro asunto debió, sin emba 
disculpar ante su mujor y para consigo mismo la falta 
do decisión on sus ideas y prayertos. Si ha de ereorse 
á sus Memorias, un partido eu Valencia, ú euya cabe- 





go, saevir á Josí para 


za se hallaba el Arzobispo y suponiéndoso roprason- 
tanto de la mayoría de los hubitentos de aquella ciu- 
dad, lo había dirigido propos 
y rocibirlo como á su soborno. De dejarso levar do 





sale 





ciones pura. somet 


su voluntad y do la convicción do su convoniencia, se 
habría inmediatamento puesto on marcha para recibir 
el ploito-homonaje de los valencianos; poro á pesar do 
miento da retirarse á Vrancia, lo enal parece 
quo dobía darle ánimo para soñalar el término de su 
roinadlo con prooza tan insigno ó recuporar ol presti- 
gio que hubicra perdido, so dotuvo á esporar las órde- 
nes del Emporador, no fuera á contras 





su pens 





jar sus disposi- 
ciones, esto 0s, las qne pudicra haber dictado á sus 
xariscalos y, on aquel 





caso, al goneral Suchot. La 
comunicación del Intrnso no dió resultado alguno, no 
teniéndose encnta en París ni después en España de 
aquellas absurdas noticias, sólo por él croidas. Por el 
contrario; á las roclamncionos que hacía José para 
dar fuerza á su autoridad soberana y ú su mando mi- 
litar, se lo anticipaba la orden de roponor á Belliard 
en el gobierno de Madrid, no dando á quien no fuera 
Irancés cargo alguno entro las tropas francesas, y so lo 
huía sabor después, aunque indircctamente, no Va= 
lencia caería. por sí misma cuando Suchot so hubiera 
apoderado de Tarragona. 

Las habilidados, pues, de Josó no producían efecto 
alguno. 
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Todavía pasaron tros moses antes do que José Na: 
polcón se atroviora á significar al Emperador su roso- 
lución de rotirarse á Francia, y aun entoncos con tal 
timidoz, que bien olocnentemente revela ó el respeto 
que sentía bacia tanta grandoza y caráctor tan fnerto 
6 el ningún dasso que abrigaba de dejar el trono do 
España si so lo hacían concosionos para ocuparlo 091 
alguna dignidad, por escasa que fuera, «Soñor, lo es- 
cribía ol 24 de marzo de 1811, mi quebrantada salud 
en los últimos dioz días me obliga 4 abandonar esto 
pais para busenr mi restablocimiento en ol sono de la 





Faumi 

¿El aire suave do Mortofontaine y la tranquilidad 
de espiritu me dovolyorán quizás mi primor vigor. » 

«Mi presoncia aquí es hoy por hoy eomplotamonto 
inútil; en París me acomodaré 4 los deseos de Vuos- 
tra Majestad. + 

«Y lo ruogo quo eroa «me con buena como con 
mala salad, on la bnena como en la mala fortana, no 
tendrá Vuostra Majestad nunca porsona que le sea 
más adicta: rey Ú súbdito, seré siempro ol mejor ami- 
go de Vuestra Magestad, su inás lonl sorvidor y eu hor- 
mano más amanto, y sabré, sogún Vuestra Magestad 
lo desc, querorlo en silencio y vo importunarle con 
sontimiontos do que, sin duda alguna, participa. > 

Sin contostación á despacho qua tal gravedad pa- 
recería entrafiar para la marcha de las oporaciones mi- 
Jitares on España, do ser Josó tal rey como se procla- 
raba, y para la política do Napoleón, do tonérsolo on 
algo, el 23 de abril omprendía su jornada para Fran- 
cia tan dosongañiado do lo que podía esperar de su 
hermano, sn cuanto á mantenorlo on el trono con el 
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decoro necesario pura hacerse respetar, ya que no que- 
rer, de sus súbditos, y que fuera medianamente obede- 
cido de los generales franceses que mo hacían do él 
enso alguno (1). ¿Cómo, así, continuar on Madrid ais- 
lado de los que no dobieran seguir otra dirección que 
Ja que él les imprimiera, y, hostilizado sin cesar de 
unos enemigos que, concciondo eso aislamiento por el 
abandono en que lo veían, se mostraban á él todos los 
días á las puertas mismas de sú palacio, espiando el 
momento de atraparlo entre sus garres para secrificar- 
la á su furia patriótica? 
Lasguerri-  Porquo, ofectivamente, ya que no grandes ejárci- 
las en derre- tos que amenazasón con la reconquista de Madrid, 


dor de Ma» 
drid. 


(1)_ La Gaceta le despedía así: +El Rel nuestro Señor ha a- 
lido esta mañana para verse con su augusto hermano el E- 
perador de los franccece; poro aún no sabemos al la entrevista 
so tendrá en Vitoria, on Marrac 6 en París. S. M. no llova con- 
sigo más que la precisa servidumbre, y una pequeña escolta 
de eu roal guardia. Le acompañan en este viaje ol ministro do 
la Guerra y el ministro secretario de Estado; y ha dispuesto 
que, durante su ausencia, los demás ministros que quedan en 
esta capital ss reunan en el real palacio á lo menos uns vez 
Eu semana para sl despacho de lor negoctas mán urgentes. 

-gón todas las señales no puedo dudarse que la ausencia de 
5. M, no será larga.» 

¿Qué había de ser sl entre esna señales las había que ba- 
cían pensar 4 los inspiradores de la Gaceta que la entrevista 
de los dos hermanos podría tener lugar en Vitoria ó Bayona? 

Después de todo no era fácil que Napoleón contestara 4 
rquel despacho, porque fué interceptado por los españoles. El 
Suplemento 4 la Gaceta de la Regencia del martes 11 de junta 
de aquel año de 1811 lo Ineorta fntegro en trencés y castellano, 
con otras cerine de Asanza á Urquijo y de Rollo 4 Hessiéres. 

El comentario puesto al despacho de José dice aeí: «Esta 
carta, cacrita toda (como so aupone) de mano propla do José, 
muestra que Napoleón se hace dar una especie de adoración 
hasta de so familia y muestra también el estado de humilla- 
ción en que tiene á los príncipes que reciben de él el cetro y 
la corona. —Fepañoles seducidos, ved el lenguaje que uno que 
se llama rey vuestro gasta con un príncips extranjero: ess es 
Ja independencia que se os ha ofrecido: no tendréls otra.» 
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atentos, como estaban los españoles y sus aliados á re- 
sistirla acción de los del Emperador de los franceses en 
Cataluña, Portugal y Andalucía, so vería José asadiado 
siempre por las partidas do cien patriotas que lo ten- 
drían como on reclusión porpetua dentro del palacio 
de los reyes da España. Esos patriotas, según la fraso 
de un historiador de aquella guerra, defensores mo- 
demos del principe y del pueblo, volaban á enjam- 
bres on derrodor de la capital como las abojas alrodo- 
dor de las colmenas saqueadas por enemigas manos. 
¡Ay del que, temerario ó torpe, se atreviera á traspa- 
sar los límitos fortificados de Madrid, porque un mo- 
iento después caía herido ó muerto porla lanza de 
un Empecinado ó un Palarea, ministros de las iras na- 
cionales, anhelantes por satisfacerlas ofreciendo el s- 
erificio do sus onemigos en holocausto á la Patria! 

A enjambres decimos; porque no otra cosa eran 
tantas partidas y tantos guerrilleros como campea- 
ba por la provincia ó bailan las estradas de la ca- 
pital de España 4 las provincias. Adomás del Em- 
pecinado, que desde los territorios de Guadalajara, 
Cuenca y Soria, se descolgaba con tanta frecuen- 
cia sobre Madrid, hacfanlo puede decirse que todos 
los días sus tenientes D. Nicolás Isidro, Mondeden, 
Sardina, Abuín, sacerdote, el primero, y organiza- 
dor, con ua hermano suyo, do los tiradores de Si- 
gñcnza y los Voluntarios de Guadalajara. Otros varios, 
Luzón, Ralla, Bouzas, Hernando y otros y otros, eon- 
tribuían con los auteriores á tener siempro en jaque á 
la guarnición de Mudrid ó volver loco al general Hugo, 
que si llegaba 4 descubrir alguna vez al jofo do todos 
ellos, al impalpable D. Juan Martín, era para perder 


Google 


HOR GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


gente, convoyes ó puestos militares establecidos en las 
poblaciones do mayor importancia militar. Moraleja, 
Prioto, Garrido y el Fraile so mantonían goneralmento 
en la provincia misma do Madrid; on la de Cuenca 
campenba el médico D. José Martínez do San Martín. 
uniéndose á veces con su compañero de carrera Palarea 
que capitancaba en los montes do Toledo y el valle del 
Tajo, á un Bustunanto (el Caracol) á quien siempre se 
veía á la zaga ó sobre los iluicos de los grandes des- 
treamontos francesos, á Sesoñía, ol Pellojoro, y á dos 
amazonas, la Martín y la Puorta, que ya homos citado 
antoriormento, peleando en la raya de Extremadura, 
más fieras aún y activas que los hombres que habían 
reelutado con sue exortaciones patrióticas ó su hacien- 
da. Y no se crea que hemos nombrado á todos los ca 
becillas que se dedicaban en el centro do la Península, 
mojor que á hacor la guorra, á cazar franceses, no po- 
cos independientes de los jofos do las grandos partidas 
y algunos oxagorando sus demasías hasta hacerse blan- 
co de la persecución de sus mismos compatriotas, 
Durante ol vorano do 1910, los Gómoz, Moraloj 
Torres y Abril destrozaron varios dostacamentos fran- 
cesos junto á Toledo, Aranjuez, Almonacid y Añover 
enstigando la audacia y los atropollos de aquellos fa- 
mosos dragones, objeto prodilecto do nnestros venga- 
tivos guerrilleros; y la guarnición del Escorial salió 
escarmentada por Palarea en cuantas ocasiones trató 
do proveorso on Madrid de municiones 4 víveres, En 
octubre, las operaciones de los guerrilleros tomaron 
carácter más agresivo aún y do mayor importancia. 
Sun Martín, estimulado por ol genoral Bassecourt des- 
de Valoncia y con el ayuda de tropas de las que guar- 
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necían 4 Cuenca, se dirigió contra la columna del co- 
ronel Forestior que desde Tarancón, donde se hallaba, 
hubo do rolirarso ú la dorvcha del Tajo. Si ropasó esto 
sío para avanzar á Uolés, no tardó tampoco á rotroco- 
der, sabiendo quo ú Sun Martín so habían unido to- 
das las purtidas de las inmediaciones; ésto mientras 
Palarea y Moraloja sorprondían on Yunelor un con= 
voy destrozando su escolta que trató de defenderse en 
una ermita próxima, y hacían fusilar on Añoverá va- 
rios franceses de aquel destacamento con excepción de 
uno solo (1), y mientras Claleco (D. Francisco Abad), 
y Francisquete (D. Francisco Sánchez), coginn junto á 
Consuegra dos couvoyes considerables de armas, mu- 
niciones y ganado, 

Gran consternación introdujoron esos sucosos al. 
ser conocidos en Madrid, donde los partidarios del In- 
truso se consideraron expuestos al peligro de caer el 
día menos pensado en poder de nuestros guerrilleros, 
tan escasa ex la fuerza conque se podía contar para 
rechazar sus ataques. Muchos, hasta hicieron sus pro- 
parativos para abandonar la corto, lu cual lampoco dejó 
do hacerlos por su parte; tal ora ol desánimo do cuan- 
tos la componían, cuya dosloaltad, bien lo calculaban, 
nobabría de quedar impune. El roy José hizoaumentar 
el número do las fortificaciones y espocialmento puso ú 
sulvo el convonto de Atocha, padrastro, on un enso, do 
las que on ol Retiro constituían la ciudadola do Madrid 








(1) Aquel francés fué enviado ú Madrid con un monsajo en 
que, al dar conocimiento del desastre de sue camaradas, mani- 
festara 6 la autosidud que squello eo había Eecho en repres- 
lias del asesinato de cuatro guerrilleros, cuyas cabezas además 
habian Jos franceses expuesto en lus pueblos de Ja comarca. 
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y único refugio de la corte si Madrid era invadido. 
Llazuó además á sí las fuerzas destacadas á la Mancha 
con el general Lorge, las de Lahoussaye que andaban 
por Tolodo, y las de Hugo entretenidas on Guadalajara 
y Sigiienza on persecución del Empociuado. Este era 
quien con su acción contigua preocupaba más al In- 
truso, quisn nunca conseguía establecer la comunica- 
ción, que tan necesaria le era, con Suchet- y su cuerpo 
do ejército. Por osfuorzos que hacía ol goneral Hugo con 
tal objeto dosde Guadalajara y desde Brihuega y Tri- 
llo para dominar aquel país y mantener los pasos del 
Tajo en él, era raro el día en que pudiera considerarse 
libro do las agresiones dol incansablo y tan temido 
guerrillero. En una ocasión, el 14 de soptiombro, en 
quo ol francés creyó asestar al Empecinado un golpe 
acaso decisivo, se dirigió á Cifuentes donde ofectiva- 
mente lo esperaba el guerrillero español. Rudo fué el 
combate, durando desdo poco después de mediodía 
hasta la nocho siu que nuestros patriotas desalojaran 
dol todo la población, una parte de la cual ocuparon 
los francesos ontrogándose, como de costumbre, al pi- 
llaje y, lo que fué peor, al incondio del caserío. Al 
amanecer del 16 so hizo manifiesto aquel estrago; y fu- 
riosos los empocinados se lanzaron: á la persecución de 
los francosos que se retiraban, después de tal hazaña, 
al punto de su partida (1). 





(Véase cómo explicaba la Guerta del Intruso aquel acto 
de barbarie. Dice así: « Posteriormente, dada otra acción en las 
ino linciones de Cifuentes, y arrolladas las partidas insur- 
gentes en todos los puntos que ocupaban por la bi 

tropas franccaas y españolas sl mando del mismo gencral Hu- 
go, advirtió éste deado la capilla inme ta á la ville, donde 
tomó posición con sus tropas, la explosión de un almucén de 
municiones pertenecientes al enemigo, y quo arrojando varias 
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Ya para entonces la Regencia, conocedora de los 
sorvicios que estaba prestando el Empecinado y de su 
victoria del 29 de agosto en Retortillo, donde destruyó 
una columna muy numerosa de los imperiales, le ha- 
bía conferido el empleo de brigadier, atendiendo, de- 
cia, 4 sus servicios y modestia en mo haber solicitado 
rosa alguna. Esta recompensa, si oxtraordinaria para 
hombre de las condiciones de cultura del guerrillero 
castellano, era justa; y si aún necesitara acroditarla 
más, luogo acomotió empresas que serían increibles 
sin el sello rigurosamente histórico que las certifica. 
Porque, lo mismo que el 23 de noviembre sofocaba 
con su sola presencia una sublovación do las fuerzas 
que so lo iban agregando, atizado el fuego de la dis- 
cordia en éllas por un miserable traidor, tránsfugo 
fugido del campo francés, rechazaba las proposicio- 
nes que en diciembre lo dirigía el gonoral Hugo para 
«ue abandonara la enusa de la patria (1). Bloqueó, 
así puede decirse, Guadalajara, Brihuega y Torija en 
octubre, no pormitiondo á sus prosidios comunicar 





tens encendidas, comunicaban éstas el fuego á otros edificios, 
que ardieron con violencia toda la noche por razón del excesi- 
yo viento que por desgracia corría. En vano Intentó el general 
el apagar el incendio, Antes bien lo fué preciso abandonar el 
pueblo con pártida de algunos hombres y caballos, víctimas de 
Jas llamas, que se habían extendido  todoél, variando aquella 
noche su posición, y :lando lugar á ans vecinos para gue al ei- 
guiento día pudieran apagarlo.» 

¿Se concibotal torpeza para explicar la derrota y la vengan- 
20 ruta do las gentos del general Hugo? ¡Sus hombres y, subro 
todo, sus caballos victimes del incendio! ¡Guerrilleros con al: 
maceues do ¿municiones en Cifuentes, como si fuera en una 
plaza de guerra ó un punto escondido de la sierra! 

(1) La correspondenela del Empecinado y Hugo es Intere- 
sante para la historia del célebre guerrillero; en la general de 
aquella guerra ocuparía un espacio necesario para atender 4 
tantos asuntos como comprende, 
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entro sí, aun hallándose tan próximos, sino con fuer- 
zas que á veces fué necosario lleyar de Madrid, Ni la 
fuerza, mi la intriga y seducciones lograron vencerle; 
y si cuando Belliara, atendiendo á los ruegos de Hugo, 
lo enviaba tropas y cañones y caballos, se veía en la 
precisión de abandonar el campo ú los onemigos, 
«omo el 9 de diciembre, por ejemplo, en Cogolludo, no 
bion se dividían para mejor persoguirle, atacaba sus 
cantones y convoyes de quo por lo regular se hacía due- 
ño ó destruía. Díganlo Jadraque y Atienza queen aquel 
mos olrtavieron su liberación, siquiar poco duradera, á 
favor de encresía on el primero de aquellos pueblos y do 
ostratagomas en el segundo que honrarían al general 
imás experto. «Sensible, dice wn su admirador, 6 los 
males que sulrirían los vocinos do Ationza con te- 





ner allí la columna enomiga sin poder ir on su soco- 
»ro, mandó un paisano ú Flugo para que lo avisaso do 
lo que ocurría en Jadrane, y con esto ardid le hizo 
desocapar el pueblo para venir en auxilio de sus ca- 
maradas: cuando ya estaba cerca emprendió el héroe 
Martín su marcha por el camino de Brilmega; y ero- 
yéndoso aquel general que iba con ánimo de atacar la 
guaruición fué en su seguimiento, pero ol Empecinado 
mudando en tiempo de dirección pasó á Sigtienza, y 
consiguió que la columna francesa, después de Intiga- 
da y de sultir la pérdida de una tercera. parto de su 
fuerza, desistioso del empeño de destruirlo, y so vol 
vioso á descansar on el seguro que lo ofrecía la artille- 
ría de las murallas do Guadalaxara.> 

No es extraño que á pocas como aquélla se le tras- 
tornara el juicio al fogoso, impresionable y pobulanto 
padre de Victor Hugo, 
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Las guarniciones después, ya en enero de 1811, 
de Tarancón, Villarejo de Salvanés y Arganda so 
vioron amonazadas por el Empecinado, más que por 
socuestrarlas, para impedir sus correrías, siempre aso- 
ladoras, en la izquierda del Tajo, sin que oso obstare. 
para que, revolviendo sobre Sigiienza, escarmentara al 
sanguinario Roquet que había salido para aquel punto 
desde su abrigo de Aranda. Ya dosde allí, volvió 
al Tajo á proteger la retirada de Villacampa que, 
porscguido dosdo Aragón por el genoral París, so 
dirigta á Checa y la Hoya del Infantado, donds lo hu- 
biera pasado muy mal si el Empecinado con sutilezas 
militares, las más ingeniosas, y por Án con les lanzas 
do sus valiontos no hubiera estorbado la asistencia do 
los franceses de Tarancón á la cita que se les había 
dado al mismo tiempo que ú los de Guadalajara y otros 
puntos de las márgenes del Tajo. De Priego, luego, ya 
en marzo, de donde, aunque vencedor, creyó deber re- 
tirarso D' Armagnac, que con eorca de 3.000 hombres y 
algunas piezas había acudido á aquel campo de con- 
centración de las partidas quo la junta patriótica de 
Guadalajara y las autoridados de Cuenca habían man- 
dadose reunieran, asi como de Molina, cuya guarnición 
nologró sorprender en el fuerte á que se había recogido, 
el Empecinado volvis al Tajo para, on unión con Vi- 
llacampa, apoderarse del puente de Auñión, único que 
dejaron los enemigos libre para su paso de una orilla á 
otra. Era importante el conseguirlo después do la des- 
trucción de los de Pareja, Trillo y Valtablado; asíos que 
los dos jefes españoles acometieron la empresa lleván» 
dola á ejecución con toda folicidad ol 23 de marzo. Los 
franceses tenían fortificado el puente con un reducto 

Tomo 7x 33 
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guarnecido por fuerzas del Real Extranjero que caye- 
ron on podor de los nuestros que las atacaron, unos do 
frente, bayonola calada, y otros de flanco después de 
haber vadeado el río. El coronel Hugo, que mandaba 
all, se retiró al pueblo; y al verse denuevo atacado 
por los españíolos so oncorró con sus dos batallones en 
la iglesia, en la que hubiera sido también asaltado sin 
la llegada del general Hugo, su pariente, que acudió 
apresuradamente desde Brihuega donde de hallaba en 
aquellos momentos. Aun asi, los francosos todos aban- 
donaron luego el puesto, y el puente quedó libre, y ex- 
pedito el paso del Tajo para en adelanto. Las pérdidas 
fueron considorablos de una y otra parte en tan obsti- 
nado y largo combate; no, empero, las que aparecen en 
Jos rospoctivos partes, exagerados á todas luces (1). 
Lo cierto es y lo glorioso para nuestros guerrilleros 
del centro de la Ponénsula, que por algún tiempo no 
so ejercitó la iniciativa francesa contra ellos; y, por 
el contrario, las tropas imperialos se redujeron á man- 
toner los puestos que les eran necesarios para. sus comu- 
nicaciones con los demás ejércitos, Sólo un mes después 
apareció por la provincia de Cuenca el genoral Blan- 
deau con fuerzas tan numerosas que ni Villacampa; que 


(1) En el de Hugo, eleva las bajas de los españoles al nú- 
mero de 700 4 800 y el de 100 prisioneros; las enyas las redico 
4 la de 21 muertos, 30 heridos y otros 26, también heridos, que 
habían quedado prisioneros. No recuerda que acaba de decir 
que sólo en el reducto habían sido cogidos todos aus presidia- 
ros. 

Es verdad que, sumadas las bajas de nuestras guerillas en 
derredor de Madrid según aparecen en la Gaceta del Intraso, 
roprosontan una cifra superior, podríamos deoir, no sólo 4 la 
de los quo las componían sino de los habitantes varones de 
las provincias en que se habían lovantado y oporaban. 

¡Achnque común de lor beligerantes en sue partes oficiales! 
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aún permanecía en la izquierda del Tajo, ni el Empe- 
cinado pensaron en hostilizarlo; dejándole acabar lo 
que él llamó un pasoo militar por Priego y Val- 
deolivas, 

Tal era el estado de la lucha en las provincias in- 
mediatas 4 Madrid cuando José Napoleón emprendió 
su marcha á Francia, si no más inclinado á ostablecerse 
con su familia en Mortolontaino que en seguir reinan- 
do en España, pretendiendo de su hermano recursos, 
facultades y autoridad con que sobreponerse á los alta- 
neros $ indisciplinados gonerales francosos y gobernar 
un país que en ocasiones creía bien dispuesto para 
aceptarlo como soberano capaz de hacerlo feliz y res- 
potado. 

Los progresos, sin embargo, de las armas franco- 
sas, que hacían suponer la invasión de Andalucía y la 
entrada de Massena en Portugal, quedaron paraliza- 
dos en Cádiz y Lisboa, cuyas líneas en ambos puntos 
bien y pronto se vió que oran inconquistables. Galicia 
estaba libre de mucho tiempo atrás y Portugal lo os- 
taria muy pronto del todo; Asturias esporaba de un 
momento á otro ver á Bonnot traspasar la cordillora 
pironáicn para unirse á Serás 6 Kollermán, 4 quienes 
se mandaba desdo París apoyasen les operaciones del 
Príncipe de Essling ó le ampararan en su retirada. Los 
demás ojércitos francosos harto harísm con mantener 
la ocupación de los países invadidos, alarmados, como 
estaban, con el sinnúmero de guerrillas que cada día 
los acosaban de todos modos y con el mayor encarni- 
zamiento. 

En Cataluña, y eso en las márgenes del Ebro tan 
sólo, era donde el talento y la prudencia del general 
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Suchet habían conseguido, además de alguna tranquí- 
lidad, relativa siempre, en Aragón, su base do opera- 
ciones y dopósito genoral de los recursos que pudieran 
serle necesarios, ir paulatina, metódica y progresiva- 
mente asegurándose de plazas quo, como Lérida y 
Tortosa, ' encerrarían á la subleyación catalana en su 
territorio, privándola de los socorros que se tratara de 
hacerla llegar para su mejor defensa, Por que si la 
conquista de Badajoz representaba un progreso, ni se 
había intontado con otro objeto que con el de establo- 
cor la comunicación del ejército de Andalucía con el 
de Portugal y unirse después á él, ni había dado sino 
un resultado efímero, puesto que á los pocos dias de la 
toma de equella plaza y do la portuguosa do Campo 
Mayor, asomaban las tropas aliadas que no tardarían 
en reconquistarlas para sus señores naturales. 

No habla, pues, para qué los franceses y menos su 
soborano se forjaran ilusiones de ningún género sobre 
la sumisión completa de la Ponínsula, y una campaña. 
más, la que vamos ú recordar en el tomo próximo, les 
haría comprondor la ya decisiva y hasta rápida deca- 
dencia de sus armas en guerra tan larga ya é infrue- 
tuosa para ellos como la do la Independencia espa- 
fíola. 
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NÚMERO 1 a 

EsTapo de la organizacion y fuerza efectiva y disponible que tenía en 1.0 de 
abril de 1810 la parie del ejército de Extremadura que coneurrió á la defensa 
de Cádiz ¿ Tola de Leon. 
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«El Rey, y 4 su mombre la Saprema Junta Central de España é Indias, 
—Como haya sido uno de mis primeros cuidados congregar la nacion eg 
pañola en Córtes genorales y cetraordinaria», pera que representada en ella 
por individuos y procuradores dotodas les elseco, órdonos y pueblos del 
Estado, despues de acordar los estraordinarios medios y recursos que son 
necesarios para rechazar al onomigo que tan pérfidamento la ha invadido, 
y con tan horrenda crueldad va desolendo algunas de sue provincisa, 
arreglaso con la debida deliberacion lo que más conveniente parecieso para 
dar firmeza y estabilidad á la constitucion y el órden, claridad y perfeccion 
posibles 4 la legislacion civil y criminal del retno, y á los diferentes ramos 
de la administracion pública; á cuyo in mandé por mi real decreto de 13 
del mes pasado, que la dicba mi Junta Central Gubernativa se trasladaso 
desde la ciudad de Sevilla á la lala de Leon, donde pudiese preparar mas 
de cerca, y con inmediatas y oportunas providencias, la verificacion de 
tan gran designio: considorando:—1. Que los acaecimientos que despues 
han sobrevonido y las circunstancias en que se halla el reino de Sevilla por 
la invasion del enemigo, que amenaza ya los demas reinos de Andalucía, 
requieren las mes prontas y onérgicas providencias.—2.0 Que entro otras 
ha venido á ser en gran manera necesaria la de reconcentrar el ejoralcio de 
toda mi autoridad roal on pocas y hábilos personsa que pudicson emplear: 
Ja con actividad, vigor y secreto en dofonsa de la patria; lo cual he veri- 
cado ya por mi res] decreto do este día, en que ho mandado formar Da 
regencia de cinco personas, do bien acreditados talentos, probidad y celo 
público,—5. Que es muy de temer que las correríss del enemigo por va- 
Tips provincias, antes libros, no Layan permitio á mis pueblos hacer Ina 
elecelones de dipatados á córtes con arreglo á las convocatorias que les 
hayan sido comunicadas on 1.0 de este men, y por lo mismo que no. pueda 
verificarse su reunion en esta Isla para el día 1.0 de marzo próximo, como 
estaba por mi acordado.—4.9 Que tampoco sería fácil, en medio de los 
grandes culdados y atenciones que ocupsn al gobierno, concluir lus dife- 
rentes trabajos y planes de reforma, que por personas de conocida instrue- 
clon y probidad se habían emprendido y adelantado bajo la inapercion y 
autoridad de la comision de córtea, que á esto fin nombre por ra real deero- 
to de 15 de junio del año pasado, con deseo de presentarla al exámen de 
las próximas córtes,—6.0 Y considerando, en £n, que on la actual crisis no 
en fácil acordar con soslego y dotenida redexion las demés providoncias y 
órdenes que tan aneva é importante operacion requiere, ni por la mi Su- 
promo Junta Central, cuya autoridad, que hasta ahora ba ejercido en mi 
real nombre, va 4 trasferireo en el consejo de regenela, nl por este, cuya 
atencion será enteramente arrebatada al grando objeto de la defensa mi 
cional: —Por tanto yo, y á mi real nombre la Suprema Jonta Central, 
para llonar mi ardiente deseo de que la nacion se congregue libre y legal 
mente en córtes generales y estraordinarias, con el ñn de lograr los grandes 
blones que en esta deseada reunion están cifrados, he venido en mendar y 
mendo lo siguiente: —1.0 La celebracion de las córtes generales y estraor- 
dinarías que están ya convocadas para esta isla de Leon, y para el primor 
día de marzo próximo, será el primer enidado de la regencia que acabo de 
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crear, al ln defensa del reino, en que desde luego debe venparso, lo permi. 
tlere.—2.0 En consecuencia, se espedirán inmedintamente convocatorias 
individuales á todos los RR, arzobispos y obispos que setán en ojorcielo de 
sue fonciones, y á todos los grandes do España en propiedad, para que 
concurran 4 las córles en el día y lugar para que están convocadas, sl las 
circanstancias lo permitieren,—3.0 No serán admitidos á estas córtes los 
grandes que no sean cabezas de familia, ní los que no tengan la odad de 26 
años, ni los prelados y grandes que se hallasen procesados por cualquiera 
delito, ni los que se Imbiesen sometido al gobierno francés.—4,0 Para que 
las provincias de América y Asia, que por estrechez dal tiempo no pueden 
sor representadas por diputados nombrados por ellas mismas, no carezcan 
enteramente de representación en estas córtes, la Regencia formará una 
junta electoral compuesta de seie sugctos de carácter, naturales de aquellos 
domínios, lok cuales, poniendo en cántaro los nombres de los demas natu- 
rales que se hallan residentes en España y constan de las listas formadas 
por la comision de córtes, sacarán á la suerte el número de enarenta, y vol» 
viendo á sortear estos euarenta solos, sacarán en segunda suerte velntisole, 
y estos asistirán como diputados do córtes en representacion do aquellos 
vastos paísss.—5.0 So formará asimismo otra junta oloctoral, compuesta 
de seis personas de caráctor, naturales do las provincias de España quo so 
hallen ocupadas por el enemigo, y poniendo on cántaro los nombres de los 
naturales de cada una de dichas provincia, que asimiewo consian de las 
listas formadas por la comision de córtes, secerán de entre ellos en prime- 
a suerte hasta el número de dJez y ocho nombres, y volviéndolos á sortear 
solos, sacarán de ellos cuatro, cuya operacion se ¡rá repitiendo por cada 
una de dichas provincias, y los que sslieren en suerte serán diptitados de 
córtea por representacion de aquellas pera que fueren nombrados.--6.0 
Verificadas estas suertes, so hará la convocacion de los sugetos que hu: 
bierea salido nombrados por medio de oficios que se paserán 4 las 
juntas de los pueblos en que residieren, á fín de que concurran á las cor- 
des on ol día y lugar señalado, si las circunstancias lo permitieron.— 
7.0 Anten de la admiaion 4 lan córtes de estos angetos, uns comision nom. 
'ze mismas examinará sl en cada uno conenrren ó no las 
Saladas en la instruccion general y en esto deoroto para tener 
voto en los dichas córtes, 3.0 Libradas ortas convocatorias, las primoras 
córtes generales y estraordinarino so entenderán legítimamente convocadas; 
de forma que, aungue no ce verifique su reunion en el día y lugar señalados 
para ellas, pueda verificarse en cualquiera tlompo y lugar en que las cir- 
constancias lo permitan, sín necesidad de mueva convocatoria: siendo de 
cargo de la Regencia hacer 4 propuesta de la diputacion de córtes el señala- 
miento de dicho día y lugar, y publicarls en tiempo oportuno por todo el 
reino.—9.9 Y para que los trabajos preparatorios puedan continuar y con- 
clulrse sín obstáculo, la Regencia nombrará una diputacion de córtes com- 
puesta de ocho personas, las scis naturales del continente de España, y las 
dos últimas naturales do América, la cual diputacion eorá subrogada en 
lugar de la comision de córtes nombrada por la miema Supreme Junta 
Central, y cuyo instituto será ocuparse en los objetos relativos 4 la celo. 
bracion de las córtes, aln que el gobierno tenga que distraer sa atencion 
de los urgentes negocios que la reclaman en el día.—10." Un individuo 
de la diputación de córtes de los seis nombrados por España, prosidirá 
la junta olectoral que debe nombrar los diputados por las provincias can- 
tivas, y otro individuo de la misma diputacion de los nombrados por la 


























(2) 

o 
09 

3 


522 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


Awérica, presidirá la junta electoral que debe sortear los diputados ns: 
turales y representantes de aquellos dominios.—11.2 Las juntas formadas 
con los títulor de juntss de ielios y recursos para sostener la presente 
guerra, junta de liawienda, funta de legislacion, junta de instroccion públi 
ca, junta de negocios eclesigeticos y junta de ceremonial de congregación, 
las cuales por autoridad de la mi Suprema Junta, y bajo la inspeccion de 
dícha comision de córtez, se ceupan en preparar los planes de mejoras 
relativas 4 los obgetoa de an respectiva atrilvucion, continuarán en as tra- 
bajos hasta concluirlos en el zuejor modo que sea posible, y fecho, las ro. 
mitirán á la diputecion de córtes, £ fin de que despues do haberlos exami 
nado, se pasen á la Kegencia y esta lo puaga á mi resl nombre á la delibo- 
rarion de las córtes.—12.0 Serán cstas procilidas á mi real nombre, 6 por 
la Keyencia en cuerpo, ó por eu presidente temporal, ó bien por el indivi- 
duo 4 quien delezaren el encergo de representar en elles mi soberanía. — 
13,0 La Kegencia nombrerá los asistentes de córtes que delan asistir y 
aconsejar al que las presidiere 4 mi real nombre de entre los individuos de 
mi consejo y cámara, segun la auligus práctica del reino, ó en su defecto 
de otras personas conetítuidas en dignidad.-—14.0 La apertura del sólio se 
hará on las córtes en concurrencia de los Estan.enton eclesiásticos, militar 
y popular, y en la forma y con la solemnidad que le Regencia acordará 4 
propuesta de la diputacion de córtes.—15.9 Abierto el sólio, las córtes ee 
dividirán para la delileracion de les materias en dos solos Estamentos, 
uno popular compuesto de tados lo« procuradores de lag provincias de 
Espuña y América y otro de dignidudee, en que es reunirán los prelados y 
grandes del roino. 16.0 Las proposiciones gue á mi real nombro hicioro la 
Regencia las córtes, se examinarán primero en el Entamento popular, y 
si fueren aprobalzs Cn él, se parzrán por un mensajero de Estado al Esta- 
iento de dignidades, para que las examino de muevo.—17.2 El zulemo 
método se observará con las proposiciones que se bicieren en mno y olro 
Estamento por sus respectivos vocales, y pasando slempre la proposicion 
del uno al otro, para su nuevo exámen y deliberacion,—18.2 Las proposicio- 
ca no aprobada por ambos Estamentor se entenderán como s1 no fueren he- 
chas,—19, Las que ambos Estamentos aprobaren serán elevadas por los 
mensajeros de Estado á la Regencia pars mi real sancion.—20. La Regencia 
sancionará las proposiciones así aprobadas, siempre que graves razones de 
pública utilidad no la persusdan 6 que de eu ejecucion pueden resultar 
graves inconvenientes y perjuícios.—21.* Bi tal sucediere, la Regencia ane- 
pendiendo la sancion de la proposicion aprobada, la devolverá á las córtes 
con clara espasicion de las razones que Ímbiaro tenido para eusponderla. 
—29.0 Ael devuelta la proposicion, ee examinará de nuevo en uno y Otro 
Estamento, y ni los dos tercios de los votos de cada uno no conformaren la 
anterior resolucion, la proposícion no eo podrá renovar basta las futuras 
vórles.—23.0 81 los dos tercios de votos de cada Estamento ralificaren la 
aprobacion suleriormente dada á la proposicion, será elevada de muevo por 
mensajeros de Estado á la euncion renl.—24.2 En este coso la Regencia 
otorgará á mi nombre la rcal sancion en el término de tres días; pasados 
los cuales, ozorgada ó no, la ley se entenderá legítimamente sancionada, y 
se procederá de hecho á su publicacion en la forma de estilo.—26.2 La 
promulgación de las leyes así formadas y sancionadas se hará en les mis- 
mas córies antes de su disolucion.—26.0 Para evitar que en las córtes so 
forme slgun partido que aspire á hacerlas permanentes, ó prolongarlas en 
demasía, cosa que sobre trastormar del toda la Conatitacion del relno, po- 
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deía acarrear otros muchos graves inconvenientes; la Regenela podrá, seña: 
lar un término 4 la duracion de las córtes, con tsl que no baje de seis 
mesos. Durante las córtes y hasta tauto q10 estss acuurden, nombren é tas. 
talon ol nuevo gcbiorno, 6 bion confirmen el que abora so osiableco, para 
que rija la nacion on lo succsivo, la Regencia continuará ejerciendo el 
poder ejeentivo en toda la plenitud que corresponde 4 mi soberanía,—Fn 
consecuencia, las córtes reducirán sus fanciones «1 ejercicio del poder le- 
glslativo, que propiamente les pertenece, y condando á la Regencia el del 
poder ejecutivo, sin suscitar discusiones que sean relativas á él, y distrai- 
gan su atencion de los graves cuidados que tendrá 4 an cargo, 86 aplicarán 
del todo á la formacion de las leyes y reglamentos oportunos para varificar 
las grandes y saludables reformas que los desórdenes del antiguo goblern: 
el presente estado de la nacion y su futura felicidad bacen neceeari: 
Nlenando así los grandes objetos para que fueron convocadas. Dado etc. en 
la real isla de Leon á 20 de Enero de 1810». 














(Copla del que estampa en su obra D. Miguel Agustin Principe). 
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Don Nicolás María de Sierra, sroretario de estado y del despacho universal de 
gracia y justicia, é interino de hacienda y marina, mofario mayor de los 
Vegnos de. de, 


Digo: que constituido en esta real Isla do Leon el Consejo de Regencia 
desdo el día 22 del corriente á esperar el momento deseado de la fnatala- 
cion de las presentes extraordinarias Cortes generales, despues de haber 
relterado la convocatoria acordada ya, y clrculada por la Junta central, y 
prefizado para su apertura el presente dta; habiendo hecho que precediera 
una solemnísima rogativa pública por 3 días, para implorar del Padre de 
las luces las que exigen para el acierto los aublimes objetos de un congre- 
so, de que no hay exemplar en los siglos que han antecedido, por la genio» 
ralidad y untverealidad de la representación nacional con que se ha proca- 
rado convocar y organizar; habiéndose dispuesto que para llenar en lo po- 
sible la que corresponda á las provincias desgraciadamente ocupadas por 
el enemigo, se practiensen elecciones de diputados euplentes entre los exal- 
grados de ellas, presidiéndoles los primeros magistrados de la nacion; sub- 
iguiéndoso 4 esto el implorar de nuevo la inspiración divina por madio de 
Ja misa del Espiritu Santo, que acordó el Consejo de Regencia, y debia 
colobrar de pontifical el cardenal do Scala, arzobispo do Toledo, en virtad 
de un decreto foral dol dia de ayer con otros actos de religion análogos 
al intento; legado ya el lnatunto on que dobia realisarso la inslalacion, se 
dispaso que congregados todos los señores diputados de las provincias 
Mbres, y suplentes de Ins conpadas, en el real pslecio de la Regencia, sa- 
llesen formados con el Consejo supremo, y se dirigiesen á la iglesia parro- 
uial de eeta Isla, donde babís de celebrarse la mies votiva del Espíritu 
nto, contarso ántes ó despues ol himno Veni Sarcte Spiritus, y en segui- 
de, precediendo una ligera insinuación exhortatoria, se hiciese por los se- 
Zores diputados y suplentes la profesion de la fé y el juramento que debian 
prestar. Todo lo qual so preparó y executó con el apsrato magestuoso que 
tequerla el ínteres y sublimidad del objeto, habiéndome congregado en 
dicho palacio y esla dostinada para an recibo los Señoroa D. Benito Ramon 
de Hermida, diputado por el reyno de Galicia: el Marqnes de Villafranea, 
por el de Murcia: D, Felipe Amat, por el principado de Cataluña: D. Anto- 
ajo Olivoros, por la provincia de Extromadurs: 1), Ramon Poyér, por la isla 
de Puerto Rico: D. Ramon Sano, por la ciudad de Barcelona: D. Jann Valle, 
por Cataloñis: D. Plácido de Montolni, por la ciudad de Tarragona: D. José 
Alonso y Lopez, por la junta superior de Galicia: D. Josó Maria £uares de 
Rioboo, por la provincia de Santiago: D. José Cerero, por la de Cádiz: Don 
Manuel Kos, por la de Santisgo: D. Francisco Papiol, por Cataluña: Don 
Pedro María Ric, por la junta superior de Aragon: D, Antonio Abadin y 
Guerra, por la provincia de Mondoñedo: D. Antonio Payán, por la de la 
Coruña: D, Juan Bernardo de Quiroga, por ls de Orense; D. Josef Ramon 
Becerra y J:lamas, por la de Lugo: D. Pedro Ribera y Pardo, porla de Be- 
tanzos: D. Luis Rodriguez del Monte, por idem: D, Antonio Vazquez de 
Parga, porls de Lugo: D. Manuel Varcárcel, por idem: D. Francisco Morrós, 
por Cataluña: D. José Vega y Sentmonat, por la ciudad de Cervera: Don 
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Félix Aytés, por Catalofía: D. Ramon Utgés, por idem: D. Salvador Viñals, 
or idem: D. Jayme Creus, por ídem: D. Ramón de Lledós, por idem: Don 
José Antonio Castellarnou, por idem. D. Antonio María de Parga, por la 
provincta de Santis; ). Francisco Pardo, por idem: D. Vicente Terrero, 
por la de Cádiz: D, Franetaco Maria Riesco, por la junte anperlor de E: 
tromadura: D. Gregorio Laguna, por la ciudad de Badajoz: D. Vicente de 
Castro Lavandoyra, por la provincia de Santiago: D. Domingo García Qui: 
tana, por la do Lugo: D. Andree Moralos de los Rios, por la cludad de 
Cádiz: 1). Antonio Llaneras, por la isla de Mallorca: D. Ramon Lázaro de 
Dow, por Catalua: D. Alonso Maria do la Vega y Pantoja, por la ciudad 
de Mérida: D. Antonto Cspmani, por Cataluna: D. Juan Maria Herrera, por 
Extremadura: D. Manuel Maria Mertinez, por idem: D. Alfonso Nuñez de 
Haro. por la provincia de Cuenca: D. Pedro Antonio de Aguirre, por la 
jonta superior de Cádiz: D. Josquia Tenreyro Montenegro, por la provin- 
ola de Santiago: D. Benito Maria Mosquera, por la ciudad de Tay: D. Bex 
nerdo Martinez, por la provincia de Orense: D. Pedro Cortifias, por idem; 
D, Diego Muñoz Torero, por la de Extremadura: D. Manuel Luxam, por 
idem: D, Antonio Durán de Castro, por la de Tuy: D. Agustin Rodriguez 
Bahamonte, por idem: D. Francisco Calvet y Rivacobs, por la ciudad de 
Gerona: D. José Salvador Lopez del Pan, por la ciudad de la Coruña: Don 
José Maris Conto, euplente por Nueva España: D. Francisco Munilla, su- 
plonte por idem: 1). Andree Savarlego,euplente por Idem: D. SalvadorS. Mar- 
tin, euplonte por ídem: D. Octaviaro Obregon, suplente por Idem: D, Máxi- 
1o Maldonado, suplente por Idom; D. José Maria Gutierrez de Terán, eu- 
plonte poridem: D, Pedro Taglo, suplente por Filipinas: D. José Manuel 
Couto, suplente por Idem; D. José Caicedo, suplente por el vireynato de 
Santa Fe: Marques de $. Felipe y Santiago, suplente por la lsla de Coba: 
D. Joaquín Santa Oroz, euplente por idem: Marques de Pañoenrostro, 
plente por Santa Fe: D. José Mexia, suplente por ídem: D. Dionisio Inca 
Yupangul, euplen'e por el vireynato del Perú: D. Vicente Morales, suplen- 
te por idem: D. Kamon Feliu, suplente por Idem: D. Antonio Soszo, 8u- 
plente por idem: D. Joaquin Leybs, suplente por Chile: D. Miguel Riesco, 
suplente por idem: D. Francisco Lopez Lisperguer, enplente por el vireyna» 
to de Buenos: Ayres: D. Luls Velasco, suplente por idem: D. Manuel Rodri. 
go, suplente por idem: D. Andres de Llano, suplente por Gontemala: D. Ma» 
nue de Llano, suplente por idem: D). José Alvarez de Toledo, suplente por 
la tala do Santo Domingo: D. Aguatin Argúelles, suplente por el principado 
de Asturlaa: D. Rafaal Manglano, auplonte por la provincia do Tolado: Don 
Antonio Vazquez de Aldana, suplente por ln de Toro: D. Manuel de Arós- 
tegui, enplento por la de Alava: D. Francisco Gutierrez de la Fluerta, su- 
lente por la do Burgos: D, Juan Gallego, suplente por la de Zamora; Don 
josé Valcarcel, suplente por la de Salamanca: D, José Zorraquín, suplente 
por la de Madrid: D. Manuel Garcia Herreros, suplente por la de Sorta: 
D. José de Ces, suplente por la de Córdoba: D. Juan Clímaco Quintano, 
suplente por la de Palencia: D. Gerónimo Rulz, suplente por la de Segovia: 
D. Francisco de la Serna, suplente por la de Avila: D. Francisco Eguía, Bu- 
plente por el senorío de Vizcaya: 1. Evaristo Perez de Castro, suplente 
orla provincia de Valladolid: 1, Domingo Dueñas, suplente por la de 
mada: D. Francisco de Sales Rodriguez de Rúrcena, anplento por la de 
Sevilla. D. Francisco Eseudero, suplente por la de Navarra: D. Francisco 
Gonzalez, suplente por la de Jaen: D. Estéban Palacios, supiento por la de 
Caracas: 'D. Fermin de Clemente, suplente por Caracas: y D. Franelscp 






























































O 

o 
02 

a 


526 GUERBA DE LA INDEPRSDESCIA 


Fornandez Golún, diputado por Extremadura, Salieron todos á las 9 y me- 
día en punto de esta mañana formados con el Consejo de Regencia, estando 
tendida toda la tropa de casa resl y la del exército acsntonado, y dirigién» 
dose 4 la iglesia parroquial, se celebró por aquel prelado la misa, en la 
qual despues del evangelio y de una breve y sencilla exhortación, que hizo 
el sereníaimo señor presidente D. Pedro (¿nevedo, obispo de Orense, 88 
pronunció por mi por dos veces en alta voz la signiente fórmula del jura- 
mento: ¿Jurais" la santa religion católica, apostólica, romana, sin admitir 
otra alguns en estos reynow? ¿Jurnis conservar en £u integridad la naciones 
pañola, y no omitir medio para libertarls de sus injustos opresores? ¿Jurais 
conservar á muestro muy amado soberano el $r. D. FERSANDO vIx todos 808 
dominica, y en an defecto 4 ana lepitimos aucesores, y hacer quanton esfuer- 
x08 sean posibles para ancarlo del cantiverio y colocarlo en el trono? ¿Jarnis 
doscmpolíar fol y legalmento el encargo que la nación ha puesto Á vucatro 
enidado, guardando las loyos de España, sin perjuicio de alterar, modorar 
y variar aquellas que exigleso el bien de la nacion? Y habiendo respondido 
todos los señores diputados: al juramos, pasaron de dos en dos á tocar el 
libro de los santos Evangelios, y el señor presidente, concluido este acto, 
dixo: sí aeí lo hiciereis; Dior os lo premi; y simo, os lo demande. Se siguió La- 
medístamente el himno Veni Sancte Spiritus y el Te Deum entonado con 
gravedad y solemnidad, y finalizada ests funcion, desde la iglesia baxo la 
¡uiema formacion caminaron 4 la sala de Córtes, y hubiendo ocupado sus 
Iugares los señores diputados y enplentes, y constitnidose sobre el trono el 
Consejo de Regencia, dixo el señor presidente en discurso muy enérgico, 
aunque breve, en quo manifeatando el estado de alteracion, desorganiza- 
cion y de confusion del tiempo en que se instaló, y lor obstáculos al pare- 
cer invenciblea, que presentaban entónces las cirennstancian, para des. 
empeñar dignamente y con lor ventajosos efecton que ne apetecian, 1n en- 
cargo tan grava y peligroso, coneluyó dando el testimonio mas irrefragable 
del patriotismo y sentimientos generosos del Consejo de Regencia, expre- 
'sando que dexaba al mas alto discernimiento y luces do las Córtes la elec- 
ción y nombramiento de presidente y seeretarios de aquel augusto congreso. 
Con lo cual ve finalizó el ucto, quedaron instaladas lus Córtes, y se retiró 
el Consejo de Regencia á su palacio, babiéndoso observado en todos esos 
actos la magested y cireanapeccion propia de la mas noble, generosa y es- 
forzada de las naciones, y un regocijo y aplauecs en el pueblo muy difí 
ciles de explicarse, De todo lo qual certifico como tal notario mayor, Real 
Isla de Leon 24 de setiembre de 1810.— Nicolas María de Sierra. 
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He aquí lo que reflere acerca de este asunto el manifiesto $Ñea diario 
manoserito de la primera regencia que tenemos presento, extendido por 
Jon Francisco de Saavedra, uno de los regontes y principal promotor de la 
vonida del duque. 

Dia 10 de marzo de 1910. «En esta día so concluyó un asunto gravo so- 
abre que se había conforenciado largamonte en los días anteriores. Esto 
»asunto que traja bu origen do dos años atrás, tuyo varios trámites, y so 
»puede reducir en substancia á los térmiace siguientes. 

«Luego que so divulgó en Europa la feliz revolucion de España accecida 
x6n mayo de 1808, manifestó el duque de Orleans sus vivos deseos de ve: 
anir á defender la Justa causa de Fernando VII: con la esperanza de lograr- 
alos pasó á Gibraltar en agosto de aquel año, acompañando al príncipe Leo- 

do de Nápoles que parecs Lenía igual designio. Las circunetancias per- 
»lurharon los deseos de uno y otro; pero no desistió el duque de sn intento, 
»A principios de 1809, recien llegada 4 Sevilla ls junta central, se presentó 
sallí un comisionado suyo para promover la solicitud de ser 2dmitido al 
xservicio de España, y en efecto la promovió con la mayor eficacia, compo- 
aniendo varias memorias que comunicó 4 algunos miembron de la central, 
:specialmente 4 los Sres. Garay, Valdés y Jovellanos. No se atuvieron estos 
»á proponer al asunto á la junta central como su pedía, por ciertos reparos 
»políticos: y á posar do la actividad y buon talento dol coraieionado no Ho- 
2gó esto asunto á resolverse, aunque so trató en la senton de ostado; poro 
ano so divulgó. » 

«En julio de dicho año escribió por si propio el duque de Orleans, que 
see hallaba á la suzon en Menorca, repitiendo la oferla de su persoma; y 
»orpresindo eu antelo de sacrificarse por la bella cases que los españoles 
shabían adoptado. Entonces redobló el comisionado sus esfuerzos, y para 
»prevente cualquier repsro, presentó uns carta de Lule XVILL aplaudiendo 
»la resolucion del duque, y otra del lord Portland, manifestándole en mom- 
»bre del rey británico no haber reparo alguno en que pusiese en práctica 
»eu pensamiento de parar á Espaía ó Nápoles á defender los derectios de 
sen familia.» 

«En esta misma época llegaron noticias de las provincias de Francia 
>limítrofer 4 Cataluña, por medio del coronel D. Luis Pons, que so hellaba 
>á esta sagon en aquella frontera, manifestando el disgusto de los Labitan- 
stos de dichas provincias, y la facilidad conque so eublevarían contra el 
stírano do Europa, siempre que se presentess on aquellas inmediaciones 
>un príncipe de la casa do Borbon, acaudillando alguna trops española,» 

«De este asunto se trató con la mayor reserva en la seccion de estado de 
+la junta, que comisionó 4 D. Mariano Carnerero oficial de la secretaría 
xdel consejo, mozo de muchas luces y payriotismo, para que pasando á Ca- 
atalusa, conferenciando con el general de aquel ejército y con D. Luis 
»Pons, y observando el espíritu de aquellos pueblos, examinase sl sería 
»acopta 4 los habitantes de la frontera de Francia la persona del duque de 
»Orleans, y sí sería bien recibido en Catsluña, Salió Carnerero 4 mediados 
ado septiembre, y en menos de dos meses evacuó la comision con exactitud, 
aalgilo y acierto. Trató con el coronel Pona y el general Blake que se halla» 























$28 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


>ban sobre Gerona, y observó por sí mismo cl modo de pensar de los habi- 
>tantes y de las tropas, El resultado de sus investigaciones de que dió pun- 
atual cuenta fué, que el duque de Orleans, educado en la escuela del céle- 
vbre Dumonrier y único principe de la Casa de Borbon que tiene reputacion 
>militar, sería recibido con entusiasmo cn las provincias de Francia, y que 
30n Cataluñs, donde se conservan los monumentos de la gloria de su bisa- 
abuelo y la reciente memoria de las virtudes de su madre, encontraría ge- 
aneral aceptacion.» 

«Mientras Carnerero desempeñaba su encargo, el comisionado del du- 
2que se marchó á Sleilia, adonde le Namahan á toda priesa En el mismo 
intervalo se creó en la junta central la comision ejecutiva, encargada, por 
san constitucion, del gobierno. En este comision pues, donde apenas había 
>un miembro que tuvieso la menor iden de este negocio, so examinaron los 
apaptles relativos á la comision do Carnerero. Todo faé aprobado y quedó 
areenelto se aceptaso la oferta del duque de Orleane, y se le convidase con 
sel mando de un cuerpo de tropas en la parte de Cataluña quo sc aproxima 
24 las fronteras de Francia; que se previnicer á aquel capitan general lo 
xconveniente por sl se veridicul»a; que se comislonase para lr á hacer pre- 
sente £ dicho principe la resolucion del gobierno al miamo Carnerero, y 
*que se guardase el mayor slgilo ínterin se reallzase la aceptacion y sun la 
avenida del dugue por el gran riesgo de que la trasluciesen los franceses.» 

«Ya todo iba 4 ponerse en práctica, cuando la desgraciada accion de 
sOcaña y mu fatales resultados auspendieron la resolucion de este asunto, 
ay sus documentos orijinales, envueltos en la confusion y trastorno de Se- 
»villa, no se han podido encontrar. Por fortuna se salvaron algunas copias 
3y por ellas se pudo dar cuenta de un negocio nunca más interesante que 
ven el día.» 

«El consejo, pues, de rogancia enterado de estos antecadantea, y persua- 
xdido por las noticias recientemente llegadas de Francia de todas las fron- 
toras, y por la consideracion de muestro estado actual, de lo oportuna que 
reería la ventdo del duque de Orleano á España, determinó: quo se lloro á 
adobido efecto lo resuollo y no ejecutado por la comislon ejecutiva de la 
scentral en 30 de noviembre do 1809; que en consecuencia condescondien- 
xdo con los deseos y solicitudes del duque, se le ofrezca el 
ejército en las fronteras de Cataluña y Francia; que vaya 
3presente al mismo Don Marlano Carndrero encargado hasta ahora de esta 
scomision, haciendo su viage con el mayor disimulo para que no se tras- 
acienda su objeto; que para el caso de aceptar el duque esta oferta, hasta 
1cuyo caso no deberá revelarse en Sicilia el asunto 4 nacie, lleve el comi- 
velonado cartas para nuestro ministro en Palermo, para el rey de Nápoles y 
apare la duquesa de Orlesne madre; que se comunique desde luego todo á 
>Don Enrique Odonnell general del ejército de Cataluña y al coronel Don 
>Lula Pons, encargándoles la reserva hasta la ll?gada del duque. Ultima- 
>mente para que de ningún modo pueda rastreareo el objeto de la comision 
ado Carnerero, se dispuso que se embarenso en Cádiz para Cartagona, don- 
ado so proviene cstó pronta una fragata de guerra quo lo condusca á Paler- 
»mo, y traiga al Dnque á Cataluña.» 

Día 20 de junio, +A las siote de la mañana llegó á Cádiz Don Merlano 
>Carnerero comisionado á Palermo pora acompañar al Duque de Orleans 
nen caso de venir, como lo había solicitado repetidas veces y com el mayor 
>ahinco, á servir en la justa causa que defendía la Espana, Dijo que la fra- 
agsta Venganza en que venía el duque iba entrar en el puerto; que ha- 
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»blen salido de Palermo en 12 de mayo y legado 4 Tarragona que ora el 
»puerto de su destino; que puntualmente bellaron la Cataluña en un Isetl- 
»moso estado de convulsion y desaliento con la darrota dal ejército delante 
>do Lórida, la pérdida de esta plaza y ol inesperado rotiro que había hecho 
adol ejército el goneral Odonneil; quo sin ombargo quo on Tarragona fué 
recibido el duque con las mayores rauestras do aceptacion y de júbilo por 
sul ejército y el pueblo, que su llegada reanimó las esperanzas de aquelles 
rgentes, y que aun clsmaban porquo tomase el mando de las tropas, él [uz- 
»g6 no debía aceptar un mando que el gobierno de España no le daba, y que 
»£un su permanencia en aquella provincia en nna circunstancia tan crítica, 
»podría atraer sobre ella todos los esfuerzos del enemigo. En vista de todo 
see determinó á venir con la fragata 4 Cádis á ponerse á las órdenes del 
»gobierno. En efecto, el dnque desembarcó, estuvo á ver 4 los miembros 
ade la regencia y á la nocho se volvió á bordo.» 

Dia 28 de julio. «El duque de Orleans se presentó inesperadamente al 
»coneejo de regencia, y leyó nna memoria en que tomando por fundamento 
»que había sido convidado, y llamado para venir ú España á tomar el man- 
sde de un ejéreito en Cataluña; na quejaba de que habiendo pasado máx de 
2un mes despues de sn llegada, no se le hubieco cumplido una promesa tan 
»solemne; que no se lo hubiese bablado sobre ningun punto militar, ni aun 

:ontestado á sue observaciones sobre la situacion do nuestros ejércitos, y 
see lo montovleso on uns ociosldad indecoross. So quiso conferenciar pobro 
»los varios particnlares que incluia el papel, y satisfacer á Ins quejas del 
»duque; pero pidió se le respondiese por escrito, y la regencia resolvió se 
sejecutaeo así reduciendo la repuesta á tres puntos: 1.2 Que el duque no 
»lué proplamente convidado sino admitido, pues habiendo hecho varias 
»insinuaciones, y aun solicitudes por el, y por su comisionado Don Nicolás 
ade Broval, para que ss lo permitiese venir á los ejércitos españoles 4 defon- 
»der los derechos de la angusta causa de Borbon; y hobiendo menifestado 
xel beneplácito de Luis XVIII y del Rey de Inglaterra, so babía condes- 
»cendido á sus deseos con la generosidad que correspondía 4 su alto carác- 
ter; explicando la condescendencia en términos tan urbanos, que más pa: 
vrecía un convite que uns admision. 2.2 Que se ofreció dar al duque el 
amando de un ejército en Cataluña cuando nuestras armas iban voyantes en 
asquel principado y au presencia prometía felices resultados; pero que des- 
>gracladamente su llegada Tarragona so verificó en un momento cxítico, 
scuando so había trovado la auerto de las armas, y so combinaron una mmul- 
vtitad de obstáculos que ¿mpidicron cumplirlo lo prometido, y quo tel vez 
,5o hubieran allanado el el duque no dándoso tanta priesa 4 vonir á Cádiz, 
»hubleso permanecido allí algun tiempo más. 3.2 Que el gobierno so ha ocu- 
3pado y ocupa seriamente en proporcionsrle el mando ofrecido, ú otro eq 
»valente; pero que las circunstancias no han cuadrado hasta ahora con sus 
vmedidas.» 

Día 2 de Agosto. «A primera hora se trató acerca del duque de Orleans, 
»á quien por una parte se desea dar el mando del ejército, y por otra parte 
»se halla la dificultad de que la Inglaterra hace oposicion á ello. En efecto, 
sel embajador Wellesley hs insinuado ya, aunque privadamento, que en el 
vinstante que á dicho duque se confera cualquiera mando ó intervencion en 
sen nuestros asuntos militares ó políticos, tieno orden de su corte para re- 
3clamarlo. 

Día 30 de setiembre. «El duque de Orleans vino 4 la Isla de Loón y 
aquiso entrar 4 hablar ú las córtes; pero se excusaron de admitirle, y vin 
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»avisar ni darse por entendido con la regencia, ee volvió en seguida á Cádiz. 
>Casi al mismo tiempo se pasó órden al gobernador do aquella plaza para 
aque con buen modo apresuraso la ¡da del duque. Se recibió roepuenta 
ade éste al oficio que se lo pasó en nombre de las cortes, y decía en suba- 
»tancia en términos muy políticos que ee marcharia el miércoles 3 del pró- 
xximo mesa 

Dia 3 de octubre. <A la noche ne recibió parte de hsberse hecho á la ve- 
>la para Sicilia ln fragata Esmernlda que llovaba al duque de Orleans, y se 
»comunicó inmediatamente á las cortes.» 





Google 


APÉNDIORS 531 


NÚMERO 5 


«En aquol tiompo se suponía que al cjérclto invasor sería doble on mú- 
mero que ol de la defonsa y que, dividido on dos cuerpos iguales y formid: 
bles, operarin á la voz on ln orilla derecha y en la izquicrda del Tajo para 
rechazar rápidamente á sue adversarios sobre Lieboa; ó que, sl resistían, In- 
tentaría probablemente destrulrlos en combates sucesivos y sangrientos. 
No ee podía, pues, admitir la probabilidad de una reslstenels coronada por 
el éxito; así es que el primer objeto que se debía proponer era, el de asegu: 
rar los puntos de embarque, fuera para el caso en que el ejército experi- 
mentaso algún Jesustre, Juers para el en que el enemigo so presentare 
anto las lines antes de que hubieran adquirido bastante fuerza para que se 
Jas pudiera ocupar sin peligro, El segundo objeto, que merecía sería aten- 
ción, era el del establecimiento de fuertes cerrados, destinados á defender los 
desfiladeros y que permitiesen, con tropas poco aguerridas, rechazar 6 de- 
tenor mna columna enemiga en las tentativas que hiciese para perturbar la 
retirada del ejército regalar. Una ver alcanzado esto doble objeto, enya Im. 
portencia no podía ponerse en duda, se trataría exclusivamento do fortifi- 
car en enanto lo pormitiera el tiempo de que se podía disponer, las saries 
de alturas por dondo dobiora pasar la línca do atrincheramientos en cuya 
ejocación so había convenido.» 

«Las costes de Portugal, erizadas do rocas, ofrecen pocos puntos favo- 
rables para la comunicación con el mar; y en todo el espacio que deberían 
cubrir las líneas proyectadas, no se halló más que uno que convinlese; 
vna pequena bahía que no tiene mayor profundidad de ls de 180 metros y 
que 10 está sino en parte abrigada de las tempestades del Océano por el 
fuerta de San Julián, situado en la desembocadura del Tajo. Ann allí, el 
mar está 4 veces tan sgitado que días enteros Una barca no podría acercar- 
se eln riesgo (1).» . 

«Los atrincheramientos destinados á cubrir el punto de embarque de- 
blan sallefacer á tres fines: » 

«l.2 "A formar una posición de extensión tal que el ejército entero pa- 
diera establecerse en ella poniendo en seguridad su artillería y sus almace- 
nes en el caso de que el mal tiempo retardase au embarque.» 

«2.0. A contener una obra corrada que sirvieso como de reducto 4 la l- 
nea principal, do tal extonsión y fucrsa tal quo pudiera sor defendido por 




















un corto múmero do tropas si un vondabal llogaba 4 contrariar la oporación 
después de Laberso embarcado una parte do las tropas y aun en la hipóto- 


sis de que el ojército experimentar en su movimiento de retirada pérc 
bastante graves para quitarle la posibilidad de ocupar el recinto exterior.» 





(0, «Es tan mala la costs que en buena estación, de fiues de abril d medisdos de Junio 
do 1810, las romplentos impialeren echar embarcación alguns nl mar €n le grsndo sldes 
30 Ericciro, pobleda cas! enteramente por pestadores.. 

ken 181), so construyeron bajo Ja dlrccción del caplidn Holloway cuatro escolleras des. 
fipadesá cibrir ol punto do embarque de Sap Julián. Aquellos trabajos costaron, 15.000 
Xbras estrtine á pesar de la desventaja de ina localidades y de la opl- 
vión desfavorable de los marinos acerea de eu estabilidad, aquelles obras reslstieroa low 
golpes do mar más violentos durante lu guerra y ofrecluron un embarque practicable con 
todo tiempo y on todas las catacionos.. 
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«3.9 En n, á proporcionar anla ribora un paqueño puesto de fuerza £u- 
fielonto para proteger 4 la retaguardia del ejército y asegurar sn embarque.1 

«Ss llenó el primer objeto con una línea de reductos destacados y de 
obras intermedias, cuya derecha se apoyaba en el Tajo cerca del fuerte das 
Maiso, y la izquierda en el Océano, á oepaldas dol canal, en la torre 6 fuer- 
te fortín de la Jungovira, Las obras de la línea exterior dominaban el pue 
blo d'Oelras y comprendían dentro de eu trazado, cuyo desarrollo ora de 
8.000 yardas '2.700 metros), todo el promontorio á cuya extremidad está el 
fuerte de San Jalián, Se obtuvo el segundo objeto de la defensa. constru- 
yendo ua grande obra Irregular y cerrada en la cima de la altura, cerca y 
enfrente del fuerte San Jolián; y, en fia, ese mismo fuerte de San Julián 
satisfizo al tercer objeto por la desmesurada altura de sus escarpas y la gran 
profundidad de sus fosos que lo ponían al abrigo de todo alaque á viva 
fuerza á ls menor resistencia que opusieran sus defensores.» 

«En la hipótesis de una serie de operaciones en la izquierda del Tejo, se 
había formado en Setúbal, como punto secundario de embarque, una líne8 
de obras destinadas á cubrir la orills derecha de aquel puerto y asegurar 
su comunicación con el mar. Tena obras, formando en parte ona linea con» 
tínus y en parto reductos destacados, tenian qu derecha Cefendida 4 corta 
distencia por el fuerte San Felipe y au izquierda apoyada on un escarpo. El 
desarrollo de su frento era á lo más de 1.600 yardas (1.250 metros), y como 
ocupaban los puntos más favorables para la construcción de baterías que * 
pudicran incomodar 4 los transportes, formaban con el fuerto San Felipe 
un puesto imponente en que una división podría mantenerse duranto el 
embarque del cuerpo de ejército principal y efectuar en seguida su retirada 
sacrificando una débil retaguardia en el fuerte.» 

«La principal línea de defensa, que tomó el nombre de segunda línea, 
se había establecido bajo estas consideraciones;> 

«1,2 Que no hay más que cuatro carreteras que conduzcan 4 Lisboa en- 
tro el mar y el Tajo por bajo del punto en que sete río, con anchura ya y 
profundidad considerables, llega á ser en concepto militar barrera Insupo- 
rablo para un ejército.» 

«2.2 Que tres de esos caminos, en puntos casi on línea recta, passn por 
collados ó entre alturas que ofrecen grandes medios de defensa; 4 saber: en 
los desfiladoros de Mafra, de Montachique y Bucellaa.> 

3.0 Que el cuarto, que bordes el Tajo, en que el terreno ofrece menos 
recursos para la defones, pasa on Alhandra nl pio de una áspera cadena 
montaScs que se ballen á corca de dos leguas fronte á la derocha de la lí- 
nea de desfiladeros de quo so acaba de hablar.» 

<4.2 En ín, quo el país situado entre esos caminos, siendo montuoso y 
accidentado, no podría un ejército, sin sufrir los mayores retardos y extre- 
mas dificultades, atravesarlo por ninguna parte con artillería. 

«Se propuso que se corrasen los pasos por entre las montañas con obras 
moy fuertes y que en las varlas cadenas de montes que se extienden entre 
un paso y Otro se elevara una línea de atrincieramientos que presentase 
una barrera continua á traves de la península; de modo que un ejército in- 
vasor se hallara en ln procision de forzar aquella línea con un Ataque de 
frente antea de poder dirigirse sobre Liebe 

«La naturaleza se prestaba mucho á la ejecución de tal proyecto.» 

«Comenzando por la izquierda, en la choza de Ribamar, orilla del Océn- 
no y delante de Friceira, remontando el riachuelo de San Lorenzo hasta 
Cachaca junto al desfiladero de Mafe, el terrono en una extensión do alote 
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millas presenta un barranco profundo, escsrpado, inaccesible en varios 
puntos y en quo rara vez se halla sitio para la marcha de un batallón en 
columns. Ese fanco no ofreco, pues, al enemigo ventaja que le pueda aní- 
mar 4 clogirlo para su línea principal de ataque. En un principio so pensó 
que destruyendo los senderos que exiaten por aquella parto y estableciendo 
artillería en las obras cerradas 88 á 94 sobre los puntos salientes de las ml 
turas á fin de flanquear la parte más accesiblo de la subida, bastaría nn po 
queño cuerpo de observación para asegurar la posceión de aquel trozo de la 
línes hasta el momento en que fuera posible reforzarlo.» 

«So dedicó esmero particulgr á la tortificación del desfiladero Ce Mafra. 

junto exigió trabajos cousiderables; porgue aun cuando la subida 
principal, considerada coro paso alslado, son muy fuerte, Llano sobre au 
derecha uu espacio muy extenso de terreno, cerrado con tapias, como de 
un parque real (Tapada), enyos accesos no son muy difíciles; y además dos 
caminos casi paralelos que rodean, el uno al norte y el otro al sur, el recin- 
to de la Tapsda y ofrecen grandes facilidades al enemigo pare maniobrar y 
forzar el paso con un ataque de flanco.» 

«Después de baber asegurado la defensa de la subida principal por 
medio de reductos y baterias, dispuestas de modo que enfilacen el camino 
y concentraran su fuego en los puntos del mismo, en quo debían en mo 
mento oportuno practicar anchas y profundas corladuras y oponer otros 
obstácnlos, se trató de fortificar los flancos del desfiladoro. Los muros de 
Ja Tapada, ó parque real, róctbieron ana banqueta en su interior, y so es- 
tablecleron buenos fanqueos con aspilleras y cañoneras en toda la exten- 
slón de su frente. Se levantó una cedena de reductos, 74.4 77, en los puntos 
culminantes del interior del recinto para barrer los barrancos é impedir 
el paso por el camino á retaguardia. Los varios puntos del terreno que des- 
yejsban la proximidad de la Tapada, fueron, además, ocupados con los re 
ductos 62, 88 y 64, armados con formidable artillería.» 

«Las altas montañas por encima de Gradil, llemacas Serra de Chypre, 
situadas en el camino de Torres Vedras y á propósito pare estorbar igual 
mente la marcha de una columna que avanzase por el desfiladero principal 
de Matra y los brazos eolatereles sobra la izquierda de Moruguelra, fueron 
también ocupadas con loa reduetos del 78 al 81.» 

«Un poco atrás y 4 la izquierda de la aldea de Morngueira, se establo 
sleron los fuertes 82, 83 y 34, destinados 4 defender el desfiladero menos 
considorablo de Cachoca y 4 formar uno de los anillos do la cadona de co 
municación entre Mafra y el extremo izquierdo de la linen.» 

<Además, para impedir que fuesen envueltos esos importantes puntos 
con la artillería hacia la izquierda, y para que la seguridad del considera. 
ble cuerpo destinado 4 la defensa del desfiladero principal de Matra no de 
pendiese del éxito de la defensa on la vasta línea formada por el barranco 
de entre Morugueira y Kibamar, se estableció un puesto á retaguardia, YU 
y 97, en Carvolreira, sobre la izquierda del valle de Chilleros, para dominar 
él solo camino marítimo de Ericeira 4 Cintra, San Julián y Lisboa en el 
descenso de la vertiente opuesta del valle: los sitios de aquel camino que 
se encontraban más sometidos al fuego de los reductos, deberían sor des. 
truidos con minas. La obra núm. 95, situada en uns fuerte posición sobre 
la derecha del valle ocurría á esos diferentes objetos,» 

«Por fin, se hizo del pueblo de Mufrs un puesto defensivo del lado de 
Ericeira y con ese objeto se le exbrió con un sistema de obras B6, 86 y 87, 
que cerraban los aprochas laterales practicables para la artillerís.» 
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«Lo que en segalda debía llamar la atención era el paso ó desfiladero de 
Cabega-de-Montachique. Las altures que forman sus lados inmediatos eran 
natoralmente fuertes, y slendo 4 ls vez favorables á la defensa que se pu- 
diera desear, necesitaron poco trabajo, siendo la primer atención la de co- 
1rar el camino. Con ese objeto, se plantaron 26 piezas de artillería en los 
reductos del 62 al 6l inclusive, alzados en los puntos salientes cuya mayor 
parto ee ballabxa delante de la cadena principal de alturas, á derecha 6 1s- 
quierda de la gran comunicación empedrada de TorresVedras y Bobral á 
Zbreira; esas pieras, que enfilaban completamente une extensión conside- 
rable del camino que llevaría el enemigo, «ebían, según se supuso, hacer 
extremadamente aventurado su paso por aquella vía. El sistema de aquellos 
reductos se adaptó á la forma del terrenocuyos salientes ocupaban: al lega- 
ban parfoctamente entre sl y formabuwa una cadena de puestos colectivamen- 
te más fuerten que las partos más difíciles del desfiladero. Esta eo, sia em- 
bargo, una manera de aplicar la fortificación de campaña que no so debe 
imitar sino con suma circunspección, porque os opuesta 4 los buenos prin- 
ciplos do la defensa toda cadena de pequeños puestos delante de una posi- 
ción principal; es transformar la defensa en acciones parciales sucesivas, 
Jo cual es inadmisible para la defenen de un desíladero cuando el terreno 
permita al enemigo operar por fuera de la carretera.» 

«Desde el desfiladero de Mafra hasta el de Cabeca-de- Montachique, las 
posiciones defonsivas del terreno son menos notables que en cualquiera 
otra parte de la línea; poro las alturas, aunque intorrumpidas y cortadas, 
son elevadas, escabrosas y ss adelantan el campo: cubrían un csmino pa: 

alelo 4 la posición y que ligaba entre sí los dos desfladores. Se ocuparon 
las alturas con reductos aislados 62 4 73, que atalayaban el país difícil si- 
tuado á 6u frente, dominaban todos los sptoches del camino lateral citado 
y aseguraban aquella comunicación á sus defensores. De osa manera, eran 
ellas puestos exteriores y guardias avanzadas de una cadena de alturas 
más formidables detras del camino, Estas últimas, así cubiertas, ofrecían un 
campo de batalla ventajoso para el caso en que el enemigo creyeso poder 
arricegar ol ataque de una línea entranto quo no lo conduciría, para facili- 
tar aus ulteriores movirsiontos, más que á la posceión de un camino sobra- 
damente malo para la Artillería, y dol cual no se aprovechería slno des- 

uds de haber forzado las obras levantadas cerca de Gradil en la Sorra de 

ypre, 6 las defensas avanzadas del desfiladero de Montachique. » 

«Desdo Montachique hasta el desiladoro de Bucellas, la natureleza de 
las montañas no hace necesaria la construcción de Obras sl no es con el de- 
slgalo de cerrar ua camino á la caballería y quizás A los carruajes en la 
cima de la altura de Freíxal, lo que se consigue con los atrincheramien= 
tos 49, 60 y Bl.» 

«El desfiladero de Bucollas ofrece medios formidables de defensa, por- 
que el camino pasa por entre dos montañas altas y escarpadas que no 
dejan alno un intervalo de algunos centenares de metros. La defonea de 
eso desfladero eatá, pues, asegurada mientras las tropas estén en posesión 
de los lados de las montañas; y todo enanto pneda hacer allí un ingeniero 
en lovanter para la artillería baterías que enflen el paso, minar el puente 
en su entrada para destruirlo eu caso de necesidad y croar otros obstáculos 
an ol camino para dotonor ú las columnas que intentason avanzar bajo ol 
fuego. Bo trató do impedir los aproches con las obras 43 á 47; y para el caso 
de un rovés, la 46 estaba destinada á proteger la retirada de los defen- 
sores.> 
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«Del desfiladero de Bucellas al Tajo, la Serra de Servés, cadena de altas 
montañas y de pendientes rápidas, que apenas ofrece un barranco accesi- 
blo, ocopa un frente de més de dos míllas de desarrollo hasta el camino 
de Villa de Rey que la cruza. Sn flanco derecho domina y desciende gradual - 
mente á una llanura hasta ol bordo del Tajo. Ese espacio es de dog millas 
y media, ó 4 kilómetros, dende el fanco derecho de la montafiz hasta el río; 
ofrece una acción libre al ingeniero para aplicar en él los reonreos del arto. 
En el contro so multiplicaron las obras. Las nímoros 34 á $9 fnoron come- 
truídas á vanguardia de Vís-Longa y, por consiguiente, en los últimos ra- 
musles de la Berra de Servés. Por encima de Portella, se establecieron las 
múmeros 40, 4] y 42 formando el flanco lsquierdo de la pesición. Su flanco 
derecho se apoyaba en el Tajo, en un fuerte reducto, el número 33. 8e deci- 
dió aumentar después las defensas de aquells parte de la línea con anchas 
y profundas cortadaras hechas en las salinas de delante y trazadas de modo 
de enólarlas con el fuego de las lanchas cañoneras. Sin embargo, á pesar do 
todas las precsuciones que se tomaron para perfeccionar aquella parte de 
los atrincteramientos, es consideró siempre como la más dóbil, poniéndo- 
dose uns gran copfianse en el euxilio que podría proporcionaree de una 
dens separada de montañas abraptas que formaba, por decirlo así, una po- 
sición alslada cerca de Alhandra á distancia de cerca de cinco millas 4 
au fronto. Se tnvo el propósito de disputar la posesión de aquellas alturas 
con un cuerpo de tropas avanzado, y se establecieron las obras números 1 4 
4 para enflar el carino principal, danquear el terreno bajo y obtoner un 
equilibrio de fuerza en toda la línoa. Los reductos 6, 7 y 8 faoron conetrti 
dos pora impedir el enemigo envolver la posición con su artilleria.» 

«Las divoreas posiciones que se acaban de describir y quo ocopaban una 
extensión de 22 millas (7 leguas), ligadas entre el y fortificadas con 60 re» 
ductos, contenían 232 piezas de artlllerta y necesitaban 17.600 bombres pa- 
ra sus guarniciones. Formaban ls principal líuea de defenss 4 través de la 
peníneula y llenaban cuantas condiciones se podían imponer para la elec- 
clón de una línea destinada á cubrir Lisboa.» 

«Las obrsa que en la primera hipótesis de que el ejército operaría sn re- 
tirada á Extremadura se habían levantado en las alturas de Torres Vedras 
y Monte Agraca, 14 4 17 y 204 27, servían como puestos avanzados útiles 
para aquella línea defensiva, á la distancia de 6 6 9 millas 4 su frente ba 
tiendo los aproches principales, y aseguraban 4 las tropas el tiempo nece 
sario para operar su retirada y oenpar las muevas defensas antea de que el 
enemigo pudiera atacarlas fnortemente. Aquellas obras avanzadas eran 
puestos enteramente aislados son una sola excepelón: somo á la izquierda 

lo Torres Vedras el terrena es abierto y ofroca al enemigo acoso fácil que 

pudiora animarle á onvolyer aquel desfiladero y las obeso construldas para 

sn dofensa, so guardó ó, por mejor decir, se vigiló el paso del riachuelo do 

Zisandra con tres reductos, contruidos en la orilla isquíerds en San Pedro 

de Cadeira y detrás de Ponte de Rol, 30, 31 y 32. Con Intención semejante 

respecto 4 Monte Agracs se levantaron los raltuctos 9 4 13 en el desfadoro 
5.» 

«Dos posiciones fuertos y aleladas que dominan los caminos principales 
4 los puntos intermedios d'Ajuda y Enxarra dos Cabaileiros, fueron tam- 
bién atrincheradas con las obras námeros 18 y 20, 28 y 29 que deben con- 
siderarse como obstáculos adicionales destinados 4 contener la marcha rá- 
pida del enemigo sobre la línea principal.» 

«Con ls ¡des de asegurar una comunicación expedita entre aquellas di- 
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versas obras destacadas y en general en todo el frente de la línea de defen- 
ss, se establecieron puestos de señales en los puntos que ofrecían más segu- 
rídad y de donde se pudiera descubrir mayor extensión de terreno.» 

«Lisboa, el premio de la guerra en la Península, situada á dora millas 
detrás de Vía Longa, qninca á retagnardia también del deafiladero de Buce- 
llas, doce lo mismo del desfiladero de Montachique y 22 del desfiladero de 
Mafra, es de grando extensión y está ventajosamento situada, tanto on el 
voncepto de la defonea como on ol de la subsistencia do las tropae, on la 
orilla derecha del Tejo. Sus canas, conatruldas sólidamente con piedra, son 
tan poco combustibles que un bombardeo no causaría sino débiles efectos. 
Sus avenidas, generalmente angostas y hundidas, so hallan Ganqueades por 
casas de piedra, cuyas puerlas y ventanas están guarnecidas de zejas de die- 
rro; otros pasos practicables hacen los arrabales particularmente suscepti- 
bles de una defensa regular. No se juzró, pues, necesario fortificar el recin- 
to de aquella capital; pero sé syndó á los habitantes en la construcción de 
barreras y travesos en las principales salidas, en el establecimiento do 
puestos interiores y en el armamento del castillo, del convento de la Pegna 
y de otros puntos dominantes, Tomadas esas disposiciones se consideraba 
Ja ciudad de Lisboa como al abrigo de un golpe de mano cuando fuese 0cu- 
pada por las fuerzas que se tenfs la intención de hacer entrar en el momen- 
to del paligro.» 

«San Jullán, el punto de embarque en el caso de un revés ¿de una de- 
rrota, cetá situado 24 millas dotrás de Carvosira y 27 dotrás del desfiladero 
de Mafro. La carrotera quo desde los otros desfiladoros conduce á aquel 
puerto, atravieca Lisboa, pero es posiblo llegar á él desde cada uno de ellos 
por caminos do lsavives que ofrecon bastante buenas comunicaciones slo 
Pasar por aquell ciudad.» 











(Traducido de la obra de John T. Joves). 
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ARMOBANDUM AL MARQUES DI LA BOMAÑA 
Cartazo 20 de Enero de 1811. 


«La situación de las cosas en Extremadura ha llegado á ser muy crítica 
$ importante; y lo será doblemente múe el es verdad que Badajoz no se 
halla provista do víveres. Es muy diffoll, á conscenencia do los eecanos 
informes recibidos de Extremadura, conocer bien las posiciones que ha oca- 
pado el enemigo mi el plan de operaciones que debo adoptarse para el soco- 
rro de Olivenza.» 

«Los generales españoles habrán pensado, sln embargo, en que el último 
cuerpo de ejército que tiene an país es el del mando del Marqués de la Ro- 
mana y que no deben arriesgar operaciones difíciles ni de dudoso resultado. 
Ll socorro de los batallones que hay en Olivenza es al principal objeto de 
consideración, Si es verdad, como so há dicho, que el enemigo tiene fuer 
zas considerables tanto en la orilla derecha como en la izquierda del Gua- 
diana, le operación que debe ejecutarse se hace crítica y puede envolver 
no sólo la pérdida de las tropas que se empleen para conseguirlo, sino que 
también, como consecuencia inmediata, el sitio mismo de Badajoz.» 

«Para poner en evidencia esa posibilidad, debo hacer observar que no 
bay para los españoles ahora en el Guadiana otro paso que el de Badajoz. 
Entonces, si el total de la fuerza disponible que hay en Extremadura ba de 
echarso sobro el Guadisna on Badajoz y el grueso del enemigo de la derecha 
de aquel río toma posiciones en los altos quo hay ontro aquella plaza y el 
tío Caya no eólo seguirá sitiado Olivenza, si las modidas que so tomen para 
hacer levantar el eitio no dan resultado, sino quo Badajoz también, y con 
el inconveniente, además, do que aumentará el número de bocas en la pla- 
28 con el aumento de la fuerza que se haya empleado en el socorro de Oll- 
venta y que como es de euponer, en caso de no lograrlo, se retire á Ba- 
dajoz.a 

a procedimiento que yo recomendaría como remedio para tal íncon- 
veniente, sería, de hacerse posible, atacar á las tropas enemigas dle la de- 
recha del Guadisna al mismo tiempo que se intentara socorrer á Olivenza. 
Si fueran tan escasas de fuerza que se viesen obligadas á rellrarse de la 
margen derecha del Guadiana, entonces los puentes de Mérida y Medellín 
deberían destruirse como tongo recomendado anteriorment. 

«5i la fuerza de los españoles no es suficionte para atacar al enemigo en 
la orilla derecha al mismo tiempo que se intente el socorro de Olivenza, á 
todo evento piensa que dobe destruirea el Ponte d* Evora y que se ocupen 
laa alturas por perto de la guarnición de Radajor comunicando con el fue 
le de San Cristóbal y extendiéndose de Badajoz 4 Campo Maior. Estas mo- 
didas rotardarán las operaciones del enemigo y proporcionarán el podor 
reforzar las tropas para qu vuelta y peo 4 través de Badajoz amics do quo 
el onemigo ocupe la posición, que se supone, entro Badajoz y el Vaya. Pero 
el socorro de Olivenza y las operaciones que deben ejecutarse con eso ob- 
jeto, en todo caso importante, valen poco al se comparan con la considera- 
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ción de lo que so necesita Lacer para salvar á Badajoz, mucho más ai aque- 
la plaza no está blen provista.» 

«Si el enemigo tiene la fuerza que ss le supone y se propone mantenerse 
en Extremadura, es necesario llevar esas provisiones de Portugal: y an todo 
caso el ejército español debe conservar su comunicación con este reino. 
Yo, además, recomiendo las siguientes medidas 4 la consideración de los 
generales españoles.» 

«1.1 Si es posible, ocupar la orilla dorecha del Guadiana y dostruir los 
puentes de Mérida y Medellín. Si esta medida no respondo á otro propósito, 
de todos modos Lará ganar tiempo aun cuando se restablezcan los puentes; 
pero, sl no pueden repararse, so obligará al enemigo 4 hucer uso de sus pro- 
pios puentes para el paso del xío y se 19 reducirá á que sólo tenga 1no.> 

43.2 Debe establecerse un campo atríncherado y prepararlo para la fuer- 
za disponible del ejército del Marqués de la Romana en las alturas de entre 
Baós¡oz y Campo Maior teniendo su derecha en San Cristóbal.» 

«32 La divislón del genoral Ballesteros deborá unirse al ejóreito del 
Marqués de la Romana.» 

«3.1 Jas barcas para un puente, existentes ahora en Badajoz, deben lle- 
varse á Elvas pare proporcionar al Marqués de la Romana la facilidad de cro- 
zar el Guadiana por bajo de Juramenha, darle ocasión de atacar al enemigo 
en la orilla izquierda del Guadiana, suponiendo que el enemigo echa 
puente agu abajo de Badajoz, entro aquella plaza y Elvas, y así decalojarle 
de eu poeición atrinchorada.» 

«Todas cotas mudicas son sencillas y practicables si po ompioza inmodia- 
tamente á ejecutarlas; poro si esto plan ú otro cualquiera do su clase no se 
adopta en el momento, y eutra en el del enemigo el sitiar Badajoz con la 
fuerza que ahora tieno en Extremadura, llegará á ocupar aquella plaza que 
no llene probabilidades de salvarse á menos de que Massena se ves obliga- 
do á abandonar sus posiciones de Portagal 











(Traducido de los Despachos de Lord Wellington). 
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NÚMERO 
Kerano de la organización y fuerza efectiva y disponible del guinto ejército 
en 10 de febrero de 1811 
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General em gel... 
General enzo. 

Kioto de Emtado mayor... 
Comandante general den 








-mo. Br. D. Francisco Jovior Castaños. 
mo. Sr. D, Gabrlel de Mendizabal. 

xl droriscal de campo D. Martin dela Carrora. 
11 Ririgaaior D. José García Paredes. 


ESTADO DE LAS TROPAS EMPLEADAS EN EL SITIO DE BADAJOZ 
Estado Mayor, 
El mariscal Soult, duque de Dalmacis, comandante en jefe del ejórcito 


del Mediodía. 


El mariscal Mortier, duque de Treviso, comandante del quinto Cuerpo, 
Gazán, general de división. jefe del estado mayor general. 
Gouré, coronel, jete del estado mayor dal quinto Cuerpo. 


Moquery, ayudante, comandante. 

Halot, coronel, ayudante de campo 
del mariscal Soul. 

Brun, comandante de escuadrón, 1d. 

Saint-Chamana, capitán, 1d. 

Tholosé, capitán, íd. 

Potiet, cepitán, 1d. 

Ricard, capitán, íd. 

De Cholsenl, capitán, fd, 

Laifite, capitán, 1d. 





Lapointe, coronel, ayudante de cam- 
po del imarlecal Mortis 

Lspierre, com, de escuadrón, d. 

Durivesu, capitán, 1d, 

Besnmets, capitán, (d. 

De Choisy, capitán, 1d. 

Bory de 8t-Vincent, capitán, 
to sl estado mayor general. 

La Colombiero, capitán, íd, 

Lapoterie, capitán. (d. 

Pressac, capitán, id. 





adjon- 


Infantería. 
1.2 División, general Girard. 


1.3 brigada, general El 84.2 de línea. 


40.0 4d... 
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2.* División. 
1,2 brigada, goneral Po 31.0 ligero,.... 3» 1.409 
pla | 8. 1d 35 1As 
2.* brigada, general Ma; 100.9 delínca.. 39 1.410 
ransin. 2d 1080 dono dr 1488 
Torá, 11.310 hs 
Caballería 
División de dragones, general Latour. Mawbourg. 
Brig. general Bou-f 14.9 de drag, 858 ho... 278 cab. 
vier des Fclate...l 20. 1d. a» am > 
4.018 $3 502» 57» 
27.4 de caz boo 990» LOT 
4 cas.españoles 2 + Ub» 2682 
Gendarmes. -... » > 2 250» 
Drigada do caballe-( 2.9 de húsares.. 3» 405 + 489» 
ría ligera, gene-, 10.0 1d. 2> 50% 410 > 
ral Briche. HERO AS 307 + O 
Toral. 3.868 h.* 3,918 cab? 








Artillería 
Estado Mayor. 
El barón Bourgeat, general de brigada, comandente de la artillería del 


quinto Cuerpo y del sitio. 
El berón Bouehu, coronel, jefe del estado mayor. 


Lambert, jefe de batallón, 

Colin, 1d, 

Moron, caplián, director del parque. 
Deejobert, cap., Inspector del tren. 


André Saint Víctor, capitán. 

Morlalncoust, 4d, 

Pernel, capitán, ayudante de campo 
del general Bourgeat, 


Benotto, capitán. Hamelin, capitán. 
Dubois, ld. González, mayor cspañol. 
Mvenier, (d. (berido). Horré, capitán español. 
Tropas, 
g0h,, 
2. 
Artillería á ple... e 
572 
TO» 
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3. regimiento. 9» 88 cab 

5.* regimiento. NES 
+ 1.% batallón... 3 
a m> 

5.0 batallón. 410 9 760 » 





TOTAL. 0...» 34 0£% 1.387 h,*941 cab 





Ingenieros 
Estado Mayor. 
El barón L6ry, general do divición, comandante do Ingenieros dol ejér 


clto del Mediodía y del sitio. 
Caaía, comandante do batallón, jofe del ataque, (muerto) 





Lamare comandanto do batallón, Amillot, capitán. 
Valnsot, capitán (herido). Jucheresu de Salnt-Denys, cap. aya 
Andoueand, 1d. dante de campo del general Léry. 
Lemut, 1d, (herido). Lery (Alejandro), cspltán, fd. 
Letatyre, 1d. Gregorio, capitán espanol. 
Bagnsc, fd. (herido). Rifía, teniente español. 

Tropas. 






spin: 
Eovanes, cxplia.0e 





Obraros 
marine. 
Tie... 


13 compa. Royos, capitán. 12... 
0 DORIA Povos gacnnonos 2» 87» 58 0abs 








Torar. 12 of 686 h.* 58 cm. 








(Xora.) Estas tropas han tenido, en el sitio, 13 hombres muertos y 60 
heridos. 


(sacado de la obra de Bebmas). 
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Estano de la fuersa presente que había en la plaza de Badajos en £ de marzo 
de 1811, srio días antea de su rendición 
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Nora, No batín més que 12 caballos de tropa. 
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NÚMERO 8 


Oficio del gobernador Imaz 





Excelentísimo Señor: «Con el mas justo sentimiento anuncio 4 Y. E. que 
el mariscal Mortior acaba de intimar la rendicion á esta plasa; abisrta 
brecha con mas de 32 varas deancho, y precticable ya pars un sento, nde- 
lantaba mie obras con bsetante aceleracion; pero la grande extension de la 
cortadura del frente atacado, po permite la terminacion de la segunda línea 
en muchos dias: esta razon, y la de no tener un punto de retirada, me han 
hecho convocar á los generales, cuerpos facultativos de artillería é ingenie- 
ros, y geles principales de los cuerpos que cubren este recinto, quienes 
instruidos del papel parlamentario, votaron la mayor parto dobiz eapitolar 
Ja plaza con todos los honores segun prueba el papel núm. 1.2. A pesar de 
esto hice los mayores esfuerzos para seguir la defensa hasta porder la vida. 
pero ee ma opusieron, haciendome ver que esta podía durar lo mas dos 
días, y con ella perdia 4 un pueblo que ha manifestado genorosidad, y á 
wa valiente guarnicion que es ha portado bizarramente: con estos oba- 
táculos, me ho visto en la ruda precision de capitular en la forma que in- 
dica la copia núm. 2.2 Por éltimo, debo recomendar á V. E. los geles, of- 
cinles y soldados que han permanecido en este sitio 45 dias sin descanso. 
Su valor ha dado pruebas nada equívocas de la gran parte que se tomaban 
por el bien de la patria, y espero que V. E. recomondará 4 la onperioridad 
Touy particularmente su mérito. —Dios guarde 4 Y. E. muchos años. Bada- 
joz once de la noche del dia 10 de marzo de 1811.—Exemo. Br.—José de 
Imaz, —Exemo. Sr. D. José de Hered! 











Votos de los oficiales que 





tleron 1 consejo de guerra 


N. 1.2 cliabiéndose reunido en el aposento del mariscal de campo 
D. José Imaz, gobernador de esta plaza, los generales, gefes facultativos de 
artillerís é ingenieros, y los principales de los regimientos extefentes en la 
xmísma, con objeto de tratar sobre la brecha abierta que tiene el enemigo 
ex la cortina de Santiago, y con presencia del parlamento que acaba de 
recibirse, acordaron los puntos siguientes, despues de haber extendido cada 
uno sa voto. 


Del director de ingenieros 


La brecha so hulla abierts con el ancho de trointa á treinta y dos varas 
y casi accesible en ángulo do 46% 4 600: el resto del recinto tiene Íntactas 
sus murallas y fuegos, el frento del Pilar tiene formada su cortadure, y la 
del frente atacado se halla moy strasada á causa de su gran extension, á 
que ha obligado el ser los baluartes vacíos y muy baxo el terreno inmedia- 
to. El estado de la guarnición en cuanto á du número y calidad le recono. 
cerán mejor que yO sus gefes naturales: solo diré que para guarnecer con» 
venienten.ente el recinto en el momento del asalto se necesitan lo menos 
5000 hombres firmes; que resistiendo los saltos, solo podremos retardar 
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dos 6 tres dias la rendicion; por lo que sl hay evidencia de ser socorridos 
en este tiempo debemos resistir los asaltos hasta perecer el último de nos- 
otros; pero sin esta probabilidad soy de parecer no se sacrifique esta herót- 
ca guarnicion y vecindario. El enemigo ha practicado sus ataques en toda 
regla y la guarnicion ba sostenido la defensa hasta el ponto de llenar sus 
deberes y 2un mas, e se reflexionan los inumerables defectos de las forti- 
Acaciones de esta plaza.—Julian Alo. 


Del comandante de artillería 


No teniendo el enemigo apagados sun los fuegos de la plaza, estemdo 
en estado de defensa los flancos que baton la subida do la brecha, y estan- 
do este minads y prontos lon barrilen da brecha, y enblerta an entrada por 
el parapeto que so formó smocho; soy de dictámon Á pesar de no tenorse 
concluida la cortadura por las razones que llevs expuestas el señor coman. 
danto de ingenieros, do qno so pracbo un asalto, ó do abrirnos paso para 
vnirnos al cuerpo mas inmediato ó Á plazas vecinas. —Joaguín Caamaño y 
Pardo, 





Del sargento mayor graduado de teniente coronel D. Pedro Pones 
de León, comandante accidental del batallón 1.0 de Barcelona, 
infantería gora 


En atoncion á hallarso la plaza con brecha abierta accestblo de trolnta 
y dos varas medidas, y hallarso la guarnición en una total decadencia, es 
de mi parecer no ser defendible.—Pedro Ponce. 


Del coronel D. Joaquin Villanueva, sargento mayor y actual coman- 
dante del regimiento do Infantería 1.* Sevilla 


Hallándome convencido de hallarss la brecha ablerta al ancho de mas 
de treinta yares, y que para resistir los ataques que puedan dar los enemi- 
pos, no es halla formalurente construida uns segunda línea pare refugiarse 
en caso de ser desgraciado alguno de los ataques de la trinclera; y asímis- 
mo considerando no tener le gnsrnicion aquel número de tropa necesaria 
y Lallare esta bastanto cansada por llevar tantos dias de nn continuo tra» 
bajo, ea mi dictámen debe tratarse de capitular; bien entendido que esta 
debe ser mas honrosa que la de Olivencia, persuadido de merecerlo la ex. 
presada guarnicion y pueblo.—Joaquin Villanueva. 








Del coronel D. Manuel Marco, comandante accidental del batallón 
de voluntarios catalanes 


Respecto hallerso la brecha capas do asaltareo por 60 hombres do fren- 
te, la poca y endeblo guernición de la plaza, y el no haber un punto dondo, 


despues de asaltar la brecha el suemigo, poder hacer mas defensa, soy de 
opinion no se debe resistir mas, — Manuel Maria Marco. 


Tomo rx 35 
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Del teniente coronel D Juan Ocharaa, comandante del 1. de 
Badajoz 





2n atencion 4 lo expresto por los geles farsltatívos y la decarlencia de 
la corta guarnición que defiende la pleza respecto del núme 
para ena completa deonss, como no tener rn punto «le apoyo el 
Jínea, es mi sentir ee trate de espitular. escudo todo el partido que sea 
poxilsle 4 favor de este vecindario y Lonor de la erarnicion.—/uen Oeharan 











Del teniente coronel D. Luis Zamora, comandante de Zafra 
En atencion 4 que «e halla una brecha en todo hoy practicable, que 
comprehende un ángulo de 43 urutos en la cortina contigua al baluarte de 
jugo: que el señor coherncdor de esta plaza no asezcra nn próximo ó 

lio, tanto que peta ser socorrila esta plaza en todo el día 

de meñana; que la dificulte! de ha lero ataque del 
enomizo hare que no se haga podido concluir lu cortmlura d e-paldar de la 
hee ¡es de entrir uno 6 más asaltos; 
quer de las 




















, que delo servien 





















lenorar lus fuerzas disponibles del enemigo, y la cali 
nuestras que no es dle la primera clase en general, ya por bie. ñas como por 
la fatiga excesiva £ que por la corte gnarsición e han visto constirmidas 


por mas de ¡los meses que la sufrimos el bloqueo y sitio, impelen impe- 
Horamente 4 entrar en negoctaciones con el evemizo que araha de intimar- 
nos la rendición; por todo ello es mi dictámen, ¡Ue pues creo ha Jlenado 
esta guarnición an deler segnu las uiásimas de la dlebenen de las plazas y 
del honor de lus armas del rey é individual, se haz una capitulación que 
garantice lo expuesto: sin eny ubien es mi dictámen que no se 
sucnmba 4 confumlirnor con los deLiles que careciendo de ten justos moti- 
vos, hayan eooperado á la rewlicion de otra plaza — Los Mena Zamora 























Del brigadier D. Rafael Hore, teniente coronel y comandante 
principal del regimiento Infaxería del Principe 


Respecto $ que la brecha está formada, que no tenemos tropa para de- 
fenderla por su corto número y cansancio. y menos cuando no tieno UnA 
retirula, soy de parecer no se sacrifique mas tiempo á este leal vecindario 
y hizarra guernicion, y que se trate de espitular; pero con condiciones mes 
honrosas que lan concalidas a la de Olivencia, por considerarla muy 
acreedora á ella — Rafael Here, 











Del coronel D. Nicanor Ibañez Girón, que lo es del regimiento 
provincial de Valladolid 


Con treinta y tantas varas de brecha abierta accesible, y sin que haya 
contramaro que forme seganda línea con la nnralla batida; la corta guar- 
nicion, el excesivo trabajo y fatiga que ha autrida en las eustro enlidas, y 
deroas servicio en que ha acreditado eu animosidad, y Otras cirennstancias 
que ee han meditado: mu hacen votar que atendiendo no puede baber buen 
resultado de sacriticar esta: bizarro gusrnicion sobre la brecha, so baga ca- 
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pliulacion de salir por la miema brecha con todos los honores de la guerra, 
uso de caballos y cquipages do oñclales, y trcnes con des cafionos cada b: 
tallon, y que estando sobre la campaña se do libertad á toda osta guarni- 
cion, para que libremente pueda paear á incorporarse en el mas inmediato 
exército español, eu el cual pueda continuar el servicio que hasta ahora la 
estado haciendo á la patria; y no concediéndolo, se continús con la host! 
ldad.—Nicanor Tbanez Giron. 





Del coronel D. Juan Campos, comandante del batallón de la Serena 


Halléndose la brecha con mas de 30 varas accestbles, la corta gunrni- 
cion bien fatigada, y no haber probabilidad de socorro en 7 ú 8 días, que 
mos ¡ácl poder defender esta plaza; es mi dictámen que concediéndoso 
vna capitulacion honrosa debo tratarse, enando no tenemos esporsuzas que 
nos puedan auxiliar.—Juan Campos. 





Del brigadier D. Juan Francisco García, coronel del regimiento 
Tafantería de Osuna 


Habiendo visto el parecer del comandante de ingenieros, y estar abierta 
la brecha de 32 varas do frente casi practicable, y que no se halla form 
la Ynea de retirada, ni puedo veríficarss su conclusion por falta de manos; 
soy de sentir que admitiendo unas capitulaciones les mas honrosas que 
puedan exigirso, se capitulo, y no asintiendo á ellas, nos defendamos hasta 
perdor las vidas.—Juan Francisco García, 











Del brigadier D. Antonio Hernando, coronel del regimiento 
Infanteria segundo de Mallorca 


Abierta la brecha y practicable segun mi sentir, estoy persuadido que 
el enemigo llenará sus deseos por no estar perfeccionada nuestra obra, co- 
10 lo afirma el señor director de ingenieros: para contener el asalto que de- 
be suponerso muy breve, son menestor fuerzas considerables; no tenomos 
punto de apoyo, y el soldado, cansado ya de la mucba fatiga, trataria de 
salvarse buscando su propia rulna; por esto soy de opinion que tratando de 
capitular con todos los honores que sun debidos á la bizarría de este guar 
nicion, y separándoge de la que se concedió 4 la plaza de Olivenela, cuyo 
punto no tiene comparacion con este, se corten las hostllidedes; pero de ño 
alcanvarla así, se principio el fuego, y porezcamos antes de ser vencidos 
Antonio Hernando. 





Del brigadier D. Manuel Itorrigaray, capitán de Carabineros 
renles de Extremadura 





No tenlendo la menor noticia oficial de que será la plaza socorrida, y 
hallándose esta con 80 varas de brecha abierta, y sin tener un punto de 
apoyo en donde sostenerse, y la tropa sumamente fatigada por el extraor- 
dínario serviclo que ha hecho en la defensa; enterado al mismo tiempo del 
parecer del comandante de ingenieros, el qual asegara la dificultad de po: 
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der defender la plaza, es mi dictamen que so cápitule con las condiciones 
'mas honoríficas: y delo contrario que se baga la mas obstinada defones.— 
Mansel de Jturrigaray. 





De D. Diego Carbajal, coronel del provincial de Truxillo 


Respecto 4 haber brecha para 70 hombres de frente, la poca y endeble 
guarmicion de la plazs, y el no haber un punto donde despues de asaltar la 
brecha el enemigo, podor hacer mas defensa, soy de opinion no se debe re- 
slstir mas.—Diego de Corbajal, Florez y Bacos. 


Del mariscal de campo D. Juan Mancio 


No tentendo el enemigo apagados aun los fuegos de la plaza, estando en 
estado de defenas los flancos que baten la subida de la brecha, y estando 
esta minada, y prontos los barriles de brecha, y cubierta su entrada por el 
parapeto que se formó anoche; soy de dictamen, á pesar de no tener con- 
¿luida la cortadura por las razones que lleya expuestas el señor comandan: 
te de ingenieros, de que se pruebe un asalto, ó de abrirnos paso anir- 
nos nl cuerpo mas inmediato 6 plazas vecinss.—Juan Gregorio . 











Del mariscal de campo D, José de Imaz, gobernador de la plaza 


A pesar no tener formada nuestra segunda linea de defensa, con muy 
pocos faegos en las baterías de Santiago, S. José y 8, Juan, y ningan apoyo 
para sostener el asalto, soy de parecer que á foeria de valor y constancia so 
defenda la plara hasta perdor la vida.—José de Imaz. 


Del Excmo. Sr. D. Juan José García, teniente general de los renles 
exércitos 


A posar de no tener formada muestra segunda línea do defensa, con muy 
pocos fuegos en lan baterías do Santiago, S. José y 8. Juan, y ningon apoyo 
para sostoner el agalto, soy de parecer que á fuerza de valor y constancia po 
defienda la plasa hasta perder la vida.—Juan Joré García.—Badajos 10 de 
marzo de 1811.-—Zmas.o 
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NÚMERO 9 


N. 3.9 «Capitulacion entre el Sr. Luis Gouré, oficial dela legión de homos 
yt del estado mayor generez del 5.9 cuerpo del ezército imperial del mediodia 

España, autorizado por S. »; el mariscal duque de Treviso, comandante del 
exércilo sifiañor, y el Sr. D. Ranrel Hore, brigadier de los reales exércitos, y 
teniente coronel del regimiento de infanteria del Principe, autorizado por el 
mariocal de campo D. José Imaz, gobernador de Badajoz, 


Art. 1. La ciudad de Badajoz, la plaza y obres exteriores dependientes 
de ella se entregarán mañana 11 de marzo á las 9de ellaó les armas de 
S. M. el emperador y rey. sl 

IL. La artillería, las armas, las munlclones, almacenes del gobierno, to" 
aororías, planos, apuntacionas y arobivos, sean de la artilloría 6 de ingo- 
nioros, del gobierno militar 6 ol do la provincia, so entregarán á los oficía- 
les franceses comisionados para recibirlos, 

TIL. La guernicion saldrá con los honores de la guerra, tambor batiente, 
mecha encendida, con dos piezas de campaña 4 la cabeza de la columna. 
Ss. EE, el general en gelo duque de Dalmacia, y el marlecal duque del Tre- 
viso, queriendo dar pruebas de su consideracion á esta guarnición por su 
bicarra deleoss, se conforman en que salga por la brecla. Las tropne de ln 
guarnicion rendirón les armas y entregarán las dos piezas de artillería .s0- 
bre el glasis, conforme vayan saliendo, y serán conducidaa prisionoras de 
guerra á Francia. 

IV. Los señores generales, gefes y oficiales de todas graduaciones con: 
servarán aus equipages y propiedades particulares, y la tropa ans mochilas. 

V. Habiendo varios geles y oficiales dela guamnicion casados, que tie. 
nen consigo eus mugeres y familias, no les darán los bsgages necesarios, 
slempre que haya proporcion. 

VI. Los qu »n sin armas en la mano, como los comisarios do guo- 
rra, médicos, cirajanos y empleados en la administracion, serán enviados 
Á sus casas, aun cuando sea en palo que no ocnpen las tropas francesas, pa- 
ra lo que so les franquearán los correspondientes pasaportes. 

VIL. Sin embargo de la conocida tolerancia francesa de que hacen pro- 
fealon todos los franceses, y que no hay necesidad de estipulacion partica- 
lar, se declara que los habitantes de Badajoz no serán molestados por sus 
operaciones políticas, y elendo sa religion la misma que la de los franceses, 
la protegerán mas bien que la estorbarán, y no serán obligados, como nán- 
gun otro español, á tomar las armas contra sus compatriotas, 

VII. Lo mas pron'o posible desde esta noche las tropas francesas to- 
marán posesion dol fnerto de $. Cristóbal, de la embeza del puente, y de la 
puerta de la Trinidad. El Sr. gobernador dará las órdenes para que ss haga 
la entrega 4 las tropas 

IX. Los oficiales 6 miembros de la adminlatracion francesa que en con- 

el artículo segundo de la presento capitalacion ee hellen en el 
caso do venir á la plazs, so los permitirá la entrada 4 la hora que mejor lo 
parezca al mariecel duque do Treviso. 

X. Será permitido al Sr. general Imaz, gobernador de la plaza, enviar 
un oficial al Excmo. Sr. D. Gabriel de Mendisabal, general en gelo Interino 
del 5.? exército, con una copia de la presente capitulación, 
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Hecho on Badajoz el dia 10 de marzo de 1811, 4 las ocho y media de la 
noche.—Qouré.—Hore.—Es copia 4 la letra de la que obra en mi poder.— 
Imaz >— 

Sin embargo do la conducta recomendable que ha observado la guerni- 
cion de aquella plaza doedo el 26 doenero que empezaron eu ataque los 
enemigos, no solo en el desempeño regular de eu servicio en un sitio, sino 
en los acciones particulares con motivo de unlidas vigoreeas, correspon: 
diendo al desco y fatigas de su valiente gobernador D. Rsfeel Menscho, de 
eteras y apreciable memoris, que fué muerto sobre el muro el día 4 de este 
mes, dando exemplo de constencia y bizarría 4 sus súbditos; sin embargo 
de que el leal vecindario he hecho llegar al mas alto punto eu firmeza y 
constancia, ya dando cuantos auxilios tenta en su arbitrio, ya peleando con 
los enemígos; y finalmente, aunque se l:allaso la plaza con una brecha de 30 
varas, el Consejo de Regencia, no satisfecho por lo que aparece en estas 
noticias recibidas, y en la duda de al el gobernador hubiera podido llevar 
adelante an defensa, ha dado órden al general en gefe del quinto exército 
para que so proceda en este caso con arreglo á ordenanra; y asílo ha hecho 
presento 4 las Córtes generales y oxtraordinariao, al dar 48. M. noticia de 

sto sensible acaccimiento. 
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Tarragona 13 de cctubre — Relación ciremastanciada de los sesos del 12 y 14 
de siliewbre en da Bisbal y esta rervana, remitida al congreso provincial por 
el gewral en gee D, Lnvigue 0-Donell. 


«Exemo, Sr.: El movimiento que hizo el exórcito del muriscal Macdo- 
nald Liácia la ciudod de Cervera, me hizo congeer que su objeto era situarse 
en un punto céntrico de ulservación, que priv: cubrir las operaciones del 
de huclel qué e halla dol re Tortosa y riberas del Ebro; muenarar por, la 
retaguardia la línea del Llobrezat, y ocupar al prsmo tiempo una extension 
de país que le proporri encias.—La eluso de gnerra que nos 
conviene: hacer, me habia decidido 4 atacar tados los prestos que bahía de- 
xado el encmizo á a rolagundia, y por la distancia en que se hallaban de 
nuestras poricions, los considerala eezaros de toda sorpresa; y consecuen. 
te á lo que resultase dle ells, cenir mix oporsciones, no perdenando en 
ellas la auas aniniosa ocurión que sue prop orcioneso lograr alguna ventaja 
sobre el eneaizo: y para verilicor este plan, dispuse se embareasen en esto 
puerto alguns ide arúlicróa, pertrechos y un pequeño destacamento 
dde tropas, convoyidas pora Srogata de 3. M. británica la Combrian, 4 fa 
lucbus de este apostudlero, y Ja Iragste española la Dínma que se les reunió 
al paso do su crucero sobre Barcclona,- El indicado movimiento del ono» 
inigo sore Cervera, tan lejos de hacerme variar este ple, me proporcionó 
poderlo Lacer mas ventajosamente, ocultando sl enemigo la verdadera cau- 
sa e la marcha de las tropus, diriciéndolue hávia los puntos que les ind 
camen que mi intencion era defender los caminos que debian tomar para 
dinigirse sobre Diorecloma: y por lo tanto Aispuse «ne los cuerpos de infan- 
teria de Tarragona, Milw1ia, América, Gerona y Aravon, y los de e: 
de húsares españoles y drasones de Vamaneia al mando del mariscal de 
esmpo marques de Carpoverde, marclasin sobre Villafranca, Á enyo pun. 
lo ave diria desde la pla 6 dol actual, poniéndome 4 
la enboza de lu exprerada division. El 7 mundá seguir la marcha hácio 
Esparraguera; y por donde pasa ol antigno camino carretero de Rareolona 
4 Arogon, y en el pueblo de la Beenda alta, mandé al marques de Campo: 
verde tomáse la poricion que le indiyué, verifiruado inmedistamente alga- 
nas cortaduras en el espresiulo camito y varios strineteramientos para de- 
fender *u puso: y dexánslolo Instrucciones de lo que debía obrar en caso de 
Intentor penetrar el enemigo por aquel punto, me dirigóá Esparraguera 
«on la enhallería y voluntarios de Aragon. --El fla 8, practique un recono- 
«cimiento en el lirueb y Casanseanas, y le suñale al brigadier Baron de 
Eroles la posicion que delia ocupar, dispuse verlas eoríaluras y lo dexé 
igualmente mis Iustrueciones: y tarubian comuniqué es que debían obser- 
var las divisiones del brigadice D. Nartolomó de Guorget y mariscal de 
campo D. José Obispo: la priiera mandé que dese Sta. Coloma viniese 4 
sitnacse en Momboy inmediato á Jetalada: y la segunda que denle Mom- 
hanch, forzando su mareba, so colocase en laraltnras de derecha $ izquier- 
de de las inmediaciones do Martorell. —En la misma noche del E, mandé á 
Campoverda se pueiese en marcha en la madrugada del 9 para San Culgal 
del Vallés, enviando un batallon do América de refuerzo al brigadier Geor- 
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gót, con la órden de que ninguno sino dl debia saber el destino, la que vo 
rificó aumentando la division eon el regimiento de Almería; y eo reunió 
conmigo y con la caballeria quo igualmento se babia aumentado con los 
cuerpos de la Maostranza y Olivencia en Martorell.—El 10 llegué con toda 
la division á Mataró, y al dia inmediato á Pineda, en cuyo punto soparé los 
baiallones de Tarragona y América y 60 caballos 4 las órdenes del coronel 
greduado del real cuerpo de ingenieros D. Honorato de Fleyres con la ór- 
den de que, dirigiendo su marcas por la costa, tomase poelcion aquella no- 
che en la hermits de S. Grau; y yo dirigí la mia con lo restante de la dh 
sion por el pueblo de Tordera, saliendo ámbos de Pineda en la madrugada 
del 12,—A fin de contener las gnsrniciones de Hostalrich y Gerona que iba 
á dexar 4 mi retaguardia con la marcha que me habia propuesto executar, 
envié desde Tordera sobre la primera los flanqueadorea de Numancia y una 
compañía de cazadores de Iiberia á las órdenes del teniente coronel gra. 
duado del real enerpo de artillería D. José Ceró; y sobre Ja segunda, 4 mi 
ayudante de campo el teniente coronel D. Manuel Llander con 36 caballos, 
12 de los de mis ordenanzas y los 24 de lou cuerpos de Maestranza y Oli- 
yencia, con el oljoto de hacer creer á los enemigos se practicaba un roco- 
nocimiento pora embeclirlos con mas foerza.—Yo segui mi marcha deede 
Tordera al pueblo de Vidreras con las tropas restantes, un cañon y un obas 
quo mandé desembarcar en Calella, y se reunió á la divislon sobre la mar- 
cha; é hice noche en el expresado pueblo de Vidreras, donde se me reunie- 
ron á poco rato de mi llegada, las partidas destacadas sobre Hostalrich y 
Gerona que desempeñaron bien su comision, trayéndose la primera Y pri: 
sioneros tomados en las mismas cases del arrabal de Hostalrich, sin mae 
desgracia por nuestra parte que un caballo muerto, no obstante el fuego 
que les hizo la compañíe de la Eriballa de Sta. Coloma y algunos tiros de 
cañon y obus del castillo: y la segunda traxo 11 prisioneros hechos á las 
inmediaciones del foso de la plaza; dentro del que dexó muerto de un pi: 

toletazo el mismo Llander á uno que se echó en él, á fin de librarse de ener 
prislonoro; sin que de sus murallas los enemigos les Megasen á disparar un 
solo tito do fusil, —Ciorto de que el felíz resultado do todas las operaciones 
militares consiste muy partleularmento en los movimientos rápidos y do lo 
mucho que convenía hacerlo así en el queiba á realizar de atacar aquella 
amelana miéma al general Schwartz, que se hallaba en la Bisbal, no dándo- 
lo lugar á que supiese nuestro movimiento, para impedir fuese á socorrer 
108 puntos de 8. Fello de Guixols y Palamós, que debia atacar Fleyres en 
la expresada mañana saliendo de la posicion de $. Grau, y tomados los ne- 
cesarios conocimientos de la fuerza enemiga en dichos puntos; dispuse mi 
marcha al amanecer con el regimiento de Numancia, 60 caballos de búsaros 
españoles y hasta 100 hombres de infantería que hice salir voluntarios de 
Jos cuerpos de Illberia, Aragon y Gerona, los que debian seguir la marcha 
4 un trote largo de la caballeria en toda ella, ménos ol regimiento de Ilibe- 
ria que habia de seguirme en la suya, aunque no tan apresurada; y lo res. 
tante de la division 4 las árdenos de Csmpoverdo, mindé la emprendiose 
por Llagostora á situarso en la Valle de Aro, á fin de que sirviese de cuerpo 
de reserva, y cortas toda comunicacion ú los enemigos en caso do rotirarso 
do los puntos que ocupaban. Yo me dirigí por Caená de la Selva, y uo obotan- 
te la distancia de 8 Lores desde Vidreras hasta la Biebal, y sor ademas den- 
fladeros mucha psrie del csmino, me puse con ls caballería y los 100 hom- 
bres indlesdos en poco mas de 4.—Apenas me presenté á su frente, mandó 
al brigadier D. José Sanjuan ss tomesen por la caballería todas las aveni- 
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das del pueblo para impedir saliosen do él los enemigos, respecto á haberso 
encerrado en naa casa fuerte ó castillo antiguo, situado en el mismo puo- 
blo; pero dexando un cuerpo de ella de reserva con el objeto de acudir 
je conviniese, Esto movimiento so verificó con una coleridad lncrei- 
blo, pues que en menos do 10 minutos se tomaron todos los puntos, —La 
infantería, sín atender nl número de los enomigos, penetró inmediatamente 
en el pueblo, y se colocó en las casas de los alrededorea del castillo, como 
tambien en el campanario, desde donde rompieron el fuego contra dicha 
fortaleaa.—En este intermedio algunas partidas de coraceros que se halla- 
ban patrollando exteriormente, fueron tomadas todas por nuestra caballe. 
ría, que se portó con el mayor valor, llegando á batiree algunos cuerpo á 
cuerpo, sin que los amedrentase la diferencia de armas con que habian de 
pelear.—Viendo que se alargeba la toma dal castillo por solo el tedio del 
tiroteo; atentida mi poca fuerza do infantería, que consistia on anos 100 
hombres, y algunos paleanos quo tomaron las armas, de rosultas del soma- 
ten que so tocó, les intimó la rendicion, que no admitieron: por lo tanto 
me determinó 4 probar la tentativa de poner fuego á sus puertas, adelan- 
tándome al efecto con el fin de reconocerlo; mas apenas llegué á su inmo- 
diacion, faf herido de una bala de fusil en la pierna derecha, Despues de 
mi heriúa, se presentó un cuerpo de Infentería dle unos 100 hombres y 32 
corateros, que venían de la parte de Torruella en socorro de los de la Bia- 
bal; pero en el momento que se divisaron, el brigadier Ssnjuan los higo 
cargar por los dragones de Numancia (que eran el cuerpo de resorta: lo gue 
desenbierto por loa coraceros, iuyeron precipitadamente á Gerona, abando- 
nando eu ivfantería que quedó por lo mismo prisionera sin tirar un tiro; se 
les tomó igualmente un convoy con algun ganado y otros viveros, haciendo 
prielonera la pequeña escolta que lo conducia. El regimiento de Iliborla 
legó á poco rato despues de mi herida.—Al anochecar, íntimándoles nue- 
vamente la rendicion, acced!, para evitar toda efusion de sangre, á la capi- 
tolacion de quedar prisionera de guerra, saliendo con los honores milita- 
rca, dexando á los soldados sue mochilas, y al gonoral Schwartz y oBolales 
el uso do au espada y equlpnges, euya entrega ao verificó on la misma no- 
cho del 14, quedando prisionoroa de guerra 660 hombres, el general Sch- 
wartz un coronel y 42 oficiales que al amanecer del 16 salieron para eb, 
carse en 5. Felio de Gulxolo.—Lo ocurrido en los felices ataques de Pal 
mós y $. Fello, se ovidencia con los partes cayas coplas acompaño 4 Y. E. 
—El resultado de la pérdida total del enemigo en este día glorioso para 
nuestras armas, ee un generel de brigada, 3 coroneles, 65 oficiales y 1183 
soldados prisioneros, 17 piezas de artillería de varios calibres, entze ellas un 
mortoro y un obus: muchos fusiles, forníturas, sablos, municiones, una 
grande porcion de trigo y ganado, y muchos otros efectos, sin contar unos 
200 hombres entre muertos y heridos entre todos los puntos.—Seria faltar á 
la justicia al no manifestaso 4 V. E. los conocimientos militares que des 
plegaron en las marchas y movimientos que hicieron con la dlvialon el ma- 
riacal de campo marques de Campoverde y brigadier D. Ramon Pirez, que 
tnidos £ sus buenos deseos, los hacen unos gefes dignos del mayor aprecio: 
y lo miemo el brigadier D. Joeó Sanjuan, particularmento al Llegar á la 
Bisbal, por las acertadas órdonos que dió para quo la caballería maniobra- 
ao arreglado á 1as órdones quo le tenia comunicadas, como á goto do olla. — 
El brigadier D. Manuel Velasco quo venia con ol regimiento de Iliberia por 
el cawino que yo llevé, apénas supo estaba empeñado el fuego en la Bisbal, 
aclivó la marcha de suerio que hizo ver sus deseos en poder participar 
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quento ántes do las glorias que estaban adquiriendo las tropas que condu- 
xo tan rápidamente á dicho pnato.—Todos los oficiales de estado mayor y 
mis ayudantes de campo desempeñaron tan distinguidamente sun deberes, 
que me es imposible particularizar 4 unos ni otros sin agraviarlos, hacien- 
do indistintamente el servicio de caballeria, lufanterír y el de su instituto 
con la mayor exáetitad y puntualidad; y lo mismo el coronel D. Lota Hiver 
Pons, de quien quedé mny satisfecho.—Ul coronel D. Honorato de Fleyres 
á quien conflé la expedicion contra $. Felio y Palamós, se evidencia de aus 
felices resultados, la esdctitud y conocimientos militares con que desempe- 
ñó las instrucelones que le commniqué al efecto: debiendo fgualmente ma- 
nifestar 4 V. E, que todos los demas gefes, oficialidad y trapa manifestaron 
su entusiasmo y deseos que les animalan, en medio de las penalidades de 
unas tan 7precipitedam marchas que sufrian con la mayor alegría; siendo 
dignas estas tropas del aprecio y consideración de toda la nación.—Dios 
guardo £ V. E. muchos sños.—Tarregona 19 de satiembre de 1810.—Emi- 
que O-Donell. 

P. D. Debo manifestar igualmente á V. E. lo atoncion y cuidado que 
he merecido no tan solo del enpitan Fane de Ja fragata de SM. B, la Com 
brian en los dias de naregacion que he empleado desde Palamós á este 
puerto, sino tambien de toda la oficialidad, tropa y marinería que compo- 
nen su tripulación, propio todo del carácter noble y generoso de su digna y 
grande nacion, nuestra mas flel aliada, habiendo sido testigo esta cladad 
dol modo como me conduxeron ls marinería de Las lanches, que no permi- 
tieron dexarme hasta estar en mi habitacion.—O-Doxell. 











Copia de los partes dados al Excmo. Sr. general en gefe de este 
exercito y principado sobre las operaciones hechas en la costa. 


IL Excmo. Sr.: En cunplimiento do la órden que V. E. se sirvió darme 
de sorprohender $ ua mismo tiempo las guarniciones de S. Fello de Gui- 
xols y de Palamós; eslí de S. Grau á las dos do la mañana del dia 14 del 
corriente, habiendo dividido la division del modo siguiente: 200 hombres 
del regimiento de América al mendo del teniente coronel D. Juan Mara de 
Gamiz, y 20 caballos para atacar conmigo 4 >. Felio: 300 hombrea del bata- 
Xon de Tarragona y %0 caballos con el acreditado teniente coronel D, Ts. 
deo Aldea para lu empresa do Palamós, y 160 hombres de ambos cuerpos á 
lus órdenes del capitan de Tarregons D. Vietorisno Boubiro para servir de 
reserva á ámhas columnas de operacion, —Emprendimos la marcha por San 
Paudilio al valle de Aro, en donde la columua de Aldea tomó el camino de 
Palamós; la reserva se colocó sobre las alturas del camino de la Zeroles, y 
la tervera, siguiendo el valle, so presentó encima de $. Fclio por el eamino 
de la Risbal sin haber sido sentida del enemigo.--Poco ántea de llegar, en- 
contrá 4 un propio del onemigo que llevabe á toda pricea na pliego al gene- 
rol Schwartz, por ol qual supo que los onemigos habian desmontado y em- 
barcado en la nocho anterior los cañonos dol fortin de la izquierda del 
puerto, y el de 8. Telmo. Estábamos á un tiro de pistola de la primera cen 
tinela francesa, quando esta nos descubrió, cuya proximidad le persuadió 
éramos de los suyos. —Hice tumur posicion 4 40 Lombres sobre la alturs 
del zuolino que esiá en el camino de Gerona para servir de punto de retira 
da: una guerrilla de 30 hombres se dirigió 4 la altura de Pacho!, que se ha- 
Ma en medio de la huerta, á la salida del pueblo, con una casa que hice as- 
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pillerear el año pasado: otra guerrilla de 20 hombres fué por la izquierda 4 
entrar por el camino de Palamós: con lo restante de la Infantería mandada 
por el teniente coronel Gamlz, con dos ordenanzas de búsares españoles, el 
Capitan D. Joaquin de Arespacochaga, mayor general de la division, y el 
capitan D, Marcos Iglesias, que en toda la accion han dado las mayores 
pruebas de valor, entré en la villa tocando á degtello, dtrigiéndome en de- 
rechura á la playa. Al principio de esta operacion la centinela desengaña- 
da nos hizo fuego con toda la guardia, y huyó. ll enemigo tcró preclpitada- 
mente la posicion de Pachot, y prineipió un fuego vlvíslmo en todas las 
calles que desembocan en el camino real de Gerona: la tropa de Gamiz an- 
Irió este fuego sin tirar untiro, y siguió rápidamente basta la playa en 
donde hizo alto, formándose en columna al pie de la rampa del fortín de la 
izquierda del puerto, que suhió en reguida con el mayar dennedo: ántes de 
precipitarse con bayoneta calada sobre los defensores del tortin, me avaneó 
4 ellos y los intimé la rendicion, ofrecióndoles en nombre del genoral O-Do- 
nell, quo serian tratados con humanidad y con todo el respeto que se me- 
reclan unos hombres vallentes como lo eran. Al otr el nombre respetado de 
v. E. rindieron las armas, y eubieron sobre la cumbre superior en donde 
formaron en batalla; los varios destacamentos enemigos que defendían la 
villa y la altura de Pachol, temiendo ser cortados, volvieron sucesivamen- 
te al fortin, su punto de reunion, á cuyo ple rindieron sucestvamenta las 
armas. Quatro barcas cargadas con un cañon de 4 %4, balas y pertrechos de 
artillería volvieron á la playa en donde as entregaron: uns pequeña partida 
se hizo fuerte en una casa; pero el arrojo de los nuestros no lo dió tiempo 
para la defonsa.—Hemos tomado al enemigo dos cañones de á 24, uno do 
hierro de á 4, muchas balas y pólvora, 8 oficiales y 270 prisioneros, que con 
unos $8 muertos eleva á $14 la pérdida del enemigo en dicho punto. De 
nnostra parte, hemos perdido el valiento cabo de hósarea Franciaco Bañon 
atravesado con 5 balas. América ha tanido 4 heridos, —El teniente coronel 
D. Juan María de Gamiz por su valor y serenidad en al peligro, sa nobleza 
y gonorosidad on la victoria, ha acreditado do nuovo la famo quo tione de 
ser uno de los oficiales mas distinguidos del cxército. Los crpitanos D. Jon- 
quin de Arospacochaga, y D. Marco» Iglosiao, el teniente de granaderos de 
América D, Eduardo Brel y Huet, el trompeta de húsares eepaoles, y los 
ordenanzas del mismo cuerpo Anionlo García y Alexo Carretero se han dis- 
tinguido 4 mis ojos, y los considero acreedorea á los favores de V. E.—Dlos 
guardo $ V. E. muchos anos.—Tarragona 19 de setiembre de 1810, —Excmo. 
Br. — Honorato de Fleyres, Excmo. Sr. D. Enrique O-Donell. 

I1. Excmo, Sr.—Én oficio de hoy el teniente coronel D. Tadeo Aldea, 
sargento mayor del batallon de voluntarios infantería ligera de Tarragona 
me da el parte siguiente del resultado del ataque do Palamós, que á la le: 
tra copio.—«El comandante de las tropas destinadas á atacar los enemigos 
que se hallaban en la villa do Palamós, da parte á V. S. de haberlo verib- 
cado con 300 hombres del batallon de voluntarios de Tarragona, y 20 iúns- 
res españoles en los términos siguientes.—Siéndome indispensable para 
conseguir la empreas atacar 4 los enemigos por la altura del molino que 
domina dicho pueblo, por hallerso bantanto fortificados, y con Fuerzas eu- 
perioros, rodeé por el pueblo de Calonge para no sor visto de ollos; pero 
Ántco de llegar á este punto encontré una guardia avanzada de los enemi- 
gos, la que fué atacada por nuestra guerrilla, y dispersada haciendo 9 pri- 
Sioneros y 2 muertos, Tomediatamonte seguí mi derrota, para Palamós, y 
tomé la posicion del molino, enviando por los flancos y contro del pueblo 
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guerrillas, las que se han portado con birarría: pero los enemigos con todas 
sua fuerzas las atacaron con tanta intrepídez que retrocedieron annque po» 
co: entonces baxé de la altura con la compañía de granadoros y tercera con 
sua oficiales á la cabeza deellas, y formados en batalla, sin disparar un 
faeil, los atacamos ó la bayoneta hasta encorrarlos on ol enstillo, desdo 
donde nos hacian un fuego muy vivo de cañon y fusil, el que duró 8 horas. 
Viendo que mi tropa no tepis municiunes, y que si lo conocia el enemigo, 
podis aventurares la sccion, mandó tocar ataque y asaltar el castillo, lo que 
be verificó con tanto denuedo y prontitud, que no tuvieron tiempo pare 
disparar los carones ya cargados, y los blelmos prisioneros sln escapar 12no 
solo,—El ayudante mayor D. José Verdugo, que mandaba 30 hombres por 
a derecha, atacó la batería del puerto, que constaba de un obus real y un 
cañon de 16, la que abandonaron los enemigos, habiendo sido clavados los 
cañones por el soldado de la quinta compañía Mariano Fauset, ol que des- 
pues fué herido gloriosamente.—La fragata de S. M. B. la Cambrian y la es- 
pañola la Diana, segundaron el ataque con los fuegos de los botes y faluchos, 
habiendo tenido la primera nno de aus expresados hotes echado 4 pique por 
el enomigo.—Hemos tomado é esto en esta acción 2 cañones de á 24, ano 
de 4 18, un mortero y un obna real; 7 oficiulea y 255 prisioneros, sin incluir 
Los muertos y heridos que han tenido, que seguramente pasan de 60: de 
nuestra parte, hemos perdido 9 soldados muertos, un tonionto graduado de 
capitan y 28 soldados keridos.—No puedo menos de recomendar á Y. S-al 
subteniente graduado de teniente D. José Mapip, el que se ha portado con 
el mayor valor y bisarría, no atroviéndomo á particularizar á otro por ha- 
berse todos portado con tanto vslor y acierto, que haria agravio á la justi- 
cla, el ssí lo biciera. En las demas clases so han distinguido los sargentos 
primeros Jayme García y Felipe Agulió, los de segunda clsse José Cabré, 
Antonio Traysen y Jacinto Arjó, los granaderos Gerónimo Sans, Mannel 
Palau, Hipolito Pajol, Franciaco Soler begando, Joaquin Pujol y Franeleco 
Gras, y los voluntarios Francisco Gabalcá y Manuel Cabrera, 10s que reco- 
miendo á V. $. particularmente, y en general todo el batallon, pues no ba 
habido uno que no haya llenado aus deberes, y acreditado el valor y con- 
fanzs que tiene adquirida en el exército. Dion guarda 4 Y. 5. muchos años. 
Piebal á 18 de sotiembro de 1810.— Tadeo Aldea..—V. E. graduará todo el 
mérito de dicho gefe por la sencillez de esta relacion verdadersmente mili. 
tar, en la que so olvida de decir que subió el primero al asalto, rindió y dió 
la vida á los onomigos que co doxáron asoltar.—Dios guardo á V. E. mu- 
chos años, Tarragona 20 de setiembre de 1810,-—Exemo. Sr.— Honorato de 
Fleyres.—Excmo. Sr. D. Enrique O-Donell, 

JUL. Excmo. Sr.: Siguiendo el plan de operaciones que Y. E. se habia 
dignado trezarme, ssl[ 4 Lss 13 del dla de ayer de Palaniós con el batallon 
de Tarragona y 45 caballos, para posesionsrmo del castillo de Calonge, en 
donde los enemigos se habian hecho fuertes, y de allí pasar 4 la Bisbal. 
Antes deechar abaxo las puertas del castillo, envié de parlamentario al 
ayudante genoral de esta division el capitsn D. Joaquin Arespacochaga 
ra intimarles la rendicion en nombre de Y. E. Informado de la rendición 
de 8. Felio, de Palamós y de la Bisbal, el gobernador sa entregó á discre- 
clon con 67 hombres y 2 ofciales: han conservado su equipage y caballos 
los oficiales, y las mochilas los soldados; y han sido conducidos 4 Palamós 
con un destacamento del batallon de Tarragona. Dios guarde á V. E. xuu- 
chos años. La Eisbal á 16 do sotiembre de 1810.—Exomo. Sr.— Honorato de 
Fleyres.—Exemo. Sr. general en goto. 
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Copia de los partes dados por el general D. Cárlos Doyle 


1. 4 bordo de la fragata Cambrian frente de Baqur 11 de setiembre de 1810. 
—Mi querido general: Reconocida la posicion de los enemigos en la costa, 
me persuadí no seria dificil, por medio de un golpe de mano, destruir la 
batería que tenian baxo de Bagar, y coger al destacamento que la sostenia. 
Para exscntar mi proyecto, desembargué ayer 4 las 6 y media de la mafian: 
sn la cala de Sarriera ain la menor oposicion, porque la tropa que baxó pa: 
re oponerse al desembarco eo retiró precipitamento, y fué á encerrarse en 
al castillo. —Para obnorvar osta destacamento y oponerme á qualquiera otro 
que pudlora mandar ol goneral Sobwartz en auxilio do los del castillo que 
está nituado dendo la Bisbal 6 treo horaa do él, dexé las dos torceras partos 
de mi gente y me adelanté hasta ls Tuna, en donde encontré á los enemi- 
gos formados para recibiznos, y la tropu á pesar de mis mas terminantes 
órdones, contestó al fuego que le hizo el enemigo; pero logré cesase inmo- 
distamente por nuestra parte, y cargar al enemigo, animadas las tropas con 
repetidos vivas, mas como nos hayan permitido acercarnos tanto, de los 58 
que eran, los 42 quedaron prisioneros, y uno de ellos mal herido: cogimos 
4 cañones de á 24 y uno de á 4, quedando prisioneros todos los artilleros, 
ménos uno, con sus municiones y víveres; teniendo la gran satisfaccion de 
haber logrado mi proyecto sin la menor pérdida de nuestra parte.—El des- 
tacamento que se hallaba 4 mis inmediatas órdenes y que cargó al enemigo, 
conaistla en 89 hombres, siendo la fuerza total que desembarcó, de 180.— 
Tengo la complacencia de asegurar á V. que el destacamento de volunta- 
rios de Zaragoza al mando del eubteniente D. Vicento Lagarda, sa portó 
porfoctemente, en especial dicho oficial y los cabos primeros Mariano Los- 
cas, Miguol Lózoro y ol soldado Frencieco Gracia: tambien so comportaron 
con la misma distincion el teniente de marina de S. M. británica M. La- 
vrló, el sargonto Nal, el cabo Rayner, y los soldados Fitsgerald, Gerrott, 
Bill, Manley, Mizen y Morris, que puestos á la cabeza del ataque se arroja: 
ron al enemigo á la bayoneta. —La buena voluntad y el deseo aueloso de 
Negar á las manos con el enemigo, que manifeelaron lodos los del destaca- 
mento, me fueron sumamente gratos; pues que entrieron las fatigas aquel 
dia con alegría y constancia, á pesar de haber sido estas muy grandes, y 
particalarmente para el teniente de marina inglesa Robuison, que perel» 
Kuló al enemigo en sn reirada, y de cogió 13 prisioneros, —El copitán de 
navío D. Josó Salas, comandante de la fragata Diana, envió una partida de 
au bordo, la que participó de las fatigas y peligros del día con suma com- 
placencia.——V. conoce el carácter del capitan Fanc, omitiendo repetirla 
quanto le debo en este día: pero no puedo dexar le decirle, que no obatan- 
te el estado do au quebrantada salud, no rue fuó posible lograr que doxase 
do acompafarmo todo ol día; y me os preciso decir que ein su ayuda y la 
del teniente do navío do su bordo Baynton con los botes de su fragata la 
Cambrian, dudo hubieso sido posiblo destruir la batoría.—Es iguelmente 
escusado ol decir á Y. lo blen que se portó el teniento coronel Arco, el ca- 
pltan Caylleanx y el tenlente Malvehl.—Me ban sido Igualmente muy útl- 
les en tierra el cirujano Duke, el contador Waters, ámbos de la fragata 
Cambrian, y el joven irlandes Galway que mo acompañó en claso de volun- 
tario, los que se portaron con lá misma bizarría que sl hubieson sido mili- 
tares de profesion.-—-Me hallo aun bastante enfermo: á mi salida me halla» 
ba estropeado é inválido, pero con todo estoy siempre pronto á sor útil 4 la 























Google 


558 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


cansa comuo, y á un querido y estimado general como su verdadero amigo. 

Dele. —P. D. Recomiendo á Y, el subtentente, los cabos y el soldado de 
Zaragoza. 

Ll. Mi querido general: Con sumo gusto participo 4 Y. que pus deseos 
ya quedan cumplidos con el mas felíz suceno.—Las guarniciones de 8. Fe- 
lio, Calopge, la Bisbal, Palanós, Torruella y Bagur quedan prisioneras de 
guerra, y embarcadas para ser transportadas á Tarragoba, coroponiendo el 
total de un general, dos coroneles, y unos 50 oficiales militares y civiles, y 
mas de 1200 hombres. 17 piezza de artillería, las inonicionea, efectos, per- 
trechon, víveres y granos de los almacenea franceses, como tambien las ron. 
deras útiles para las obras de fortificación: los buques apresados catan tam» 
bien listos, de modo que solo falta ls órden de V. para que el capitan Pane 
lo envie torlo á Tarraxona.—Los 23 heridos españoles estan á bordo de la 
fragnta Diana, y unos 80 de los del enemigo, acompañados por un cirujano 
aleman, en an buque mny grande: tambien he dexado otro cirujano de la 
miema nacion con los prisioneros, que por la gravedad de sus heridas, es 
forzoso queden en tierra.—He hecho destruir y volar completamente todas 
las baterías, torres, casas fuertes y castillos de la costa, de modo que no 
les queda á los enemigos un solo punto de apoyo hasta Kosas.—Nada diré 
dela conducta exempler de la tropa española que atacó 4 Palamón, refi- 
riéndome al parte de su bizarro gefe D. Tadeo” Aldea; pero me es preciso 
noticíar á Y. la valiente entrada del capitan Fane con los botes de su fra- 
gata y de los faluchos de guerra españoles, sosteniendo un fuego vivísimo 
y destruetlvo sohre los enemigos: uno de los botes ingleses fué echado á 
pique en la inmediscion del muelle por una bala de cañon, la que hirió 4 
dos individuos de la tripnincion; esta se echó al agua y se agregó 4 la tropa 
de Aldea, entrando an el castillo por asalto, donde tuvieron otro herido. — 
No puedo ponderar lo mucho que se debe al infutigable zolo é incesantes 
esfuerzos del capitan Fanc, y de todos los oficialea y tripulacion de au bor- 
do; y asf sería faltar á ln justicia el no hacer pública mencion de ello.— 
Coro el comandanto do la Diana habré dado parte de los osfuerros y con- 
ducta de su gente y do la do los faluclos, no me corresponde hablar de 
ellos; pero puedo asegurar á Y. que par efectuar el embarco tan efcas- 
anente, ba sldo mence:cr que todos cumpllesen sus deberes con los mayores 
esfuerzos. Palamós 16 de setiembre de 1810 4 las 6 dela mañsna.—Queda 
de V. su verdadero amigo y compañero—Cáslos Guillermo Doyle. 

He esbido que el oficisl que mandaba en Bagur ha muerto: habiendo 
caido en su fuga en un barranco, le encontraron hecho pedazos. Tambien 
hemos encontrado otra pieza de á 24 escondida en la Tuna, 
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A las velo de esta noche reunidos en mi casa todos los que me había 
prevenido el Gobernador, mandó que esda xuu de los cuerpos facultativos 
expusicso el estudo en que se hallaba la Plaza, por lo respectlyo á su ramo, 
y úí los xefes de puesto lo que hubieso cada uno que decir sobre el que man: 
daba, 

Antes habia dispuesto que un coronel de Ingenieros con otros oficialen 
del mismo euerpo, y todos los que qnisiesen acompañarlos pasasen Á reco- 
nocer la brecha de in cortina para con este conocimiento poder entrar en de- 
liveracion. 

Vucltos cetos dixeroa que la brecha estaba precticablo, y quo por la par 
to interior lo faltarían como unas des tocsas para llegar 4 estar abierta has- 
ta el pio. 

Pleguntado el comandanis de Astilleria sobre el estado en que esta se 
ballabe, recursos y medios que tenls á su disposicion dixo: que ya vo podía 
remediar la destruccion de las piezas del freute atacado. Que no tenla arti- 
leros, que la mayor parte habísn sto heridos 6 muertos, que en aquella 
misma tarde una bomba le habia inutilizado á todos los del lavoratorio de 
“mistos, y que los pocos artilleros que le quedshan estaban rendidos de fa- 
tiga. 
Ea comundanto de Tngenteros digo que no tonta sacos 4 tlorza para re- 
mediar las ruinas de los merlones: Que los trabajadores nada sdelantaban. 
por estar desfallecidos con el servicio contínuo de armar y obrar, y que nía 
gan prisano parecia 4 los trabajos del parque, habiendosele escondido han- 
ta los inaestroa esrpinteros y aliñílea 

Tambien propuso que perfeccionando ln caponera podria defenderse la 
brocha, pero no dio les invdios de perteccionarla. El comundante dol Tom- 
ple manilo:tó hallares practicablo la brecha do la cortina, Jermontada cnsi 
toda la artillería, los morlones destruidos, los sltiadoros alozados on el ca- 
mino cubierto y en la Plaza de armas de la derecha, eus minadores practi- 
cando dos gulerias al pie del valuarie, dos brechas empezadas que se gu 
mentaban por momentos en la cara derecha del Temple, y ls otra en San 
Pedro, que los rastrillo del Barrio de Pescadores ulgunos estaban destrui- 
dos; y que el rio había bajado de tal modo, que dexundo en seco toda la 
estexsion de la Plaza de armas, las cortaduras quedaban inútiles pues facil- 
mente serian atacadas por la espalda al xuiemo tiempo que por el frente en 
caso de asalto, que por este lado podian darlo á cubierto de todo fuego, 

Tambien expresó falturlo de su cuerpo sobre cuatrocientos hombres que 
so le habian escondido, no pudiendo descubrirlos á pesar de todas las pro- 
videncias que había tomado, 

El comandante de Orleuné expuso que ys no tenia arbitrio alguno para 
detendersc con dos brechas practicables, que habiendose estas reparado en 
la noche anterior uns cra de fuego habia destruido todo este trabajo, que 
Jo faltalan rás de doscientos hombres de eu guarnición porque todos los 
que iibuu ú conducir heridos no bolvian quedándose ocultos en la Ciudad. 

Tos demán Xeles de puestos cada nno dixo lo que había, que restablecer 
ó reparar en el suyo. 
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El Ministro do Res] Haclenda presentó sus cetados de existencia do vi- 
veree los que llegarian á nnos catorce dias do pan elguiendo á media ración, 
y velntitantos de menestras. 

Los vocales de la Junla Corregimental y Regidores, imbiendo sido pre- 
guntados sobre sI podrian hacer acudir los paisanos al trabajo y defensa de 
las brechas, díxeron que estando el vecindario atemorizado Con el bombar- 
deo, les seria Imposible contar con todos ellos pero que al cessba el fuego 
darian hssta mil. 

Luego que es profundiraron bien estos antecedentes, espnas ú la Jonta 
que deseando el Gobernador conciliar la duracion de la defensa con los vi- 
veres que existian, y estando próximo á recibirse un asalto, no queria ser 
responsable de las funestas consecuencias que resultarian al vecindario en 
el caso de no puderse sostener. que con este án los habia reonido de «mu or- 
den para que enterados de loa dictamenea cetampados en el libro de Provi- 
dencias, dizeeen cual era el que debia seguirse. 

Casi todos fueron de opinion de que se propusieso la suspansion de ar- 
mas por veinte días para ganar tiempo y que sl en osto tórmino, no oramos 
socorridos que se capitularia. 

Algunos siguieron mi parecer de que se tratase solo por la Ciudad por 
“no exponer al numeroso vecindario al resultado fatal de un asalto de im- 
probable defenaa, pero que el castillo y fuerte Tenaz siguiesen defendién- 
dose. 

Uno propuso que saliese la guarnicion, se abriese paso y abandonase la 





Otro que se le fortificase la altura de Quarteles y que el la defendorin. 

Y otros dos que so defendiesen las brechas y no se hielese caso del ye- 
cindario, 

Los Voceles de la Junta Corregimental y Regidores reclamaron altamen- 
te contra estos últimos dictamenea siendo el remnltado 4 plaralidad de va- 
tos, de que se propusiese la suspension de armas por veinte dias, y la Junta 
conclayó á las dos de la mañana. 
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«Cortigo, 22 de marzo, á las dos de la tarde. 


»Principo, —Por las disposiciones quo V. E. acaba do tomar para dirj- 
gir á Guarda todo el matorial de la artillería y enviar 4 Espa todos los 
heridos y enfermos, parece que V. E. se prepaza á marchar por su izquier- 
da 4 Dn de aproximarse al Tajo haciu Alcántara, Esa manioba, que abri- 
ría las comunicaciones de Castilla abanconando á sus débiles recureos las 
plazas de Almeida y Ciudad Rodrigo, me parece muy extraña en las chr- 
eunstancias actuales en que ignoramos si lord Wellington continuará su 
marche á ls frontera de Hepaña. Yo ruego á V. E. me diga si ha recibido 
órdenes especiales del Emperador para semejento resolución que compro, 
mete de nuevo al ejército, lo aleja de todo medio de renovar su vestuario y 
calzado y expone gratuitamente, lo repito, las fronteras de España y de 
Castills sin obtener objeto alguno esencial; me parece que sería muy pre- 
ferible esperar en las inmediaciones de Almeida y Ciudad Rodrigo muevas 
órdones del Emperador que no pueden tardar más do 15620 días cn le- 
garnos. De aquí á esa época ao sabrían también de uns manera indudable 
la intenciones de lord Wellington; y sí el ejército inglés osars avanzar 
hasta Espa, las reservan que el Emporador hs sitondo en las cercanias 
de Salamanca podrían unirse Á nosotros y nos permitirían dar al enomigo 
una batalla decistva que, á no dudarlo, nos sería ventajosa; mientras que 
ei V. E. se aleja de Castilla, va, por decirlo así, á extenderse por la valla 
en un desarrollo inmenso sin otro objeto, así al menos plenso, que ocupar 
pronto el terreno 4 que debimos dirigirnos purtiondo del Zézere, lo cual 
mo hubiera cansado ninguna pérdida al ejército eu gu marcha retrógrada y 
nos habría permitido extender nuestra derecha cubriendo así las dos pla» 
735 que no tenemos razón pars abandoner antes de que Y. E. sea autoriza- 
do por nuevas instrucciones, ¿(Qué sucedoría si el enemigo marchase entro 
Almeida y Ciudad Rodrigo sobre Salamanca 6 Valladolid, necesitando 

gento psra bloquear aquollas primeras plazas que no le detendrían ni un 
solo momento? Que todas las tropas francesas empleadas en el norte de Es- 
paña se verían en la precisión de concentrarse en Valladolid, ó 4 retaguar- 
dia de este punto, y que al el enemigo llegaba á hacerso dueño de aquella 
posicion importante y central, se encontraría, con eso, en literlad de ope» 
rar sobre al enerpo que jnzgase conveniente sin que los ejércitos franceses 
pudieran concentrarse en ninguna parto y maniobrar combinadamente para 
rochazarlo. Ei eneroigo podría además cerrar con pocas tropas el paso del 
Puorto de Buños, lo que obligaría 4 V. E. á romontar el Tajo hasta Te 
vora pare dirigiros á Madrid; y sl al mismo tiempo so apodoraso de Guada- 
rrama, paralizaríe la acción del ejército del Centro y llegaría Á poder des» 
trulr con todas sus fuerzas al ejército del mariscal duque de Istria. Yo 
debo entretanto observar 4 Y. E. que en todas estas Mpólesis el enemigo 
no va á arriesgar nsda; porque, aun suponiendo que no pueda volver, ¿n0 
tiene detrás y en au Isquierda la carretera de Galicia? _Me son sugeridas to- 
das estas observaciones en bien del servicio del Emperador, y espero 
que Y. E, no las considerará en otro concepto, Le ruego me participe lo 
que se proponga hacer antes de recibir nuevas órdenes: la infantería ingle- 
sa, así como se lo he comunicado á Y, E. esta mañana, ocupa Villacortes: 
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es probable que mañans baga el enomigo alguna demostración de ataque, 
y lo tonfieso, sería cosa verdaderamente inconcebible el emprender de nue: 
vo una marcha de flanco que podría acarrear la completa ruina de nuestros 
asuntos en España. 

»Recibid, Príncipo, las seguridades do mi mayor consideración. 


MARISCAL DUQUE D'ELCHINGEN.> 


«El príncipe de Eseling, dice Fririon, contestó á esa carta con la órden 
entegórles al 6.2 cuorpo pera que se preparase sl muevo movimiento que 
hsbía decidido, Y recibió á las d de la tarde el despacho siguiente del du- 
que de Elchingen.> 


«Cortigo, 22 de marzo de 1814, ú las 4 de la tardo. 


>Principo, —Acubo de recibir la carta que V. E. xee hace el honor de cs- 
cribirme con fecha de hoy, en la que me participa el plan que ha rosuolto 
de dirigir el ejército de Portugal sobre Coria y Plasencia; sunque esta ma- 
sos no conociese yo slno ladirectamente sus intenciones en ese punto, 
entré en materla contra ese proyecto en la carta que le dirigí hace pocas 
horas; ahora que me son conocidas de un modo posltivo, protesto formal- 
mente en contra y declaro 4 Y. E. que, Á menos de que el Emperador le 
haya hecho llegúr nuevas instrucciones relativas á un movimiento que 
deba efectuarse hacia el Tajo, lo cual no puedo ereeren las circunstancias 
actuales, el 6.2 cuerpo no ejecutará el de que V. E. me habla en su csria 
de este día. Blejército necesita descansar 4 espaldas do les plazas de Al- 
relda y Ciudad Kodrigo, yu le lleguen sus efectos de vestuario y calzado 
de que absolutamente carece y que se hallan amontonados en los depósitos 
de Valladolid. Es preciso que V. E. se desengaño al piensa hallar víveres 
abundantes an Coria y Plasoncia. He recorrido aquel país y nada so parece 
4 su esterilidad ni al mal estado de sus comunienciones. No podrá V. E. j 
más llovar una piesa do artilloría basta allí eon los atalajos que acebamos 
de traer de Portugal. Además, esa maniobra, tan singular en ostos momen- 
tos, dejaría á Castilla enteramento á descublerto y podría, como lo be dicho 
4 V. E, csta magana, comprometer todas nuestras operaciones en España. 
86 que, oponiéndome tan formalmente á vuestros proyectos, cargo con una 
gran responsabilidad; pero, aun cuando hubiese de verme des:ituído d per- 
der la vida, no seguiria el movimiento, de que V. E. me habla, sobre Corla 
y Plasencía, á menos, repito, de que no esté dispuesto por el Emperador. 

»Recibid, Príncipe, las seguridades de mi mayor consideración, 


MARISCAL DUQUE D'ELCHINCEN.» 

















«Dos horas después, añado Frtrion, ol mariscal Ney escribió nuovamen- 
to al príncipo d'Eseling.> 


«Cortico, 22 de marzo de 1911, á las $ de la tarde. 


»Príncipo, —Varias noticias anuncian que el enemigo se refuerza consl- 
derablemente cerca de Fornos, en la derecha del Mondego, y sun parece 
que las fuerzas de lord Wellington han pasado el Mondego ea Mangualde 
para dirigirse 4 Celórico: esa maniobra, que puede ejecutarso mañana, y 
de consiguiente, cortarme la retirada á Almoida obligándome á echarme 
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sobro Guardo, como V. E. no quiere tomar doterminación alguna para la 
merche do las tropas y espera siempro al momonto dol peligro más inmi- 
nento, prevongo á V. E. que mañana ealgo de mi posición do Carrapinhana 
y Oorligo para irá cscalonar mis tropne desdo Celórico á Freizeda y Al 
melda. Esta disposición es forzada para que el soldado no se desbands en- 
teramente, con el pretexto de proporcionarso víveres tan necesarios para su 
aubelstencia y de que ebsolutamente carece. 
>0s renuevo, Príncipe, las seguridades de mi mayor consideración . 


»MARISCAL DUQUE D'ELOIINGEN,> 





El príncipe de Eseling, ya lo hemos dicho on el texto del capítulo, quitó 
sl mando del 6.0 cuerpo sl mariscal Ney, confiándolo al goneral Loison y 
enviando á París sl comandante Pelot con instrucciones confidenciales y 
una carte para el príncipo Berthior. 


(Ireducido de la obra del general Fricton). 
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